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Presentación 

Presentación 

De siempre, el estudio del pasado me ha parecido enriquecedor. No sólo 

por conocer nombres, lugares, fechas y datos que repercuten en nuestras 

vidas como ciudadanos de un país o de una época, sino porque es 

transmisora de experiencias. En algún momento del pasado, hombres 

como nosotros, han tomado decisiones que consciente o 

inconscientemente han variado el rumbo de los acontecimientos que le 

sucedieron. Se enfrentaron a situaciones difíciles, otras tal vez posibles de 

predecir, en donde actuaron según las circunstancias personales, 

sociales, políticas, culturales o económicas de su momento. La reflexión 

de los hechos puede darnos a nosotros, hombres contemporáneos, las 

herramientas para valorar las situaciones a las que se enfrentaron 

nuestros antecesores; juzgarlas, tal vez, y aprender de ellas en sentido 

positivo o negativo. 

La historiografía arquitectónica, nos adentra en las experiencias del 

pasado que explican la vida profesional y las obras exigidas por una 

sociedad para sus distintos sectores y ámbitos. ¿oe qué manera lo hace? 

Informándonos en la forma como otros constructores se enfrentaron a 

ciertas demandas de edificación, en una determinada organización social, 

con técnicas constructivas, materiales, medios económicos, usos e ideales 

que coincidieron para que una obra se concretara de una forma y no de 

otra. ¿por qué el hombre de la prehistoria adaptó las cuevas para su 

resguardo y edificó con materiales efímeros sus cabañas en lugar de 

emplear otros más perdurables? lPor qué a finales del siglo XIX se 

empiezan a construir los rascacielos en la ciudad de Chicago y no en otra 

del viejo continente? Son preguntas que nos asaltan y se nos antoja ver 

respondidas en las historiografías para una mejor comprensión del 

fenómeno. Una se responderá más fácil que otra, algunas veces 
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tendremos que auxiliarnos de campos del conocimiento que parecen 

ajenos al de la arquitectura como el social o el económico, lo que nos 

demuestra que estarnos ante una disciplina en estrecho vínculo con el 

devenir de la humanidad. Así, a medida en que se profundiza en los 

agentes que intervienen en un "hecho arquitectónico" del pasado se 

puede reconstruir, con mayor veracidad la explicación que ahora, hombres 

ya del siglo XXI, nos satisface. 

Sin embargo, no todas las épocas nos han legado los testimonios 

suficientes, claros, y precisos para que, quienes reconstruyen el pasado, 

los empleen en este fin. A veces resulta lo contrario. Los protagonistas no 

tuvieron la precaución de resguardar los documentos, los destruyeron o 

almacenaron en lugares poco accesibles para ser utilizados en un futuro¡ 

no registraron algunos datos por considerarlos innecesarios; o no 

conservaron los vestigios por suponerlos irrelevantes. Al carecer de esa 

materia prima, el historiador completa, con cierto grado hipotético, esos 

huecos que quedan, conformando así un discurso que, bajo una 

determinada lógica, resulta convincente porque nos refiere al fenómeno 

concreto que se quiere conocer. Cada época ha generado su propia 

explicación dependiendo del tipo de conocimiento que se le demande a la 

disciplina de la historia en general y a la de la arquitectura en particular. 

Por eso me gusta esta área del conocimiento, porque va 

reformulándose ella misma. La disciplina de la historia es dinámica 

aunque no lo parezca. Una y otra vez se detiene a reflexionar en los 

mismos hechos y en otros en los cuales no había reparado. Los 

protagonistas pueden ser los mismos o incluir a otros más, dependiendo si 

a nuestro conocimiento le convienen. Son quizás los mismos elementos 

del conjunto, pero vistos desde otros ángulos, desde otras perspectivas; 

¡¡ 
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con nuevas Interrogantes. Se podría decir que la comprensión de los 

hechos va avanzando. Va completándose, va renovándose. 

Esta tesis trata de eso. De hacer avanzar el conocimiento de la 

arquitectura mexicana. La del siglo XX y con más exactitud la que se 

origina en los años veinte. lEn que medida ? En la que resulta del estudio 

de una fuente documental poco explorada en el ramo, se diría, 

parcialmente conocida y consultada por quienes han realizado nuestra 

historiografía arquitectónica. Se trata de un testimonio directo de la época 

que nos revela la importancia de releer y reinterpretar la herencia escrita 

y gráfica, ya que nos hace variar en algunos casos, en otros tamizar y tal 

vez en algunos otros modificar las visiones transmitidas del pasado. Nos 

referimos a la Sección de Arquitectura del periódico 

Excélsior que ininterrumpidamente apareció, cada semana, durante 

nueve años, de 1922 a 1931. 

Esta apreciación se fundamenta en mis vivencias como estudiante 

de arquitectura y poco más tarde como profesora de historia. Según 

recuerdo, la arquitectura mexicana me pareció particular debido a su 

diferencia con la europea. En especial tuve preferencia por la prehispánica 

y colonial pues manifiestan notoriamente esas diferencias y dan cuenta de 

manera más palpable de las culturas que les dieron vida. Mi clase de 

historia de la arquitectura mexicana me participó de nombres como los de 

Juan O'Gorman y José Villagrán como los representativos de la 

contemporánea, de la moderna ó la del siglo XX, sin anotar plenamente el 

porqué se les consideraba así. A finales de la década de los setenta, 

cuando estudiaba la carrera, poco entendíamos del papel de nuestros 

predecesores y nos entusiasmábamos más por conocer a los maestros 

contemporáneos, en particular las tendencias o arquitectos que en aquel 

momento eran considerados como sobresalientes. Viene a mi memoria la 

iii 
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gran novedad que representó la edificación del despacho de Agustín 

Hernández y el sorpresivo galardón que Luis Barragán recibió a nivel 

internacional en 1980. En aquellas clases, los años veinte eran 

mencionados como aquellos en los que se dio una lucha formal entre lo 

neocolonlai y Jo neoprehispánico, fomentada por el interés de romper con 

del afrancesamiento representativo del porfirlsmo. 

Una vez finalizados los estudios de licenciatura ingresé al Programa 

de Investigación de la ENEP Acatlán como ayudante de profesor del Doctor 

Ramón Vargas Salguero. Para entonces, leí algunos estudios más 

especializados sobre Ja arquitectura mexicana del siglo XX. 

El primer acercamiento que tuve con la Sección de Arquitectura se 

debió a un proyecto de trabajo que el propio Doctor Vargas llevaba a 

efecto para conmemorar al maestro José Villagrán. La Sección había sido 

ya consultada por otros investigadores, y se sabía que entre sus páginas 

se encontraban publicados los primeros proyectos del arquitecto, por lo 

que se rastrearon los suplementos dominicales del Excélsior hasta 

encontrarlos. 

Para ello se identificó la primera vez que aparecieron publicados 

artículos de arquitectura, dándonos cuenta que había sido mucho antes de 

lo que se había imaginado (pues hasta ese momento se pensaba que se 

trataba de unos cuantos artículos aparecidos por 1924) cuando en 

realidad eran muchos más que venían editándose desde 1922 y que 

conformaban una Sección definida del periódico. Observando la variedad 

de titulares, de colaboradores arquitectos provenientes del porfirismo, de 

otros que poco se les recuerda, de las reflexiones vertidas en síntesis 

cuidadosas y de los temas afines a la arquitectura, el doctor Vargas 

emprendió y coordinó su levantamiento hemerográfico. A manera de 

índices cronológico y temáticos quedaron identificados y clasificados los 

iv 
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2467 artículos que durante nueve años dieron vida a una de las etapas 

más ricas y propositivas de nuestro pasado. Así es, ieran más de dos mil 

artículos que abrieron un panorama diferente acerca de la producción 

arquitectónica que el que yo había aprendido! Eso me entusiasmó a 

realizar esta tesis. 

Fui parte del equipo que por cinco años continuos -de 1986 a 1991-

leyó, sintetizó y organizó ese material. Gracias a ello me percaté que el 

debate sobre lo neocolonial y lo prehispánico no lo fue tanto en términos 

de estilo sino que respondió a solicitudes de identidad cultural; que esta 

última no se limitó al ámbito estético sino que trascendió al de la 

habitabilidad de los mexicanos, que los arquitectos porfirianos fungieron 

como maestros de las nuevas generaciones y que fueron ellos, y no los 

segundos, quienes promovieron como básico el estudio de nuestras 

maneras de vivir para alcanzar una auténtica arquitectura mexicana; que 

hubo muchos modelos arquitectónicos que se proyectaron y construyeron 

basándose en esta premisa y no sólo los reiterados en nuestras 

historiografías; que fue un grupo de arquitectos el que impulsó estas 

ideas y no uno o dos¡ que en ese periodo la generación de los porfirianos 

convivió y transmitió sus experiencias a los jóvenes modernos haciéndolos 

sentir partícipes de una nueva era; que no hubo rupturas radicales con el 

pasado; y que, por último, existían otros aspectos que preocuparon a los 

arquitectos como la práctica profesional, el uso de los nuevos materiales 

de construcción, lo que se realizaba en otros países, la higiene y el 

urbanismo, por mencionar. 

iEra un semillero de ideas! Transmitidas por una hornada de 

arquitectos preocupada por la transformación de su país. Misma que 

debería expresarse en las obras que se realizaran, sean las que 

emprendiera el gobierno o los particulares. iTodas debían mostrar un 

V 
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progreso en las formas de vida! Debían demostrar que se vivía una época 

mejor. Que se emergía de la lucha armada con una renovación ideológica 

que debía evidenciarse en hechos. 

Por la cantidad de propuestas que se publican en la Sección se 

desprende el título de esta tesis: Ideólogos de la 

arquitectura de los años veinte en México. Vimos en el 

suplemento el papel tan determinante que jugaron quienes transmitieron 

las ideas a favor de una arquitectura renovada, diferente de la que se 

había realizado en el porfirismo pero rescatando y adecuando lo mejor 

que en él se había producido: las ideas tendientes a una arquitectura 

moderna y nacional con todo lo que ello implicaba. Fueron ellas, las ideas 

transmitidas por sus ideólogos, el soporte de los proyectos, construcciones 

y acciones de los arquitectos que dieron cuerpo a este documento. 

En amplios términos, esta tesis tiene como objetivo general 

rescatar los conceptos e Ideas que se vertieron junto con los personajes 

que las emitieron, además de hacer énfasis en las acciones emprendidas 

para que fueran concretadas. En la medida de lo posible se analizarán 

junto con los aspectos que, a mi juicio, son relevantes rescatar de este 

documento para una futura revaloración del ·pasado arquitectónico del 

siglo XX, y que complementa la visión que proporciona otras fuentes 

documentales de fa época. 

Para ello he respetado y me he basado en la estructura del trabajo 

gracias al cual rescatamos la Sección, me refiero a los índices temáticos y 

cronológico que se elaboraron ya hace algunos años y que 

lamentablemente permanecen inéditos en espera de una oportunidad de 

publicación 1
• Los temas reconocidos para organizar el material y 

clasificarlos fueron, en aquella ocasión: 1 Teoría y Estética; 2 

vi 
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Nacionalismo; 3 Enseñanza de la Arquitectura; 4 Urbanismo; 5 Vivienda; 

6 Concreto y acero en las construcciones; 7 Ingeniería sanitaria; 8 

Proyectos y obras en proceso de construcción; 9 Modelos de arquitectura; 

10 Apuntes históricos; 11 Práctica profesional¡ 12 Notas biográficas. 

Esta clasificación, que me parece acertada para adentrarnos en el 

contenido de los artículos, ha sido ligeramente variada. Para el análisis y 

explicación de un tema me he visto en la necesidad de recurrir a artículos 

provenientes de otros apartados; por ejemplo el nueve, que corresponde a 

modelos de arquitectura, ha sido básico para extraer de él los tipos de 

viviendas que se proponían como idóneas así como las obras que se 

distinguieron por sus sistemas constructivos novedosos. Este apartado 

nueve nutrió con sus ejemplos los capítulos de la Vivienda y el Acero y 

Concreto en las Construcciones. Lo mismo aconteció con el tema tres que 

se refiere a la enseñanza de la arquitectura. Sus artículos alimentaron los 

conceptos y ejemplos de los capítulos sobre Teoría, Estética, Nacionalismo 

y Práctica Profesional, por esa razón no se trabajó de manera 

independiente. Ingeniería Sanitaria fundamentó lo relaciomido con la 

higiene a nivel teórico, en el aspecto urbano y en el de la vivienda. Los 

Apuntes Históricos y las Notas Biográficas sustentaron aspectos del 

Nacionalismo y de la Práctica Profesional. 

Así, la tesis que a continuación se presenta tiene la siguiente 

estructura: 

1 Introducción. Su objetivo es mostrar la manera como han sido 

interpretados los años veinte en la historiografía destacando la pertinencia 

1 Junto con los Indices hemerográfico y temáticos, se realizó una anto/ogla de Jos arquitectos cuyas intervenciones rueron más 
destacadas, a este trabajo se le nombró '"Arquitectos Salanlzados", coordinado por el Doctor Ramón Vargas Salguero, Inédito. 

vii 
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del estudio detallado de la Sección, junto con las hipótesis que normarán 

el desarrollo de la tesis y el marco teórico en que se fundamentan. 

2 Sección de Arquitectura del periódico Excélsior. Capítulo cuya 

Inserción obedece a la necesidad de ubicar este documento en su 

momento histórico. Relata las circunstancias que probablemente le dieron 

vida así como aspectos cuantitativos y cualitativos de ella. Sus objetivos, 

responsables, ideólogos, temáticas, etc. 

3 Estética. Lo útil cada vez más representaba lo bello. Este último 

concepto fue transformándose y así, en lugar de relacionársele con el gran 

arte, va tomando forma en satisfactores fáciles de identificar. Lo útil, lo 

higiénico, lo sencillo, lo cómodo empiezan a ser reconocidos como puntos 

de belleza en una edificación. 

4 Teoría. Conceptos que provienen de una educación académica 

representativa del s.XIX, son llevados a la práctica con resultados más 

que satisfactorios en el XX. Se generan nuevos de acuerdo a las 

solicitudes de la sociedad. En este período fueron tomando cuerpo además 

de consolidarse algunos de Jos términos que empleará José Villagrán para 

fundamentar su teoría años después. En este documento se pueden 

encontrar a sus maestros, de quienes aprendió Ja renovación de la 

arquitectura. 

5 Nacionalismo. Término que en varias ocasiones ha servido para 

calificar este momento, apllcándolo al aspecto formal de la arquitectura. 

En realidad constituyó toda una manera de pensar y de actuar en aquellos 
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que vivieron esta época. Fue un compromiso de vida que para muchos 

significó un compromiso histórico. 

6 Vivienda. Género arquitectónico sin el cual no se pueden entender 

las propuestas teóricas y estéticas del momento. La vivienda económica 

constituyó el laboratorio experimental de los ideales de fa nueva, 

moderna y nacional arquitectura del siglo XX. 

7 Urbanismo. Nuevos problemas surgían con el crecimiento de la 

población. ¿Hacia dónde expandir la ciudad para no recrear las 

deficiencias arquitectonico-urbanísticas, con repercusiones sociales, que 

se apreciaban en los viejos límites? Fue una nueva perspectiva del hacer 

arquitectónico. 

8 Concreto y Acero en las Construcciones. Pocos tenían la 

experiencia de su manejo. Había que incorporarlos rápidamente ante las 

apremiantes demandas de edificación. ¿cómo hacerlo ? 

9 Práctica profesional. La cohesión de los relativamente pocos 

miembros de la Sociedad de Arquitectos Mexicanos era indispensable para 

labrar el campo de trabajo que continuamente se veía usurpado por otros 

profesionlstas, y a veces, gente que se presentaba así, sin serlo. Hubo 

una gran lucha por hacer valer la profesión que influyó en el 

reconocimiento de la misma. 

10 Conclusiones. Indispensables para recapitular en lo descrito, 

explicado y analizado. Reflexiones encaminadas a rescatar fas 

aportaciones del estudio de esta fuente documental para una futura 

ix 



Preseri !ación 

reconstrucción de los hechos que dieron forma a la arquitectura mexicana 

del siglo XX. 

11 Anexo biográfico 

12 Bibliografía Consultada 

En las citas textuales seleccionadas del Excélsior se omite fa 

referencia al periódico y a la Sección, sin embargo he encontrado 

pertinente remarcar en negrillas las oraciones que convalidan fas 

interpretaciones que se exponen, por fo que este señalamiento es 

responsabilidad mía, salvo que se Indique lo contrario. Al final de cada 

párrafo se identifica al autor, cuando es posible, el nombre del artículo y 

su fecha de aparición. 

No quisiera finalizar esta presentación sin hacer mención que, así 

corno fa realidad se presenta variada, con múltiples aspectos que 

concurren cotidianamente, unas veces más notorios unos que los otros, en 

donde se intercalan y entrelazan personajes, situaciones y objetos que le 

dan su riqueza, así es la Sección. 

Si su estudio se realizó por capítulos y ternas fue por la única razón 

de hacerlo más comprensible y accesible. De otra forma, me hubiera sido 

muy difícil. En realidad la Sección es mucho más rica y variada de lo que 

aquí se ha podido exponer, debido a que en ella no existe fragmentación 

alguna. Junto a artículos de crítica existen anuncios de plomería, de venta 

de terrenos, otros que realizan una explicación de las vialidades de New 

York, la importancia del descubrimiento de fa tumbas egipcias, junto a la 

decoración de un hall para una casa veraniega. La variedad no recae en 

eso, se refuerza con las imágenes fotográficas y de dibujo que los 
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acompañan, mostrándonos toda una época. Si otra vez tuviera la 

oportunidad de realizar este trabajo, tal vez me detendría en otros temas 

que no se han desarrollado aquí. En gran medida debido a que los puntos 

de interés del Investigador también varían, y el dato que no es 

trascendente o importante en un momento adquiere otra dimensión en 

otro. Así es la disciplina de la historia. 

Esto no es una justificación sino invitación a los interesados e 

involucrados en el estudio del pasado, a que la conozcan y a que, con su 

lectura se enriquezca aún más la interpretación que se puede extraer de 

ella. Todo para impulsar el conocimiento de la arquitectura; de la nuestra. 

xi 



1 Introducción 
Algunas consideraciones historiográficas sobre la arquitectura de los años 
veinte en México. 

Si damos por hecho que en Ja actualidad se vive una época de crisis, en Ja que Jos 

valores legados por Ja modernidad de felicidad, progreso y mejoramiento no se han 

concretado para la mayoría de Jos habitantes de este planeta y si por el contrario, 

observamos que cada vez. son más las insatisfacciones y situaciones de miseria y 

desintegración social que nos rodean, entonces es muy justificable que en varios 

ámbitos humanísticos se reflexione en Jos personajes y hechos que confonnaron y 

representaron esos ideales para entender por qué sus acciones no dieron como 

resultado lo que se esperaba para el futuro, que es nuestro presente. Una de las 

ventajas que se desprende de las épocas de crisis es la posibilidad de ventilar las 

verdades dadas como incuestionables para ser reexaminadas a la luz de conceptos 

novedosos, insertas en contextos más amplios, y poniendo en juego otras variables 

para producir con el10, interpretaciones de los acontecimientos que cambiaron al 

mundo de una manera más comprensible y acorde con Jo que se vive, abriéndose a 

su vez, campos antes no explorados a la investigación. 

Uno de los campos abiertos a Ja reexploración de sus planteamientos, 

directrices e hitos es el que confornia a la Historia de Ja Arquitectura Mexicana del 

siglo XX. A cien años de distancia de haberse iniciado la centuria de las "guerras y 

las destrucciones" es posible emprender una revisión de sus sucesos urbano­

arquitectónicos al calor de marcos teóricos interpretativos más amplios que Jos que 

generalmente se han aplicado para su entendimiento. 

Como es natural, los hechos del pasado próximo son más difíciles de abordar 

que los provenientes de la época prehispánica o colonial debido a que aún no se 

produce la distancia generacional necesaria para dilucidar sobre los 

acontecimientos, personajes, movimientos u obras que serán trascendentes. En 

ocasiones lo que se quiere comprender repercute tanto en nuestra cotidianidad, que 

hace que se formulen planteamientos un tanto cuanto especulativos dada la 
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dificultad y carencia de información fidedigna, o medianamente confiable, para 

reconstruir la realidad incluyendo al mayor número de agentes que la conforman. 

De esta circunstancia se desprende que gran parte de la bibliografía que 

atiende a la arquitectura mexicana del siglo XX se refiera a lo acontecido en su 

primera mitad; han sido más accesibles al historiador, crítico o estudioso, los 

documentos que avalan los hechos de aquellos años que los más cercanos, así 

como más numerosas han sido sus interpretaciones. Este aspecto nos ha favorecido 

en particular, dado que el objeto de nuestro estudio, la Sección de Arquitectura del 

periódico Excélsior (1922-1931), se halla inserto en esta primera mitad del siglo, lo 

que hace que desde las primeras historiografías producidas sobre la Arquitectura 

Mexicana del siglo XX a inicios de los cincuenta, hasta las elaboradas últimamente 

en los noventa, los hayan abordado con mayor o menor detenimiento. 

El hecho de que cronológicamente se ubiquen en las primeras décadas y con 

posterioridad al movimiento armado revolucionario de 1910 hace que 

invariablemente encontremos la referencia o análisis de los años veinte al inicio de 

cualquier obra que se proponga la revisión de la centuria; aconteciendo algo similar 

cuando se trata de una obra biográfica o monográfica sobre personajes, obras o 

movimientos que se dieron en esa primera mitad. Tanto de manera directa como 

indirecta, se han formulado conceptos e ideas así como calificativos de esos años 

que hemos tenido presentes al momento de leer la Sección. 

La recapitulación de los términos empleados, tanto por investigadores como 

por arquitectos, para explicar lo ocurrido en la tercera década, ha conformado 

nuestros conocimientos previos de ella. Estos nos han familiarizado con una serie de 

personajes, arquitectos y obras que se han definido como representativas 

ofreciéndonos un conjunto de datos y apreciaciones que van desde el papel 

promotor de José Vasconcelos hasta el levantamiento del primer rascacielos en 

México, el edificio de La Nacional. Estos conocimientos nos han permitido valorar las 

aportaciones de los artículos de la Sección para reforzar lo que algunas veces se ha 

dicho de la arquitectura de los años veinte, pero otras tantas han servido como 
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referentes para vislumbrar los matices con que se podrían exponer ciertas 

afirmaciones, o en su caso, para reconocer que falta ampliar los conocimientos que 

se tienen sobre los distintos temas que fueron trabajados por los arquitectos de la 

época. 

Uno de nuestros objetivos primordiales en el desarrollo de esta tesis es dar a 

conocer las ideas y conceptos con los que los arquitectos de los años veinte basaron 

su práctica, así como demostrar por qué he considerado que fue una de las épocas 

más ricas y propositivas de nuestro pasado. La presencia de los arquitectos y de las 

obras que les interesaron enjuiciar, al igual que los conceptos e ideas que les dieron 

vida se irán ponderando confom1e surjan en las temáticas de la Sección, haciendo 

hincapié en aquello que a los propios protagonistas les interesó. 

Al momento de hacer la lectura de los artículos hemos advertido, que 

muchos protagonistas y obras de la época no han sido rescatadas en nuestras 

historiografías, lo que nos obliga a preguntarnos por qué. ¿Por qué arquitectos como 

Guillermo Zárraga, Alfonso Pallares, Juan Galindo, Bernardo Calderón, Luis R. Ruiz 

por anotar, no han sido reconocidos como forjadores del siglo XX, si hemos 

corroborado su amplia y enjundiosa labor periodística a favor de una arquitectura 

revolucionaria representativa del cambio con respecto al porfirismo? ¿Por qué no 

han tenido cabida las múltiples viviendas que se edificaban en las colonias Del 

Valle, Portales, San Pedro de los Pinos, si fue el género arquitectónico más 

discutido y atendido? 

De los estudios historiográficos que poseemos sobre la arquitectura mexicana 

del siglo XX se desprende que los investigadores se han interesado con mayor 

profundidad en explicar el fenómeno arquitectónico-urbanístico representativo del 

siglo XX, en el ámbito nacional e internacional, el funcionalismo o racionalismo con 

sus obras, personajes e hitos que lo ejemplifican. La modernidad definida en 

términos implícitos, más que explícitos, como aquella arquitectura que contiene" ... 

cierto número de rasgos distintivos: el rechazo a los excesos decorativos y la 

búsqueda de líneas y volúmenes simples, la adaptación de la forma a la función, el 
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hlglenlsmo, las normas estandarizadas y la Industrialización de la construcción" 1 es 

la que ha originado numerosas interpretaciones así como ensayos. 

Desde las primeras valoraciones del desarrollo de la arquitectura del siglo XX 

realizadas por José Villagrán García y Carlos Obregón Santacilia en el año de 1950, 

se ha destacado Ja presencia de la arquitectura "racional" en México como aquella 

que cumplió cabalmente con el cúmulo de aspiraciones, de requerimientos 

utilitarios y estéticos que demandaba la sociedad para los espacios habitables 

después del movimiento revolucionario. Para Villagrán no había la menor duda que 

el movimiento que él representaba y encabezó fue el que dio originalidad a la 

arquitectura mexicana ya que "nuestra Escuela desconoció entonces los estudios 

que hacía un siglo y hasta esos años de 1924 se habían realizado y publicado en 

Europa, relativos a la teoría del estilo. Por ignorarlos, las pesquisas mexicanas 

fueron paralelas a las europeas, aunque siguiendo diversos caminos. Se había 

alcanzado el concepto de estilo dinámico y su identificación con los de forma y 

expresión. Se trataba de encontrar una auténtica forma-expresión de la cultura de 

nuestro tiempo y lugar"(subrayado del autor)2
• Por su parte, Obregón Santacilia se 

refiere al movimiento moderno como " ... la orientación hacia una arquitectura 

nueva, sencilla, racional, funcional también, con estudio minucioso de los 

programas, desprovista de decoración, tendencia bien. orientada ... "3
• 

El interés por destacar las aportaciones y originalidad del movimiento 

"racional" y/o "funcional" mexicano ha sido compartido por otros arquitectos que 

nos han legado sus apreciaciones en"Obras bibliográficas de indispensable consulta 

para quienes nos interesa la arquitectura mexicana del siglo XX como Ja obra de 

Max Cetto (1961), Enrique del Moral (1983), Enrique Yáñez (1990), entre otros4
• 

Por otra parte han contribuido a afianzar ese interés las cabales investigaciones 

1 José Luis Cortés (coordinador), París-México, la primera modernidad arquitectónica, México, Instituto Francés 
de América latina, Colegio de Arquitectos de México-Sociedad de Arquitectos Mexicanos, Universidad Autónoma 
Metropolitana-Xochimdco1 1993, p.61 
2 José Villagrán, Panorama de 62 años de arquitectura mexicana contemporánea, México, Instituto Nacional de 
Bellas Artes, {Cuadernos de Arquitectura núm.10}, 1963, p. IX 
1 Carlos Obregón Santacllla, 50 Años de Arquitectura Mexicana (1900-1950), México, Patria, 1952, p. 82 
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producidas por críticos y estudiosos de nuestro pasado como Enrique X. de Anda, 

Israel Katzman, Salvador Pinoncelly, Rafael López Rangel, Antonio Toca y Ramón 

Vargas por anotar algunos. Ellos se han preocupado por ahondar en el fenómeno 

Introduciendo las variables políticas, ideológicas, teóricas; poniendo en la discusión 

un mayor número de personajes y agentes que confluyeron en fa formación de la 

"modernidad". Los resultados obtenidos no sólo se traducen en una mayor 

información sobre el significado de la producción arquitectónica de los años treinta a 

sesenta, también nos dan lecciones sobre las diferentes metodologías aplicadas 

para interpretar el hecho histórico urbano-arquitectónico. Desde fas historicistas que 

detallan el contexto político y social hasta fas de corte cultural en fas que interesa 

destacar las aspiraciones sociales contenidas en las obras arquitectónicas 5
• 

En gran medida se ha enriquecido la interpretación de este fenómeno, pero 

sin proponérselo han desestimado otros sucesos que han coexistido junto con 

aquel; lo que ha generado una ausencia notable de estudios que de manera 

alterna, se dediquen a la explicación del fenómeno arquitectónico con más amplitud 

ya que no todo lo edificado en el país ha sido producto de fas ideas que 

• Max Cetto, Modern Arch1tecture in Nex1co, Federrck Praeger Públishers, New York, 1961; Enrique del Moral, la 
Arquitectura y el Hombre, Ensayos y testimonios, México UNAM, 1983; y Enrique Yánez, Del Funcionalismo al 
pos-racionalismo, México, Limusa- Noriega-Unlversidad Autónoma Metropolitana Atzcapotzalco, t 990, 
5 Las aportaciones de estos investigadores han sido sumamente valiosa para et conocimiento de la arquitectura 
mexicana, Enrique X. de Anda se ha preocupado en distinguir las corrientes estilísticas, recorriendo los orígenes 
de cada una y su surgimiento en México, tanto las provenientes del extranjero como las surgidas en ef pafs. Sus 
estudios son valiosos por el seguimiento y explicación de ellas, siempre anotando el contexto político cultural 
que las envolvió¡ por lo que nos hace partícipes de la idea que la obra arquitectónica no es un producto aislado 
sino Inserto en una dinámica cultural. 

Israel Katzman, por su parte, nos ha legado el libro que por muchos años fue la única fuente de consulta 
sobre el tema, en él es apreciable su cuantiosa Información sobre arquitectos, obras y material gráfico de los 
primeros SO años del slglo XX, es una de las primera visiones totalizadoras que subdivide en etapas y 
caracteriza a cada una de ellas. 

Rafael López Rangel, se ha preocupado por el fenómeno de la modernidad trayendo a colación los agentes 
promotores y destinatarios de las obra. Aborda una pC!rspectiva que ve a la obra arquitectónica como un 
producto del mercado en donde se conjugan varios intereses sobre todo políticos y sociales. 

Antonio Toca ha abordado el pasado arquitectónico de los años veinte desde una perspectiva historicista 
haciéndonos partícipes que cada obra o arquitecto cumple con cometidos de acuerdo a las aspiraciones de sus 
promotores. 

Por último los estud10s de Ramón Vargas nos refieren a la trayectoria del arquitecto Jase Villagrán Inserta en la 
de la arquitectura revolucionaria, mostrándonos a un maestro renovado, producto de sus circunstancias 
culturales, y con una gran herencia académica. Ellos nos han llevado por el camino de las Ideas o pensamientos 
que subyacen en cada solución, que hay que tomar en cuenta cada vez que se juzga una obra, personajes o 
corriente. De las Investigaciones del Doctor Vargas se substrajeron conceptos como el de "condiciones 
materiales", "escuela mexicana de arquitectura", "reivindicaciones transhlstórlcas" para Ja explicación de 
algunos hechos anotados en esta tesis. A últimas fechas el Doctor ha coordinado dos Investigaciones históricas, 
una sobre la arquitectura del porfirlsmo (1876-1911) y otra sobre la de la revoluclón (1917-1955), en ambas 
ofrece una panorámica del fenómeno arquitectónico con base en su habitabilidad, circunscrito en su momento 
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fundamentan al movimiento "moderno". La arquitectura denominada tradicional, la 

vernácula, popular, así como la autoconstrucclón, difícilmente será entendida bajo 

sus consignas y, sin embargo, son estos últimos ejemplos los en la actualidad 

invaden nuestras ciudades y que requieren explicación. 

A últimas fechas se ha visto la inquietud en el medio profesional, por rescatar 

figuras como Vicente Mendiola y Francisco J. Serrano; por comprender el estilo Art­

Déco, y la arquitectura de los años veinte. Lo que nos revela un entusiasmo por 

comprender lo que, hasta la década de los noventa, había sido considerado poco 

significativo a nuestras circunstancias, demostrando con ello la pertinencia de 

otorgar el lugar que merecen a los que en conjunto forjaron al México del siglo XX, 

a los que construyeron nuestra amplia, diversa y cuestionada realidad 6
• 

De lo anterior se desprende que los personajes, obras e ideas que se 

propagaron en los años veinte, no hayan sido consideradas relevantes para su 

examen. lPara qué estudiar con profundidad lo acontecido en esa década si la 

etapa funcional y/o racional comienza a principios de los treinta? lPor qué habría 

que mencionar a Pallares, Contreras, Mariscal si no están identificados con alguna 

corriente derivada del racionalismo? lAcaso, habría en esa década algo más que 

explorar que la identificación de las obras y personajes pioneros del movimiento 

moderno, o sea, sus antecedentes? En efecto, hay otro fenómeno acaecido en esos 

años y que ha llamado la atención de nuestros historiadores e investigadores: el 

nacionalismo mexicano. Corriente que aspiraba a que todo lo generado por nuestra 

cultura contuviera los elementos fonnales suficientes para que fuera reconocido 

como una auténtica y cabal expresión nuestra en cualquier ámbito nacional e 

internacional. 

social, destacando en todo momento, y de ahí su gran aportación, la originalidad de Ja arquitectura mexicana 
en sus distintos géneros. 
6 Ver, María Luisa Mendlola, Vicente Mendíola, Toluca, Instituto Mexiquense de Cultura, 1993; Lourdes Cruz 
González Franco, Francisco J. Serrano. Ingeniero civil y arquitecto, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1998. Enrique X. de Anda ha realizado una de las revisiones más detalladas sobre las corrientes y estilos 
que se dieron en la arquitectura de los años veinte en Arquitectura de la Revolución Mexicana. Corrientes y 
estilos de la década de los veinte, México, Instituto de Investigaciones Estéticas·UNAM, 1990. El Art·Déco en 
México ha sido ampliamente estudiado en Art·Déco, un país nacionalista un México cosmopolita, México, 
Instituto Nacional de Bellas Artes, 1997 
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Así, se han generado dos prejuicios dominantes de esos años , o son 

considerados de transición porque en ellos se han reconocido ciertos elementos que 

van a dar como resultado el surgimiento pleno de la arquitectura moderna, y/o son 

años de nacionalismos. Difícilmente se les ha abordado como un fenómeno 

arquitectónico urbanístico con su dinámica propia, con sus legítimas aportaciones; 

casi siempre se les ha estudiado en franca dependencia con los otros dos 

fenómenos, lo que sentimos que ha originado una visión bastante limitada y 

estrecha de ellos. Estas dos interpretaciones son notables aún en aquellos 

estudiosos que han consultado la Sección de Arquitectura del periódico Excélsior y 

extraen de ella las citas y obras para apoyar estas dos visiones, delegando la gran 

variedad de su contenido al olvido; hacen con esto que el documento haya sido 

parcialmente consultado y con ello desapercibida su amplia aportación, misma que 

se quiere exponer en el desarrollo de esta tesis bajo la guía de seis Hipótesis que 

hemos planteado basándonos en tres aspectos. El primero y fundamental, la lectura 

de un gran número de artículos de la Sección; el segundo, los conceptos y 

conocimientos vertidos en nuestras historiografías; y tercero, el marco teórico que 

nos pennitió reconocer la gran aportación del suplemento dominical como 

documento histórico que muestra a la arquitectura en relación con su habitabilidad 

y a su contexto. 

Antes de entrar en la fonnulación de las Hipótesis y al desarrollo del Marco 

Teórico es pertinente detenerse brevemente a hacer algunas anotaciones sobre las 

aportaciones de la Sección que se desarrollarán en el transcurso de este trabajo. 

1.1 Revaloradón de los conceptos: modernidad y nacionalismo. 
En ningún momento los hombres que trabajaron en Ja construcción del México 

Revolucionario se sintieron que vivían en una época que pasaría, 

arquitectónicamente hablando, sin trascendencia alguna, o que sus obras serían 

valoradas como de menor calidad o significación en relación con las que se 

producirían años después siendo que depositaron en ellas el mayor de los empeños 
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en su concepción y ejecución. De ninguna manera fue así. La Idea de transitoriedad 

aplicada 7
, o sobrentendida, a la arquitectura de los años veinte se debe a la 

apreciación de que lo mejor provino años después, cuando la arquitectura se 

expresa con fonnas puras, sin reminiscencias estilísticas del pasado, en 

contraposición a aquella que se realizaba en el siglo XIX y que aún en los años 

veinte prevalecía: la porfiriana o ecléctica. En otros ténninos podría decirse que lo 

relevante en esos años, según se ha interpretado, son los ensayos tendientes a 

configurar el racionalismo que después normará la concepción arquitectónica. De 

ahí la constante preocupación por identificar los elementos que, de alguna manera, 

nos ubiquen en sus antecedentes u orígenes, tanto a nivel de obras como de 

personajes e ideas, poniendo en contraste o abierta confrontación los principios del 

pasado decimonónico con aquellos que pregonaban los pioneros del movimiento 

moderno. La idea de transitoriedad con que se juzga esos años es justificable bajo 

esta concepción histórica, sin embargo, como se ha dicho, los arquitectos que 

impulsaron la Sección no se consideraron así, ni tampoco percibieron que sus 

propuestas estuvieran fuera de lo que se consideraba en el momento como 

moderno. 

En esa época, algunos .ejemplos con apariencias eclécticas o dejos 

historicistas fueron valorados con base en la modernidad y lo que ella implicaba. 

iTodas las obras debían ser modernas, este principio regía toda la práctica 

profesional! Fue tan incuestionable para la hornada de arquitectos como para 

algunas autoridades que se distinguieron por el impulso a la edificación de espacios 

habitables. El mismo José Vasconcelos, al cual casi todos hemos identificado como 

1 Quizás la primera idea de transitoriedad pronunciada fue la de José Villagrán en su conferencia de "SO años de 
arquitectura mexicana''. Identificó tres corrientes en Jos años veinte, la anacrónlco~naclonal, la Individual y la 
que "inaugura su acción en el terreno de lo teórico, al formular un cuerpo de doctrina, que se constituye en 
orientador de la nueva práctica", o sea, Ja postura que pervivió y dominó la práctica arquitectónica en los 
treinta años siguientes. Por esa razón, y tal vez sin proponérselo, Villagrán destacó como lo más importante 
de la primera mitad del siglo XX lo edificado de los treinta en adelante. 
Israel Katzman destacar la transitoriedad de algunos ejemplos arquitectónicos de los años veinte. Esta Idea se 

verá reforzada en estudios posteriores en donde algunas obras son Identificadas con tendencia " premodernlsta" 
Ver, José Villagrán, "'Panorama de 50 años de arquitectura mexicana contemporánea 1900-1950", en Panorama 
de 62 años ... op. cit. págs. 1-XXVJl; Israel Katzman, Arquitectura contemporánea mexicana, México, Universidad 
Autónoma de México, México, 1973; Antonio Toca, "Arquitectura Posrevolucfonaria en México. 1920-1932# en 
Apuntes para ta historia y critica de la arquitectura mexicana del siglo XX: 1900-1980, vol. 1, México, Instituto 
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el impulsor del estilo neocolonial en la apariencia de las escuelas, alguna vez llegó a 

expresarse, con ciertos dejos de orgullo, en témilnos de la modernidad con relación 

a las edificaciones de la Secretaría de Educación Pública " ... se ha llevado a cabo con 

resultados satisfactorios, pues los edificios que se han construido responden a las 

necesidades modernas y puedo decir que es de lo mejor que se ha construido en 

escuelas hasta la fecha, en México" 8 

En contraste a las visiones transmitidas de que la modernidad arquitectónica 

del siglo XX es la que se expresa sin reminiscencias estilísticas, y que el 

racionalismo sólo se puede concebir con base en la utilidad y la función, y que éste 

de ninguna manera recurre a historicismos, el término moderno tenía una 

connotación más amplia en los años veinte. En él concurrían varios conceptos sin 

los cuales una obra no podía ser valorada como tal y de ninguna manera se 

constreñía a la apariencia en la fachada. Antes bien se enfocaba a cuestiones 

relativas a la disposición en el terreno y distribución interna de los locales para 

procurar el mejoramiento de los habitantes. Estamos hablando que para los 

arquitectos, la modernidad y todos los aspectos que la conformaban, era mejor 

sopesada en las soluciones de las plantas arquitectónicas y no tanto en las 

fachadas, lo que nos parece de entrada un punto relevante de esta etapa. 

La modernidad era una condición sinne qua non de la arquitectura y el 

urbanismo de ese momento itoda obra era proyectada bajo su impronta! Lo que 

equivale a decir que la arquitectura del siglo XX reconocida como moderna no 

comenzó a edificarse a partir de los años treinta, con las casas en Altavista (1931), 

de Juan O'Gomian, ni sus únicos antecedentes los representan el Instituto de 

Higiene en Popotla (1925-1927), ni el Hospital de Tuberculosos en Huipulco (1928); 

la arquitectura moderna era plenamente concebida en los años veinte con los 

mismos principios e ideas con que se le reconocerá años después. 

Nacional de Bellas Artes, 1982, págs. 47-67; y Enrique X. Alanís de Anda, "La arquitectura mexicana entre 1921 r 1933'" en Historia del arte mexicano, t.13, Arte Contemporáneo 1, México, SEP-Salvat, 1982, págs.1897-1913 
Juan Galindo, "Obra realizada por la secretaria de Educación Pública y la etapa actual de Arquitectura Nacional", Excélsbr, Secdón de 

lltquitectura, Terrenas y Jardines, Tinera 5ecdón, 13 de abrtl de 1924 
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Estudios sobre la arquitectura porfirlana nos han mostrado que la 

modernidad, o la aspiración a crear una arquitectura como tal, se pergeñó desde 

esa época, lo que hace posible hablar de este concepto en términos de 

reivindicación transhistórica que se concreta con distintas fisonomías a lo largo del 

siglo XIX y XX9
• 

Los conceptos consustanciales al de "moderno", expresados con claridad en 

diversos artículos de la Sección, son traídos a colación en esta tesis para 

examinarse, lo más posible, cómo fueron expuestos y entendidos en Ja época, no 

puede ser de otra manera. Así, se ha encontrado que en el ámbito de la Teoría el 

concepto denotaba Jo actual lo mismo que para el de la Estética; era una condición 

de identidad cuando se hablaba de Nacionalismo; exigencia irrevocable en J¡¡ 

Vivienda y munifestación fom1al de los nuevos materiales cuando se trataba el 

tema del Acero y Concreto. Se espera con ello dar a conocer Ja diversidad de 

matices que el concepto llevaba implícito, a multiplicar los ejemplos que se 

proyectaron y construyeron y, principalmente, a reconsiderar el cnlificativo de 

transitoriedad que se le ha adjudicado a la época por aplicar de manera limitada 

este concepto. 

Algo a todas luces parecido ocurre con el concepto de arquitectura 

"nacionalista". Todo estudio o comentario que se refiera a lo acontecido en los años 

veinte, ya sea que se le trabaje como antecedente del movimiento moderno, o 

como objeto de estudio cuando se realiza una revisión cronológica del siglo XX, ha 

caracterizado a la arquitectura neocolonial como representativa de la época. Desde 

la revisión emprendida por José Villagrán en el año de 1950, quien vio en sus 

ejemplos una actitud "anacrónica-nacional"; hasta la visión legada por Ernesto Alva 

en 1994, quien reconoce al neocolonial como manifestación de la identidad, no se 

ha ignorado el fenómeno arquitectónico que revistió las fachadas de casas y 

edificios a la moda del siglo XVIII. ¿Por qué aconteció en los años veinte un hecho 

9 Esta visión se pone de relieve en la critica arquitectónica y del arte que normó al siglo XIX, recopilada por Ida 
Rodrlguez Prampolini en la critica de arte en México en el siglo XIX, México, Instituto de Investigaciones 
Estétlcas-UNAM, tomos 1, II y 111, 1997. Trabajo continuado por Xavler Moyssén en La crítica de arte en México 
1895-1921, México, Instituto de Investigaciones Estéticas-UNAM, 1999 
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como tal? es la pregunta que seguramente se han fonnulado los investigadores, la 

misma que los ha hecho detenerse en otro concepto que a la par que el de la 

modernidad fue exigido a toda producción arquitectónica; el de la identidad. 

En el último cuarto del siglo XIX y con base en los planteamientos teóricos de 

los arquitectos franceses, como se verá en los capítulos de Teoría y Estética, se 

manifestó la necesidad de que la arquitectura expresara su época y al país de 

donde es oriunda. Estos lineamientos llevaron a los arquitectos porfirianos a 

cuestionarse sobre la producción arquitectónica del momento porque ésta no se 

manifestaba mexicana, sino europea. La preocupación sobre la falta del carácter 

nacional en la arquitectura quedó plasmada en la crítica de finales del siglo XIX y es 

en 1900, en el primer ensayo sobre la historia de la arquitectura mexicana del siglo 

XIX que se conoce, producto del análisis del arquitecto Nicolás Mariscal, donde se 

expone la posibilidad de que se<J l<J <Jrquitectura de l<J época colonial, la que exprese 

nuestras raíces, donde se localice lo verdaderamente mexicano. Esta convicción se 

encuentra consolidada en los argumentos que años después, en plena lucha 

revolucionaria, Jesús T. Aceveclo y rederico Mariscal vertieron a favor de una 

producción arquitectónica con hondo sentido colonial. La confonnación de la 

tendencia hacia lo neocolonial se retomará en el capítulo sobre la Sección de 

Arquitectura. 

La década de los años veinte arriba con la exigencia impostergable de dotar 

de fonnas mexicanas a las obras que, tanto a nivel privado como gubernamental, 

se edificaban, con la mira puesta en los modelos virreinales, surgiendo los 

neocoloniales. 

La cita textual que a continuación se transcribe muestra, sin embargo, otra 

apreciación del neocolonial que difiere con la idea de que la identidad es una 

categoría que se logra con la aplicación de concepciones y fonnas provenientes del 

virreinato únicamente: "Me ha parecido siempre que la labor arquitectónica pseudo­

colonial que han emprendido ciertos arquitectos puede destruir las cualidades 
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fundamentales que debe tener toda obra de arte arquitectónico¡ me refiero a su 

sentido constructivo, a su sentido social y a su sentido actual" " 

Con ella puede anticiparse que si bien existieron arquitectos con la convicción 

de que, en efecto, el modelo colonial era el mejor para explorar sus potencialidades, 

hubo quienes, por otro lado, se manifestaron en contra de esta actitud, advirtiendo 

los resultados inadecuados de expresión de la época. Lil identidad que se pretendía 

iba más allá de la interpretación o copia de las formas del pasado, por lo que hubo 

quienes se rebelaron en contra del licenciado Vasconcelos al considerarlo un 

déspota de la arquitectura por imponer, más que indicar o sugerir, a la arquitectura 

colonial como estilo oficial y modelo de mexicanidad. El ex miembro del Ateneo de 

la Juventud es visto por los arquitectos de la época como una persona refractaria al 

verdadero espíritu nacionalista, más que su promotor. 

Pero. así como hubo arquitectos que se adhirieron a las formas coloniales 

también hubo quienes las rechazaron por completo, mientras que otros, más 

ponderados, hablaron en términos de rescatar su carácter y trascendencia, más no 

sus formas. 

El concepto de identidad que se extrae de la Sección, como se verá, fue 

amplio en perspectivas y alcances que lo que generalmente se conoce, y así como 

el de modernidad, puede asegurarse que constituyó otra exigencia a 

cumplimentarse en el momento. Lo mismo puede señalarse de las obras que lo 

concretaron, no sólo la Biblioteca Cervantes (1923), el edificio de departamentos 

Gaona (1923), la ampliación del Palacio Nacional (1926) fueron partícipes de la 

identidad o el nacionalismo, también lo fueron otras. No todo lo neocolonial fue 

sinónimo y expresión de Identidad, ni la obra calificada como tal ostentaba, 

necesariamente, el revestimiento o interpretación del virreinato. Las obras 

calificadas en los años veinte como expresiones nacionales, con muestras claras de 

mexicanidad e identidad, eran así porque manifestaban el arraigo a la sociedad que 

10 Guillermo Zárraga, 'l.a arquitectura nacional debe ser conocida por sus bellezas'', Exr:élsior, Terrenos-Construcciones, Tert:era sección, 
24 de diciembre de 1922 
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las generaba, sus costumbres e idiosincrasias, pudiendo recurrir o no a lo colonial, o 

en su defecto, a lo prehispánico. 

Identidad y/o nacional (ismos), van a ser conceptos empleados 

constantemente en los artículos de la Sección por ser cualidades que se le exigían a 

la arquitectura del momento en todos sus géneros. Lil amplitud de significados y su 

riqueza conceptual se expondrá de manera más detenida en los capítulos 

correspondientes a Estética, Teoría, Nacionalismo y Vivienda. 

1.2 Sobre los conceptos y temas no considerados en las hlstotiografias 
En resumen esas serían las dos posturas interpretativas que han permeado los 

análisis sobre los años veinte; o se destaca la continuidad de lo porfiriano y la 

presencia de tradicionalismos y/o se les juzga bajo los parámetros de la modernidad 
11

• Estas visiones en la mayoría de los casos, no han admitido matices, se han 

expuesto irreconciliables, podría decirse que las han presentado como posturas 

antagónicas, de tal forma que una obra moderna como el Orfanatorio San Antonio y 

Santa Isabel (1927) difícilmente es analizada como manifestación de identidad, y 

viceversa, obras como el Pabellón de México en la exposición de Río de Janeiro 

(1922), Brasil, de carácter neocolonial, sería impensable nombrarlas modernas. 

Pero así sucedió en la realidad, según se extrae del Excélsior. 

Hemos de hacer énfasis que además de reconocer estas dos categorías, 

según lo hemos detectado, los profesionistas emplearon otras que fueron tan 

relevantes o más que aquellas. El bagaje teórico conceptual que dominaba la 

práctica era tan rico y variado en categorías bajo las cuales se valoraban los 

proyectos y obras, que admitía términos tales como la higiene, la educación, la 

economía, arquitectura cívica y otros provenientes del porfirismo como la sinceridad 

arquitectónica, la utilidad, el aspecto social, el carácter y el programa arquitectónico 

que al combinarse crearon el fenómeno de la arquitectura mexicana de los años 

11 En el recién terminado libro Arquitectura de la Revolución y Revolución de la Arquitectura, coordinado por el 
Doctor Ramón Vargas, 2000, en revisión, se apflcó un criterio valoratlvo a los años veinte con base en la 
habitabilidad alcanzada y en las aspiraciones sociales cumplimentadas en la obra arquitectónica. En tal ocasión 
se consideraron a estos años como de "búsqueda y experimentación", conformando un primer momento de un 
fenómeno mucho más amplio reconocido con el nombre de Arquitectura de la Revolución que abarca de 1920 a 
1955. 
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veinte. Cabe destacar que una de las lecciones que aprendimos al momento de 

analizar los conceptos, constatando su significado de acuerdo a los argumentos 

vertidos, fue descubrir que el lenguaje, los ténninos y conceptos que empleó José 

Villagrán García en la década de los cuarenta, para confonnar su teoría de la 

arquitectura, fueron enunciados desde los veinte. Lo que nos hace comprender 

mejor las raíces teóricas del singular maestro de la arquitectura mexicana. Es un 

eslabón de la cadena poco conocido. 

La ausencia de alguna de las categorías arriba mencionadas reflejaba 

incompetencia por parte del profesional y fueron ampliamente abordadas cuando se 

trataba de deslindar el campo de acción de los arquitectos con respecto al de los 

ingenieros; las cabales obras de arquitectura no podían prescindir de la concurrencia 

de todas ellas, o de su gran mayoría, como se hará notar principalmente en el 

capítulos de Teoría, Vivienda y Práctica Profesional. 

Las metodologías aplicadas a la mayor parte de los estudios del siglo XX no 

han sido lo suficientemente amplias para abarcar otros aspectos que detenninan la 

práctica arquitectónica, sus realizaciones y su desarrollo. Se ha advertido que son 

contadas las ocasiones en el discurso histórico donde son atendidas las afectaciones 

urbanas de una obra, sin embargo, el urbanismo ha formado parte de la educación 

del arquitecto del siglo XX y cuenta de ello nos la refiere la cantidad de artículos de 

la Sección que abordan el tema. Digamos que la ciudad fue considerada por los 

arquitectos de los años veinte, como un ámbito de extensión de la arquitectura, era 

la "arquitectura de la ciudad" según sus propias palabras y por lo tanto una 

disciplina de su incumbencia. 

El interés por el urbanismo nos pennite ver que la disciplina fue planteada y 

analizada, en ocasiones, bajo los parámetros con que se juzga una obra 

arquitectónica aislada. Por eso los artículos que se refieren a la fundación de una 

nueva colonia, atienden a la higiene, salud, fácil acceso y más conceptos tal y como 

se abordaba el proyecto de una obra, pero también hay artículos que manifiestan 

una honda preocupación por subsanar los problemas de la zona urbana más 
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densamente poblada, y esos nos indican que se hicieron estudios pertinentes a la 

ciudad vislumbrándola como un fenómeno donde concurren aspectos económicos, 

sociales y de planeación. Esta serie de artículos que acompañaron a la Sección 

desde su inicio hasta su desaparición nos penniten afinnar que la práctica del 

urbanismo en México comenzó con verdaderos bríos y con el objetivo de hacer un 

estudio particular de todos los agentes que convergen en las ciudades mexicanas 

para detectar sus problemas de fondo y no volverlos a repetir en las zonas que 

recién se fundaban. El problema mexicano era muy particular y como tal había que 

hacerse las investigaciones convenientes para saber qué medidas aplicar al espacio 

social de los capitalinos. No fue un terreno ignorado, sino todo lo contrario el del 

urbanismo, se vislumbraron muchos aspectos que de haberse aplicado, tal vez, 

hubieran sido de gran valía para en el desarrollo de la capital, como se observará en 

el capítulo de Urbanismo. 

Lo mismo ha sucedido con lo que significan las técnicas y materiales 

constructivos para el surgimiento de cierto tipo de obras, movimientos y 

personajes12
• Al hacer objeto de estudio únicamente los aspectos fonnales de las 

edificaciones y los conceptos que explican dichos elementos, se dejan de lado las 

aportaciones técnicas sin las cuales no hubieran surgido las obras que se admiran y 

señalan por otras causas. Más allá que si el edificio de "La Nacional" contiene 

reminiscencias prehispánicas que se advierten en el escalonamiento de su remate, 

la notoriedad de ésta y otras obras descansa en haber aplicado la técnica del 

concreto annado con la cual se ha identificado al siglo XX. El concreto annado no 

fue fácil de introducir en el gusto de las personas acostumbradas a ver al tabique o 

tepetate como partes de la estructura de una casa, su uso llevaba consigo cambios 

radicales en la organización y ejecución de una obra, por lo que hubo mucha 

renuencia a considerarlo como un material de fácil introducción en la edificación de 

las casas. En nuestras historiografías se da por hecho que la arquitectura moderna 

12 Tanto Enrique X. de Anda, La arquitectura de ta Revolución mexlcana ... op. cit. págs.41-53; como Enrique 
Yánez, Del funcionalismo al .... op. cit. págs. 55-61 dedican un capítulo a las técnicas y materiales de 
construcción, partlcipándonos de la importancia de este rubro en la conformación de la arquitectura del slglo XX. 
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surgió con el dominio de esta técnica constructiva, y, sin embargo, no fue así. La 

aparición de Tolteca y Cemento (dos revistas que esperan ser rescatadas para 

analizar su contenido y fundamentar y ratificar lo que aquí se expone) son clara 

muestra de la difusión de que fue objeto el concreto para ser admitido como 

material con posibilidades estéticas, para hacer ver sus particulares características 

en relación con otros materiales como la rapidez de su ejecución y en consecuencia 

la economía en la edificación, su higiene y durabilidad. Por supuesto este aspecto 

esta ampliamente comentado en la Sección y fue objeto del capitulo Concreto y 

Acero en las Construcciones. 

Quizá la ausencia más notable de los conocimientos que se tienen sobre la 

arquitectura de los años veinte recaiga sobre el género de la vivienda y todo lo que 

se ensayó y probó en ella. En efecto, resultado de la consideración de que lo 

relevante y digno de rescatar del pasado son las obras grandiosas, tanto por sus 

dimensiones como por sus expresiones formales estéticas, - aspecto que se 

retomará en el marco teórico al final de este capítulo - es la casi total desatención al 

género como objeto de estudio capaz de contener todos los conceptos que son 

aplicados a las grandes obras que se nos han mostrado como representativas. 

La casa como signo de innovación de la época fue algo que sólo ha sido 

apreciado por los propios protagonistas y ensayistas del Excélsior, y casi por nadie 

más, ya que de haber sido de otra manera hubiéramos localizado reflexiones sobre 

ella con anterioridad. Cada semana, de distinta manera y bajo diversos enfoques se 

aludió a la casa habitación. No nos cabe la menor duda de que fue en la casa más 

que en otro género donde se ensayaron las maneras de ser moderno, nacional, 

higiénico, sincero, social, cívico; en la casa habitación se aprendió a emplear de 

manera más eficaz y económica el concreto annado, en ella se aplicaron los 

estudios para hacer un espacio más eficiente y funcional; se reconocieron los 

agentes que intervienen para hacer una edificación económica, al alcance de las 

mayoría sin detrimento de su comodidad o belleza; se hicieron los primeros 

Con ello, nos enseflan que para comprender el significado de alguna obra hay que tener presente el grado de 
desarrollo tecnológico y su aplicación a la construcción. 
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intentos de realización de programas arquitectónicos atendiendo las costumbres y 

maneras de vivir de los mexicanos; se analizaron las repercusiones de una mala 

solución fonnal para el contexto urbano. iEn fin! desde los aspectos que se antojan 

más mundanos y superficiales como la selección del tapiz para una sala hasta 

aquellos que han conducido a nuestros investigadores a fonnular nuevas 

metodologías, todos se ven reflejados en este género de riqueza sin igual. 

No fue en el mundo de las obras extraordinarias donde se aplicaron los 

principios que nonnaban la buena arquitectura, según nos hace constar la Sección, 

tampoco fue en ellas donde se exploraron las fonnas sin reminiscencias históricas, 

ni en ellas se propuso, a escala más amplia, soluciones basadas en la utilidad o 

economía, todo se ensayó en el campo de la arquitectura doméstica. Ese fue el 

microcosmos que contenía las aspiraciones de la época. 

Esta apreciación nos conduce a especular un poco sobre las apreciaciones de 

los arquitectos cuando fue inaugurada la Granja Sanitaria en Popotla (1927) - obra 

que por demás esta decir lo que ha significado en la historiografía de la arquitectura 

del siglo XX. Los comentarios giraron en tomo a su beneficio social y no ante sus 

fonnas y soluciones innovadoras; éstas, suponemos de manera hipotética, ya 

habían sido ensayadas en las viviendas y no significaron una novedad sino una 

continuidad en la manera de solucionar la nueva arquitectura. No fue ignorancia o 

ceguera visual de los críticos la que los condujo a no entrar en análisis fonnales más 

detenidos, sino la constatación de que en obras de alcance social emprendida por el 

sector gubernamental, se aplicaban los mismos buenos principios que en las 

viviendas. 

De esta manera, el género se presenta valioso, valiosísimo podría decirse, 

para reexaminar el progreso de la arquitectura mexicana del siglo XX. Cuando en 

1932 se lanza el concurso abierto para el proyecto de una casa obrera mínima 

cuyos ganadores se distinguieron por la aplicación de una estética y de soluciones 

distributivas basadas en el utilitarismo y la economía, el campo había ya sido 
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abonado13
• Toda la década se abocó al encuentro del mejor partido que 

representara la casa económica mexicana sin disminuir el bienestar, higiene y 

demás. Se fomentó y trabajó tanto en esa idea que podemos afinnar fue fa 

aportación histórica del momento más importante, pues por primera vez los 

arquitectos vieron como suyo el problema de la habitación mínima que la mayoría 

de la población necesitaba. 

Los modelos publicados fueron el resultado de estudios concretos, de casos 

particulares que fueron abordados con todo el cuidado y la reflexión que el caso 

ameritaba, no fueron respuestas hipotéticas pues la mayoría se mostraron como 

ejemplos construidos, según se infonna, resueltos con variadas fonnas. Aún la 

estética del racionalismo no se imponía por lo que vemos exteriores que 

combinaban diversos elementos de acuerdo a la conveniencia con el contexto 

urbano, con la experiencia del arquitecto y con los requerimientos habitacionales del 

propietario, por eso vemos surgir las casas de apariencia tradicional, ecléctica, 

·neocoloniales o neoprehispánica. 

Esto es quizá lo que ha hecho que los historiadores no hayan percibido las 

aportaciones del género al desarrollo de la arquitectura. Tal vez por la costumbre de 

identificar los cambio de época a través del cambio de estilo, o porque se efectúan 

las explicaciones del fenómeno arquitectónico con base en las fonnas y no en los 

espacios o en las habitabilidades que se gestaban, o porque poco han basado sus 

apreciaciones en la serie de ideas o ideales que a través de las distintas 

distribuciones en planta se van realizando, sea que no hayan advertido la gran 

cantidad de propuestas que se ensayaban alrededor de la vivienda; en un género 

que se mostraba modesto, sencillo y hasta pequeño, pero grandemente prepositivo 

en sus alcances y metas. Es una verdadera lástima que la mayor parte de esos 

testimonios habitacionales hayan desaparecido, de lo contrario hubieran dado la 

oportunidad de demostrar con encuestas, levantamientos, y la detección de las 

n Nos referimos al concurso convocado por "El Muestrario de la Construcción Moderna" en t 932 para la Casa 
Obrera Mínima cuyo ganador fue el arquitecto Juan Legarreta. La casa premiada, junto con las que ocuparon el 
segundo y tercer lugar, de los arquitectos Enrique Yánez y Raúl Cacho respectivamente, fueron los modelos que 

18 



fnlrodncción 

transfomlaciones realizadas a sus distribuciones originales, el grado de habitabilidad 

logrado en ellos. 

Debido a su valioso contenido, el capítulo de la Vivienda se presenta en esta 

tesis como el de mayor contenido cuantitativo y cualitativo. 

Tan de peso como el anterior punto ha sido la desestima y poca valoración 

otorgada a los arquitectos partícipes de la época y el papel tan importante que 

desempeñaron en la propagación de las ideas acerca de lo que debería de ser la 

buena arquitectura y la práctica profesional. Con ello las historiografías nos han 

dejado una imagen trunca de dos épocas, la porfiriana y la de la revolución, que si 

bien se reconocen como diferente, lo cierto es que también se caracterizan por la 

posesión de ciertos puntos de enlace. Ambas tienen en común el ejercicio de 

profesionistas que tuvieron a bien adaptarse a las circunstancias históricas de cada 

momento y alentar a las generaciones recientes a actuar acordes con los principios 

arquitectónicos y con su realidad. 

Sucede, que al abordar el fenómeno histórico como un fragmento en el 

tiempo que se separa del todo continuo, al hacer periodizaciones que no reparan en 

los antecedentes ni en sus consecuencias, se reconoce a ciertos personajes como 

los forjadores de la modernidad y del nacionalismo, quedando la idea de que lo 

ocurrido en los años veinte y en los años posteriores se debe a individualidades 

aisladas, ó que el surgimiento del movimiento moderno, aún entendido de la 

manera convencional, se debe a la inteligencia de unos cuantos y no a un grupo de 

arquitectos representado por las últimas generaciones que se prepararon en el 

porfirismo junto con aquellas que iniciaron sus estudios en el decurso de la lucha 

amlada y empezaron su vida profesional justo en la tercera década. Es en este 

sentido que se puede hablar de continuidades y no de rupturas, por eso, en el 

discurso de esta tesis se hará énfasis en el reconocimiento de las primeras sin 

olvidar, por supuesto, las últimas. 

sirvieron para edificar el primero y segundo conjunto habltaclonal para obreros del Departamento del Distrito 
Federal en 1933 y 1934, Balbuena y san Jacinto 
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La compleja realidad esta integrada por continuidades, pequeños cambios o 

rupturas totales con las maneras de pensar, explicar, o construir la vida con 

respecto a las épocas anteriores, aspectos que no todas las veces se manifiestan 

con prontitud, claridad y precisión para ser identificados. Así paulatinamente, los 

arquitectos fueron abandonando lo que ya no daba solución a los requerimientos de 

su presente y fueron adaptando aquello que les pareció conveniente a las nuevas 

circunstancias. Lo que nos demuestra que hay momentos en que las rupturas y las 

continuidades son relevantes para la explicación histórica, lo que creemos que 

acontece en los años veinte; son tan importantes las unas como las otras. 

En este punto es necesario detenernos brevemente para explicar por qué 

hemos destacado el papel de ideólogos a estos arquitectos más que cualquier otro 

que hayan tenido, pues también fueron constructores, proyectistas, agentes 

promotores, etc. La palabra "ideología" la vamos a aplicar como el conjunto de 

"ideas ... de acuerdo con las cuales nosotros nos movemos todos los días y 

normamos la vida nuestra de todos los días. Esto justamente es lo que constituye la 

ideología" 14
• Esta acepción trasladada al ámbito de la arquitectura podría 

interpretarse como la serie de ideas y creencias en las que los arquitectos 

fundamentaron y normaron la profesión, justo en el momento en que redefinían su 

papel en la sociedad, como se verá en los subcapítulos sobre la lucha armada y la 

época de "reconstrucción" (2.2 y 2.3 respectivamente) 15 • En el conjunto de los 2467 

artículos es fácilmente apreciable el papel o función que se le ha atribuido a la 

ideología: " ... sistema de representaciones [que] se distingue de la ciencia en que la 

función práctico-social es más importante que la función teórica (o de 

conocimiento)" 16
• En efecto, si hemos de reconocer que la función de la ideología 

tiende a la movilización, a la acción de los sectores que la reciben y la transmiten, 

no dudamos en otorgarle el carácter de ideólogos a estos arquitectos que se 

14 Arnaldo Córdova, Jdea/ogía y sociedad, Guadalajara, Cuaderno del Departamento de Bellas Artes del gobierno 
del Estado de Jalisco, 1973, p. 1 
15 Existe otro sentida de ideología aplicado a estudios de corte económico y social, el de "la ideología, no es 
sólo una creencia Injustificada, sino también una falsa conciencia de la realidad" , el cual no se aplicará en este 
estudio, Luis VIiiero, "El concepto de ideología en Marx y Engels" en Mario H. Otero compilación y prólogo, 
Ideo/ogfa y ciencias sociales, México, Universidad autónoma de México, 1979, p.16. 
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adhirieron a su vez a Ja ideología promovida por los sectores gubernamentales en 

estos años "posrevolucionarios". 

En un afán de concederles una distinción en la historiografía a los arquitectos 

que participaron en esta época, les hemos otorgado el calificativo de 

"revolucionarios". Siendo una generación que predominantemente se formó en las 

postrimerías del porfirismo y en la década de convulsión política, se vio influenciada 

por el fuerte carácter social que adquirió la Revolución en su transcurso, al grado 

que asumió sus propósitos, sus objetivos y metas tendientes a una organización del 

país justa y democrática. 

La Revolución de 1910 dejó honda huella en todos aquellos que de alguna u 

otra fonna la vivieron, incluyendo a los arquitectos que de siempre se habían 

identificado con la oligarquía. El gremio, o al menos los profesionistas del Excélsior, 

se presentaron como un grupo revolucionario en dos sentidos, el primero en cuanto 

a Ja afinidad con Jos ideales revolucionarios, el segundo en la medida que 

propugnaron por un cambio, algunas veces radical, de la práctica arquitectónica con 

respecto a Ja que predominaba en el porfirismo como se verá en el capítulo de Ja 

Sección de Arquitectura y en el de la Práctica Profesional; por eso los hemos 

definido como tales. 

No podemos explicamos lo sucedido en los años veinte sin tener como marco 

de referencia el momento histórico que se vivía. La época de construcción o 

"reconstrucción nacional" que por doquier se alentaba, formaba parte de la ideología 

del momento y esto constituye el marco de acción de los arquitectos. Hemos 

tomado el concepto de "reconstrucción" como el más adecuado para sopesar el 

alcance de la actividad de los personajes que se entremezclan en el pasado -

además que fue el más empleado en el momento- para calificar la empresa que se 

pusieron a cuestas, pues realmente se sintieron forjadores del país, capaces de 

darle cuerpo y foITTla a una república renovada " ... Ja reconstrucción nacional. Todo 

el mundo habla de esta tarea urgente; nadie se considera ajeno a ella; no hay 

16 Louis Althusser, La revolución teórica de Marx, México, Siglo XXI, p.191,192. 
21 



/nlrorill.r. c·ión 

político que no Ja invoque ni empresario o funcionario público que Ja olvide en sus 

peticiones o en sus determinaciones oficiales. De esta suerte, el problema de la 

reconstrucción nacional se ha convertido en el único problema de México ... " 17 

El reconocimiento de las ideas que impulsaron a los arquitectos a actuar, a 

promover una práctica profesional de calidad, con miramiento a subsanar el 

problema habitacional de las mayorías, a estudiar los programas arquitectónicos de 

los nuevos géneros sociales, a ensayar disposiciones y distribuciones diferentes de 

las que se habían realizado en el siglo XIX, a encarar nuevos problemas como el de 

Ja casa económica o a experimentar con sistemas constructivos muy distintos de los 

que eran ordinarios, hace que se enfoque al fenómeno arquitectónico desde la 

vertiente que atiende los "motivos que dan un determinado carácter a la obra del 

arquitecto" 10
• Esto nos hace entrar en un mundo que se muestra un tanto cuanto 

alejado de la evolución de las formas pero que nos hacen partícipes de las 

aspiraciones que se querían concretar en ellas aunque no hayan sido plenamente 

logradas. De esta forma coincidimos con las apreciaciones de Collins en lo referente 

a que " ... los arquitectos que crearon tales edificios también estaban preocupados 

por problemas más filosóficos así como por justificar la elección de unas formas 

materiales en vez de otras" 19
• Y esto es lo que caracteriza a la mayor parte de las 

intervenciones de los arquitectos del suplemento dominical, nos hace partícipes de 

las preocupaciones y de los motivos que guiaron o normaron a la arquitectura y su 

práctica. 

En la medida de lo posible se han rescatado Jos nombres de los arquitectos 

que participaron en la reconstrucción, y que no han sido nombrados en las 

revisiones históricas, algunos de ellos, como se ha dicho, de amplio reconocimiento 

y prestigio proveniente de su práctica porfiriana y que se destacaron en estos años 

17 Vicente Lombardo Toledano, la Revolución Mexicana 1921·1967, México, Instituto Nacional de Estudios de la 
Revolución Mexicana, 1988, T.l, p.29 
18 PeterCollins1 Los ideales de la arquitectura moderna; su evolución (1750~1950), Barcelona, Gustavo Gilli, 
1996, p.10 
19 El resto de la cita continúa, "El arquitecto no define su obra solamente por una serie de racionallzaclones como 
las de un científico, o por presión del 'espíritu del tiempo' (Zeltgeist). Tampoco llega a ella por una Intuición 
libre, como el músico o el pintor. Piensa las formas Intuitivamente e Intenta justificarlas racionalmente. Se 
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por la adaptación y reflexión de los principios arquitectónicos a las apremiantes 

demandas constructivas y sociales. Es representativo de esto el arquitecto Carlos 

J.S. Hall, inglés de nacimiento que probablemente arribó al país en pleno auge 

constructivo de vías férreas, ya que es reconocida su autoría en algunas estaciones 

de ferrocarril y en el destacado Palacio Municipal (1897-1908) de la ciudad de 

Puebla. Él fue un hombre que concordó con la manera ecléctica de interpretar la 

arquitectura y, sin embargo, al concluir la fase armada revolucionaria y modificar 

los alcances de la profesión adopta de manera ferviente, según se puede constatar 

en varios artículos periodísticos, la expresión neocolonial, argumentando que era la 

única posibilidad que tenía México para lograr la identidad arquitectónica, incursionó 

además, en cuestiones sobre la expansión de la ciudad y la importancia de adecuar 

los nuevos materiales constructivos a las moradas. Así como él, hubo otros que 

asumieron su momento de manera propositiva, impulsando una cultura 

arquitectónica a favor del país, de la clase media y de los más desprotegidos, 

propagando las ideas de manera práctica y accesible para que un público, ayuno en 

cuestiones arquitectónicas, se familiarizara con ellas. 

Los pocos datos biográficos que hasta este momento tenemos de los 

personajes que intervienen en la Sección, así como de otros que tampoco han sido 

estudiados y cuyas menciones se encuentran dispersas en otras fuentes 

documentales, hace casi imposible la tarea de emprender un estudio monográfico 

sobre sus vidas y obras, es por eso que no les hemos concedido un capítulo 

especifico en esta tesis, por lo que queda ese pendiente para la reconstrucción 

histórica. Mientras esto acontece, a manera de homenaje a sus ideas, se les 

destacarán en todos los ámbitos de la práctica arquitectura, en el Teórico, Estético, 

Nacional, de la Vivienda, Urbanismo, de los Nuevos Materiales y de la Práctica 

Profesional en los años veinte. Se les mencionará a lo largo de todos los capítulos 

pero principalmente en el dedicado a la Sección de Arquitectura tratando de 

produce asf un pro.ceso dialéctico regido por lo gue podemos llamar la teorla de la arquitectura, que sólo puede 
ser estudiada en terminas éticos y filosóficos". Jdem. 
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hacer relevante sus aportaciones, tanto en la generación y propagación de ideas 

como de las obras que concibieron. Es lo menos que se puede hacer por ellos. 

A medida que releíamos los artículos en los que basamos los análisis de los 

temas, que conocimos la ética que normó la práctica y la crítica arquitectónica, que 

tuvimos manera de acceder al pensamiento de sus principales ideólogos, así como 

de la variedad de asuntos en los que se involucraron, nos dimos cuenta que el 

conocimiento sobre la arquitectura y el urbanismo de los años veinte ha sido 

relativamente fragmentado y limitado. Sólo se ha divulgado un segmento de su 

riqueza y demostrarla, junto con sus repercusiones al desarrollo posterior de la 

arquitectura mexicana, es lo ha motivado la realización de la presente tesis bajo el 

título de Ideólogos de la Arquitectura de los años veinte en México. 

Estamos conscientes que sólo hemos rescatado las ideas, creencias, 

motivaciones y pensamientos transmitidos en el Excélsior y que para una 

reconstrucción histórica completa debemos atender los aspectos que nos informan 

otras fuentes documentales como pueden ser los archivos de los arquitectos, la 

revisión de los artículos del periódico El Universal, las referidas revistas Cemento y 

Tolteca, así como el reconocimiento de los pocos testimonios arquitectónicos que 

aún nos quedan. Estamos igualmente conscientes que la revisión emprendida a 

este documento no es exhaustiva, ni totalizadora, que hemos releído los artículos 

haciendo una selección un tanto cuanto aleatoria de ellos lo que abre la posibilidad 

de encontrar información que no se ajuste totalmente a las interpretaciones aquí 

vertidas, admitiendo otras valoraciones. Asimismo, hay que indicar que lo que nos 

informa este documento es lo ocurrido primordialmente en la capital de la 

República, por lo que mal haríamos en el traslado e interpretación de lo que en ella 

ocurre a todas las demás entidades, pues como se ha demostrado en otras 

investigaciones, las distintas regiones del país participan de una dinámica diferente 

que en algún momento se engarzará con lo que sucede en la capital pero que no 

sucederá en los años veinte sino hasta los cuarenta o cincuenta 20
• 

20 En la Investigación llevada a efecto para realizar el libro Arquitectura de la Revolución y la Revolución en Ja 
Arquitectura, op, cit.; se da una visión panorámica de la arquitectura y el urbanismo mexicanos en la República. 
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Como se mencionó líneas arriba, la lectura de los artículos, en conjunción con 

las Interpretaciones historiográficas que sobre la arquitectura y el urbanismo de los 

años veinte se han formulado, ligada a los conceptos básicos del marco teórico 

aplicado a las últimas revisiones históricas, ha originado las hipótesis que norrnan 

esta tesis, mismas que a continuación se exponen. 

1.3 Hipótesis 

1 En los años veinte se dieron las circunstancias políticas y sociales para el 
ejercicio de una práctica arquitectónica renovada, prepositiva, revolucionaria, con 
amplios alcances sociales y de gran repercusión para el futuro de la arquitectura del 
siglo XX. 

Los problemas arquitectónicos que la sociedad demandaba no podían ser resueltos 

sin el pleno conocimiento de los modos de vivir y las aspiraciones de los mexicanos 

en sus múltiples aspectos. Desde la imagen pública que el gobierno quería expresar 

con la obra que emprendía hasta los intereses monetarios que el capitalista 

esperaba de sus inversiones, pasando por las inquietudes de las arnas de casa de la 

clase media y los requerimientos habitacionales de los obreros y campesinos. La 

plena intromisión de los arquitectos hizo que se dieran respuestas habitacionales 

muy mexicanas, acordes a las solicitudes de los años veinte. 

2 Hubo un grupo de profesionales conformado principalmente por los educados 
en el porfirismo que fungió como ideólogos de la nueva arquitectura del siglo XX. 

Gracias a su actitud práctica y a que estuvieron convencidos de su papel social, 

transmitieron una serle de ideas en las cuales se fincó el gran edificio de la 

arquitectura moderna y nacional. Estos arquitectos porfirianos, a la vez que 

revolucionarios, no han encontrado su sitio en la historiografía debido a que 

En ella se da cuenta que la mayoría de las ciudades no sufrieron transformaciones relevantes en los primeros 
años después de la fase armada de la Revolución. Antes bien aprovecharon sus espacios adecuándolos a las 
nuevas necesidades bajo la forma de refunclonalización o remodelación. La transformación urbana y 
arquitectónica de algunas ciudades sucede hasta la década de los cuarenta cuando hacen acto de presencia las 
construcciones federales de escuelas (CAPFCE) y de hospitales concebidos bajo la Impronta de la Escuela 
Mexicana de Arquitectura. Otras permanecieron casi Igual hasta la década de los SC!senta y setenta cuando se 
construyen nuevas vías rápidas de comunicación y se observa el crecimiento desmedido de sus poblaciones, 
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pertenecieron a una época que poco se ha estudiado para entender el fenómeno de 

la arquitectura del siglo XX. 

3 Los conceptos de modernidad e identidad tenían un significado diferente del 
que actualmente les concedemos. Eran conceptos un tanto ambiguos si tomamos 
en cuenta que tuvieron varias connotaciones. En ellos cabía la higiene, educación, 
cultura, idiosincrasia, sinceridad, utilidad. Todas, categorías que estuvieron 
imbricadas en lo que se entendió como arquitectura con identidad y moderna. 

En el lenguaje teórico de los arquitectos de la Revolución, no había tanta 

fragmentación ni radicalización de los conceptos que fungían a la vez como 

objetivos a cumplimentar y expresarse en una obra. La modernidad y la identidad 

eran dos aspectos dentro de una gama muy variada que conformaban al fenómeno 

arquitectónico urbanístico de los años veinte, sin embargo, han sido los únicos que 

han servido para sopesar la producción arquitectónica. Hay que reexaminar las 

Ideas de los arquitectos para entender sus prioridades y principios, y con ello, sus 

aportaciones en el pasado. 

4 La profesión fue entendida de una manera integral, por eso se pudieron dar 
soluciones originales a problemas que resultaban novedosos en la época. 

Los arquitectos fueron un grupo comprometido con el mejoramiento de la sociedad 

y entendieron que su acción no debía limitarse al proyecto sino abarcar al 

urbanismo, los avances tecnológicos, la decoración, jardinería, ingeniería sanitaria y 

demás. Abarcaba también la crítica, a través de la cual se difundió una cultura 

arquitectónica que abordaba problemas relacionados tanto con la arquitectura como 

de otras índoles. 

5 La vivienda fue el género arquitectónico donde se experimentaron y 
demostraron todas las aspiraciones del momento. 
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Los nuevos requerimientos basados en las aspiraciones sociales de la Revolución, 

como dotar de viviendas cómodas, higiénicas y económicas a las ciases sociales 

más desprotegidas, hicieron que los arquitectos se pusieran a pensar en las 

posibilidades y dificultades para lograrlos. Pero más que constituir un problema fue 

un reto en el cual se vertieron cantidad de ideas y propuestas, con base en cabales 

investigaciones de los modos de vivir del pueblo, iniciándose la solución de la casa 

mexicana. 

6 El conocimiento de las ideas que cada época genera respecto a su 
arquitectura, abre la posibilidad de entenderla con más amplitud, cabal e 
integralmente, ligada tanto a un pasado como a su presente. La hace reconocible 
como un producto cultural, como parte de un proceso que no se genera en el 
momento, sino que puede tener sus bases antes de lo que puede dar a entender su 
sola apariencia. 

Si bien es cierto que las apariencias demuestran diferentes manera de interpretar 

al objeto arquitectónico, que pueden llegar a significar un cambio en el pensamiento 

y actuación de la sociedad, o sea otra época; lo cierto es que esta manera de ver las 

aportaciones arquitectónicas deja de lado a muchas obras que contienen también 

elementos de una transformación, pero que no se dejan ver de manera explícita en 

las fachadas. Por eso fue tan importante, en los años veinte, pronunciar cada idea 

acompañar cada propuesta con su respectiva planta arquitectónica y alzado. En las 

primera, más que en el segundo se advertían los cambios, innovaciones e ideas que 

la originaban. 

1.4 Marco teórico para una historiografía de la arquitectura. 

El marco teórico que a continuación se expone de manera sucinta y puntual nos ha 

permitido reconocer la importancia de la Sección para el conocimiento del pasado 

arquitectónico. Los rubros que lo conforman se derivan de la reflexión teórica que 

en la actualidad norma y rige a las disciplinas de la Historia y de la Arquitectura, en 

el entendido que cuando se habla en términos de Teoría estamos dentro del campo 

conceptual que explica el todo de cada una de estas disciplinas, desde el que guía la 
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formación del futuro profeslonista ¿para qué se estudia Historia o Arquitectura? 

hasta el producto final ¿qué se considera Historia y qué Arquitectura? 21
• 

Tanto la teoría de la Historia como la de la Arquitectura en conjunción hacen 

una unidad indisoluble e indispensable para el trabajo reinterpretativo de los hechos 

pretéritos, permitiendo conformar un marco que ha demostrado su efectividad al 

ser aplicado en estudios recientes del periodo porfiriano y del que corre entre los 

años de 1917 a 1955 en México22
• Los resultados para tales ocasiones fueron más 

que satisfactorios; con base en él fueron identificados dos momentos urbano­

arquitectónicos en los últimos 25 años del siglo XIX y en las dos primeras décadas 

del XX, mientras que en el fenómeno denominado Arquitectura de la Revolución, se 

identificaron tres momentos bien caracterizados23
• Dados los alcances obtenidos en 

ambas investigaciones hemos considerado conveniente seguir adhiriendo nuestros 

trabajos a este marco interpretativo, y de esta manera, conforme vayamos 

desarrollándolos, ir sopesando sus alcances y limitaciones, valorando, enriqueciendo 

o desechando los puntos que lo conforman. 

A continuación sus aspectos más relevantes. 

19 Sabemos que existe un amplio discurso sobre la deflnlclón de Arquitectura originado en los Seminarios 
Nacionales de Teoría de la Arquitectura, dirigidos por los arquitectos Víctor Arlas Montes, Carlos Ríos Garza, 
Alfonso Ramírez Ponce y Gerardo Rulz¡ entre ellos destaca el ensayo de Carlos Rfos Garza "lEs poslble una 
ciencia de lo arquitectónico?" publicado parcialmente en /a revista De Arquitectura, cuaderno de ensayo y crftica, 
marzo de 1991, número uno, p.13·16. El mismo arquitecto hace una reflexión sobre la importancia de entender 
el significado de la Historia y de la Arquitectura en su tesis de maestría La idea de arqu;tectura en México, 1920-
1940, Facultad de Filosofía y letras de la UNAM, División de Estudios de Posgrado Historia del Arte, abril 2001, 
p. 17-36. Sobre el término de Historia y sus diferentes acepciones Carlos Mendiola Mejía hace una diferenciación 
puntuar en Metodología !, introducción a la Teoría de la Historia v la Historiografla, División de Ciencias Sociales 
y Humanidades, Universidad Autónoma Metropolitana, Azcapotzalco, 1994. 
20 Este marco teórico ha sido trabajado por el Maestro Carlos Rios Garza, "Arquitectura, lsin teoría?", ExcéJsior, 
Sección Metropolitana. Ámbito tres, 5 de julio de 1990 y por el Doctor Ramón Vargas Salguero en el curso 
"Conceptualización de la práctica arquitectural" en la UAM·Atzcapotzalco, noviembre de 1990; recientemente 
publicado como Conceptos Fundamenta/es de la Práctica Arquitectónica, México, Instituto Politécnico Nacional, 
colección Pre-textos número 9-10, 2001. 
21 En el porfirismo se registraron dos momentos. El primero, de refunclonalizaclón, nombrado así porque se 
adaptaron edificios existentes en las ciudades para darles nuevos usos en lo que se equipaban las urbes con 
sistemas de alcantarillado, agua potable, luz eléctrica, pavimentación en calles y demás; y un segundo 
nombrado de expansión de la habitabilidad porque se observó la edificación de nuevas áreas urbanas con obras 
arquitectónicas maniíestando plenamente la modernidad arquitectónica del siglo XIX. Por otro lado, la 
Revolución Mexicana creó su arquitectura caracterizada por un alto contenido social, Inclinada a satisfacer los 
requerimientos de las mayorías. Esta arquitectura se dio principalmente entre los años de 1920 a 1955 en tres 
etapas: la de búsqueda y e<perimentaclón (1917-1932), de consolldaclón (1933-1942) y de planeación ( 1943· 
1955). Ramón Vargas, Afirmación del Nacionalismo .... op,cit.; y Arquitectura de la Revolución y fa ... op.cit. 
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1 La mayor parte de la historiografía 24 ha sido restrictiva al seleccionar 

sólo los hechos relevantes, incluidos personajes y obras de un momento 

determinado como aquellos que debe atender y relatar. A diferencia de esta 

postura, ahora es ensayada una historiografía que basa sus estudios en aquello que 

ha repercutido en el mundo cotidiano, aquel que compete a la generalidad de los 

hombres, a sus pensamientos, organizaciones colectivas o de sus sectores sociales, 

lo cual no quiere decir que sea una revisión menos significativa o importante para el 

designio de la Historia, sino más amplia. 

Generalmente hemos conocido los acontecimientos del pasado enalteciendo 

a ciertos personajes del mundo de la política, de la realeza, artístico o intelectual 

elevándolos a una categoría de héroes, o de genios que los presenta ante los demás 

como seres excepcionales; ocurriendo lo mismo con las obras o acciones que se 

desprenden de ellos. Aunada a esta manera de relatar la historia se encuentra la 

que recurre al dato o la fecha precisa de las acciones otorgándonos una narración 

pletórica de cifras que indican con toda la objetividad que se le exige a esta 

disciplina la veracidad de lo que se dice. Estas formas de presentar el discurso 

histórico han sido producto de una tradicional y conservadora manera de entender 

la Historia provenientes del siglo XIX, en las cuales las transformaciones de los 

pueblos son producto de los grandes hombres, en las que las comunidades no son 

significativas sino meros instrumentos, dóciles o indóciles, de las iniciativas de los 

individuos singulares o sobresalientes; por eso la historiografía se ha detenido en 

ellos y no en las comunidades. 

Ya desde los años treinta, con la fundación de la Escuela de los Anales en 

Francia25
, el objeto de estudio o los hechos considerados significativos para la 

24 El término de historiografía lo empleamos como aquel que designa a la obra escrita de Historia y no como el 
campo o rama de la Historia que se encarga del estudio de las obras escritas "lo que generalmente se ha 
entendido por 'historiografía' son estudios de análisis de fuentes bibliográficas en pos de establecer la relación 
entre el texto y su contexto" Alfonso Mendlola Mejfa, "De la Historia a la Historiografía", en Metodología J, 
Introducción a la Teoría de la Historia y la Historiografía, México, Universidad Autónoma Metropolitana, 
Atzcapotzalco, 1996, p.251 
Js Se conoce con el nombre de los Anales de Francia a la Escuela que encabezaron Marc Bloch y Lucien Febvre 
en 1933, en donde empiezan a cuestionar el objetivo de la Historia y a combatir la historiografía política 
apelando por "una historia más profunda y total''. Jacques Le Goff, "La nueva historia", en Le Goff, Jaques, 
Chartler R y Revel J. La nueva historia, Bilbao, Ediciones Mensajero, 1988, págs. 263·294 
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Historia han variado, así como sus causas y motivaciones no solo provendrán del 

mundo de la política, ni serán producto de la acción de personajes célebres o 

destacados. Desde entonces la historiografía ha tenido como objetivo las otras 

ramas de la cultura como las religiones, la filosofía, las ideas, costumbres, 

economías y no se ha centrado únicamente en actos políticos relevantes, sino que 

ha abarcado al mundo cotidiano haciendo una interpretación histórica inclinada a lo 

social que explica lo que afecta a los hombres insertos en una comunidad, lo que ha 

marcado sus vidas y ha conducido sus destinos; una narración más humana. El 

sentido y por ende el destinatario de la obra historiográfica no es sólo el 

especialista, al cual no se ha descartado, sino un público más amplio que necesita 

del apoyo de esta disciplina para explicar su existencia, ya que, para este inicio del 

siglo XXI, se le ha presentado sin fundamento alguno: 

"Porque en nuestro mundo, donde cambia la memoria colectiva, donde el hombre, el 
hombre corriente, de cara a la aceleración de la historia, quiere escapar de la angustia 
de convertirse en huérfano del pasado, sin raíces; donde los hombres marchan 
apasionadamente a la búsqueda de su identidad; donde por doquier intentamos 
inventariar y preservar los patrimonios y constituir para el pasado como para el 
presente bancos de datos; donde el hombre empavorecido trata de dominar una 
historia que parece escapársele, ¿quien mejor que la nueva historia para aportarle 
informaciones y respuestas? Esta historia, que se hace cargo del todo entero en su 
duración secular, que le ilustra en las permanencias y en los cambios, le ofrece el 
equilibrio entre los elementos materiales y espirituales, lo económico y lo mental y le 
propone opciones sin imponérselas. Siempre ha correspondido a la historia representar 
un gran papel social en el más amplio sentido ... " 26 

2 De manera análoga se ha reexaminado el concepto de arquitectura. 

Ahora el principio que la explica, el que la hace comprensible al crítico, destinatario, 

constructor, es el de la habitabilidad, o sea, la cualidad de cualquier espacio 

destinado para el hombre en donde desarrolla su vida. A diferencia del principio que 

entiende a la arquitectura como una manifestación de las Bellas Artes, o sea, como 

objeto portador de "belleza", la habitabilidad abarca a la totalidad de obras 

edificadas en nuestro entorno y no sólo a unas cuantas, que en el conjunto 

representan lo excepcional y no lo representativo de una cultura detenninada. 

26 fbidem, p. 2BB 
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La historiografía arquitectónica, implícitamente, ha basado su estudio y 

selección de ejemplos en lo que constituye lo excepcional, lo mejor acabado, o con 

un alto grado de expresión estética, dejando de lado aquello que constituye nuestro 

mundo edificado, el contexto real en donde se han llevado a efecto la actividades 

sociales de los hombres. De aquí se desprende que las obras mencionadas sean 

sólo unos ejemplares y no toda la gama de géneros y subgéneros que comprenden 

el mundo de lo arquitectónico. Al hacer objeto de estudio únicamente lo destacado 

por sus cualidades estéticas, las historiografías han aplicado el método de la 

aproximación estilística que les pem1ite registrar cada una de las formas o 

elementos espaciales que hacen distintivo un ejemplar de otro; a una época de 

otra; a un país de otro, o a un artista. La descripción, el reconocimiento, 

catalogación de cada uno de los elementos es punto clave de esta metodología de 

ahí las minuciosas descripciones de detalles, fachadas o recorridos interiores como 

base de sus análisis, casi sin detenerse en algún otro suceso o determinante 

arquitectónico fuera de la obra misma. Si bien, es cierto que con los análisis 

fonmales reconocemos casi de manera inequívoca los estilos que han sucedido en el 

tiempo, y con ello la detección de que tras ellos existen diferentes motivaciones, 

aspiraciones sociales o interpretaciones del mundo de la sociedad que los llevó a 

cabo, la gran cantidad de ellos nos han generado la idea de que son solo los 

aspectos formales los únicos que nos hacen reconocer los cambios de épocas, 

cuando no lo son todo. La propia metodología lleva necesariamente a seleccionar 

los mejores y más acabados ejemplares que representan el "estilo", soslayando lo 

que aún demuestra transiciones o indefiniciones fonmales. Algunos de estos últimos 

casos fueron significativos en su momento por contener otros rasgos arquitectónicos 

que no permiten ser sopesados para quien solo interpreta como rasgo distintivo de 

la arquitectura la originalidad estilística o expresividad estética; y así como ocurre 

con las obras sucede lo mismo con sus creadores. 

En general, la historiografía no alude a la habitabilidad a sabiendas que en el 

mundo se han creado magníficos escenarios, altamente significativos para la 
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historia del hombre, pero los más han sido modestos y sencillos donde ha 

transcurrido su vida. A esta variedad, sin embargo, más que la apariencia, los 

emparientan como rasgo fundamental su cualidad de espacio habitable. "La 

habitabilidad es la categoría mas general, la categoría transhistórica que sin 

distinción de rango o lugar homogeniza la práctica arquitectónica" 27 

La habitabilidad, concepto que podría definirse como la cualidad o categoría 

que todo espacio contiene para que el hombre realice sus actividades se presenta 

diversa, con una serie de matices que podría abarcar desde lo mínimo indispensable 

hasta lo más excelso, acabado y deseable no reconociéndose límites en este 

sentido. Desde la precaria y elemental hasta la más rica, suntuosa o fabulosa obra 

donde se ha puesto a prueba la gran imaginación humana, la habitabilidad se haya 

siempre presente pues una de sus características es que se muestra con 

gradaciones. No es solo una habitabilidad la que existe en el mundo, sino varias y 

diversas, tampoco sucede que un espacio sea o no habitable, de manera 

dicotómica, sino que puede decirse que en todo espacio arquitectónico se reconoce 

algún grado de habitabilidad. Bajo este principio se deja de mirar a la forma como lo 

más representativo o importante del hecho arquitectónico cediendo su lugar al 

grado de habitabilidad, concepto que se halla normado por lo que la sociedad, o el 

grupo social al cual esta destinada la obra, aspira y espera ver concretado. 

Con lo expuesto no se pretende desestimar los estudios arquitectónicos que 

tienden a destacar el estilo o lo artístico de algunos espacios, autor, momento o 

geografía determinada, sino indicar que con esta postura solo se atiende a un 

número reducido de ejemplos que no serían los representativos del amplio y 

complicado conjunto del universo arquitectónico, sino lo excepcional dentro de él. 

3 Al momento de registrar unos cuantos sucesos que han 

transformado el devenir del mundo, de informar sobre los personajes sobresalientes 

y de describir las obras consideradas como excepcionales, la historiografía ha 

incurrido en considerar el proceso histórico con cortes, como si una época fuera 

r Ramón Vargas, Conceptos fundamentales de la .... op. cit. p. 43 
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relativamente autosuficiente e independiente con respecto a la que le antecedió. Si 

acaso se hace referencia al pasado es para demostrar que el presente, o la época 

que se estudia, es superior o absolutamente distinta de la que le precedió 

relacionando cada nuevo momento con el anterior como una superación de él, o en 

el mejor de los casos para encontrar en él sus antecedentes. Así el pasado se 

convierte en algo estéril que poco alimenta al presente puesto que lo que se quiere 

demostrar es que lo pasado quedó atrás y que fue superado, resaltando lo 

novedoso y notorio del nuevo momento. 

Esta visión que segmenta el decurso histórico hace que poco, muy poco se 

anote sobre las continuidades; sobre lo que se lega a las siguientes generaciones 

para que sea concretado o materializado por ellas. Hace suponer que lo que se hace 

o piensa en una época, y con lo cual la vamos a identificar, surge en ella misma, sin 

que el pasado se manifieste en ello, que solo es percibido por los hombres de ese 

momento sin antecedente alguno. 

Si bien es cierto que la disciplina de la Historia nos ha mostrado los cambios 

más significativos, y que en gran medida esa es su finalidad; la "nueva historia" 

también se ha detenido en el registro de lo que cambia lentamente. Lo que se 

presenta con pocas variaciones pero que, al final ha contribuido a que los grandes 

cambios sucedan. Al referirse a los hechos que transcurren lentamente se ha 

advertido la presencia del pasado en cualquier presente que se manifiesta en las 

ideas, costumbres y hasta personajes, como lo demuestran los hechos 

arquitectónico urbanísticos de los años veinte en México; quienes realmente 

promovieron el cambio y actuaron a favor de él en los años de reconstrucción 

fueron las personas educadas bajo la tradición porfiriana. Esta nueva manera de 

abordar la historiografía hace que se produzcan discursos más explicativos que 

descriptivos, que atienden "lo que cambia muy lentamente, no para no 

responsabilizarse de registrar los cambios sino para entenderlos mejor'' 28 • 

:?lf Jacques Le Goff, "La nueva Historia", en La nueva historia, op. cit. p. 283 
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4 Además del grado de habltabifidad logrado por cada uno de los 

distintos estamentos sociales, ahora también Ja historiografía comprende y analiza a 

Ja obra arquitectónica como un "hecho" histórico. "El hecho arquitectónico es en sí 

una multiplicidad de acontecimientos o de pequeños 'hechos', no referidos 

forzosamente a Ja 'plenitud corpórea' del objeto arquitectónico". Un número 

considerable de estudios arquitectónicos se han enfocado al análisis de Ja obra 

aislada, separada del contexto urbano, político y social en donde fue, o es, 

ejecutada. Se le ha trabajado como un objeto que no requiere de la participación de 

otros sucesos, cual si fuera uno de condición autónoma, cuando en realidad no es 

así. 

Aún si se quisiera comprender una obra excluyendo los factores externos que 

intervienen en ella, es indispensable referirse a sus sistemas constructivos, los 

materiales de edificación, distribuciones y disposiciones espaciales, sus expectativas 

teóricas e ideológicas depositadas en ella, su expresión fonnal y otros elementos 

para que fuera edificada de cierta manera y no de otra. Pero como lo que se desea 

es entenderla como un "hecho" o "fenómeno" habría que añadir a lo anotado Jos 

sucesos que provienen del ámbito histórico y social, las cuestiones económicas, 

culturales o políticas de su momento que hacen que una propuesta arquitectónica 

prospere y otras no. La arquitectura se muestra así como un fenómeno 

multidetenninado que depende de varios factores para que sea producida, mismos 

que se nos hace necesario conocer para acceder a un conocimiento cabal del hecho 

arquitectónico: "Un sistema arquitectónico, además de solucionar determinadas 

necesidades, refleja otros contenidos, derivados de los valores sociales, ideológicos, 

culturales o estéticos a los cuales responde y que son reflejo de la realidad objetiva 

en que se inscribe" 29 

7 Quienes han emprendido la revisión hacia el pasado tratando de 

reconstruir el ámbito de lo cotidiano, de lo representativo de una sociedad 

determinada, no solo se han dirigido a los archivos políticos para reproducir la serie 

29 Roberto Segre, Ellana Cárdenas, "Parámetros básicos para el análisis crítico de la arquitectura"' p.25 
34 



Jntroducc"ión 

de circunstancias en las que se vieron envueltos ciertos personajes. Se han 

enfrentado también a la necesidad de consultar otros testimonios históricos que 

penniten la reproducción de las circunstancias en las que sucedieron los hechos que 

nos interesan explicar. 

"La nueva historia ha ensanchado el campo del documento histórico; ha sustituido la 
historia de Langlois y de Seignobos esencialmente fundada sobre los textos, sobre el 
documento esaito, sobre una historia fundada sobre una multitud de documentos: 
esaitos de todas ciases, documentos con figuras, productos de las excavaciones 
arqueológicas, documentos orales, etc. Una estadística, una curva de precios, una 
fotografía, una película o, para un pasado más lejano, polen fósil, una herramienta, un 
exvoto son, para la nueva historia, documentos de primer orden" 30 

Trasladado al campo de la Historia de la Arquitectura sucedería algo 

enteramente similar, no habría ningún reparo en interpretar la infonnación que 

transmite una nota infomiativa, la publicación de una revista, fotografías de la 

época, e inclusive anuncios publicitarios, siempre y cuando exista de antemano la 

conciencia en el historiador de que " .. todo material, cualquiera que sea su carácter 

y su fecha, ya sea contemporáneo de los hechos o posterior, no refleja sino 

incompletamente la realidad histórica. La refracta más bien a través de los intereses 

colectivos o individuales de quien los estableció ... "31
• Es decir, debemos ser 

plenamente concientes de que documentos como la Sección de Arquitectura fueron 

escritos por personajes que transmitieron una serie de ideales y creencias basadas 

en principios teóricos que en conjunto conformaron la ideología de la arquitectura 

de la Revolución, pero que reflejan solo una parte de la compleja realidad. Que en 

este documento que consideramos indispensable para la recreación del pasado se 

filtran los intereses propios del grupo que lo realiza, así como su pasado y su 

cultura, pero que también nos describe los acontecimientos y la serie de 

circunstancias en las que se desarrolló la práctica arquitectónica, que difícilmente 

otros documentos o testimonios nos infomian. "La historia no puede ser una calca 

total de la realidad -nos dice la dice la maestra Gllda Waldman- en los documentos 

Jo Jacques Le Goff, "La nueva historia" ... op. cit. p. 266 
31 

Jaques Chesneaux, mencionado en Pablo Chico Ponce de León "Función y significado de /a historia" en 
Cuadernos 4, Arquitectura de Yucatán, Facultad de Arquitectura, Universidad Autónoma de Yucatán, Otono de 
1991, p.47 
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hay una filtración de quienes los escribieron, dada por la memoria, la comprensión 

y la traducción, así como por lo que se escribió y se dejó de escribir. Esas fuentes 

son signos que el historiador reinterpreta" 32 

Consideraciones finales 

Con lo anterior, asumimos la necesidad y responsabilidad de interpretar este amplio 

y rico testimonio que una generación enjundiosa de arquitectos legó a nuestro 

presente bajo la fom1a periodística. Mismo que nos hace partícipes de una época 

poco estudiada y valorada por nuestros arquitectos e investigadores que se han 

sentido más atraídos por la explicación, hasta en sus más lejanas causas y 

consecuencias, del fenómeno representativo del siglo XX, sin lugar a dudas, la 

arquitectura racionalista o funcionalista. De alguna fonna nos sentimos coincidentes 

con la apreciación de Erica Berra sobre los años veinte cuando en la Introducción a 

su tesis se refiere a que la generalidad de las investigaciones concluyen en 1910 o 

se inician en 1930, cubriendo los años intemiedios por una fina capa de bruma, 

como si los investigadores quisiera ver solo las "fases de funcionamiento nomial", 

dominados por un gusto por la comprensión de la "fierecilla domada" 33
• 

No queda más que finalizar esta introducción con las palabras que guían y 

norrnan nuestros estudios sobre la historia de la arquitectura mexicana, mismas 

que se convierten en un objetivo a cumplir cada vez que iniciamos un trabajo de 

esta naturaleza: "responder porqué acontecieron los hechos como acontecieron y 

porqué no de otra manera, ... porqué la arquitectura de cualquier época adoptó la 

disposición espacial que tuvo, empleó los sistemas constructivos de que echó mano 

y porqué concibió la belleza de la manera en que lo hizo para, en última instancia, 

buscar la adecuación que hubo entre ella y los requerimientos de toda índole que la 

solicitaron" 34 

32 La maestra G1/da Waldman Mitnick pronunció estas palabras en el curso titulado "Entre la realidad y la Ficción: 
Cruce de Fronteras entre la Historia y la Literatura" en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. Gaceta UNAN, 
14 de febrero del 2002, p.17 
33 

Erica Berra Stoppa, la expansión de la ciudad de México y los conflictos urbanos, 1900-1930. Tesis de 
doctorado en Historia, El Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 1982 
34 

Ramón Vargas, "Pnllogo" al ~bro de Enrique X. De Anda AJanis, La Arr¡uita:tura de la Re>dudón Mexi:Dna ... op. at p. 1 
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2 Sección de Arquitectura: primera publicación que recoge 
los ideales revolucionarios 

Reza el refrán: "los hombres se parecen más a su tiempo que a sus padres", y tan 

cierta es esta sentencia que muchos de los actos y creencias que rigen la conducta 

de las generaciones y las hacen coincidentes debemos explicarlas en relación con 

las circunstancias históricas, sociales y culturales que vivieron en el momento de su 

fonnación y madurez, a diferencia de aquellas que normaron la vida de sus 

progenitores. 

Esto es aplicable a los hombres que, siendo o no arquitectos, les aconteció 

vivir en los años inmediatamente posteriores a la fase armada de la Revolución de 

1910; hecho histórico de gran trascendencia en el destino de los mexicanos del 

siglo XX. La serie de documentos y testimonios heredados por quienes alcanzaron la 

edad adulta antes de ese año, así como los legados por quienes de manera efectiva 

tomaron las armas, y por quienes iniciaron su fase constructiva, nos informan 

acerca de los cambios radicales y efectivos que se dieron en el transcurso de un 

inicial levantamiento en demanda del cambio de régimen gubernamental a una 

verdadera revolución social. La firma de la Constitución política mexicana en 1917 

es un hecho ya de por sí significativo políticamente hablando, pero su contenido es 

un testimonio que indudablemente hace constar el verdadero alcance de esa lucha, 

baste anotar como ejemplo el artículo 123, en particular su fracción XII, en cuyos 

señalamientos se observan las cualidades que se le solicitarán a la arquitectura en 

los años por venir y a los gobernantes por cumplimentar; 

"En tocia negociación agrícola, industrial, minera, o cualquiera otra clase de trabajo, 
los patrones estarán obligados a proporcionar a los trabajadores habitaciones 
cómodas e higiénicas, por las que podrán cobrar rentas ...... Igualmente deberán 
establecer escuelas, enfermerías y demás servidos necesarios a la comunidad" 

En la fracción XXX del mismo artículo concluye; 

"Asimismo, serán consideradas de utilidad social las sociedades cooperativas para la 
construcción de casas baratas e higiénicas, destinadas a ser adquiridas en 
propiedad por los trabajadores, en plazos determinados" (el subrayado es nuestro en 
ambas citas) 
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La obligatoriedad del patrón de dotar de viviendas cómodas e higiénicas a 

sus trabajadores se basaba en fa evidencia, a todas luces contundentes en la época 

poriiriana y denunciada por varios de sus relatores, de que las casas en las que 

habitaba fa mayor parte del pueblo, eran consideradas como verdaderas pocilgas, 

muladares donde predominaba la inmundicia y promiscuidad; imposible era 

pasarlas desapercibidas, sobre todo para quienes trabajan en fa edificación del 

México moderno, en la construcción de una capital cosmopolita a la altura de las 

ciudades más progresistas del mundo occidental1
• Si bien en aquel momento, la 

organización política y económica impidió modificar esa situación, lo cierto es que a 

partir de la aceptación de fa Carta Magna, la realidad de los mexicanos devendría 

distinta, sería otra, incluida su arquitectura. Los primeros dirigentes 

gubernamentales abanderaron, en un afán por legitimar su poder, las consignas 

revolucionarias, promoviendo fa idea de que la situación social y cultural sería 

completamente distinta para esa mayoría, si se le comparaba con la del predecesor 

régimen; el nuevo mexicano, aquel a quien correspondía reedificar la nación iba a 

vivir en una sociedad más justa y equitativa. 

"El Primer Jefe de la Revolución y encargado del Poder Ejecutivo expedira y pendra en 
vigor, durante la lucha, todas las leyes, disposiciones y medidas encaminadas a dar 
satisfacción a las necesidades económicas, sociales v políticas del país, 
efectuando las reformas que la opinión pública exige como indispensables 
para restablecer el régimen que garantice la igualdad de los mexicanos entre 
sí ; leyes agrarias ... leyes fiscales .. .legislación para mejorar la condición del peón rural, 
del obrero, del minero y, en general, de las clases proletarias ... " 2 

Hablando en sentido figurado, se podría decir que desde 1917 fueron más 

identificados los cambios en el pensamiento y manera de conducirse de los distintos 

grupos sociales, aún de aquellos poriirianos que en su momento congeniaron con el 

régimen, entre los que se encontraban los arquitectos. 

1 Algunos que relatan la situaclón de las casas en la época del porfirismo son Manuel Rivera Cambas en su obra 
México Pintoresco, Artístico y Monumental (1840-1917); Guillermo Prieto en Memorias de mis Tiempos (1906); 
los informes de la Comisión de Sanidad al Ayuntamiento de la ciudad de México retomados por Daniel Cosía 
Villegas en Historia Moderna de México; el Porfiriato (1990); sus caracterizaciones son recopiladas por Hlra de 
Gortari Rabieta y Regina Hernández Franyuti en La Ciudad de México y el Distrito Federal (1824-1928) Una 
historia Compartida, México, Instituto de Investigaciones José María Luis Mora, 1988. 
~ Artículo 2° de lasAd1aones al Pian de Guadalupe, 12 de diciembre de 1914, finnado porVenustiano carranza¡ enAmafdo Córdova, LiJ 
.deol::gía de la RlM:>ludón Mexicana, México, Era, 1973, p. 450 
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Pocos son los datos rescatados que permiten reconstruir la trayectoria por la 

que atravesó este grupo profesional desde el exilio de Porfirio Díaz, en 1911, hasta 

la organización de la Sociedad de Arquitectos Mexicanos en 1919, y aún hasta 

después, cuando aparece la Sección de Arquitectura del Excélsior en 19223
• 

Para destacar las continuidades y las diferencias que hubo de la práctica 

arquitectural entre la época porfiriana y la de los años veinte, vale la pena reafirmar 

ciertos datos y situaciones que ocurrieron en el breve periodo que las separa, y con 

ello entender las inquietudes que probablemente impulsaron al gremio a crear y 

difundir una Sección de Arquitectura en uno de los diarios con mayor circulación y 

tiraje en la capital, Excélsior, así como los temas que en ella se trataron. 

2.1 Antecedentes porfirianos 

Ya las últimas investigaciones realizadas sobre la época porfiriana nos informan de 

la real y cabal preocupación que existía entre algunos profesionistas por dotar a sus 

obras del carácter nacional que, como solicitud, se esperaba contuviera cualquier 

edificación producto de las ideas más avanzadas de la modernidad4
• A ningún 

arquitecto educado a finales del porfirismo, les eran ajenas las ideas de identidad 

promulgadas por los teóricos franceses y transmitidas a través de sus tratados y de 

los maestros de la Escuela de Bellas Artes; sólo que en la práctica las condiciones 

culturales y sociales imperantes fueron poco propicias para que esta solicitud, que 

se arraigaba como hiedra al muro en la conciencia de los arquitectos porfirianos, se 

llevara a efecto con prontitud y con resultados satisfactorios. Las obras que 

exprofeso se solicitaron y edificaron con este propósito como el monumento a 

1 Entre los estudios realizados sobre estos años se encuentran; Xavier Moyssen, La critica de arte en México, 
1896-1921, México, Instituto de Investigaciones Estét1cas-UNAM, 1999; Carlos González Lobo, "La enseñanza de 
la arquitectura en México entre 1910 y 1929, en la Academia de San Carlos de la Uni·1ersldad Naciona; de 
México .. en Cuadernos Arquitectura Docencia, edición especial, México, Facultad de Arquitectura- UNAM, núms. 4 
y 5, 1990, págs. 52-75¡ Ramón Vargas "Las reivindicaciones históricas en el funcionalismo socialista"en Apuntes 
para la historia y crítica de /a arquitectura mexicana del siglo XX: J900-1980, v.1, México, Instituto Nacio'1a1 de 
Bellas Artes (Cuadernos de Arquitectura y Conservación del Patrimonio artístico, núm. 20 -21), 1992; Fausto 
Ramírez, Crónica de fas artes plásticas en los años de López Ve/arde 1914-1921, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1990. 
4 Fausto Ramirez "Vertientes nacionalistas en el modernismo", en El Nacionafísmo y el arte mexicano (IX 
Coloquio de Historia del Arte), México, Instituto de Investigaciones Estéticas- UNAM, 1986, págs 113-170; 
Ramón Vargas, Historia de la Teoría de la Arquitectura, el porfirismo, México, Universidad Autónoma 
Metropolitana-Xochimilco, 1989. 
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Cuauhtémoc (1883), el del Tepozteco (1895) y el Pabellón de México para la 

exposición de París en 1889 generaron críticas contradictorias, algunas severas, por 

parte de quienes promovían a la arquitectura prehispánica como fuente inagotable 

de inspiración, así como por quienes veían que la aplicación de elementos de las 

culturas maya, tolteca y azteca a los géneros propios de la modernidad, era una 

actitud aberrante, poco creadora, que no renovaba la práctica dominante de imitar 

y seleccionar los elementos característicos de la arquitectura de otras partes del 

mundo5
• 

Con todas las indefiniciones para llevarlo a efecto, el nacionalismo, como lo 

han demostrado los estudios sobre su significado y alcance en el siglo XIX, fue un 

requerimiento implantado en las conciencias de los profesionales porfirianos y no 

hay que dudar que, en efecto, se constituyó en una reivindicación transhistórica que 

los profesionistas porfirianos heredaron a quienes arribaron a Ja fase constructiva de 

Ja Revolución en los veinte. 

La estafeta de la identidad arquitectónica se había puesto en marcha. Sin 

embargo, el tipo de nacionalismo impulsado tanto por las elites gubernamentales 

como por los profesores de la Escuela Nacional de Bella Artes fue de índole cultural. 

Es decir, fue un nacionalismo impulsado por la necesidad de crear y consolidar una 

cultura propia que cohesionara símbolos, personajes y situaciones fácilmente 

reconocibles como mexicanos, como algo original del país. Las fiestas tradicionales, 

los paisajes, las ruinas arqueológicas, la flora y fauna, canciones y demás 

caracterizaciones emergieron en el arte de la pintura, escultura y la literatura a 

finales del siglo XIX para conformar la historia y la cultura mexicana, para unirnos y 

reconocernos como habitantes de México; y aunque hubo expresiones artísticas que 

mostraron la cruda y desigual realidad en la que vivían numerosos mexicanos 

(Posada, Goitia), éstas no circulaban en el medio gubernamental o artístico oficial, 

sólo fueron promovidas entre los sectores populares o aquellos muy restringidos 

5 Buena parte de la crítica arquitectónica del porfirismo se encuentra recopilada por Ida Rodríguez Prampolinl en 
La Critica cJe Arte en México en el siglo XIX, ... op cit. En ella se destaca el ensayo del arquitecto Luis Salazar 
titulado "La Arquitectura y la Arqueología" de 1699, donde por primera vez se expresa la doble solicitud a la 
arquitectura, la de ser moderna y naclonal. 
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organizados para la insurrección política; no le fue otorgado el apoyo que se le dio al 

arte oficial6 • 

No existe la menor duda que los arquitectos contribuyeron a afianzar la idea 

predominante de cultura y nacionalismo que se fomentó a finales del XIX. La 

interpretación de las obras citadas no puede ser completa si no se atiende este 

propósito, máxime si se contextualiza como solicitud del gobierno para representar 

al país en el extranjero. Al pasar los años, una vez que el proceso de la lucha 

annada terminó, ya en los veinte, el nacionalismo continuó en marcha cual estafeta 

que se otorga a las nuevas generaciones. Conservó el papel cultural que se le había 

otorgado, pero, y he aquí la gran diferencia de época, adquirió otra gran dimensión; 

la de vocación de servicio, de mejoramiento social. Gracias a las condiciones 

históricas gestadas, el nacionalismo arquitectónico advino con una fuerte vocación 

de servicio, perfectamente identificable con los Ideales de la Revolución, mismo que 

será promovido entre los objetivos de la Sección (subindso 2.5 ). 

La práctica profesional que se desarrollará en los años veinte es la que nos ha 

conducido a pensar que los hombres y las generaciones se parecen más a su época 

que a sus padres, pues algunos arquitectos provenientes del porfirismo, que con 

seguridad comulgaron con la idea de que el nacionalismo en la arquitectura era 

aquel que mejor exprese al país, serán los mismos que se identificarán y 

promoverán su otra nueva acepción, la que lo entiende como un medio de 

mejoramiento social. 

Otro aspecto a destacarse de la época porfirlana y que tendrá su continuidad 

en los años veinte será la consolidación de la modernidad, tal y cual se había 

logrado con el uso de los nuevos materiales constructivos en unión con el avance 

técnico en los diversos géneros arquitectónicos. Si bien la práctica del eclecticismo 

6 Para mayor comprensión sobre el tema del nacionalismo y su alcance cultural tanto en la época porflriana 
como en la de la Revolución léanse los ensayos producidos en el coloquio del Instituto de Investigaciones 
Estéticas sobre El Nacionalismo y et Arte Mexlcano .... op. clt; el estudio de Daniel Sachavelzon, .. La arquitectura 
novohispánlca tardía, 1920-1950" y el de Carlos Monslváls "El arte y la cultura nacional entre 1910-1930" en 
Daniel Schávelzon (compilador), La polémica del arte nacional en México, J850-J910, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1988. 
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no convencía por Igual a los arquitectos de finales de la centuria7
, lo cierto es que 

éste representó la expresión estética de la arquitectura de la segunda mitad del 

siglo XIX, tanto en México como a escala mundialª. Todos los países occidentales de 

avanzada levantaron sus edificaciones modernas con el ropaje ecléctico modificando 

las fisonomías de las antiguas calles coloniales o medievales, otorgándoles un 

aspecto más monumental, ordenado y limpio. Si hay algo que caracterizó a la obra 

promovida por el gobierno de Díaz fue el de estar a la altura de las más modernas 

del mundo, incluyendo su aspecto cuantitativo, porque en efecto, por doquier, pero 

primordialmente en las capitales de los estados, se levantaron monumentos 

conmemorativos, hoteles, kioscos, orfanatorios, escuelas, Institutos, estaciones de 

ferrocarril, fábricas. Toda la edificación obedeció a los cánones de la buena 

arquitectura, y a su dimensión urbana que contemplaba, el acceso a fas vías de 

comunicación e implementos de la modernidad como fa iluminación eléctrica, 

abastecimiento de agua potable en los Interiores y servicios sanitarios. Las 

columnas de acero revestidas de piedra en algunos ejemplos y en otros tantos al 

descubierto, así como fas techumbres de lámina de zinc apoyadas en estructuras 

metálicas, también fueron síntomas de la modernidad. La buena economía que 

disfrutaba el país hizo que se tuviera acceso a fas importaciones necesarias de 

Europa y de Estados Unidos, para que los espacios urbana-arquitectónicos 

mexicanos estuvieran en consonancia con lo mejor que se producía afuera. Casi 

todos nuestros centros históricos que conocemos en la actualidad, fueron afectados 

por las medidas urbanas y arquitectónicas acaecidas desde mediados del siglo XIX, 

como producto de la aplicación de las "Leyes de Reforma", pero primordialmente 

por fas transformaciones de la época porfiriana9
• 

Los arquitectos que vivieron fa experiencia de la modernidad manifiesta en 

el uso del hierro, acero y el concreto armado, en el acceso a las importaciones, en 

7 Nicolás Mariscal, El desarrollo de la Arquitectura en México, México, Officina tlp. De la Secretaria de Fomento 
1901 
8 Ramón Vargas, Historia de la Teoría ... op. cit. 
9 Israel Katzman, Arquitectura del siglo XIX en México, México, Universidad Nacional Autónoma de M~xlco, 
1973¡ Ramón Vargas, coordinador, Afirmación del Nacionalismo y la Modernidad, México, Fondo de Cultura 
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las medidas urbanas que nonnaban los nuevos emplazamientos de las colonias, en 

el equipamiento interno de los espacios dedicados a la salud, educación y vivienda 

para ofrecer una de las mejores habitabilidades que México haya conocido y en 

aplicar los criterios estilísticos para externar el carácter de los edificios que mejor 

convenía a su función, estos arquitectos estuvieron de acuerdo en que la 

modernidad que ellos vivieron era la que satisfacía las más altas exigencias. 

Después de estar en la cima arquitectónica difícilmente se confonnarían con algo 

menor, fue aceptado con unanimidad que esta fonna de hacer arquitectura era la 

propia de la modernidad, misma que vamos a ver continuada una vez iniciada la 

etapa de "reconstrucción" nacional. De aquí que en los primeros titulares de la 

Sección se destaquen estos aspectos y se vean fotografiadas las casas con aires 

eclécticos como muestras de buena factura y prestancia¡ representativas de un 

México moderno. En general así fueron consideradas hasta bien entrados los años 

veinte. 

Lo anterior sería de manera por demás sucinta las aspiraciones y 

motivaciones de un periodo prolífico en ideas, escritos, producciones y testimonios 

gráficos, que nos infonna acerca de la cultura porfiriana que "oscilará entre la 

modernidad y nacionalismo" y que trascenderá su época para ser retomada una vez 

tenninada la fase annada revolucionaria. No todo se tenninó con el exilio de Porfirio 

Díaz 10
• 

Las consignas a ser nacionales y modernos, con todas las implicaciones que 

conllevaban, van a ser los elementos ideológicos unificadores de las últimas 

generaciones de arquitectos y artistas que se fonnaron en el régimen porfiriano. 

Económ1ca, Universidad Nacional Autónoma de México (col. Historia de la Arquitectura y el Urbanismo 
Mexicanos, Tomo 111, vol.JI) 1998. 
10 La arquitectura y urbanismo del porfirismo ha sida trabajado por los siguientes autores, entre otros, Francisco 
de la Maza, Del Neoclásico al Art Nouveau, México, SEP-Setentas, 1974; Elena Segura Jauregui, Arquitectura 
porfinsta. La colonia Juárez, México, UAM-Azcapotzalco-Tilde, 1990; Antonio Bonet Correa, La arquitectura de la 
época porfiriana, México, INBA, 1980; Rabiela Hira de Gortari y Regí na Hernández Franyuti la Ciudad de México 
..... op.c1t.; los ensayos correspondientes a la expansión de la ciudad en el siglo XIX recopilados por Alejandra 
Moreno Toscano, en Ciudad de México. Ensayo de Construcción de una Historia (1978); Eduardo' Báez, Guía del 
Archivo de la Antigua Academia de San Carlos, México, Universidad Nacional Autónoma de México, T. J y JI, 
l 993;Eduardo Báez Macias, Fundación e historia de la Academia de San Carlos, México, Departamento del 
Distrito Federal, Secretaria de Obras y Servlclos, Colección, Popular 1974. Jaime Cuadriello Aguilar, La 
arquitectura en México. Ensayo para el estudio de sus tipos y programas 1857-1920, Tesis para obtener el titulo 
de llcenciado en Historia del Arte, Universidad Iberoamericana, 1983 
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Puede afinnarse, casi con plena seguridad, que fueron transmitidas a los jóvenes 

que Iniciaron sus estudios y su práctica profesional en la segunda década del siglo 

(1910-1920), pues en ellos observaremos las mismas preocupaciones con respecto 

a la arquitectura mexicana, pero con alguna variantes y matices que nos 

informarán acerca del cambio de época. 

Por último destacaremos algunos de los nombre de los arquitectos a quienes 

sorprendió la entrada de la Revolución identificados por Fausto Ramírez como la 

"camada modernista", es decir los profesionales que asumen la modernidad en el 

sentido arriba expuesto, algunas de sus obras serán representativas del régimen, 

"Carlos Noriega, José G. de la Lama, Eduardo Macedo y Arbeu, Carlos M. Lazo, 

Manuel Torres Torija, Manuel Robleda y Guerra, Guillermo de Alba .... Carlos Herrera, 

Samuel Chavez, Manuel Gorozpe, ing. Gonzalo Garita, ing. Porfirio Díaz (hijo), José 

Luis Cuevas, Nicolás Mariscal y Rafael Goyeneche". A esta lista habría que adicionar 

los nombres de los arquitectos de la generación más joven; aquellos reconocidos 

por el mismo autor como "el futuro inmediato ... la camada 'roja', 'revolucionaria' o 

del Ateneo de la Juventud" confonllada por "Manuel Ituarte, Genaro Alcorta, 

Mauricio Campos (padre), Carlos Ituarte, Federico Mariscal, Jesús Tito Acevedo, 

Manuel Amábilis, Angel Torres Torija e Ignado Marquina"11
. 

La práctica profesional de estas generaciones está situada entre dos épocas 

históricas, y como se tratará de exponer en este capitulo, su pensamiento se verá 

adaptado a las condiciones culturales, económicas y política de cada una de ellas. 

No era la conveniencia la que los guiaba a adoptar esta actitud, sino el hecho de ser 

conscientes de que los ideales y la experiencia aprendida en el porfirismo tenía que 

unirse a los ideales sociales emergidos en la Revolución, no los rehuyeron, sino que 

los aprovecharon y readecuaron para engranarse a las nuevas circunstancias que se 

presentaban de distinta índole. Los nombres que hemos resaltados en cursivas 

11 Fausto Ramírez, "Vertientes nacionalistas en el modernismo'', en El nacionalismo y el arte ... op. cit. p. Los 
nombres de los arquitectos no pretende ser exhaustiva sino representativa, ya que faltaría incluir a los 
profeslonistas que. registraba la Asociación de Ingenieros y Arquitectos en 1918, como el arquitecto ingeniero 
Manuel Francisco Alvarez. De rgual forma habría que Incluir a los alumnos que recibieron su titulo en la primera 
década del siglo que se registran en los archivos de la Academia, como el de Manuel Cortina García. Eduardo 
Báez Macias, Guía del Archivo de la .... op. cit. p. 



Sección de Arquitectura 

arriba, son los de los arquitectos que aparecerán de nueva cuenta en el escenario 

arquitectónico urbanístico de los años veinte, y que conocemos su continuidad 

gracias a los artículos de la Sección. 

2.2 Los años de lucha annada 

Los datos relativos al periodo comprendido entre 1911 y 1920, como se ha 

expresado, son muy escasos. Entre ellos cabe destacar, para nuestros fines y 

propósitos, los testimonios escritos por tres personajes provenientes de la "camada 

revolucionaria", según la nombra Fausto Ramírez: los arquitectos Jesús Tito 

Acevedo y Federico Mariscal, y el ingeniero hidráulico Alberto J. Pani. 

Si bien la reducción de la actividad constructiva en la capital y en algunas 

regiones del país fue lo distintivo de los años de convulsión, la producción 

intelectual de los personajes citados fue lo suficiente para dejar entrever una de las 

vetas que se explorarán para darle forma a la arquitectura representativa de 

México una vez arribados los años veinte; a la vez, se insistirá y se expondrán los 

principales problemas de las viviendas de la capital de la República que serán 

prioritarios solucionar una vez tenninado el conflicto bélico. 

El camino que propusieron tanto Acevedo como Federico Mariscal fue el 

inaugurado por Nicolás Mariscal en 1900, cuando vislumbró que la arquitectura 

colonial podía ser la legítima fuente histórica para rescatar de ella los elementos 

espaciales y decorativos que definieran los rasgos de identidad o de nacionalismo 

que se esperaba contuviera la arquitectura: 

"Los españoles nos dejaron un centro artístico y varios edificios que nunca podrán 
llamarse excelentes modelos, pero que muy bien han servido y servirán, 
mientras más se les estudie, para la fonnadón del arte nacional" 12 

Vio en ella esa posibilidad gracias a que a principios de la centuria, 1900, se 

había producido la distancia generacional necesaria para valorar de manera positiva 

lo legado por la dominación española, a la vez de reconocer que el resultado de 

esos tres siglos de colonización había sido la creación de una nueva raza, la 

"Nicolás Mariscal, Bdesarrolloóe la arquitectura en Méxim, México, Oflcinas tip. de la Secretaria de Fomento, 1901, pág .. 24 
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mestiza, misma que en ese momento dirigía el destino de Jos 13 millones de 

mexicanos13
• 

Las edificaciones del virreinato ejercieron fuerte atracción a las jóvenes 

generaciones que identificaron en ellas la expresión más original del arte mexicano, 

producto de la sensibilidad y espontaneidad del carácter del pueblo. Esta 

apreciación era considerada así debido a que ese arte representaba Ja fusión 

estética de dos pueblos distintos, el español e indígena, acentuándose dicha 

apreciación artística en las iglesias y en las grandes casonas barrocas, sobre todo. El 

proceso revolucionario empezaba a trastocar el mundo de la cultura y así se inició Ja 

promoción de Jo nuestro, de las manifestaciones artísticas populares, los juegos, las 

canciones anónimas y Jos compositores no provenientes de Ja educación 

academicista; la plástica popular adquirió significación artística para los mexicanos 

que "reconstruían" al país haciendo patente el rechazo a las producciones que 

provenían de la Escuela de Bellas Artes. Es así como los monumentos coloniales 

adquieren una nueva dimensión en la cultura nacional, pues no sólo los arquitectos 

vieron en ellos Ja posibilidad de extraer lo propio del sentir mexicano de sus locales, 

formas, apariencias, sino también los estudiosos de la plástica y del arte, por lo que 

se emprende una campaña para su conocimiento, rescate y conservación14
• Esta 

atención al pasado colonial y la posibilidad de extraer de él Jo nacional hizo que 

algunos, como Acevedo, manifestaran su repudio por Jo que provenía del 

extranjero, entre lo cual se encontraba la arquitectura ecléctica y la mayor parte de 

la producción artística del siglo XIX15
• Pronto esta producción comenzó a valorarse 

0 la cifra exacta de pobladores de la República Mexicana para 1900 es de 13, 607, 259. Estadísticas Históricas 
de México, México, INEGJ, t.1, 1986, pág.33 
14 Desde 1901 se producen obras bibliográficas tendientes a rescatar al arte y la arquitectura colonial como 
manifestación de lo mexicano, entre ellas cabe mencionar a Silvestre Baxter, Spanish-Colonial Architecture in 
Nexico¡ en 1908 Antonio Peñafiel realiza su obra sobre las Ciudades Coloniales y Capitales de la República, Para 
1914 aparece la edición del Museo Nacional Iglesias de México donde se realiza una minuciosa descripción de los 
elementos componentes de cada una de ellas; a partir de 1917 la Dirección General de Bellas Artes inició una 
serie de publicaciones históricas y culturales dedicados a la Catedral de México y Sagrario Metropolitano, 
Residencias Coloniales e Iglesias y Conventos de México. En la década de los veinte aparecen Innumerables 
publicaciones sobre el arte virreinal destacándose la obra "Iglesias de México"' coordinada por Gerardo Murillo -
Dr. Atl- en seis tomos, caracteriz.3ndose por ser, en la época, la publicación "más notable que se ha hecho en 
México acerca de nuestra arquitectura del virreinato". Estos son algunos datos representativos del significado y 
alcance de lo colonial en la conformación de la cultura mexicana de los veinte. 
15 La preocupación de ver cómo se desprestigiaba al arte producido en el siglo XIX, hizo que el arquitecto Manuel 
Francisco Álvarez reaflzara su ensayo "Las Pinturas de la Academia Nacional de Bellas Artes" destacando el 
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como la manifestación estilística menos afortunada de Ja arquitectura mexicana, 

germinando así Ja idea entre algunos, de que había sido su manifestación menos 

cabal. A tal grado fue incidiendo esta idea que acabó por asentarse y aceptarse 

como un hecho: Ja época porfiriana, no había producido autentica arquitectura o 

arte, todo lo que se hizo en ella fue fruto de imitaciones y copias. Se Je negó así su 

cualidad de moderna, que para algunos, como se ha expuesto, continuaba 

teniendo. De esta manera surgen los arquitectos que van a negarle toda posibilidad 

de autenticidad a la arquitectura ecléctica fonnando un bando que se inclinará hacia 

el estudio de lo colonial y establecerá su repudio a lo extranjero. Ellos convivirán, en 

Jos siguientes años, con quienes veían al eclecticismo como manifestación plena de 

la modernidad, la máxima que el mundo había visto; 

"Así, al anchuroso patio castellano destartalado y grave, en cuyos corredores 
perfumados por los naranjos en ílor, más de un corazón sencillo calmó su angustia 
meditando en máximas de Kempis, habría sucedido el patio moderno, menos solemne 
pero más humano. Constituido por elementos más delicados: balconcillos audaces, 
pilastras airosas y comisas ejemplares, de ningún modo habría exduido a las tiernas 
nares de azahar, ni a las alegres golondrinas, y se habría conservado el gusto por 
el patio, ese núdeo vital de toda distribución armónica, ese cuadro luminoso 
bien amado del sol y de la luna, por cuyo amor no habríamos llegado al desgraciado 
extremo de adoptar el hall herméticamente cerrado, como el egoísmo de sus dueños, 
a toda sonrisa del cielo y a todo prestigio íloreal" 16 

La propuesta de ellos era reconocer como objeto de estudio los modelos 

coloniales para identificar sus elementos compositivos: balcones, patios, claustros y 

demás, y adaptarlos a las nuevas técnicas de construcción que todo hombre 

moderno debía asumir, en consonancia con las maneras modernas del vivir 

cotidiano. Jesús T. Acevedo y Federico Mariscal pueden considerarse representantes 

mérito artístico y el valor comercial de ese arte, pues en ese momento, 1914, s~ llevaba a efecto uno de los 
mayores saqueos a tas galerías de la Academia de S.!•n Carlos, según lo informa Elisa García Barragán en Manuel 
Francisco Álvarez, México, Instituto Nacional de Bellas Artes, 199 . Para 1924, el arquttecto Álvarez escribe "La 
cultura plástica en México" donde hace una defensa del clasicismo señalando la incomprensión que algunas 
autoridades le tenfan. El rechazo al arte academicista del siglo XIX queda manifiesto en las palabras de José 
Juan Tablada en su obra Historia del Arte en México, 1927, donde expresa: "En general puede decirse que la 
decadencia que principiara en la época Independiente, fue acentuándose y hubiera sido total a no ser por et 
obstinado florecer de las expresiones artísticas entre las clases populare5 al exornar y decorar muebles, tejidos 
y utensilios domésticos. Nos salvó también de esa decadencia el esfuerzo verdaderamente apostólico de algunos 
artistas ... •· 
1 
'' Jesús T. Acevedo, "Apanendas Arquitectónicas'', en Disertaci::Jnes de un Atqwtecto, México, Ediciones de Bellas Mes ( rolecoón Ayer 

y Hoy 5), 1967, p,53 
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de fa generación de arquitectos que empezó a sentirse diferente de sus 

antecesoras, que vislumbró que en ella recaería la responsabilidad de llevar a efecto 

fa reconstrucción de un nuevo país y con ello, la edificación de una arquitectura con 

un alcance y significado distinto de los que había tenido en el porfirismo, esta 

generación manifestó en sus propias palabras su preocupación: "no poseemos 

arquitectura directriz. Por lo tanto, a nosotros nos corresponde iniciarla"17
• 

Sintiéndose capaz, en ese momento, de emprenderla. 

Junto con estos dos personajes se educó otro que ha sido crucial para 

entender nuestro pasado y en particular para la arquitectura de los años veinte, 

José Vasconcelos. Hay que destacar su presencia y personalidad desde estos 

momentos debido a que, como lo han asentado algunos investigadores18
, fue 

colega de estos dos arquitectos en el trascendente grupo intelectual progresista 

fonmado en el porfirismo, el Ateneo de la Juventud (1909). Vasconcelos con 

seguridad escuchó las conferencias y reflexiones que sobre el arte colonial se 

pronunciaron al interior del antipositivista grupo, lo que hace entendible porqué, 

cuando funge como Secretario de Educación Pública (1920-1924), impulsará la 

arquitectura colonial como la representativa de la identidad. iClaro! la demostración 

teórica acerca de su definición como mexicana se había expuesto en los cenáculos 

de reunión de ese grupo, con dibujos, láminas y descripciones objetivas de sus 

elementos componentes y los posibles significados de cada uno de ellos, de ahí que 

cuando se dio el momento de ponerla en práctica, el licenciado Vasconcefos no 

dudó en hacerlo, convirtiéndose de esta manera en su promotor. Ahí radica su 

importancia para nuestra historia arquitectónica. 

Por su lado, el ingeniero hidráulico Alberto J. Pani, en un afán de infonmar de 

manera objetiva y hasta científica el estado físico dominante de fas habitaciones de 

los capitalinos, en su estudio sobre la Higiene en México (1916) arrojó datos 

reveladores que van a ser rescatados entre las primeros titulares de la Sección. 

17 ibldem, p. 53 
18 Carlos González Lobo, "La enseñanza de la Arquitectura en México entre 1910 y 1929 en la Academia de San 
Carlos" en Cuadernos ... op.clt y Ramón Vargas, "Las reivindicaciones históricas en el funcionalismo socialista" en 
Apuntes para la historia ... op. cit. 
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Ellos daban cuenta de la precariedad de los materiales de construcción de la 

mayoría de las moradas, a la vez que del grado de salubridad que en su Interior 

guardaban. La ausencia de higiene, manifestó en su momento el autor, era una de 

las deficiencias más notables de la habitabilidad de los mexicanos, 

lamentablemente de la gran mayoría. 

"Toda la habitación, para que sea salubre, tiene que llenar determinadas condiciones 
de limpieza, facilidad de evacuación de los desechos, cantidad y calidad de agua de 
que se disponga, humedad, ventilación, termalidad, luminosidad, composición 
arquitectónica y dimensiones ... 

La limpieza absoluta de la casa no sólo depende de las costumbres de 
aseo de los habitantes, sino también de ciertas disposiciones constnJctivas y 
sanitarias que facilitan o posibilitan did10 estado de limpieza. Así pues, en lo 
que respecta a la casa misma, por un lado, hay que proscribir en su construcción 
materiales y formas que no sean fácilmente limpiables o, de preferencia, lavables y, 
por el otro, hay que dotarla de medios adecuados para la evacuación rápida de todos 
los desechos" " 

La atención del ingeniero no se centraba en las viviendas de lujo, claro está, 

ni en las habitaciones que ocupaban las personas de medianos recursos; la 

relevancia de su investigación radicaba en hacer patente de manera cuantitativa la 

cruda realidad, y en llamar la atención de arquitectos, profesionales de la 

construcción y elites gubernamentales a encauzar sus esfuerzos en una causa 

común, subsanar esa triste y reveladora realidad. 

El exhorto a los arquitectos a emprender su profesión con miras a satisfacer 

la higiene de las viviendas pobres de los mexicanos, de hecho provenía de distintas 

direcciones. Una de ellas era el ámbito de la legislación política. Al calor del 

enfrentamiento annado se proclamaron varias leyes en los estados de la República 

que establecían la obligatoriedad del patrón de dotar a sus trabajadores con 

viviendas dignas, o dicho de otra manera, el derecho de los pobladores a vivir en 

casas estables e higiénicas, lo que derivó, como se ha anotado al inició de este 

capítulo, en que este derecho fuera elevado a rango constitucional2°. Otra vía 

19 
Alberto J. Pani, "ta Higiene en Méxkn", 1916; atado en Vargas Salguero, "L3s ReMndicadones Históricas en el Fundonalisrro 

Sooal!sta" op. at. p.89 
2° Cuando la Revolución estalló se dieron algunas medidas que señalaban la obligación del patrón y el derecho 
del trabajador de poseer una habitación digna. Así, en 1913, en el Proyecto de Ley de reformas a fas fracciones 
Vil y XXII del artlculo 73 y del articulo 309 del Código de Comercio obligaban al patrón de dar "habitaciones 
sanas y cómodas" a sus empleados; en 1914, en Chiapas, en la Ley de Obreros, quedó asentado que los dueños 
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detectada es la que se producía en los discursos políticos, pues una y otra vez se 

mencionaba que la Revolución sería tal, una vez que los mexicanos, o la mayoría de 

ellos, no vivieran en fas condiciones de habitabilidad registradas en el régimen 

porfiriano, que a saber era una de las peores registradas hasta ese momento. Por 

último, los estudios objetivos, diríamos que hasta científicos que fa Secretaría de 

Salud llevaba a efecto para detectar las enfem1edades que abatían año tras año a la 

población, así como sus causas, han de haber influido sobremanera en la conciencia 

y ánimo de los arquitectos, y de otros grupos profesionales, para hacerlos 

reflexionar acerca de su futura práctica y los destinatarios a quienes se avocarían 

una vez establecida la paz. 

No hay que olvidar que durante el porfirismo y hasta entrada la segunda 

década del siglo XX, la profesión de arquitecto estaba encaminada a servir a los 

sectores pudientes y a fas elites gubernamentales y empresariales responsables del 

progreso del país. Que si bien de ese periodo tenemos ejemplos de viviendas para 

obreros, artesanos, o campesinos realizados por arquitectos, éstos fueron hechos al 

tenor de las demandas del fabricante, rentista o del hacendado, como parte de un 

proyecto más amplio, por lo que no hay que interpretarlos como intentos de 

mejoramiento social, aunque en ellos se advierta la introducción de implementos de 

la modernidad y de disposiciones arquitectónicas que sin duda elevaban la calidad 

de vida de sus habitantes21
• 

de industrias rabriles o mineras estaban obligados a "proporcionar a sus obreros y peones habitaciones con las 
comodidades posibles". En el proyecto de Ley Obrera, en 1915, se decía que "las habitaciones de los sirvientes 
rueran dotadas de cuando menos de tres piezas secas y aseadas, de agua potable, excusados y atarjeas", En 
el Decreto de Gustavo Belez con el que creó la Colonia de la Industria en el Estado de México, en 1915, se 
anotaba que las habitaciones de los obreros deberían observar ras mínimas condiciones de higiene y 
comodidad, y en este mismo sentido rueron emitidas las leyes de trabajo en los estados de Jalisco y 
Aguascalientes en 1916. Ramón Vargas, Apuntes para la H1stor;a de la Vivienda Obrera en México, México, 
JNFONAVIT, 1992. Pag. 
21 Como ejemplo se tiene el proyecto para una Hacienda Agricola que el arquitecto Manuel Torres ToriJa presenta 
como tesis profesional. En ella, la calpaneria, o sitio que alberga los cuartos de los peones hacendados, se 
Incluyen Jos servicios de lavaderos, canales para desagüe de aguas negras, casas con dos habitaciones y la 
disposición arquitectónica de las mismas alrededor de un patio común. Véase Torres TonJa, Manuel, Proyecto 
de Hacienda Agrícola Modelo, México, Imprenta de la Escuela Correccional, Ex-Convento de San Pedro y San 
Pablo, 1894. Otros textos que se recomiendan para conocer las características de los tipos de viviendas en el 
porfirismo son: Arquitectura Doméstica de la Ciudad de México (1981) de Vicente Martí Hernández, Las casas 
campesinas en el porfiriato (1982) de Guillermo Boils ¡ Apuntes para la Historia de la Vivienda Obrera en México 
(1992) INFONAVIT; la vivienda comunitaria en México (1988) INFONAVIT, entre otros. 
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Nunca está de más destacar los efectos transfonnadores que tuvo la 

Revolución en la vida de los mexicanos que vivieron la primera mitad del siglo XX, 

"la revolución ha ejercido extraordinario influjo sobre la vida intelectual, como sobre 

todos los ordenes de actividad ... "22 Entre ellos, está la sustancial modificación de la 

práctica profesional de los arquitectos, detectada en el ámbito ideológico. En efecto, 

los hechos mencionados que dejaron ver la situación en la que vivían los habitantes 

de este país junto con las aspiraciones a encontrar en nuestro pasado colonial las 

raíces formales y espaciales de la auténtica arquitectura mexicana fueron 

preparando el camino de una transfonnación que primero va a reflejarse en el 

ámbito ideológico como hemos dicho más que en el práctico. De esta manera es 

entendible que en los primeros artículos de la Sección se manifieste un relativo 

desinterés por la habitabilidad de los sectores altos de la sociedad. Había sucedido 

un viraje en la concepción del arquitecto como profesional, así como también había 

sucedido un vuelco hacia sus9principales destinatarios y esto no puede entenderse 

si no se tiene presente el ambiente que generaba la Revolución en el que vivieron 

estas generaciones de arquitectos porfirianos que se volvieron también 

revolucionarios en su campo de acción. Así, la urgencia, su urgencia, se presentaba 

en la atención del problema de la habitación en México, la del pueblo. Por eso es 

que el género de la vivienda fue el más atendido en la década de los años veinte y 

por lo tanto su representatividad en la historiografía debiera ser más notable, según 

hemos formulado en nuestras hipótesis. Las solicitudes histórico sociales así lo 

exigieron. 

Una vez tenninado el conflicto bélico, que enroló por igual entre sus filas a 

políticos, militares, pensadores y alguno que otro arquitecto -como lo notifica 

Fausto Ramírez al mencionar que Francisco Centeno se unió al Congreso de 

Artistas-Soldados realizado en Guadalajara en 1915, para luchar, de alguna 

manera, junto con el Dr. Atl, David Alfara Siqueiros, José Clemente Orozco y Xavier 

Guerrero, por las causas revolucionarias- tal vez los arquitectos detectaron la 

1= Pedro Henriquez Ureña, 'l..:l Revoluaón y la Cultura en México", 1925¡ en Juan Hemández Luna, recopilador, CDnferendas del Ateneo 
de la Juventud, México, Centro de Estudios Filosó~cos. UNAM, 1962, p. 149 
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conveniencia de formalizar la "Sociedad" que desde 1905 habían constituido, para 

presentarse ante Ja nueva sociedad con una cohesión grupal. Y así diferenciarse de 

los ingenieros que competían con ellos en el ramo de la construcción, en muchos 

casos con mucho mayor éxito 23
• 

Desde 1868, Jos ingenieros y arquitectos había permanecido congregados en 

una sociedad que por igual representaba tanto los intereses de unos como de otros. 

El cuantioso número de los primeros que sobrepasaba al de los segundos24
, así 

como el auto relegamiento de los arquitectos a participar en la construcción de los 

nuevos géneros, por considerarlos poco aptos para la manifestación de Ja belleza, 

como fábricas, estaciones de ferrocarril, puentes, almacenes comerciales, hizo que 

esta unión prevaleciera durante la segunda mitad del siglo XIX y la primera década 

del XX. Confonne el ocaso del porfirismo se acercaba, los arquitectos adquirieron 

una presencia más notoria en la sociedad debida a la edificación de palacios 
' 

gubernamentales, grandes residencias lujosas, teatros y demás géneros; su 

preparación teórica, por otro lado, consolidó los principios bajo los cuales se 

edificaba la arquitectura moderna, lo que les permitió deslindar el campo 

profesional del arquitecto del ingeniero por un lado y a colaborar y respetarse 

mutuamente. Sin embargo, Ja usurpación de la profesión que los arquitectos 

detectaron al finalizar la segunda década del siglo, una vez consumado el 

movimiento annado, que no sólo provenía de los ingenieros sino de quienes se 

presentaban como arquitectos sin serlo, seguramente levantó una ola de 

inconformidad en el gremio que hizo necesaria su reorganización y presentación a 

la sociedad como un grupo diferente de todos aquellos que también construían. 

En 1919 se constituye de manera formal la Sociedad de Arquitectos 

Mexicanos (SAM), organismo que representará al gremio hasta 1946 y auspiciará 

explícitamente por cuatro años (1924-1927) a la Sección de Arquitectura25
• El 

:J Fausto Remirez, Crómca de las artes plásticas en .... op. cit. p. 
:. En 1895, en el Distrito Federal, había 80 arquitectos y 718 ingenieros. Fuente Censo General de la República 
mexicana, verificado el 20 de octubre de 1895, México, Ministerio de Fomento, Dirección General de 
Estadísticas, 1898. 
25 En el artículo dos de los Estatutos de la Sociedad de Arquitectos Mexicanos A.C. dice a la letra: "La sociedad 
de arquitectos mexicanos A.C. fue fundada el día 18 de marzo de 1919 .... " Por esa razón hemos aceptado esa 
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hecho de haber formalizado Ja "Sociedad", podríamos interpretarlo, fue necesario 

para presentarse como un grupo de acción, tanto como lo fueron las demás 

asociaciones civiles, congregaciones o sindicatos que por esos años se 

constituyeron, en un ambiente donde los intereses individuales no tenían cabida si 

no reflejaban los de las agrupaciones. Así, es muy entendible que los arquitectos 

promovieran su separación gremial de Jos ingenieros, que por otro lado, 

representaban a Jos contrincantes más cercanos en el campo de trabajo. El grupo 

de arquitectos congregados en la SAM se presentaron ante Ja sociedad con una 

práctica renovada como se ha dicho, distinta de la de los ingenieros y de la que se 

ejercía en el porfirismo. La transmisión de esta idea fue una de sus primeras y más 

constantes preocupaciones a lo largo de los años veinte que se verá plasmada, una 

y otra vez en el Excélsior, y en los medios de difusión donde tuvieron oportunidad; 

lQué es la Arquitectura, en qué consiste la carrera profesional del arquitecto, cuáles 
son las atribuciones de este último, dada la índole y manera de ser de sus estudios, 
de su idiosincrasia y de su educación profesional? He aquí algunas cuestiones que la 
mayor parte de la gente ignora, que pocos pueden responder con claridad de criterio y 
de conceptos sobre la materia, y que es necesario definir en tal modo claro y sencillo, 
con palabras y hechos, a fin de que la sociedad en general, y los directores de ella en 
particular, deslindando los campos de acción de los profesionistas, 
encomienden a cada uno de ellos, si quieren hacer obra justa y fructuosa 
para el desarrollo de la cultura patria, las obras cuya concepción y ejecución 
les corresponde exdusivamente. Esta es una de las misiones esenciales que 
se ha impuesto la Sociedad de Arquitectos Mexicanos.""' 

Deslindar el campo profesional en el que se emplearían y desempeñarían Jos 

arquitectos, precisar en qué consistía la calidad de sus servicios, el compromiso que 

adquirían para con el cliente y con la sociedad, lo que ella debía esperar de ellos, 

todo esto fue una de las metas de los arquitectos que actuaron una vez consumado 

el movimiento armado. Ésta se acompañó además de proyectos que concretaban 

sus soluciones con base en el estudio de Ja idiosincrasia mexicana, en ejemplos de 

fecha como la legítima de la fundación de la Sociedad. Por otro lado el "Acta de la Sociedad de Arquitectos 
Mexicanos" señala que la Sociedad quedó constituida desde el 6 de junio de 1905. En los estudios de 
arquitectura mexicana ninguna mención se ha encontrado de esta última fecha, todos los investigadores dan por 
sentado que la fundación de la Sociedad se realizó en 1919. Dado que desconocemos lo ocurrido entre esas dos 
fechas con la Sociedad, hemos considerado conveniente para nuestros propósitos seguir conservando el año de 
1919 como el que de manera formal y legal fue constituida dicha Asociación. Revista, Colegio de Arqwtectoa 
A.C. 1982. p.(> 
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carácter nacional, discusiones teóricas acerca de los principios que debían regir a la 

arquitectura moderna mexicana, debates críticos, reflexiones en torno a las 

acciones gubernamentales para la mejoría de la habitabilidad de los mexicanos y 

demás temas relaciona_?os con la arquitectura y el urbanismo que vamos a 

encontrar plasmados en la Sección de Arquitectura. 

2.3 En la época de reconstrucción 

La Revolución había tenminado, mejor dicho, su fase anmada. En su transcurso 

sucedieron algunos cambios radicales en la manera de pensar de los dirigentes 

políticos e intelectuales del país. Todas las generaciones que actuaron antes y 

después de este hecho no se cansaron en admitir que eran otros, que el país se 

vislumbraba distinto, sintiéndose obligados a construirlo o "reconstruirlo" tal y como 

lo indicaba la Constitución. Según los datos estadísticos, más de un millón de 

personas sucumbieron en la lucha, lo que no podía pasar inadvertido, su deceso 

había que dignificarlo con la edificación del nuevo país. Reconocerse creadores del 

siglo XX, del nuevo México, sentir que sobre sus hombros recaía la responsabilidad 

de construir lo que se deseaba, fue sin duda para estas generaciones una parte de 

la ideología que se transmitía en todos los ámbitos y que impulsó a los mexicanos a 

actuar en sus respectivas disciplinas. A inicios de la década se estaba en la 

posibilidad de cambiar la lucha que se sostuvo con las armas por la que se 

emprende a través del trabajo y así traducir en hechos los ideales por los que se 

había peleado en la década anterior. 

El presidente Álvaro Obregón sabía con claridad que la unión de los 

mexicanos era básica para el desarrollo económico que se necesitaba, por lo que 

creó un ambiente político y social en el que se promovió la unificación a través de la 

identidad cultural, del trabajo, y de las ideas de mejoramiento: 

"al transfonnar la lucha revolucionaria en trabajo, la Revolución venía a encuadrar de 
nueva cuenta a todos aquellos que, pobres o ricos, demostraran simplemente que 

26 "Proemio" del Anuario 1922-1923, México, Sociedad de Arquitectos Mexicanos, 1923, pág. l 
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trabajaban, esto es, que llevaban a efecto del único modo posible, la reconstrucción 
nacional" 27 

La idea de reconstrucción fue promovida en todas las instancias con Ja 

finalidad de cohesionar a los distintos grupos interactivos, esperando con ello 

engarzarlos en una meta común, la superación de los individuos. 

" .... si no podemos vanagloriamos de haber realizado un desenvolvimiento integral, tan 
amplio como era de desearse en todos los ramos, si está fundado afirmar que México 
ha entrado de lleno, con paso seguro, en un franco periodo de 
reconstrucción, sobre las bases fundamentales que, corno aspiración suprema de 
nuestro pueblo, quedaron planteadas en la revolución pasada" 28 

En los discursos políticos estuvo alentada la idea del mejoramiento social. 

Éste no sólo debería procurarse en el sentido económico de los habitantes sino 

también en el educativo, entre ambos generarían un notable incremento en la salud 

física y mental de la sociedad. El mejoramiento, sin embargo, no advendría por si 

solo, por el simple deseo de quererlo, sino a través del trabajo. La capacidad de los 

individuos para forjar su superación fue la cualidad que, junto con la de 

mejoramiento de Ja sociedad, se impulsó a escala ideológica en los discursos 

políticos. Era el momento de trabajar, de construir los ideales por los que se había 

luchado, de impulsar a Ja sociedad como agente participativo de esa reconstrucción, 

México no podía reedificarse sin ese motor; sólo con él podía justificarse la 

presencia individual y grupal de las personas. 

"la Revolución es reconstructora y castigará sin descanso al tipo dásico del 
haragán que no sabe ni siquiera cuál papel esta llamado a desempeñar 
dentro de la colectividad. A ese tipo de hombre falto de acción y al capital que 
pretende hacer otra explotación, será a los que persiga la Revolución y no a las 
fuerzas generadoras de actividades" ,. 

Insertos en este nuevo clima que por doquier favorecía la creación de grupos 

en demanda de sus garantías, con el llamado a la democracia y al mejoramiento 

:;!"' Arnaldo Córdova, La ideología de la Revolución Mexicana. La formación del nuevo régimen. México, Era, 1973, 
p.270 
:?M Átvaro Obregón, fragmento extraído de "Los presidentes de México ante la naoón", t.m, p. 586 en Pmaldo Córt1ova, ibidem, p. 

29 Álvaro Obregón, "Ol!.aJrsas", p. 361 en Amaldo Córdova, Íbidem, p.269 
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social; algunos arquitectos se identificaron con llamado a la reconstrucción y se 

presentaron como un grupo renovado en sus alcances, independientes de Jos 

ingenieros, retomando Ja empresa de darle cuerpo y forma a Ja arquitectura 

nacional y moderna que desde 1899 el arquitecto Luis Salazar había mencionado 

como necesaria en nuestro país30
, a manera de reivindicaciones que había que 

asumir con prontitud. Empezaron a propagar la idea que Ja nueva arquitectura, Ja 

que ellos generarían, estaría encaminada a dar soluciones concretas, a problemas 

que antes, en el porfirismo, jamás se habían pensado de su incumbencia como Ja 

mejora de las condiciones de las viviendas de los pobres. Indudablemente la 

perspectiva de la profesión había revolucionado, el fenómeno de la Revolución tuvo 

su repercusión en el gremio de los arquitectos, por lo que es justo considerarlos 

revolucionarios también; su presencia en la época de reconstrucción nacional y su 

compromiso social hace que se Jo merezcan. 

La convocatoria a desarrollarse con base en el trabajo, a ser gente práctica, 

y a definir su papel en Ja sociedad, es lo que hizo que los arquitectos se imbuyeran 

en el ambiente de "efervescencia cultural" que caracterizó a los veinte, y se vieran 

impulsados a difundir su pensamiento y a promoverse en la reactivada prensa que, 

dadas la nuevas circunstancias políticas en las que se legitimaba una acción 

periodística sin censuras, se presentaba como el medio idóneo para publicitar sus 

expectativas, tanto las que les correspondían como ciudadanos, como las que 

esperaban como profesionistas. No por nada éste había sido el medio por el cual se 

difundieron y transmitieron Jos ideales revolucionarios, según Jo refiere Jesús Silva 

Herzog, 

"Pero antes de que estallara la Revolución, hay una serie de periódicos chicos. No son 
los grandes rotativos subvencionados por el gobierno del general Díaz. Esos 
periódicos chicos van sembrando ideas revolucionarias" 31 

30 Luis Salazar, "La Arquitectura y la Arqueologfa'', septiembre de 1899, en Ida Rodríguez Prampollnl, La critica 
de Arte en México en el siglo XIX, (1997) p.487 
31 Jesús Silva Herzog, en James W. Wllkle, y Edna W~kie Monzón, Frente a la R<MJA.oi:ln Mexicana, 17 pt:Aagol1islas de la etapa 
CDrtStn.ctiva, Univet>idad Autónoma Metropolitana, Volumen 1, 199S, pág. 310 
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En particular el diario Excélsior, fundado en marzo de 1917, se definió e 

identificó como vocero del grupo sonorense que gobernaba al país a partir de 1920, 

por lo que fue afín a las ideas promulgadas en pro de la cultura nacional para 

unificar al pueblo. En sus primeros siete años de existencia la recién fundada 

empresa vio redituado su capital gracias a la distribución y aceptación de sus tirajes, 

y junto con El Universa/ (1916) constituyeron los diarios por excelencia. Ambos 

representaron para la época los medios adecuados para estar bien informado, y en 

los dos vamos a encontrar la labor difusora de los arquitectos32
• 

Para una revisión histórica cabal y objetiva de la arquitectura de estos años 

habría que conocer e interpretar los contenidos de los artículos, que por su parte 

publicaba El Univef5al, confrontar los resultados con las hipótesis que norman la 

presente tesis y pronunciar otras nuevas, si es necesario, a fin de aumentar el 

conocimiento de esta época en la que hemos reconocido una gran riqueza 

ideológica. Con ello se rescataría buena parte del pensamiento y de la obra de los 

arquitectos, que es tan importantes para enriquecer nuestro presente. 

A Guillermo Zárraga se le reconoce la iniciativa de fundar la "Página de 

arquitectura", pero no hay que ignorar el activo interés de Federico Mariscal por 

difundir la cultura arquitectónica mexicana, ni tampoco olvidar que Nicolás Mariscal 

había sido el director de la afamada revista porfiriana El Arte y la Cienda, por lo que 

había suficiente interés y experiencia en la difusión de un medio publicitario que 

presentara entre sus páginas "artículos de oportunidad, y destinados, los unos, a 

defender los fueros de la profesión, los otros, a proteger nuestra belleza urbana y 

las joyas más preclaras de nuestra arquitectura" 33
• 

Habían transcurrido 11 años de la desaparición de El Arte y la Cienda así que 

era buen momento para iniciar la labor periodística en el Excélsior. La participación 

del gremio se pensó que sería la mejor forma de acercarse al público que, en 

H El Universa/ publicó la sección "Guia del hogar económico" a partir del domingo 17 de agosto de 1924 bajo /a 
responsabilidad editorial del arquitecto luis Prieto y Souza; Carlos Rfos Garza, La Idea de Arquitectura en 
México, 1920-1950, Tesis para obtener el grado de Maestro en Historia del Arte, Facultad de Filosofía y Letras, 
UNAM, 2002, p.105 
"idem 
H ''Proemio", Anuario 1922-1923, op. cit. p. 3 
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general, se caracterizaba por desconocer la simple palabra de arquitecto, o que en 

el mejor de los casos, creía que era "un conato de ingeniero". En todo caso, lo que 

hay que destacar es que el periódico era un excelente y renovado medio para 

divulgar la profesión, para hablar de ella y guiar al público a, por ejemplo, 

seleccionar los materiales resistentes para la edificación o ampliación de sus 

viviendas, promover los proyectos más convenientes a un determinado tipo de 

suelo, seleccionar los colores de una habitación, o elegir terrenos para construir y 

demás; en general a aprovechar los servicios que los arquitectos estaban 

dis¡:.:Jestos a ofrecer para que se les reconociera como elementos comprometidos, 

pensantes y actuantes en un país que comenzaba su despertar. Quizás cabría la 

formulación de otras suposiciones sobre el arranque de esta labor periodística, pero 

todas conducen a apoyar la idea de que una parte del gremio estaba dispuesto a 

participar con un público mayoritario, distinto del intelectual, culto y educado con el 

que antaño se identificaba. A una clase media que se perfilaba, a final de cuentas, 

como su mejor cliente. 

Los cambios de época histórica también se reflejan en las maneras como se 

dan a conocer las ideas, objetivos, problemas y resoluciones de cualquier sector. Si 

se realizara una comparación de los temas que difundía El Arte y la Ciencia y los 

que la Sección recoge, se advertirá que los de aquella eran más encaminados a 

dilucidar teóricamente lo que debería ser una buena obra arquitectónica, a 

demostrar "científicamente" el comportamiento estático del adobe, del tabique, y de 

los materiales de construcción en general, a debatir entre profesionistas sobre el 

resultado de un concurso; el lenguaje y los conceptos manejados no estaban al 

alcance de personas medianamente preparada, sino que era el propio de los 

profesionistas. El pensamiento positivista y liberal de la época esta impreso en ella. 

En la Sección, sin embargo, van a ser pocos los artículos referidos con 

exclusividad al ámbito teórico, la mayoría de ellos se abocan a la solución de 

problemas prácticos y concretos. El lenguaje empleado para explicarle a alguien lo 

que se debe tomar en cuenta para mejorar la habitabilidad, es el cotidiano; en todo 
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momento se siente la Intención de formar un vínculo con el lector, de atraerlo y 

cautivarlo para que entienda sobre lo que se le explica. No para confundirlo, sino 

para convencerlo de la trascendencia de ello en su vida particular, como capitalino, 

o como mexicano. El pensamiento emprendedor, el compromiso social, y la 

expectativa de lograr las aspiraciones de la época están impresas en este 

documento cultural. 

Es por ello que el discurso de los arquitectos fue pragmático. Todo el carácter 

de la Sección tiene remarcado este sentido. En él, las recomendaciones al público, 

las críticas a las obras de otros arquitectos, o a las que promueve el gobierno, no 

provienen de la inexperiencia, o de opiniones sin fundamentos, sino de la que se 

ejerce con el apoyo teórico y el conocimiento certero de saber lo que se quiere. 

Hemos mencionado (subinciso 2.1) los nombres de algunos arquitectos que 

desempeñaron la profesión en el porfirismo y la continuaron en los años veinte, 

ahora cabe hacer lo propio con los que se destacaron en la Sección. De algunos 

conocemos las fechas en las que estudiaron sus carreras y el año en que obtuvieron 

sus títulos lo que comprueba su educación dentro del régimen porfirista. otros se 

recibieron en la época más intensa de la lucha arniada, razón por la cual hayan 

impulsado algunos ideales con más clamor y énfasis que otros. Sin embargo, estos 

datos se presentan poco relevantes al momento de emprender el balance de su 

papel en la reconstrucción nacional, pues no existe testimonio que nos indique que 

estos participantes se hayan presentado como miembros de generaciones distintas. 

Se reconocieron como miembros de una sola, activa, comprometida y prepositiva; 

la que inició propiamente el siglo XX mexicano. Ellos son, además de los citados: 

Bernardo Calderón, Carlos Contreras, ingeniero Ignacio Helguera, Bemabé León de 

la Barra, Juan Galindo y Pimentel, Alfonso Pallares, Luis R. Ruiz y Guillermo 

Zárraga, entre los más reconocidos. 

En medio de este ambiente comenzó a publicarse el primer testimonio 

periodístico que nos informa sobre la arquitectura mexicana del siglo XX, del siglo 

que inició su carrera una vez. consumado el movimiento armado revolucionario. 
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2.4 Aparición de la Sección de Arquitectura 

La Sección de Arquitectura apareció dominicalmente34
, en la tercera sección del 

diario Excélsior del 19 de enero de 1922 al 26 de abril de 1931. Estamos 

hablando de una publicación que pervivió por 483 semanas sin interrupción 

alguna por un lapso de nueve años; lo que la convierte en una fuente documental 

invaluable para dar seguimiento a los fenómenos arquitectónicos ocurridos en esos 

años, a las obras que causaron admiración o las que, por el contrario motivaron las 

más acres críticas. 

En sus inicios no se reconoce bajo ningún titular, pero es bien identificado el 

conjunto de artículos que conciernen a la venta de terrenos, expansión de nuevas 

colonias residenciales, decoración y jardinería en las casas, modelos arquitectónicos 

extranjeros y en general todo lo que compete a la arquitectura. Abarcaba un 

espacio físico del periódico de dos o tres páginas completas que el Excélsior ofrece 

al lector para que también, a través de los testimonios fotográficos, se visualicen las 

posibilidades de construcción que se ofrecían en la capital. 

El 11 de junio de 1922, y amén de un notable aumento en el número y 

variedad de artículos, aparece por primera vez bajo el titular de "Construcciones­

Terrenos". Sección más definida que el público ubica posterior a la "Sección de 

automóviles" y antecediendo a la "Crónica cinematográfica". Conviene señalar que 

para estas fechas el número de colaboradores que fimian los artículos es mínimo, 

casi nulo, aunque la tónica del lenguaje, sobre todo en los editoriales que sabemos 

escribió Guillermo Zárraga, puede revelar a quién lo escribe35
• La escasa autoría 

reconocida puede ser interpretada como síntoma de que 1á Sección va 

consolidándose; confomie transcurre el tiempo fue aceptando diversas 

colaboraciones hasta llegar a quienes se especializan en algunos temas, mismos 

que se exponen al lector y que éste, de alguna manera, manifestará su interés 

14 Algunas fechas, que van de noviembre de 1927 a mayo de 1928, la Sección apareció los días Viernes, no se 
sabe porque razón. 
H Carlos Rlos Garza, La Idea de arquitectura en México 1920-1940, Tesis de maestría en Historia del Arte, 
UNAM-Facultad de filosofía y letras, 2001, p. 105 
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hacia ellos. El grupo profesional que promueve la Sección también tendrá sus 

propios intereses y de acuerdo a ellos, también mantendrá activos ciertos rubros. 

En estos sus inicios, los que podrían nombrarse corno fase de fonnación, la 

generalidad de los artículos se encaminan a promover la construcción en la ciudad 

de México. El mismo nombre con que se conoce la Página de Construcciones­

Terrenos es indicativo de que rnás que el conocimiento de lo que es la arquitectura 

en abstracto era imperativo saber dónde, cómo y con qué construir para reactivar la 

construcción y lo relacionado al mercado inrnobiliario.(Figura 1) 

CONSTRUCOONES TERRENOS 

Figura J. T1111l;ir d1..· la ~ .... ~~1ú11 a pan11 lk JUJHo de 
1 ·1~:! 

Para el 10 de febrero de 1924 cambia su apelativo para darse a conocer 

con el que lo hemos identificado a lo largo de esta tesis:"Sección de 

Arquitectura, Terrenos y Jardines" patrodnada por la Sociedad de Arquitectos 

Mexicanos (SAM). Sus primeros directores reconocidos fueron los arquitectos Juan 

Galindo Pirnentel y Bernardo Calderón y Caso que fungen corno responsables de su 

publicación hasta el primer domingo de febrero de 1925, a partir de ahí y hasta el 

10 de julio de 1927 aparece el titular sólo indicando que la tutela de la Sección está 

a cargo de la SAM, sin la mención de sus responsables directos.(Figura 2) Es en 

este periodo, que bien puede considerarse como su segunda etapa o de madurez, 

en donde se definirán sus objetivos primordiales que la identifican con las causas 

revolucionarias. Es la etapa más rica y prolífica de la Sección pues en ella se 
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encuentran perfectamente bien definidas las participaciones de los profesionistas 

especializados como el ingeniero Ignacio Helguera a cargo de la seccion de 

Ingeniería Sanitaria, el arquitecto Carlos Contreras responsable de la sección de 

Planificación y Urbanismo. "¿Que sabe usted en materia de Arte -:i es el nombre del 

segmento signado con el seudónimo de STUDENS, y es cuando aparece la 

subsección dedicada a dar a conocer "un modelo de casa mexicana". 

F1µ11ra ~- ··si.:1.:..:in11 d.: ·\rq111tl·..:1111.1 ·1.:rrl·1h1..,' J.11d11h:-. p.1110.:111;id;i por l.1 SA \1". 
Fd111..·1u d..: 1•12.i 

Los temas permanentes tuvieron como finalidad orientar e infonnar al lector 

sobre los campos de trabajo del arquitecto y sus limitantes. Se enseñaba que el 

arquitecto, no sólo proyectaba o dibujaba "casitas preciosas", sino que se dedicaba 

a atender, con una sólida fonnación integral, campos que competían a la técnica, al 

humanismo, a la composición, la planeación y a el mercado laboral. Todo lo cual 

incumbía o fonna!Ja parte de la disciplina arquitectónica. 

Los problemas que presentaban las grandes ciudades en expansión, como la 

de México, fueron los mejores campos de experimentación y aprendizaje que 

tuvieron los arquitectos de la tercera década. De aquí se desprende la originalidad 

de sus soluciones pues casi todas ellas fueron obtenidas con base en la observación 

y estudio ele circunstancias particulares. La experiencia que los arquitectos iban 

adquiriendo al identificar a los agentes que intervienen en la construcción de los 

s;.pado.s..ti.~Q.(t.si~-~ tanto los que la impiden como Jos que la favorecen, t1izo que se 
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estimulara la creación de una subsección dentro de la Página de Arquitectura 

conocida bajo el titular de "Planificación y Urbanismo". 

Suponemos también que la toma de conciencia por parte de los arquitectos 

mexicanos de que el fenómeno arquitectónico no puede ser estudiado sin su 

dimensión urbana, hizo que se fueran viendo la pertinencia de adecuar y enriquecer 

la curricula con la que los futuros profesionistas se fo1111arian y así fue instaurada la 

materia ele Urbanismo en la carrera ele Arquitectura por Carlos Contreras y José Luis 

Cuevas, en 1928. El hecho de que existiera una subsección como esta, por ejemplo, 

muestra el ejercicio de profesionistas especializados en esta y otras materias, nos 

indica además, que los asuntos relativos al crecimiento físico de la ciudad fueron 

abordados con el propósito de influir a 111vel gubernamental y exigir asi, las 

modificaciones a los reglamentos vigentes para lograr una ciudad sin conflictos. 

Fueron los arquitectos Carlos Contreras y Luis R. Ruiz los más participativos en 

estas cuestiones tan nuevas para los arquitectos. Algo similar ocurrió con el espacio 

declicaclo a la "Inge111eria Sanitaria" donde el colaborador Helguera expone lo más 

avanzado y pertinente a las circunstancias mexicanas para la sanidad del hogar, 

indicando la rneJor manera de, por ejemplo, colocar la tubería de desagüe de los 

muebles de baño o cómo organizar la distribución del agua potable en su interior y 

los unplementos para hacerlo.(Figura 3) 

Fir11r.1 '· ··1m~L'11tl'na ~;111111111a·· a i.:;11cn lid 111µ1.:1111.:ro lg11.1i.:w 

i lci~l"'í'° 
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La sanidad dentro de las casas se antojaba como un punto dificil de 

desatender debido a la gran insalubridad imperante en la mayoría de ellas, tal y 

corno lo había señalado Alberto J. Pani en años anteriores, y dada la insistencia a 

subsanarla por parte de la legislación implementada. Cada una de las 

intervenciones especializadas se vinculan con problemas que afectan directamente 

a la población, en cualquiera de sus estratos y en cualquier medida, y que 

demandaban una solución pronta. El seguimiento de estos temas, como se 

advertirá en el desarrollo de algunos de ellos en esta tesis, nos conducen e 

informan de la serie de vicisitudes que se tuvieron que afrontar para llevarlos a 

efecto, o en su defecto de lo que se propuso hacer y que por circunstancias ajenas 

al arquitecto no se pudieron concretar. Algunos problemas que afectaban a la 

producción arquitectónica en ese entonces, aún ahora, nos competen. 

A partir del 17 de julio de 1927 y hasta el 23 de diciembre de 1927, los 

arquitectos Alfonso Pallares y Bernardo Calderón y Caso, ambos pertenecientes a la 

SAM, condujeron la sección bajo su tercer nombre: "Pagina de Arquitectura" o 

"Sección de Arquitectura", titulares que aparecen así indistintamente. Fueron 

momentos difíciles para el Excélsior por la reducción de insumos a la que se 

enfrentó por la política de importaciones, misma que afectaba al país en general. La 

Sección comienza a verse reducida en la cantidad de sus artículos y en la 

continuidad de las subsecciones fijas que aún mantenía36
• Un promedio de tres o 

cuatro titulares fueron los que aparecían por semana en este breve periodo; la 

temática trabajada iba de acuerdo a los intereses de los responsables, o en su caso, 

relacionada con algún hecho arquitectónico del momento. No obstante, las 

intervenciones conservaron una gran calidad, evidenciando en todo momento el 

gran profesionalismo y compromiso ético y social de quienes escribían.(Figura 4) 

'~La que se mantuvo a pesar de las circunstancias fue la cJel ingeniero Ignacio Helguera. 
{,~ 
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Durante el año de 1928, la Sección aparece bajo el titular de "Sección de 

Arquitectura" sin señalar responsable, hasta que, el 27 de enero de 1929 queda 

bajo la conducción del arquitecto Bernabé León de la Barra para desaparecer, 

como se ha mencionado, el 26 de abril de 1931. (Figura 5) 

~; ~~püTTAGE" AMERICANC 

--~l~~ 
f'igura 5. ··sl.'1,:~wn th.: Arq11111:ct11ra ... 1 ,;;11g11 dd arq111tccto l3cn1abC l.cou de l;i Uarra. 
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2.5 Sobre sus temas e Ideólogos 

Tal y como se ha anotado en la Presentación de esta tesis, son doce los temas que 

los arquitectos revolucionarios tuvieron como preocupación y ocupación, mismos 
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que recogió la Sección en los nueve años de su aparición y que se han clasificado de 

la siguiente manera, indicando entre paréntesis la cantidad de artículos que 

abordaron el tema en particular: Teoría y Estética (58), Nacionalismo (53), 

Enseñanza de la Arquitectura (27), Urbanismo (329), Vivienda (791), Concreto y 

Acero en las Construcciones (107), Ingeniería Sanitaria (78), Proyectos y Obras en 

Proceso de Construcción (307), Modelos de Arquitectura (214 ), Apuntes Históricos 

(219), Práctica profesional (204) y Notas Biográficas (80). En total 2467 

artículos. 

La cantidad y la constancia de los temas no fue la misma en todos los años. 

De acuerdo con los datos arrojados por la investigación llevada a efecto para el 

levantamiento de los Índices Hemerográficos y Temáticos de este documento, nos 

indican que el ano con mayor n(m1ero de artículos fue el de 1923 con 517, mientras 

que el menor fue el de 1931, con sólo 31; estas cifras se explican en relación con 

las etapas de bonanza y crisis financiera por las que atravesó el Excélsior. De los 

517, en 1923, el tema más frecuente fue el de la decoración en la vivienda, 

continuándole en cantidad los relacionados con el de urbanismo nacional, con 72 y 

52 artículos respectivamente. 

Las simples cifras bastan para brindarnos un panorama sobre la vocación de 

la Sección, el urbanismo y la vivienda, y dentro de esta última la decoración. Lo que 

de entrada se interpretaría como que hubo lectores interesados en renovar sus 

viejas viviendas para darles un carácter de actualidad. La decoración de interiores 

fue trabajada en la mayoría de los artículos como meras indicaciones del tipo y color 

del tapiz, del estilo de la sala o el de la recámara, pero cuando hubo oportunidad de 

explayarse, hubo indicaciones sobre la decoración interior que mejoraba 

sustancialmente los espacios habitables sin las grandes erogaciones requeridas 

cuando se pensaba en una rernodelación arquitectónica de cuajo. Se daban 

respuestas así, a solicitudes inmediatas a la vez que se atendían aspectos que se 

antojan poco relevantes si se piensa en el coyuntural momento que se vivía, pero 

que nos indica que hubo un considerable número de personas que se interesaban 
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en la decoración de sus habitaciones y en la adaptación de sus jardines para otorgar 

a sus moradas nuevos ambientes. 

Estas son de las cosas cotidianas que nos informa la Sección y de las que 

poco se han comentado en las historiografías; podría asaltar la pregunta ¿en qué 

medida ayuda ese tipo de cuestiones a enriquecer el conocimiento sobre el pasado 

arquitectónico? En que da a conocer que gran parte de la modificación y recreación 

del espacio habitable se realizaba, y se continua en gran medida, a través de la 

remodelación de los interiores o de la refuncionalización de espacios, con sus 

diversas variantes, dando constancia que fue una de las prácticas más socorridas y 

comunes que existen para actualizar y renovar la habitabilidad. Es un 

reconocimiento a otra manera, más llana, de construcción de espacios. 

Como se ha señalado, los temas más constantes en los nueve años fueron 

los de Urbanismo con 329 artículos y los de Vivienda con 791 en total. Estos datos, 

en sí, serían más que suficientes para confirmar una de las hipótesis de esta tesis, 

la que sugiere que el género más atendido y por lo tanto más representativo de la 

época fue el de la vivienda. En efecto, el arquitecto revolucionario, tanto el que se 

educó bajo el régimen porfiriano como el que no, mostró un hondo interés por crear 

nuevos modelos de viviendas, ampliamente justificado por la proclama a edificarlas 

cómodas e higiénicas. 

El número de artículos abocados a cuestiones urbanas también nos refiere a 

un aspecto que unió a los arquitectos de los años veinte y que poco se ha mostrado 

en nuestras historiografías. Hablar de la expansión de la ciudad, de las medidas 

adoptadas en los países europeos para afrontarla, y concebir a la misma como un 

gran espacio arquitectónico de la incumbencia de estos profesionistas es mostramos 

otra faceta de los arquitectos poco familiar, debido principalmente a que en la 

actualidad, la arquitectura y el urbanismo se presentan como disciplinas distintas. 

La muestra de los temas que preocuparon a los arquitectos y que en su 

totalidad integran la Sección son evidencias también de que la profesión abarcaba 

un campo más amplio de acción e información que el actual. No fueron ajenos a la 
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historia, para algo la necesitaban; como tampoco lo fueron a la ingeniería sanitaria, 

también en ese momento se requería, lo mismo puede decirse del concreto y del 

acero, de las obras en proceso de construcción tanto nacionales o extranjeras, algo 

aprendían de ellas. Algo también perseguían cuando publicitaban un modelo de 

arquitectura nacional o internacional ¿Qué era lo que les interesaba al ocuparse de 

estos temas? En gran medida lo explican los objetivos de la Sección (subinciso 2.5), 

pero antes de entrar en ellos nos detendremos en algunos de los ideólogos, de los 

que más datos tenemos. De aquellos que participaron en la tarea de promover una 

arquitectura con base en las reivindicaciones heredadas, en la experiencia adquirida 

y en sus respectivos intereses temáticos. 

Nicolás Mariscal, arquitecto de estirpe porfiriana mencionado en varias 

ocasiones en esta tesis, continuó su labor de difusor de la cultura arquitectónica, en 

esta oportunidad, con la redacción de artículos relacionados con la Enseñanza. En 

ellos destaca, a grandes rasgos, la sólida formación académica de los arquitectos 

proveniente del Renacimiento, reconociendo las aportaciones de los italianos del 

siglo XVIII y XIX, de los teóricos franceses y las influencias provenientes de España, 

que hacen de esta profesión una de las más sólidas, tradicionales y modernas del 

mundo. Los arquitectos son un gremio profesional de antaño, decía el arquitecto, no 

son fruto de la improvisación, y eso es lo que demuestra con gran brillantez de 

conocimientos sobre la historia de la educación arquitectónica en México, este 

insigne porfirista, cuya actividad profesional la vamos a ver desarrollarse hasta los 

años 50 37
• A la par, su hermano Federico3ª, el mismo que en años anteriores se le 

había visto promoviendo a la arquitectura colonial como la mejor para estudiar la 

identidad arquitectónica, en la Sección continua apoyando esta tesis. Los títulos de 

sus artículos se ven ·ligados con los nombres de obras coloniales; ellos son una clara 

muestra que su intención era, primero, dar a conocer para después apreciar el 

17 Algunos articulas sobre la educación arquitectónica en México de Nicolás Mariscal, aparecidos en el Excélsior 
son: "Magisterio italiano en la educación arquitectónica mexicana", 3 de agosto de 1924; "Instauración en 
México de la enseñanza arquitectónica a la italiana", 17 de agosto de 1924; "La educación actual del arquitecto", 
7 de diciembre de 1924, entre otros. Ver "Anexo" de esta tesis para consultar datos biográficos 
38 Para datos biográficos de los arquitectos: Federico Mariscal, Carlos J. s. Hall, Luis R. Rulz, Carlos Contreras, 
Guillermo Zárraga y Alfonso Pallares, consúltese el "Anexo blográflcoH 
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legado colonial y extraer de él los elementos propios de la idiosincrasia mexicana; 

de ahí su clamor por la conservación de estos monumentos. 

Otro brillante arquitecto cuya participación puede calificarse de destacada en 

la sección dominical y cuyo nombre no ha relucido en la historiografía, es Carlos J. 

s. Hall, inglés al que ya nos hemos referido con cierta amplitud en la Introducción, 

y cuya práctica en estos años es la que más ha apoyado la hipótesis de riue el 

ambiente cultural y social que rodea a las personas es a tal grado forjador de 

nuevas idecis que personalidades como las de él, extranjeras, e insertas en la 

modernidad arquitectónica del siglo XIX, se vieron impulsadas a actuar, con un alto 

espíritu, en búsqueda de identidad nacional. Lo que ratifica que los hombres se 

parecen más a su época que a sus padres. 

Luis R. Ruiz y Carlos Contreras incursionaron en un campo relativamente 

nuevo para los arquitectos fom1ados baio los lineamientos de la Academia de San 

Carlos: el urbanismo y la planeación. Los conocimientos que se tenían sobre el 

tema provenían del vecino país del norte y de Europa, pues aquí en México la 

enseñanza y la cultura urbanística era escasa. Junto con José Luis Cuevas, otro 

pionero del urbanismo mexicano, Conteras introdujo la materia en la currícula 

escolar en 1928 reconoc1éndosele con ello el impulso profesional de esta disciplina. 

Contreras y Ruiz transmitieron en sus artículos la idea de controlar el crecimiento de 

la ciudad, bastando para ello identificar los problemas y planear dónde situar las 

zonas para las viviendas, las industriales, comerciales, gubernamentales y demás 

que se impulsarían como futuras zonas de desarrollo. Los ejemplos de las ciudades 

estadounidenses y la reconstrucción de las europeas después de la primera guerra 

mundial, demostraban contundentemente que la empresa era posible; había que 

reconocer los principales problemas de la capital, su tendencia ele crecimiento físico 

y el comportamiento poblacional para vislumbrar su desarrollo y evitar así los males 

que acaecían en el centro de ella. Con estudio y decisión política podía subsanarse 

el desorden que caracterizaba a la ciudad de los palacios, transfonnarla moderna, 

viable y sana. 
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Otros arquitectos participativos de este momento fueron Guillermo 

Zárraga, Alfonso Pallares, Juan Galindo y Pimentel y Bernardo 

Calderón.(Figura 6) Ellos se destacaron por sus reflexiones acerca de lo que 

debería de ser la arquitectura moderna en México. Fueron de los primeros en 

interpretar que la modernidad no debía entenderse como "algo" ajeno al Jugar y al 

tiempo donde se realiza una edificación; que la palabra moderno no debía sugerir 

copia o imitación de lo que se produce en el extranjero, sino como un producto de 

la consonancia con las circunstancias sociales y económicas del país. Se podría decir 

que en su pensamiento se encuentran plasmadas las ideas más revolucionarias, 

renovadoras y frescas de esta generación. En ellos vamos a ver empleados los 

conceptos de identidad, modernidad, higiene y demás de modo más integral, se 

podría decir que con menos radicalidad o diferenciación de como se han sido 

estudiados e interpretados. Los artículos de los tres últimos en particular, ahondan 

en el señalamiento de las condiciones de la mayoría de los mexicanos, su pobreza, 

sus costumbres, sus gustos, su vivienda y así, con base en ello, fonnulan las 

posibles vías de acción del nuevo arquitecto. De Alfonso Pallares se conservan 

algunos datos sobre su trayectoria, de Juan Galindo no tenemos ninguno. 

Figura <1. ··cialcna de Arq111tcctos hecha por arqmlcclos'", l'' de Junio de l'J2.J. 
---____ AllJlllh!í.,:los Juan (jaf111do ~ Bcru:irdo Calderón. 
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El ingeniero Ignacio Helguera, por su parte, atendió los aspectos 

relacionados con la Ingeniería Sanitaria. Su actuación fue encaminada a la solución 

de problemas prácticos que mejorarían la higiene de las casas y en consecuencia, 

de la salud de los mexicanos. Otro forjador de la Sección fue Carlos F. Ancelli con 

cuantiosas intervenciones acerca de la estética arquitectónica. 

Menos asiduas fueron las colaboraciones de otros 138 participantes 

identificados, de los cuales, hay que decir, provenían de artículos extraídos de 

revistas, periódicos o aportaciones desde el extranjero39
. Otras fueron 

participaciones esporádicas de arquitectos como Carlos Tarditti, Carlos Obregón 

Santacilia, Alberto J. Pani, José de la Lama, Manuel Amábilis, Roberto Álvarez 

Espinosa, por mencionar algunos. La mayoría de estos nombres ya forman parte de 

nuestra memoria, debido a la destacada labor que empezaron a desarrollar en estos 

años y que continuaron en las siguientes décadas. Cabe señalar, sin embargo, que 

cuando algunos de ellos fueron mencionados en este documento fue porque apenas 

estaban obteniendo el título profesional, -se escribió acerca de sus exámenes o para 

alabar las aportaciones de sus tesis- es decir, algunos eran muy jóvenes para, en 

esos años, haber tenido • 111a trayectoria profesional manifestando tendencias 

distintas de quienes los habían educado. Al contrario, vamos a identificar en los 

jóvenes titulados en esa década, actitudes, reflexiones e ideales que comparten con 

quienes conducen la Sección. Su inicial práctica profesional estuvo vinculada con los 

intereses de la generación que trabajó para la reconstrucción nacional. Aquella que 

entendió que la arquitectura mexicana fue:"3 considerada como digna representante 

de su cultura con el logro r1e la nacionalidad y modernidad que desde la etapa 

porfiriana se venía impulsando. Aquella que encauzaba su acción a subsanar los 

problemas habitacionales de las mayorías, con un alto sentido social y nacional. 

''Algunos de los ti!u1::;s de pub1tcac1ones extrclnJer.1s ele oonde se selecc1cnaron articulas parcl reproducirse en la 
Sección, fueron:"Arqu1tcctura" órgano oficial de la Sociedad de Arquitectos de Montevideo, Uruguay; 
L'Arch1tecture V1vante; "Arquitectura", Madrid; .. Arqwtecto" de La Habana, Cuba; "Arquitectura" de la Ciudad de 
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Aquí están patentes fas continuidades y no las rupturas, pues la nueva 

generación de arquitectos, se mantuvo al unisono con los ideales y aspiraciones 

provenientes del porfirisrno y fas gestadas al calor de la fucha annada. Existió una 

estrecha liga intelectual entre estos personajes, de tal suerte que no se puede decir 

que la Revolución los separó, antes bien, fomentó su cohesión ideológica, pues al 

haber muy pocas constn1cciones en los momentos de máxima fucila am1ada, se 

dedicaron a prepararse intelectualmente. Se transmitieron sus conocimientos, sus 

experiencias, sus ideas, inquietudes, incertidumbres, aspiraciones y se congregaron 

en un grupo que se definió de acción social. Los arquitectos provenientes del 

régimen porfiriano prepararon muy bien, en todos los aspectos, a quienes serían 

sus sucesores. Así se entiende la continuidad ideológica que manifiesta fa Sección. 

2.5 Los objetivos pronunciados en Ja Sección 

La idea de impulsar el mejoramiento social era incuestionable dado que en el 

proceso revolucionario se había evidenciado que México era un país de miseria, 

analfabetismo, heterogeneidad de pueblos, territorio fragmentado por su geografía 

y por la falta de vías de comunicación. Era indiscutible que eso había que mejorarlo 

mediante el trabajo arduo de los sectores involucrados. 

--------- ------- - ---------- ------------
Buenos Aires, Argem1ria y "Clty Planning··. órgano of1C1al del Instituto Arncmcano de Plan1ficac16n; por mencionar 
algunas, 

....----·----· 12 
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Sección de Arquitectura 

La traducción de ello, en el ámbito de la arquitectura, se evidenció en la serie 

de postulados que los ideólogos pronunciaron en las líneas de la Sección, a los que 

hemos denominado como sus objetivos. Algunas veces, de manera explícita fueron 

nombrados como tal, mientras que otras, nosotros le hemos adjudicado tal 

significación debido a que hemos reconocido un grado de insistencia en el tema o 

en algún problema que, dada su reiteración lo hemos considerado como objetivo a 

cumplimentar. Con esto queremos decir que algunos de sus objetivos fueron 

expuestos de manera precisa y otros no. Los segundos los hemos inferido del 

contenido de los artículos. 

Hemos asumido que los objetivos que se manifiestan en la Sección son los 

mismos en los que trabajaron los arquitectos. Esta obviedad permite comprobar 

que las metas de los profesionistas en esta etapa de reconstrucción estuvieron a 

tono con los ideales revolucionarios, sin embargo, a lo largo de los nueve años, los 

objetivos fueron varios y no siempre se manifestaron con la misma prioridad, 

encontrándose que un mismo objetivo tuvo en ocasiones distintos enfoques y 

matices. Estas variaciones las hemos interpretado como síntomas de la 

experimentación que la época histórica favoreció por doquier para crear una cultura 

propia, haciendo de esta una de sus características y peculiaridades más notables 

que hay que tener en mente al momento de hacer una reflexión histórica de la 

arquitectura. Pero, que hubieran cambios en los matices o multitud de perspectivas 

acerca de cómo abordar una meta u objetivo, no quiere decir que no se puedan 

identificar algunos constantes y /o permanentes en la Sección, que vamos a 

considerar también como distintivos de los arquitectos de la época. 

Como se ha anotado en el subinciso anterior, la "Página de Arquitectura" 

muestra tres etapas perfectamente bien identificadas. En cada una de ellas 

encontramos objetivos que prevalecerán con un mismo énfasis, mientras que en 

otras variará. En algunas se olvidarán unos, o surgirán otros. En todo caso, hemos 

seleccionado para nuestros fines, primero, los objetivos explícitos en los artículos, 

que van a identificar a cada una de su fase; y segundo, los tácitos que hemos 
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detectado. En conjunto, creemos que nos dan una visión de lo que fue ser 

arquitecto en Jos años veinte, cuando se ensayaba una arquitectura diferente a Ja 

porfiriana pero basada en sus cimientes teóricas y en sus reivindicaciones 

ideológicas; cuando se aspiraba por una arquitectura revolucionaria en consonancia 

con el ambiente cultural que imperó en las artes, la educación y la política. 

En su primera época, la presencia de Ja Sección estuvo delimitada por el 

conjunto de titulares abocados a comunicar la reactivación de la construcción en la 

ciudad de México, como se ha mencionado. Este fenómeno fue de capital 

importancia para los articulistas, pues fue presentado como un acto positivo para la 

activación de la economía nacional al crearse fuentes de empleo y el impulso del 

adormecido mercado de Ja edificación. Se remarcaron sus principales problemas, 

como Ja falta de abastecimiento de los materiales para llevarla a efecto y su 

endeble legislación, pero a la vez, existía entre líneas un cierto tono de júbilo al ver 

cómo iban poblándose nuevos territorios. También fueron comentadas las 

edificaciones emprendidas en ellos, indicando en todo momento Jos aspectos de Ja 

modernidad apreciables en ellas, porque, ante todo, había que ser moderno, era un 

aspecto que había que continuar y concretar en el nuevo México40 en sus 

construcciones. Aunque Ja inclinación de Ja "Sección" en ese momento fue favorable 

a la promoción de Ja edificación en general, Jo que la hace ser una reveladora fuente 

de datos, muy pronto apareció expuesto uno de sus principales y constantes 

objetivos a lo largo de su vida: el de Ja vivienda. 

"La orientación de esta sección de Excélslor ha sido desde un principio franca y 
terminantemente hacia la resolución de la arquitectura doméstica .... " 
"Las nuevas orientaciones que se siguen en nuestra escuela de Bellas Artes", 11 de 
marzo de 1923 

Por los modelos promocionados en esta época (ver capítulo 7), nos damos 

cuenta que Ja atención estaba dirigida a las viviendas de todos Jos sectores, pero 

4°Como ejemplo del tipo de artículos publicados en esta primera etapa de la Sección reproducimos el primer 
índice del dfa 29 de enero de 1922: La colonia del Valle será pronto una de las mas hermosas colonias cerca de 
México/ Piden se construya una nueva carretera/ El diestro Rodolfo Gaona construye una serle de casas 
modernas en una de nuestras principales calles/ Numerosos propietarios que se han acogido a las franquicias/ 
Activa construcción de casas en esta capital/ El engrandecimiento de la compañía de Casas s. A. y compañfa de 
Terrenos. 
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con predominio a la de la clase media. Se destacaba en cada casa publicitada sus 

conveniencias por costos y distribuciones, acompañadas de valoraciones hacia su 

manifestación de mexicanidad o de modernidad, indistintamente. Así, se 

publicitaron los ejemplos de departamentos y casas que se llevaban a efecto para 

satisfacer la variedad de gustos y necesidades de estos sectores que, como se ha 

indicado, constituían predominantemente los medios. En esta primera época de 

fomlación, el tema de la vivienda es abordado para mostrar la amplitud de 

soluciones que podían ajustarse a las economías de las familias. Si bien el asunto 

de la economía en la edificación es observado desde los primeros años, lo cierto es 

que aún no se registra con el énfasis con el que se trabajará y expondrá en los años 

por venir. Poco a poco, confoITTle pasaban los meses, se le fue otorgando al factor 

"economía" un lugar detemlinante en la construcción de la arquitectura mexicana 

del siglo XX. A juzgar por el tipo de edificaciones que se dieron a conocer, por el 

tono en que se difundieron, y los énfasis detectados en el lenguaje, consideramos 

que la inquietud de los arquitectos iba más avocada a convencer a los inversionistas 

que era posible impulsar la construcción de casas con algunas ganancias. La oferta 

y la demanda de casas se había puesto en marcha, y tanto a los arquitectos como a 

los empresarios les importaba. Esto sin olvidar que al mismo tiempo se aspiraba a 

la concreción de los aspectos considerados como modernos en una casa como a los 

considerados como nacionales (capítulos s y 7). 

El segundo objetivo explícito en esta primera fase, muy en consonancia con 

la ideología nacionalista de la época fue el logro de la identidad en la obra 

arquitectónica para hacer de ella un objeto cultural. Fueron amplias y diversas las 

propuestas para concretarla, recogiéndose todas en la Sección -lo que la hace ser 

de nueva cuenta una fuente documental de primera mano para el seguimiento de 

los matices y formas que adquirió este fenómeno en la arquitectura. Pues ¿acaso en 

el momento alguien conocía a ciencia cierta lo que se debía tomar en cuenta para 

plasmarlo?. 
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Todos los creadores tenían su verdad, su fonna, o Interpretación del 

concepto, lo que hace difícil circunscribirlo a cierta tendencia estilística, como se 

verá (capítulo 5). Lo que sí es cierto es que todos, o al menos la gran mayoría, 

quisieron manifestarla de algún modo en sus producciones, o al menos la tuvieron 

en consideración al momento de iniciar un proyecto. Con ello se tuvo la pretensión 

de darle a la obra arquitectónica la identidad necesaria para hacer de ella un objeto 

cultural. Es decir, la obra no sólo se desempeñaría como solución a ciertos 

requerimientos habitacionales sino también, como manifestación de la cultura 

mexicana, tanto como lo era en el momento el cine, teatro, o alguna otra de las 

expresiones artísticas. Porque hay que recordar que simultáneo al desenvolvimiento 

de la Sección, en el país prevaleció un clima que favoreció la identificación del 

mexicano en estereotipos extraídos del pueblo, o de lo popular. Los arquitectos no 

fueron la excepción a ese ambiente, y aún con la confusión reinante acerca de 

cómo concretar el nacionalismo o identidad arquitectónica, encontraron el ambiente 

favorable para especular acerca de él, convirtiéndolo en otro de sus más constantes 

y trascendentes objetivos. 

"Los arquitecto de las nueva generaciones vienen con los ojos más abiertos y 
seguramente, en el transcurso de pocos años, se habrá iniciado un movimiento de 
verdadera arquitectura nacionalista más sano y racional que la atroz imitación de 
casas coloniales" 
"La ciudad del futuro", 11 de marzo de1923 

Como tercer objetivo identificamos: sanear con sus propuestas, denuncias y 

acciones a la ciudad de México en general y a los barrios populares en particular, y 

con ello el enonne deseo por coadyuvar al mejoramiento de Ja habitabilidad urbana 

de las mayorías. El urbanismo se hizo presente en Ja actividad de los arquitectos 

desde estos momentos. Con una critica a la escasa acción de las autoridades en. el 

campo del saneamiento, tan urgente en el momento, se indicó la conveniencia del 

trabajo conjunto entre autoridades y arquitectos.(Figura 8) Los segundos 

manifestaron su temor porque las medidas legales que se ensayaban cayeran en 

desuso, o acentuarán Jos problemas en algunos casos, más que dirimirlos. Era 
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necesaria la acción responsable de ambos sectores. Gracias a la serie de artículos 

publicitados sobre esta temática deducimos que el urbanismo, y la salubridad, o 

higiene pública en particular, fue prioritaria para los arquitectos revolucionarios y 

subsanarla, n través de su denuncia o de la publicación de sus soluciones, fue uno 

de sus primordiales obJetivos41 

"Nosotros sabernos que en el Ayuntarn1ento tia tenido eco nuestra idea de que se 
elabore cuanto antes un Reglamento para los fraccionamientos nuevos de cualquier 
índole que ~•os sean, con tal de que su propósito sea la urban11ac1ón ..... rn1entras 
tanto, bueno esta que el Ayuntamiento no descanse y que siga en su tarea 
hlglenizadora; sabernos que esto es rnuy d1fíc1I; pero que sepan, tanto el Presidente 
Murnopal corno los Munícipes que últimamente llan d1scut1do este asunto, que 
contaran con la op1111ón pública y con el apoyo 1ncond1c1onal de lodos los elementos 
social~ .. · 
"El dedo en la llaga". 15 de abril de 1923 

Es así como apareció otro aspecto basico del urbanismo; la infraestructura. 

Ésta fue trabajada como elemento indispensable y fundamental para el desarrollo 

de la ciudad y de sus pobladores. Sabian que una buena obra no lo era del todo si 

se emplazaba en un sitio sin la infraestructura mínima de drenaje, agua potable, 

iluminación y pavimentación. Instalaciones que eran de esperarse que contuvieran 

las nuevas zonas de la capital y aún las antiguas; sobre todo las últimas porque en 

ellas se detectaban las enfermedades y muertes con mayor incidencia. El arribo de 

la Revolución significaba mejoras en la salud de los habitantes que debían iniciarse 

con el incremento de la calidad de las viviendas, como bien lo habia indicado 

Alberto J. Pani desde 1916. Pero ademas había que pensar en la ciudad completa, 

en su área urbana. México no seria el país moderno que todos deseaban s1 gran 

número de la población vivía entre lodazales, inmundicias, y cochineros. Mientras el 

problema prevaleció, como de hecho lo fue durante toda la década, hubo artículos 

que llamaron la atención hacia él. La preocupación hacia la salud pública fue 

contundente. 

•• LL1" •'11~1.:u10:.; :,..JfHI' t! tein.J se .n¡n¡¡iarcn :::~n e, IHH11t;re de Ing1:H11uria Sar\1tana en r~I Jn:l1Ce tem.:it1co de IJ 
::ec.:1on. Cr:mpreno:ie un totrtl de 78. a1t1{ulo!". que apa1ecieron entre 1922 y 192í>. F.n esta tesis no Sfl trrthaJa el 
tern.: por 51..!fMriiclo en un capitulo, porque IJ m<1)1011a oe los c.lrtir.ulos se refieren J lo5 o;:imcs depaup11racJ05 o a 
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URG.ELJ\ MODIFlCACION DEL CODIGO SANITARIO! 

En la segunda etapa del suplemento (1924-1927), a Ja que hemos nombrado 

de madurez, cuando la SAM se responsabiliza de su dirección, los objetivos son 

sujetos a nuevas y/o diferentes interpretaciones. Se podría decir que algunos de los 

anteriores se han afianzado al calor del mercado laboral, y confom1e Ja profesión fue 

aceptada por la sociedad. La Página había pem1anecido por dos años consecutivos 

en el Excélsior lo que indica que los artículos fueron bien acogidos por el público. 

En esta su segunda etapa se asentará con contundencia que el compromiso 

de la Sección era la difusión de la arquitectura nacional, ante todo, continuando éste 

como uno de sus primeros objetivos. Sin embargo, ya no serán tantas las 

intervenciones que señalen como arquitectura nacional a la que manifiesta algún 

elemento historicista, sino a la que deja ver que ha pensado en los requerimientos 

mínimos de habitabilidad. Al mismo tiempo es digna de señalarse como tal a la 

obra donde se observa cierto o total compromiso de tipo social, Jo que quiere decir 

que fueron promovidas las obras y los ternas que contuvieron, según la apreciación 

de los articulistas, una acusada dirección a la resolución de los problemas de las 

mayorías; o al menos una franca atención a ellos. El nacionalismo, junto con la 

aspiración a la modernidad, siguió siendo un objetivo con múltiples y encontradas 

interpretaciones, exponiéndose las inquietudes de los arquitectos al respecto. 

las CorHtbones de sus v1v1endas. Los contenidos y datos de dichos articulas se absorbieron en los subcapitulos 
de Urbamsmo y Viv1f,?nd<t que tocan el tenia. 
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Lo más importante en esta fase va a ser que el objetivo fue expuesto junto 

con la asunción consciente, por parte de los arquitectos, de su trascendente papel 

histórico. Por primera vez. se vieron como agentes activos de una sociedad en 

cambio, revolucionaria, coincidente en ideales con otros grupos que también 

redefinían su acción. Por eso hemos nombrado a la generación como revolucionaria. 

No puede ser de otra manera ya que en la medida en que asumieron un papel 

activo en la reconstrucción, que se preocuparon por la identidad en la arquitectura y 

que buscaron el medio donde mejor se plasmaran los ideales -en la vivienda y en la 

ciudad- entonces su compromiso se volvía más significativo para la sociedad, 

empezando a adquirir un gran prestigio. 

"La labor de construcción v de rehabilitación mexicanas, tiene, pués, que 
elaborarse en cerebros que han crecido, que se han desarrollado y que se han 
fonnado, delante del ambiente de nuestras últimas conmociones, de aquellos que 
han podido experimentar con la realidad de lo vivido, el contraste entre el prejuicio 
que detiene v la pasión que exalta y que destruye, v si queremos hacer en México 
Arquitectura, hay que estar antes ciertos, de que no lo hará ni podrá hacerla 
nunca, quien no sienta v quien no viva con toda intensidad la interesante 
época por la que atravesamos" 
Juan Galindo. "Urge la depuración del personal técnico del gobierno federal tanto como 
la del administrativo y docente", 4 de enero de 1925 

En estas líneas, de nueva cuenta, es apreciable el papel determinante de la 

Revolución en los ideales y acciones sostenidas entre los arquitectos y que en ese 

entonces comenzaban a concretarse. En efecto, la Revolución no había pasado en 

vano, y así, el concepto de justicia social, mejor dicho de su mejoramiento, tuvo su 

traducción en el ámbito de la práctica arquitectural de la siguiente manera : 

"La revolución de México encamó sus ideales en la regeneración del pueblo ; 
y no creemos que pueda f-ácilmente regenerarse si sigue viviendo en las pocilgas 
típicas que desgraciadamente han constituido su hogar hasta el presente" 
Bernardo Calderón, "El problema de la habitación sigue en pie", 12 de julio de 1925 

iEn la vivienda recaería toda la acción revolucionaria en la arquitectura! El 

objetivo principal de la Sección salió a relucir en su segunda fase. Ahora, sin 

embargo, adquirirá otro matiz que será el de la difusión de los problemas y de los 

modelos que subsanarán los déficit habitacionales de los sectores más carentes, 
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hablando en términos de ingresos. Remarcando una y otra vez la importancia de 

pensarlas baratas y con economía en la distribución de sus espacios. (subcapítulo 

7.2.2) 

A través de múltiples ejemplos fueron señaladas las acertadas y variadas 

distribuciones de los locales en el interior de una casa, el por qué de los materiales 

constructivos seleccionados, los costos de ejecución y los medios para acceder sin 

grandes complicaciones a los créditos para viviendas. Fue una de las maneras en 

los arquitectos se ligaron a su ámbito social y no se alejaron de él, pues las 

propuestas publicitadas fueron producto de un estudio concienzudo de las variantes 

que actuaban en la consolidación, aceptación y ejecución de un proyecto. Su acción 

debía mostrarse como procuradora de un beneficio social tangiblemente 

evidenciado en las viviendas para familias de escasos recursos, 

''. .. y si es cierto que el modo de vivir de un pueblo revela daramente el grado de 
su cultura, habremos contribuido en algo al progreso y adelanto de nuestra Patria" 
Rodolfo Weber, "Nuestro modelo de casa mexicana", 10 de agosto de 1924 

Aunque no fue objetivo explícito, hemos detectado un cuarto, el de 

convalidar los conceptos teóricos en los que los arquitectos basaban su práctica 

profesional. Los empleaban para expresar los alcances de las nuevas ideas para el 

mejoramiento del medio urbano-arquitectónico, que en todo momento se 

manifestaron de plena renovación. Los conceptos se redefinieron, se sopesaron y en 

esta medida podemos decir que se recrearon, habiendo la necesidad de conformar 

un vocabulario que designara las circunstancias mexicanas. 

Esto fue algo distintivo de la época y que la hace particular, la creación de 

conceptos nuevos para definir la realidad. El uso de algunos de ellos está 

perfectamente bien delimitado a estos años, y curiosamente no trascenderán a ellos 

pues no hemos identificado su empleo en años posteriores. Tal fue el caso de 

"arquitectura o arte cívico", referente a la idea de que la acción constructiva 

promovida por autoridades y particulares debía de emprenderse para las 

colectividades y de manera planificada, no para el beneficio de unos cuantos, sino 

para el de la ciudadanía, sin desatención de la "la belleza citadina". 
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"Esta causa no es otra que la falta de especialistas que se dediquen a re,olver, de 
acuerdo con programas y planes bien estudiados, los problemas que se presenten, 
tanto en la formación del plano de la ciudad nueva, como en la conservación del 
caráder de la pa1te antigua, así como la unión am1ónica de ambas, haciendo obra de 
verdadero ARTE CIVICO. que debemos repetir, lejos de estar reii1dos con la 
economía, es una fuente abundante de nque/a" 
"La necesidad de fomentar el arte cívico", 2 de mar/O de 1924 

Así corno éste, se onginaron otros tantos corno el de la "casa a plazos", 

"edificio hacia Jo alto" y "arquitectura estructural". Quizás la originalidad de Jos 

conceptos no recaiga tanto en la significación de los mismos como en la voluntad de 

definir el fenómeno arquitectónico mexicano acorde a sus particularidades y no 

buscarlos en el vocabulario de extranjero. 

Hay que seiialar, que en las dos fases de la Sección comentadas persistió 

explícitamente otro de sus prioritarios objetivos -o sea el quinto identificado- que 

considerarnos también de gran importancia para la valoración histórico 

arquitectónica de este penado: difundir propuestas ideadas por mexicanos. Gracias 

a la definición de este objetivo podernos asegurar que las obras y proyectos 

presentados expresamente fueron productos de Ja originalidad de aquellos hombres 

que emprendieron su renovada práctica. Con ello se da fe que hubo un momento 

en el pasado nuestro en el que no hubo necesidad de justificarse en relación a Ja 

producción extranjera aunque ésta hubiera tenido algo de similitud con Ja nuestra, 

-que de hecho poco la tuvo si consideramos que gran parte de ella estuvo dirigida a 

la renovación de la vivienda para sectores medios y bajos. En casi toda la década de 

los afias veinte no se comparó con lo extranjero, ni interesó esta práctica a Jos 

articulistas, porque se tuvo la certeza de que Ja reconstrucción del país obligaba a 

pensar en soluciones singulares. Por más que se busque fuera de las fronteras la 

valoración de nuestros espacios producidos no estará completa si no se toma en 

cuenta este especial sentimiento de identidad, que fue ampliamente buscado y 

aplicado en la Sección, sobre todo en los años a los cuales nos hemos referido. 

Por último se identifica un sexto objetivo, éste implícito en la fase de 

madurez: difundir la cultura arquitectónica a un público general, o sea a los 
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lectores. Hacer accesible a su entendimiento los alcances de la nueva arquitectura y 

del urbanismo que recién se activaba en la capital. 

Gran parte de la riqueza de la Sección se advierte también cuando se le 

contempla corno un documento de difusión de la cultura. Es decir, corno testimonio 

representativo de la época que infonna no nada más de cuestiones arquitectónico 

urbanísticas sino acerca del contexto social, político e ideológico que las envolvía. 

Gran parte de esta cultura se trasluce en los múltiples anuncios propagandísticos 

destinados a la venta de materiales de construcción, de terrenos, de muebles 

sanitarios, y fabricantes de cementos, entre otros. Fueron fieles acompariantes de 

las polémica, sugerencias, opiniones y consejos de quienes escribieron los artículos; 

y a través de sus dibujos, de las fom1as propagandísticas y lenguajes muestran las 

maneras de vivir y expectativas de la población; sus entretenimientos, símbolos y 

personajes que representaban los ideales o defectos de la época 42
• Aunque hubo 

domingos en que fueron numerosos los anuncios, nunca se antepuso la 

comercialización a los objetivos generales ele la Sección. El carácter que el gremio 

logró imprimirle, mismo que se transmite a los lectores, es lo que nos ha pem1itido 

reconocer este sexto objetivo, difundir la cultura arquitectónica y urbanística en 

particular, y la de la sociedad en general.(Figura 9) 
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Sección de Arquitectura. 

Todos ellos prevalecerán hasta 1928 cuando la Sección arriba a su última 

etapa y se produce el cambio en su dirección. Mientras tanto, entrado el año de 

1926 la empresa del Excélsior sufrió por la reducción de importaciones que se 

reflejó en el número de tirajes diarios y en la disminución de los sueldos de sus 

trabajadores, para terminar con la liquidación de la compañía. A la par, su apoyo a 

la lucha cristera le valió la enemistad con el entonces presidente Plutarco Elías 

Calles, quien al poco tiempo compra y corporativiza al periódico 43
• Estos sucesos 

repercutieron no sólo en los tirajes sino también en el número de páginas de cada 

ejemplar, y, por tanto, de colaboraciones. 

Todo alcanzó a la Sección. Confonne se avecinaba el año de 1928 la 

reducción de artículos fue considerable, pero lo más notable de la etapa de 

declinación fue el viraje de uno de sus principales objetivos, cuya expresión se lee 

en el artículo que Bernabé León de la Barra publicó bajo el título de "México y la 

arquitectura", 

"yo me propongo someter a la consideración de mis benévolos lectores, 
algunos ejemplares gráficos de los mas recientes edificios elevados en otros 
países, así como proyectos de planificación, y aún diversos elementos de decoración 
interior, para que por comparación se pueda llegar a las conclusiones que se 
impongan ... " 
Bemabé León de la Banra, "México y la arquitectura'', 7 de octubre de1928 

El séptimo objetivo de la Sección, diríamos único explícito de su última fase, 

fue publicar modelos extranjeros, primordialmente del género de la vivienda. No es 

que fuera una novedad la difusión de obras, soluciones o proyectos urbano 

arquitectónicos de otros países, de hecho la Sección siempre lo hizo pues entre los 

artículos que anotaban los sucesos nacionales siempre hubo algunos referidos a la 

arquitectura y el urbanismo en el extranjero. Los arquitectos mexicanos estuvieron 

al tanto en estas cuestiones, era parte de su formación porfiriana que continuó en el 

·1 ~ Para comprender las aspiraciones que los anuncios comerciales fillraban n los lectores consl11tcsc, Julleta Ortiz 
Ga1tan, La imagen publicitaria en la prensa ilustrada mexicana. Tesis para obtener el grado de Doctora en 
Historia del Arte, Facultad de Filosoría y Letras-UNAM, 2000 
.u Fátima Fernández Chrlstlleb, "La prensa en México. Comentarlos", en Prensa y Radio en México, México, 
Centro de estudios de la comunicación, Facultad de Ciencias Polftlcas y Sociales, UNAM, 1978, p. 21 
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siglo XX. Tanto es así que el número de artículos que mencionan, relatan o analizan 

algún caso extranjero es de 600 aproximadamente a lo largo de los nueve años. Por 

lo que en efecto, no fue una novedad. Lo que sí fue, de ahí que deduzcamos una 

nueva fase del suplemento dominical, es la intención de la publicidad de esos 

ejemplos. Porque, en efecto, los artículos que van a prevalecer en los últimos tres 

años disminuirán los comentarios u observaciones relacionadas con las 

circunstancias mexicanas, siendo más los que exaltan las características 

extranjeras, lo moderno, en un sentido de avance tecnológico o artístico, o lo 

altamente estético de las formas. 

Hasta este momento, no fue primordial de la Sección la publicación de obras 

extranjeras, todo lo contrario. Cuando en años anteriores se mostró lo extranjero 

fue con la intención de que sirviera de ejemplo o como mera información, era para 

señalar las soluciones aplicadas a ciertos problemas y reflexionar acerca de los pros 

y contras si se trasladaran a México. En particular fueron atendidas las acciones 

que se emprendieron en Europa después de haber concluido fa primera 

conflagración mundial para la reconstrucción de sus ciudades y viviendas. Había 

mucha semejanza con lo que ocurría en México después de su Revolución. 

Los ejemplos de la producción mundial fueron mostrados para que los 

gobernantes o particulares los consideraran, los evaluaran y vieran la conveniencia 

o no de trasladarlos a las circunstancias culturales y económicas del país. No fueron 

objeto de estudio primordial, por eso, los modelos extranjeros aparecidos en la 

Sección, no los trabajamos como un capítulo aparte en esta tesis. La nota 

dominante fue advertir el riesgo de caer en la práctica de la imitación o copia, por lo 

que hubo constantes ataques a los medios de difusión, como revistas, que sin ética 

fomentaban la "invasión de modelos extranjeros". 

Si bien no todo lo que apareció a partir de noviembre de 1928 fueron 

modelos extranjeros, si con mayor frecuencia se relatan las cualidades de los 

"chalets", "cottage", o residencias de campo que recordaban a las que se construían 

en Suiza, al sur de Francia, o en las costas de California. Ejemplos que ejercían en 
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las mentes lectoras de la clase media, con toda seguridad, el sueño de que, con 

"algunas pequeñas transfonnaciones" sus casas se parecerían a aquellas europeas o 

estadounidenses que los modelos ilustraban44
• 

El carácter nacionalista con el que surgió la Sección se ve menguado, y así, 

más que retroalimentación de ideas y sugerencias, la Sección fenece con el 

predominio de artículos de decoración y modelos extranjeros. La efervescencia por 

construir una arquitectura propia, producto de nuestra idiosincrasia y del suelo 

donde vivimos, con aportaciones técnicas y de acuerdo con la economía a quien iba 

dirigida, declinó. ¿fue producto de la idiosincrasia de Bemabé León de la Barra, su 

director ? ¿fué acaso porque la situación había cambiado? ¿Los objetivos de los 

arquitectos, vistos en conjunto como gremio, habían variado? 

Tal vez sí, sería la respuesta a las preguntas. Baste recordar que para 1929 

se produce la fractura entre el Estado y la Universidad Nacional. Seguramente el 

hecho condujo a continuar en la revaloración de la profesión con una tendencia que 

radicalizó las posturas de los integrantes del grupo que se presentó de manera 

homogénea en los años veinte. Nuevas generaciones se habían titulado en el 

transcurso y si bien comulgaron con los ideales de sus profesores lo cierto es que la 

fonna de llevarlos a cabo exigía una transfonnación, también radical, de sus 

principios teóricos. 

Se iniciaba la década de los treinta. En su arranque se organizó la primera 

Convención Nacional de Arquitectos (1931) donde el joven José Villagrán García 

declara con actitud doctrinaria que había que hacer arquitectura mexicana que 

atendiera los problemas mexicanos, continuando con la veta ideológica que le 

habían surcado los arquitectos revolucionarios de los veinte. Poco después en 1933, 

la SAM convocó a lo que la historiografía ha registrado con el nombre de Pláticas del 

33. En ellas se advierte la confrontación plena ya entre quienes continuaron 

""Transcribimos los artículos aparecidos en 13 de enero de 1929 a manera de ejemplo: Dos hermosas casas de 
campo francesas/ La arquitectura negra. 

A pesar de que los cottages y chalets pertenecen at género de la vivienda no los hemos trabajado en el 
capitulo correspondiente porque los artículos aparecidos son predominantemente descriptivos. Pocos son Jos 
análisis o reflexiones sobre su habitabilidad. Sólo hemos rescatado fo modelos de bungalows que se publicitaron 
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pensando que la arquitectura debía basarse en los principios teóricos y estéticos 

legados desde el siglo XIX, pero con una actitud comprometida con los cambios 

sociales, y quienes adoptaron la postura por una ruptura total con esos principios 

pero asumiendo de igual manera su papel social. 

El debate suscitado en esa oportunidad entre los funcionalista y los que 

apoyaban la idea de que la arquitectura no sólo se expresa con valores de belleza, 

demostró que se había producido una fractura en la ideología de los arquitectos. 

Que más que un grupo con pluralidad de ideas, se habían conformado dos bandos 

radicalizados con pocas posibilidades de conciliación, tal y como lo ha demostrado 

la historiografía. Fue en ese momento donde se inicia la Escuela Mexicana de 

Arquitectura encabezada por José Villagrán, la que se ha nombrado como 

"movimiento moderno" dejando de lado a los otros protagonistas que también 

comulgaron con los ideales revolucionarios. 

Conduslones 

Entre las múltiples lecciones extraídas de la Sección de Ar4uilectura está la de 

mostrar que, habiendo diversidad de opiniones acerca del devenir de la 

arquitectura, existían conceptos, y atrás de ellos ideas, que Ja mayoría de los 

arquitectos compartían. Nos hacen ver también una profesión plural, de múltiples 

facetas, preocupada por las obras, por su organización, por Jos ambientes externos 

de las casas y de la ciudad, por las cuestiones legales, la sanidad y demás, y no 

nada más una profesión orientada al proyecto, diseño, y su manifestación artística. 

La ideas subyacentes que guiaron a los arquitectos fueron las que el mismo 

contexto histórico impulsaba: el mejoramiento de Jos mexicanos a través de su 

educación, de su salud, de su vivienda; el progreso e independencia económica y Ja 

identidad cultural a través de las artes, entre las cuales, por supuesto se encontraba 

la arquitectura. Es por eso que afirmamos que Ja Sección de Arquitectura fue el 

primer documento producido después de la fase armada revolucionaria, lo que sería 

en la primera época de la Sección, porque fue un modelo apreciado por sus distribuciones que podfan aplicarse 
al problema de la vivienda media. 
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propiamente el arranque del siglo XX; y que en ella se encuentran vertidos los 

ideales arquitectónicos en franca consonancia con los de la sociedad revolucionaria. 

-... 
e 
"' .. ... 
¡.. .. 

... 
"" ,..,; ..... 
.... ~~~~¿:sg 

Xi 



Estética 

3 La aportación de los ideólogos al tema de la Estética 

Las bases estéticas implantadas en el porfirismo pervivirán en la época de 

reconstrucción. Es un rasgo de la continuidad ideológica que hemos identificado 

entre las dos épocas, ya que conceptos como "Arte" y "Belleza", seguirán 

fundamentando la práctica profesional y serán, así mismo, los que expliquen a la 

Arquitectura diferenciándola de otras actividades. 

En efecto, la arquitectura fue entendida como un producto de las Bellas 

Artes, cuya finalidad implícita es la concreción de belleza. Su propósito, sin 

embargo, hubo de adquirir una variación diferente. Ya no se tomó como parcímetro 

del ideal estético el referente europeo sino que viró hacia lo nuestro, hacia lo que 

parecía representar lo mexicano. En gran medida las intervenciones de los 

arquitectos en este tenor, dirigían el gusto de los lectores al reiterar una y otra vez 

que era en lo nuestro, en las manifestaciones populares, donde se encontraba 

expresado el verdadero Arte. Esto creó, poco a poco, conciencia acerca del valor 

artístico de los colores, de la flora, fauna, de los rasgos burdos de los relieves y 

decoraciones producidas por una mano no educada, artesana, posible de ser 

recuperada en la arquitectura. En fin, se advertirá, en este sentido, la empatía con 

los tiempos que se vivían, ya que en otras instancias, gubernamentales y artísticas, 

también fue promovida la originalidad del arte popular mexicano. 

Los escritos de hecho confirman, con ejemplos y datos, el impulso 

"nacionalista" de la época al que tanta atención han puesto nuestros historiógrafos. 

Sin embargo, y de acuerdo a nuestro objetivo general que es dar a conocer fas 

ideas en tomo a los conceptos tradicionales con los que se ha juzgado a nuestra 

arquitectura, la novedad del nacionalismo es el afán con que promueven que la 

belleza que expresaba el pueblo era la que debía manifestar la obra arquitectónica; 

más aún que la proveniente del pasado colonial, o sea el estilo neocolonial, amén 

de continuar experimentando con los estilos prehispánicos. 

otra gran aportación de estos artículos sobre el tema se identifica en los 

argumentos empleados para convencer a los lectores, y a los mismos arquitectos, 
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de que el rasgo utilitario y la repercusión social de fa arquitectura podían y debían 

ser considerados como parte de su apreciación estética. ¿De qué manera van a ser 

introducidas estas originales ideas en torno a fa creación de belleza? ¿qué 

argumentos se manejaron para fundamentarlas ? ¿cómo se materializarían en las 

obras? De esto se ocupa este capítulo. 

Los fundamentos que hemos reconocido han sido detenninantes para 

entender cómo a la par que se promovía fa manifestación artística de nuestro 

pueblo, se fueron infiltrando fas ideas tendientes a cuestionar el papel de fa 

decoración en fa arquitectura. Cómo los ténninos se engarzaban con los de las 

condiciones económicas de los mexicanos, dando a luz una nueva manera de 

apreciar fas manifestaciones sencillas y económicas de la época. 

Esta es parte de la memoria histórica que hacía falta recuperar para 

reconstruir cómo conceptualmente se rechazó en México a los historicismos 

tradicionales provenientes del siglo XIX, y cómo se dio paso a la idea de que en la 

ornamentación de una obra no recaía su cualidad de identidad. Empezó a hacer 

acto de presencia fo que en nuestras historiografías se ha nombrado como 

racionalismo o funcionalismo. En los años veinte se detectan muy bien estos 

argumentos tendientes a valorar como positivos todos los rasgos que lo 

caracterizaran, pero fundamentando la conveniencia de llevarlos adelante por 

razones de tipo social. 

3.1 La arquitectura como arte 

Dado que la historiografía ha confinnado que el hombre se recrea y goza con Ja 

objetivación de su ser sensible en ciertos objetos a los que ha denominado 

artísticos, y puesto que en este conjunto se ha reconocido a fa Arquitectura, es por 

eso que no se ha dudado en considerarla como Arte, es decir, un objeto material 

sensible capaz de contener los elementos necesarios para que el hombre contemple 

su ser en ellos. Como poseedora de tal cualidad a fa Arquitectura se le ha llamado 

Bella Arte, dado que suscita en quien la contempla los sentimientos más sublimes 
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de bondad, de sabiduría y de perfección, pues sólo la belleza, y en consecuencia el 

objeto que la contiene, era capaz de exaltar estas y otras aspiraciones. 

En la época porfiriana los ensayos y artículos producidos para entender el 

alcance y significación de la arquitectura, se refieren a ella como arte en el sentido 

expuesto y el problema recaía, para los teóricos porfirianos, en encontrar las bases 

que fundamentaran de manera objetiva y científica, dado el mundo positivista que 

se vivía, qué es y cómo debía ser entendido ese Arte. De ahí que antes que 

expresar las consideraciones arquitectónicas, regidas bajo propias nonnas y 

preceptos, era imprescindible la presentación del concepto de arte del que se 

partía1
• 

Se fundamentan teorías que consideran que el arte "manifiesta algún 

carácter esencial y saliente, alguna idea importante de un modo más claro que 

como lo hacen los objetos reales" 2 o bien era "el instrumento por medio del cual el 

hombre produce lo bello" 3
• Esta última concepción fue la que dominó la práctica 

profesional de los arquitectos y la que los condujo a distanciarse del campo de los 

ingenieros; "su convicción de consistencia pétrea, acerca de que la belleza no era 

relativa a las circunstancias -a los géneros, a las posibilidades de realizarla- sino 

absoluta, les cerró las puertas para participar en el primer momento de la 

construcción del México moderno y nacionalista, en los términos señalados de 

manera irrecusable por las condiciones materiales del país'..i. 

Los arquitectos se consideraron capaces de expresar la belleza arquitectónica 

acorde con tiempo que les tocó vivir y de alguna manera los estilos eclécticos e 

historicistas que se produjeron al final de esta época fueron justificados en este 

1 Como ejemplo esta el ensayo de Nicolás Manscal, El Desarrollo de la Arquitectura en Méxlco ... op. cit., en 
donde le es necesario exponer las "Ideas muy generales acerca del Arte ... " antes de pronunciarse sobre la 
arquitectura del siglo XIX. La misma necesidad de justificar el concepto de Arte la sintió Manuel Torres Torlja en 
su tesis sobre una hacienda agrícola; su primer capítulo lo nombra "Exposición general de algunas de mis ideas 
particulares sobre la moderna teoría científica del Arte", 

El nombre de la revista que difunde la cultura arquitectónica del porfirismo El Arte y la Ciencia también es 
indicativo que Ja Arquitectura estaba contemplada dentro del ramo de las Artes, por lo que conocer sobre arte 
era igual de importante que sobre arquitectura. 
' Manuel, Trnms Ton¡a, La tEoria dentifK:a del atte y proyeáD de hadenda agrícvla modelo, tesis para el exámen profesional de 
ingeniero arquitecto, México, Irrprenta de la Escuela Correccional, 1894, p. 13 
3 Nicolás Mariscal, El desarrollo de la arquitectura ... , op. cit. p.4 
' Ramln Vargas, Alirmaaón del nacionalismo y la ... op. at. p. 101 
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tenor. Fueron las expresiones artísticas propias de la modernidad de finales y 

principios del siglo, aunque no las adecuadas al lugar donde se producían, porque, 

como se anotará con detenimiento más adelante, las nuevas posturas estéticas y 

arquitectónicas fomentaban que la verdadera expresión artística debía manifestarse 

en concordancia con el lugar y la cultura del pueblo que la produce. 

La segunda y tercera década del siglo XX representaron para los arquitectos 

un reto, dado que las circunstancias históricas dieron la oportunidad real y efectiva 

de poder lograr la manifestación de la arquitectura con un estilo que se definiera y 

se presentara como mexicano. La Sección de Arquitectura, como primer documento 

que recoge estas aspiraciones, recopila las sugerencias e intentos para acceder a él, 

a través de los escritos encaminados a esclarecer qué es el arte, en general y el 

arte de la arquitectura en particular. Ayudan a confom1ar la idea que se tenía al 

respecto, los artículos dirigidos a la cuestión del nacionalismo, los modelos de casas 

mexicanas, y los que discuten la relación de la ingeniería con la arquitectura. 

Los argumentos se encaminaron a reforzar la convicción de que la 

arquitectura era un Arte, y con frecuencia se encontraron frases como 'arte de la 

arquitectura', la 'bella arte', el 'arte de la construcción', 'arte mayor', el 'arte más 

representativo', lo que confinna que la función de la arquitectura como tal era 

incuestionable. A lo largo de las intervenciones nunca se objetó este trascendente 

papel, fue un principio asumido por los profesionistas, aún entre aquellos que 

hemos considerado de ideas renovadoras para la práctica: 

"La arquitectura es un arte especial, inconfundible, es una de las bellas artes 
que para su ejecución requiere como un medio la ciencia de la construcción ... peru su 
objeto es penetrar en la psicología de la vida de los hombres para fundir 
expresivamente la misma con los materiales que emplea." 
Alfonso Palllares, "La arquitectura es el primer valor cultural de México", 24 de octubre 
de 1924 

Nos es relevante destacar este énfasis porque una de nuestras intenciones al 

momento de emprender la lectura de los artículos, fue la de encontrar el momento, 

o los términos, cuando la arquitectura ya no es interpretada como una de 

manifestación de las Bellas Artes, tal y como lo expresarían Juan O'Gonnan y Juan 

91 



Estética 

Legarreta en 1933, en las históricas Pláticas que la SAM convocó en ese año. En el 

estudio de los artículos de esta Sección no se hace explícito el calificativo 

"funcionalista" o "racionalista" para la arquitectura. Lo que nos indica que habría 

que buscarlo en otras fuentes ya que el témlino, tan decisivo en el destino y 

apreciación futura de la arquitectura, sin duda fue inculcándose en estos años. 

En la efervescencia de ideas revolucionarias sobre la cultura mexicana, el 

concepto de arquitectura como Arte es el que va a dominar entre los arquitectos, lo 

que constituirá una de las constantes en la vida de la Sección a la vez que la 

continuidad con el porflrismo. Hay que precisar, sin embargo, que si bien el arte es 

entendido por algunos como el procurador de la belleza, el tipo de belleza que se 

aspirará no va a ser de la misma índole que nomló la producción arquitectónica del 

pasado que se caracterizó por la reproducción de fomlas provenientes del 

extranjero. Era claro que el Arte debía manifestarse con un estilo propio, pero éste, 

el que caracterizaría a la época de la reconstrucción sería aquel que, como se ha 

expreseido, manifestara lo nuestro. Se insistió en varios momentos en qLe el 'estilo' 

de la época debiera ser el de una sociedad distinta, en todos sentidos, de aquella 

que le antecedió. La situación política y social en la que se encontraba México no 

podía, ni debía admitir la compatibilidad de sus ideales artísticos con aquellos que 

recordaban la opresión y la desigualdad social. Si la Revolución combatió con amlas 

las diferencias económicas y sociales, la diferencia cultural fue realizada con 

jornadas educativas donde las artes jugarán un papel preponderante, por lo que el 

Arte de la Revolución, y por consecuencia la arquitectura, no iba a beber de los 

estereotipos promovidos por el porflrismo. 

La vía para encontrarlo no era otra más que la señalada en años anteriores, 

la de procurar que el arte arquitectónico manifestara el arraigo 

de las personas con el lugar. Así la verdadera obra, la del momento será la que 

recoja ese sentir 
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" ... absorber nuestro medio, nuestras tendencias, nuestro ambiente v 
nuestras costumbres, para poder hacer obra que siguiendo la línea marcada por la 
tradición, continuarán la obra de la fonnación de una arquitectura de estilo y carácter 
propio" 
Juan Galindo, "El carácter de la arquitectura nacional'', 24 de febrero de 1924 

Será también impulsada la idea de que la obra de arte represente el sentir 

social y colectivo y no meramente el personal e individual, por lo que será valorada 

como tal la arquitectura que expresa la sensibilidad de algún grupo social, de 

preferencia, del constituido por el de las mayorías, las mismas que empiezan a ser 

atendidas por los gobiernos en sus requerimientos de salud y educación. Este es un 

punto de coincidencia entre los ideales promovidos por los grupos revolucionarios y 

por el de los arquitectos, la atención a los requerimientos de las mayorías, 

incluyendo los estéticos. 

"El arquitecto tiene la misión de velar por los valores más trascendentes 
quizás creados por nuestras razas, por nuestra cultura ; tiene que ampararlos 
contra la indebida invasión de elementos o nonnas que traerían como resultado la 
desaparición, la muerte de esos valores ; tiene que luchar por fundir los nuevos 
principios y realizaciones científicas con las normas imprescindibles del concepto de 
belleza arquitectónica, y muy especialmente, con el concepto de belleza que forma uno 
de los núcleos del alma de nuestra raza ; borrar por lo tanto el nombre de 
'arquitectura', de 'arquitecto', de nuestras leyes, de nuestras escuelas, de nuestras 
instituciones fundamentales, equivale a renegar de uno de nuestros únicos e 
inconfundibles valores del pueblo bien caracterizado, de nación culta y capaz de legar 
algo a la humanidad" 
Alfonso Pallares, "La arquitectura es el primer valor cultural de México", 24 de octubre 
de 1924 

Las indicaciones de los artículos sobre el estilo arquitectónico que debería 

impulsarse en este momento nos conducen a fijar la atención en los argumentos 

empleados para reconocer en las expresiones propias del pueblo esas 

manifestaciones artísticas. Al hablar sobre el estilo en ningún momento se 

pronunció la palabra o término funcionalista, para aplicarlo a alguna manera de 

expresión arquitectónica. Aún poniendo atención a los últimos artículos publicados 

en 1931, no encontramos expresado este término. Por lo pronto, y en lo que aquí 

cabe, en los años veinte, la arquitectura fue entendida como una manifestación que 
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caracteriza y define al tiempo histórico y al pueblo que la produce. ¿cuáles fueron 

las fonnas propuestas para lograr el estilo del arte arquitectónico? 

3.2 Lo estético como manifestación cultural de un pueblo 

Los cánones de belleza heredados del mundo clásico y del renacimiento habían sido 

transmitidos a través de las Academias para unifonnar el gusto y propiciar la 

enseñanza sistemática y razonada, basada en nonnas y tratados, de los artistas 

occidentales. Sin embargo, a principios del siglo XX, había transcurrido más de 

medio siglo que las ideas estéticas sobre la belleza única y universal habían sido 

abandonadas. 

Afortunadamente, el sentimiento del artista del romanticismo había abierto 

las puertas a todo el pasado incluyendo al de otras latitudes surgiendo con ello la 

comunicación sensible a fonnas distintas de las que dictaban las Academias. 

Algunos artistas y estudiosos del arte a fines del siglo XIX y principios del XX 

abandonaron la ciudades industrializadas y buscaron en los pueblos más primitivos 

que existían en ese entonces los orígenes y causas del arte en sus manifestaciones 

más puras. Contribuyeron con ello a entender que la expresión estética del ser 

humano en los objetos, si bien es un sentir universal, no se manifiesta fonnalmente 

de la misma manera; que el hombre se identifica y disfruta las formas que 

emergen de la espontaneidad de su espíritu y no con aquellas impuestas por el 

imperio de la razón. Los estudios del arte realizados en ese entonces ayudaron a 

interpretar que las aspiraciones estéticas son diversas, dependiendo del lugar, el 

tiempo y en general la cultura que las produce. Este fenómeno hizo que sin duda 

fueran reconocidos, por el mundo occidental, los objetos producidos por todos los 

pueblos como susceptibles a ser interpretados como manifestaciones sociales, 

espirituales, culturales y por supuesto a ser valorados como obras de arte. 

Esta actitud propició verdaderas cruzadas en búsqueda del pasado para 

abrevar de él los elementos propios de cada país que definirían y darían vida a las 

expresiones artísticas del presente. México no fue la excepción y no fue indiferente 



a estas propuestas culturales, mismas que le fueron propicias para afianzar su 

cultura, necesaria en ese entonces para presentarse como país moderno, que 

rescataba y protegía su pasado legítimo, rico en expresiones artísticas, y digno de 

ser conocido por ellas. La serie de investigaciones a los sitios arqueológicos llevadas 

a efecto a finales del siglo XIX y principios del XX, ayudaron al conocimiento del arte 

mexicano al mostrar ante el mundo occidental sus propiedades estéticas, como lo 

monumental, la proporción de masas, y la mano fina artesanal; "si es exacto que 

todo edificio debe expresar por medio de sus formas su destino, y que su valer 

estético ha de medirse muy principalmente por el mayor o menor grado con que 

tal fin se logra, los de Mitla tienen que ser de muy alta estima'.s 

El periodo am1ado revolucionario hizo que se suspendieran, o al menos 

disminuyeran considerablemente, las prácticas de campo que hacían que se 

conociera con más exactitud nuestro pasado, resurgiendo de manera impetuosa 

una vez consumado el mismo. En el momento no sólo era el pasado el que 

fomentaría la cultura nacional sino también el presente. El estudio de la 

antropología social impulsado por Manuel Gamio y continuado por Alfonso Caso 

permitió entender las manifestaciones artísticas provenientes de manos indígenas 

prehispánicas, pero también las del presente. Lo nuestro, el que se manifiesta en el 

aquí y ahora, resultado de lo verdaderamente popular e indígena va a ser rescatado 

e impulsado para alimentar y darle cuerpo al arte y la cultura mexicana. De ahí que 

emerjan en la pintura mural, de caballete, en las obras literarias y en las 

cinematográficas6 los estereotipos tomados del pueblo y de la geografía natural. 

Darle representación a lo "nuestro" será parte del gusto, y por ende de la estética, 

que se fomentará, a través de las ideas, en el nuevo arte mexicano. 

En consecuencia, la arquitectura también buscó su lenguaje en la expresión 

del pueblo y en su tradición. La retórica de los artículos de la Sección propagaba 

que el gusto del pueblo está condicionado por el momento histórico y por la región 

5 Manuel G. Revllla, El Arte en México, México, Ubre ria Universal de Porrúa, 1923, p.23 
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geográfica donde vive. Los conceptos de Ruskin transcritos en el artículo "Ruskin y 

la policromía en la arquitectura"7 fueron rescatados para fundamentar la idea 

primera que los materiales naturales de cada localidad eran los que debían 

emplearse en la arquitectura. Con ellos se lograría la expresión regional 

característica del lugar evitando similitudes entre obras arquitectónicas 

provenientes de otras latitudes, superando en consecuencia la falta de identidad. 

Este propósito, junto con el que promueve a la arquitectura colonial como fuente de 

inspiración, fue el que alentó el empleo de las canteras, chllucas, tezontles y 

tepetates; ya que al ser materiales producidos en la ciudad, se destacaba la 

propiedad del arraigo de la obra con su lugar. 

La segunda intención del artículo de Ruskin era destacar una segunda 

aportación de los materiales constructivos locales, altamente apreciable en la 

tradición del arte mexicano, la del color. No había pueblo en México, ni persona 

alguna entre sus habitantes, que no aplicara en sus objetos, vestimentas y casas 

las múltiples y contrastantes combinaciones de colores. Su uso no había que 

olvidarlo y antes bien había que propiciarlo en la arquitectura para expresar ese 

sentir estético del mexicano. Podría ser logrado a través de la combinación de 

distintos materiales naturales o por medio de pigmentos que decorarían y darían 

vida a los muros aplanados de los nuevos espacios habitables que se edificaban 

" ... y, como todo arte, la necesidad de buscar en el annonioso concierto de 
formas y colores, la expresión de Ja época y la satisfacción de sus necesidades" 
Juan Gal indo, "Urge la depuración del personal técnico del gobierno federal tanto como 
la del administrativo y docente", 4 de enero de 1925 

El potencial expresivo que se vio en los materiales de construcción y en el 

color para manifestar la expresión estética del arte arquitectónico, fue de igual 

forma reconocido en una tercera cualidad que el mismo Ruskin destaca en las obras 

arquitectónicas, la mano de obra artesanal. Ese carácter libre de prejuicios 

académicos capaz de ser transmitido en los objetos domésticos y en los decorativos, 

6 Véanse los ensayos "El nacionalismo en el cine. 1920-1930. Búsqueda de una nueva simbología, de aurello de 
los Reyes, y La Novela de la Revolución Mexicana de Emmanuel Carballo, en, El Nacionalismo y et Arte 
Mexicano, (IX coloquio de Historia del Arte). México, U.N.A.M.-1.I.E, 1986 
1 F. Garcfa Mercada!, "Ruskln y la policromía en la arquitectura", 3 de mayo de 1925 
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fue <71 que hizo que se le reconociera como un posible medio para adquirir la 

mexicanidad, ya que podía ser aprovechado en la realización de algunos elementos 

menores de la arquitectura. Fue altamente apreciada esta posibilidad debido a que 

de manera casi espontánea se lograría dotar del halo de identidad tan buscado y 

solicitado en el momento, no quedando sólo su aportación en eso, sino también, en 

el fomento de la tradición artesanal, la que se transmite de padres a hijos, de 

generación a generación, con formas arraigadas en el gusto y en la sensibilidad 

popular, que se propagaría por este medio hacia todos los ámbitos, cultivando de 

este modo la cultura mexicana. La mano de obra proveniente del artesanado 

transmitía naturalmente las costumbres, la experiencia y el gusto de aquellas 

colectividades que por centenares de años habían permanecido relegadas a un 

segundo plano. Como si su manifestación cultural no existiera para el progreso del 

país. Ahora, en las circunstancias históricas favorables al pueblo, esa misma 

espontaneidad popular fue promovida por el gobierno y las elites intelectuales como 

parte indispensable de la recuperación del arte mexicano. Los artesanos conocían y 

podían impregnar en sus productos la tradición y el germen del más puro arte 

popular. 

El problema de la casa habitación mexicana en embrión, en pleno periodo de 
fonnación, hasta hoy ha empleado las sugestiones, las soluciones y los materiales de 
medios completamente distintos al nuestro, y cuando más tarde buscando los 
lineamientos característicos de la expresión del ambiente y las costumbres, se 
desarrolla el poblano, de las lacas midloacanas, de las esteras, encontrarán 
en la decoración de los Interiores y en los más grandes partidos de 
composición arquitectónica, una de las más grandes de sus aplicaciones y 
estamos ciertos de que en mudlos aliento por aprovechar los productos del 
país, las industrias del azulejo años, apenas si podrá conseguirse que la producción 
satisfaga las exigencias del mercado del país antes de entrar en condiciones de buscar 
en la exportación una fuente de auge y crecimiento" 
Juan Galindo, "Importancia comercial e industrial de la FACIAM", 30 de noviembre de 
1924 

Con estas bases se emprendieron las edificaciones de algunas viviendas y 

edificios que contuvieron en su solución herrerías, cerámicas, bajo relieves y 

azulejos. La misma intención. la reconocemos en la aplicación de algunos elementos 
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Septiembre de 1924. 
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de color en las fachadas, y en la selección de ciertas plantas ornamentales 

en jardines y patios, como también la fue en el uso de algunos materiales 

constructivos y decorativos de interiores y exteriores. (Figura 1) 

El argumento debiera ser directriz para normar nuestros juicios y 

valoraciones acerca del estilo logrado en esas obras. Este nos conduciría a 

interpretarlas como expresiones legitimas del arte arquitectónico mexicano de una 

época que quiso encontrar, en sus raíces presentes, su perenne manifestación. Este 

principio fue alentado, realizado y valorado con relativa independencia de las fonnas 

resultantes. La sola presencia de algCm elemento con cualidad de identidad, era 

más que suficiente para indicarnos que nos encontrábamos ante la presencia de 

una diferente expresión estética. La que el ciudadano quería ver plasmada en su 

arquitectura, aquella basada en recuperar lo nuestro. 

" ... esos pequeños exponentes de arte y de trabajo, que coordinados y en masa, son la 
manifestación innata del sentimiento de nuestro pueblo, y que al final serán los que 
impriman a nuestra Arquitectura v en nuestro medio nuesb-a verdadera y 
nuestra genuina personalidad, que tan tristemente va escondiéndose diluida y 
arrollada por la enonme marejada de sugestiones extranjeras" 
Juan Galindo, "La feria de la construcción e industrias afines en México", 23 de 
noviembre de 1924 

En varias oportunidades de esta tesis hemos mencionado la identificación de una 

pluralidad de ideas y opiniones, algunas de ellas en abierta confrontación, 

sostenidas por los ideólogos de la arquitectura de los años veinte. En el campo de la 

estética y el arte arquitectónico salen a relucir al momento de exponerse los gustos 

y preferencias expresivas de los distintos sectores sociales; porque, si bien la tónica 

y la inclinación de la mayor parte de los articulistas favorecían la manifestación 

artística popular y regional en la arquitectura, alentada por una política cultural de 

identificación de estereotipos nacionales, hubo también quienes demandaron y 

gustaron de una arquitectura concebida bajo los cánones clásicos tradicionales 

europeos 

"se vio más que la gente bu5eaba mas cierto aspecto monumental. Yo proaJré hacer 
una obra artísticamente honrada aún dentro de estos estilos; pero cuando tuve 
libertad, siempre trabaje de otra manera. 
¿y no ha seguido usted haciendo estas casas francesas, don Pepe'" 
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Palabras de José G. de la Lama en entrevista con Guillermo Zárraga, .. Opiniones de un 
conocido constructor'', 29 de abril de 1923 

Como en todo proceso continuo y de renovación, hubo posturas que 

propiciaban un cambio formal radical y otras que fomentaban la continuidad del 

buen gusto académico, y no se advierte en ellas contrapo;;ición o rechazo absoluto 

entre una u otra. Todas fueron aceptadas, o al menos admitidas, como parte del 

fenómeno que se vivía; de hecho todavía se miraba, a mediados de la década, la 

continuidad de la manera moderna, porfiriana, de hacer arquitectura, aplicando 

soluciones eclécticas a las nuevas edificaciones; formaban parte de ese conjunto 

heterogéneo de expresiones estéticas que aparecían por la ciudad, con una 

tendencia cada vez más reducida. Sin embargo fueron aceptadas, la mayoría de las 

veces con agrado, no ofendían a la visión de los arquitectos, a los lectores, ni a los 

residentes de nuevas colonias, aún de la de aquellos que aplicaban en la obra 

elementos mexicanos, azulejos, tejas, remates mixtilíneos; Jo que muestra la 

aceptación de la idea de que la belleza no puede ser expresada de una sola y única 

forma. 

Se continuaron difundiendo los edificios, y proyectos que recordaban las 

enseñanzas clasicistas. Los ejemplos corno, el segundo lugar del concurso para la 

Escuela de Medicina del arquitecto Luis Prieto Souza cuya fachada reproduce las 

guirnaldas y lacerías propias de los palacios renacentistas; Jos bai1os públicos 

Victoria con sus columnas a la manera grecorromana, o el tan aclamado proyecto 

para el teatro 'Narcissus' con su gran fachada clasicista fueron elocuentes 

testimonios de lo que aquí se interpreta. (Figura 2) 

Al propiciar la atención al país, a algunos arquitectos les fue dificil encontrar 

en lo actual "el estilo de la época"; la fuerte tradición de concebir las formas y 

distribuciones con base en los estilos del pasado, les impidió, de alguna forma, ser 

asequible a expresiones plásticas sin resabios históricos. Una vez más se incurrió en 

abrevar del vocabulario legado por el pasado, en esta ocasión del colonial; los 
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ideólogos que enarbolaron esta tendencia fueron los que la heredaron desde el 

pasado porfiriano y realizaron en estos años verdaderas investigaciones para 

reconocer los elementos plásticos donde mejor se expresara la originalidad del arte 

mexicano, y la manera en que podían ser recuperados y aplicados en el momento. 

De ahí el impulso hacia el nacionalismo en su variante colonial, que se verá con 

más amplitud en el capítulo correspondiente al Nacionalismo. 

"En el caso, nada mejor que el estudio desapasionado de nuestras maravillosas 
construcciones coloniales, emprendido con el objeto, -no de reproducirlas más 
tarde, -sino de depurar en ellas aquello que debe persistir siempre en la 
arquitectura de nuestra tierra, para interpretarlas confonne a nuestra nuevas 
tendencias" 
Guillermo Zárraga, "La arquitectura nacional debe ser conocida por sus bellezas", 24 de 
diciembre de 1922 

La variedad de artículos que expresan la tendencia del gusto arquitectónico 

nos hace manifiesta la pluralidad de ideas que se vertieron al respecto. Si bien la 

inclinación predominante, como hemos insistido, fue la que favoreció la 

manifestación de identidad mexicana, lo cierto es que era explícita la diversidad 

fonnal que se presentaba al lector y al público en cuanto a elementos, fo1TT1as, 

materiales, acabados y soluciones. Quizá en esto recaiga la dificultad por entender y 

explicar los años veinte, si se le aborda desde un aspecto fonnal únicamente, ya 

que no hay un estilo unificador. 

Esto fue advertido aún por los protagonistas que vieron en ello más un 

defecto que una situación ventajosa, pues era prevaleciente la idea de que cada 

época debía manifestarse con los elementos comunes y característicos de ella ; 

" ... una expresión nueva, de resolver un elemento de una manera racional, de hacer 
una arquitectura adaptada a nuestro medio y a las necesidades de la época" 
Guillermo Zárraga, "l.<! obra de nuestros arquitectos es verdaderamente interesante 
cuando se la estudia con todo cuidado", 30 de septiembre de 1923 

Al promoverse esta idea se dio paso al ensayo de fonnas tendientes a la 

expresión que no se alimentaran del pasado, porque si bien no les eran molestas a 

los arquitectos, las maneras de recuperación de lo nuestro con los materiales y con 

el uso de la mano de obra artesanal, si les eran, para algunos, la reproducción de 

fonnas coloniales. Las ideas de una estética plural, cambiante y diversa les fue 
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conveniente para justificar todos los ensayos de renovación fonnal y la coexistencia 

de varios estilos, necesarios para consolidar el carácter de actualidad que se 

buscaba en esos años 

" ... el resultado es que una nueva estética se impone; los conceptos se han 
transformado, la beHeza no es una, ni es inmutable, sino algo subJel1vo que 
cambia. Hay muchas cosas del pasado que las comprendemos sin sentirlas ; en 
cambio nos inclinamos a encontrar b€11as ciertas cosas modernas que tocan ma~ de 
cerca nuestra vida y que ~~tán muy leJo~ de las ideas clásica•;" 
Gu1llenno Zárrnga, "Errores muy generalizados sobre arquitectura colonial", 6 de 
agosto de 1922 

La confianza que produjo a los arquitectos pensar y reconocer que el gusto de 

un pueblo es cambiante y no estático, y que la expresión estética se debía buscar 

en los mismos países donde surge el arte, dio por resultado la rebelión hacia los 

cánones de belleza extranjeros. Estimuló la participación activa de los arquitectos 

en la búsqueda de la modernidad en lo nacional, lo que abrió, por consiguiente, 

todo un camino apto a la transfonnación y a la experimentación en la arquitectura. 

Había quienes veían en ello todo un caos estilístico, que no señalaba dirección 

alguna, correcta, sino una confusión y engaho en quienes la observaban. De ahí se 

desprende las palabras del articulista que señalaban el 'escepticismo, anarquía y 

aún nihilismo estético" 0 que prevalecía en el ambiente constructivo. 

::: ::- .... =-'------::-
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3.3 La belleza, categoría que se renueva. 

Las artes difícilmente eran entendidas sin aplicar el concepto de belleza. Sin 

embargo, la alentada en el porfirismo no era de la misma índole que la que la 

Sección de Arquitectura difunde en sus ideas. Consecuentes al cambio 

revolucionario que la sociedad esperaba, los arquitectos promovieron, 

principalmente, un concepto de belleza un tanto cuanto distinto al ecléctico o al art­

nouveau del silo XIX, aunque estos también fueron admitidos, como parte de la 

variedad y pluralidad de manifestaciones del mismo. 

El nuevo concepto de belleza que va a ser impulsado y va a crear una nueva 

conciencia, o manera de entender la profesión, entre los arquitectos y por 

consiguiente en el público lector, fue aquel que lo relacionaba con los modos de 

vivir de la población. El concepto de lo bello, además de producirse en el acto 

contemplativo, la vieja postura del arte por el arte, también fue aplicado en relación 
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fueron principios que se establecieron, tanto para una apreciación estética, como 

para una valoración de tipo arquitectónico, todo en aras de ofrecer un mayor 

bienestar al usuario. El vocabulario arquitectónico fue transformado y nombró como 

bello a un cuarto bien aireado, a la casa que no produce opresión a sus moradores, 

a la buena iluminación y a la adecuada ventilación que prevenía las enfermedades. 

" .... el fin utilitario que es uno de los elementos de belleza de toda obra 
arquitectónica" Guillermo Zárraga, "La pe=nahdad artística de nue;tros arquitectos y la 
evolución de su obra", 3 de iunio de 1923 

Elementos que antes eran empleados en la decoración arquitectónica de 

muros y plafones como las guirnaldas y ángeles en los frisos, y capiteles en las 

columnas, por ejemplo, fueron suplantados por la luz, los colores y las superficies 

geométricas corno elementos distintivos de la expresión estética contemporánea. El 

hombre que se definiera corno actual admiraría en la arquitectura estos elementos; 

era el reconocimiento a una nueva etapa arquitectónica que dirigiría su atención a 

los aspectos útiles, en lugar de preocuparse por la aplicación de elementos o estilos 

predeterminados. 

" ... ensaya (la arquitectura) la manera de adaptar convenientemente las fonnas a 
un fin útil y práctico en el desenvolvimiento corporal y espintual de la existencia" 
"La vivienda moderna", 16 de marzo de 1928 

La transfonnación del concepto de belleza que se estaba llevando a efecto en 

esta década, implicaba aceptar que la resolución a estas y otras categorías 

constituirían los elementos primarios para una expresión artística de la arquitectura, 

propia de la llamada modernidad. Idea que se conjuntará con aquella que promovía 

lo "nuestro" como una aspiración a verse concretada. De esta manera, el 

mejoramiento de la vida de los mexicanos empezó a interpretarse como parte de 

ese "nuestro" país presente, y así se irán introduciendo en las mentes de los 

lectores, pero principalmente en las de los arquitectos más renovadores de la 

práctica, la inclinación por apreciar de manera bella las soluciones arquitectónicas 

dirigidas a mejorar la vida de los mexicanos. Iba consolidándose un punto de 
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principio que guiará y normará la práctica arquitectónica en los años por venir, 

mismo que se manifestó en términos como los que a continuación se transcriben: 

"Preocuparse de las cuestiones relacionadas con la Arquitectura es un deber para todos 
aquellos que deseen ver aunadas la belleza y el bienestar" 
Bemabé León de la Barra, "México y la arquitectura", 29 de julio de 1928. 

"Aunadas la belleza y el bienestar", estos serán los puntos claves que se 

transmitirán una y otra vez hasta plantearse de manera integral, conjunta ; no 

podía haber belleza sin bienestar, así como lo contrario. 

"Me atrevo a decir que, ahora, lo útil y lo bello se tocan; cada día lo útil es más lo bello 
y podrían construirse sobre este concepto una estética arquitectónica. Esta tendencia 
se manifiesta de un modo cada día más irresistible en los programas netamente 
modernos, en los cuales el arquitecto puede desligarse de todos los prejuicios" 
Guillermo Zárraga, "Errores muy generalizados sobre arquitectura colonial'~ 6 de 
agosto de 1922 

La "tendencia" que Guillermo Zárraga advertía ya desde 1922 para con la 

arquitectura, que reconoce que el campo de lo útil y lo bello se tocan y que con 

base en ello se podía emprender una nueva estética libre de prejuicios, fue la que 

se ensayó y se consolidó en la décadu junto con aquella tendiente a procurar el 

bienestar o mejoramiento de la manera de vivir de los mexicanos. La utilidad, el 

bienestar, la higiene y procuración de la salud en los espacios habitables de los años 

veinte eran parte de las ideas revolucionarias que renovaron la apreciación estética 

de los arquitectos hacia los espacios que edificaban y que con toda seguridad 

transmitieron a los lectores. Era la modernidad arquitectónica mexicana del siglo XX 

que hemos insistido se consolidó primero en el plano ideológico. 

Esta idea será, con algunos matices y ligeras variantes, la que formará a la 

casi totalidad de los profesionistas que ejercerán su práctica en los años treinta; 

demostrando con ello que las bases ideológicas fueron implantadas en los años 

veinte y transmitidas por teóricos como Guillermo Zárraga, Alfonso Pallares, y Juan 

Galindo. Fue una inquietud, y por lo tanto una constante que va a caracterizar a la 

época: la renovación del estilo artístico en relación al que predominó en el 

porfirismo. Sin embargo esto se hizo primero en el plano conceptual dando cabida 

aún a buenas expresiones eclécticas que contenían los requerimientos solicitados a 
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todas las obras. La serie de proyectos publicados que muestran la variedad de 

posturas estilísticas de los años veinte, dan pie a interpretar que se "carecía" de un 

estilo homogéneo, sin embargo, motivan también a interpretar que hubo la libertad 

para ensayar y experimentar sobre algo en lo que sí hubo coincidencia: el propósito 

de concretar una verdadera obra de arte arquitectónica mexicana. Y esta es la 

postura que hemos adoptado 

Condusiones 

Puede decirse que la presencia de la subsección "¿que sabe usted en materia de 

arte?" denota el interés de los arquitectos por ubicar a la arquitectura dentro del 

campo del arte. No hubo dudas al respecto, así como tampoco las hubo en relación 

a que el arte y la belleza van de la mano. Hablar en términos de Arte y Belleza 

arquitectónica era parte de una tradicional concepción de la profesión arraigada en 

el Renacimiento y que vemos su continuidad en la década de los años veinte. 

En lo que sí advertimos variantes fue en las intenciones de ese arte. Su 

finalidad fue el bienestar de las personas y su belleza sería apreciada en la medida 

que manifestara los elementos de identidad. Se ve como, poco a poco, se 

abandonan las ideas que sólo conciben a la belleza en relación a la reproducción de 

los cánones clásicos universales con proporciones, ritmos, armonías y equilibrios 

preestablecidos, para abrir la puerta a los provenientes de la cultura popular y 

tradicional. 

La propuesta de los ideólogos de la arquitectura mexicana se dirigía a una 

expresión menos académica, que fuera más reconocible para los mexicanos gracias 

a la recuperación de los valores culturales y artísticos que pudieran depositarse en 

las obras. Puede decirse que se pronunciaron por una arquitectura basada en su 

originalidad expresiva y en la procuración de un mayor grado de habitabilidad. Esta 

combinación hizo que se ensayaran varios "estilos" y que esa sea una de las 

características del periodo. Lo cual no quiere decir que sea su defecto o carencia, 

sino su riqueza y aportación al conocimiento del pasado. 
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4 Teoría 

Salen a relucir dos aspectos cuando se inicia la lectura de un artículo. El primero es 

el fuerte carácter práctico de su contenido; el segundo, el sólido cuerpo teórico que 

lo fundamenta. De ahí, lo difícil de identificar los artículos que sólo exponen los 

principios que rigieron la práctica arquitectónica, porque todos, de alguna u otra 

fonna, los contienen. 

La mayoría de los principios a los que nos vamos a referir en este capítulo 

fueron sustraídos de los argumentos de las críticas, sugerencias y anotaciones que 

se hicieron en torno a las obras en ejecución. Lo cual confinna que los arquitectos 

revolucionarios fueron poseedores de un bagaje conceptual sólido que no 

necesitaron someter al debate de su significación. 

Es singulannente representativo de lo que se dice, el índice que 

transcribimos de un domingo cualquiera: "la electricidad y sus aplicaciones en la 

casa", "la construcción de las casas propias para resistir los sismos", "el arte de 

especificar en las obras", "directorio de constructores y arquitectos", los "precios 

unitarios recopilados por Excélsior', "las casas baratas en el Reino Unido" o el 

"balance de los alquileres de casa en los E. U."1 El predominio de este género de 

artículos, como podrá apreciarse es de carácter práctico, lnfonnativo, resolutivo. 

Esto, sin embargo, no fue obstáculo para que entre líneas se incluyeran los término 

o conceptos proveniente de la teoría arquitectónica vigente en el momento. No es 

raro así, encontrar el mayor énfasis de un artículo en frases como; 

"Todo proyecto obedece a necesidades y si se conocen y precisan bien éstas, se 
tiene mucho adelantado para la resolución de él" 
Luis R. Ruiz, "Los estudios de replanificación de la C. de México", 23 de marzo de 1924 

o en valoraciones con el siguiente énfasis; 

"No carece de mérito el edificio de la 'Hlgh Ufe' ; al contrario, posee mucho, 
pero no es propio para el lugar donde está erigido y al iconoclasta Expresidente 
Municipal Prieto Laurens, a su ignorancia, a su capricho y su volubilidad, se debe la 
desgrada de que la Avenida, en ese punto, ha sido desfigurada de manera tan 
abominable" 

1 Estos titulares fueron publlcados el dfa 4 de febrero de 1923. 
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Carlos J. s. Hall," Las calles de México", 12 de octubre de 1924 

Las opiniones se basaban en categorías conceptuales que eran la pauta a 

seguir en la concepción de una obra, en la edificación de la misma, y por supuesto 

de la crítica arquitectónica. La manera implícita en que fueron comunicados es 

representativa de una época caracterizada por la acción de los individuos. El 

llamado del gobierno era al trabajo en la reconstrucción, y no a la dilucidación de 

bases teóricas. Los arquitectos comprendieron la convocatoria y no necesitaron 

cuestionar los puntos de apoyo de su práctica porque esto había sido posible en la 

época porfiriana. En ese entonces fueron preparados muy bien en el campo teórico 

y hay que reconocer que su formación al respecto estaba a la par que la vanguardia 

europea. Los principios regentes de la arquitectura moderna del siglo XIX estaban 

tan plenamente consolidados entre los arquitectos que cuando se presentó la 

oportunidad de renovar la práctica, en los años veinte, fueron expuestos sin 

preámbulo entre las líneas de los artículos del Excélsior. 

La constante de la época va a ser la transmisión de los principios 

arquitectónicos como verdades incuestionables, a manera de premisas doctrinales. 

Gracias a ello hemos adjudicado el sustantivo de ideólogos a los arquitectos que 

participaron en esta encomienda, ya que manejando el bagaje teórico de manera 

fluida y segura, lo supieron transmitir a los lectores, y a los mismos arquitectos, a 

manera de consignas que invitan a la acción. Así, de principios teóricos aprendidos 

en la Escuela de Bellas Artes en el porfirismo pasan a ser base ideológica que reluce 

y da vida a la arquitectura de la revolución. 

El conjunto de esas bases va a ser enriquecido con ideas y creencias nuevas 

acerca del cometido de la arquitectura. De hecho esto hizo que los actores de esta 

generación, o al menos los congregados en la SAM, se identificaran en causas 

comunes, homogéneas podríamos decir, pues no había duda de por qué se exigía a 

las obras ciertos requerimientos y no otros. Podemos asegurar que las mismas 

bases sirvieron para preparar a los arquitectos que recién se titulaban como José 

Villagrán Garáa, carios Obregón Santacilia, Roberto Álvarez, Pablo Flores, Carlos 

109 



'/'eoria 

Tarditti. Varios de los principios que rigieron a la generación activa en los años 

veinte los vamos a ver empleados en los futuros discursos de los jóvenes; aspecto 

que nos ha permitido formular la hipótesis que el marco conceptual que en principio 

rigió a la práctica arquitectónica del porfirismo continuó consolidándose y 

enriqueciéndose. (subcapítulo 1.3) 

Los lectores del Excélsior, y por ende la sociedad en general, fueron partícipes 

de los conceptos éticos y estéticos de estos profesionistas. Es de suponerse la 

atención que el público prestaba a ellos dada la retroalimentación que hubo entre 

lectores y articulistas gracias a lo cual la Sección pervivió durante nueve años. 

En los subincisos que confom1an este capítulo existe una gran afinidad con 

los expuestos en el de Estética, debido a que ambos pertenecen al campo de la 

reflexión, acerca del qué es, el para qué y el cómo de la arquitectura. No puede 

definirse un fin estético para la arquitectura que esté en franca oposición con lo que 

se espera de ella y la manera cómo debe ser realizado. En el tema de la Estética se 

analizaron los conceptos y términos que denotaron a la arquitectura como expresión 

artística portadora de belleza; en éste se trabajarán los que de manera contundente 

se señalaron como indispensables, básicos para que una obra fuera cabal e 

incuestionable producto de la arquitectura mexicana. 

Si alguna lección se extrae de la Sección es la que nos enseña que hubo un 

momento en nuestro pasado en que las bC1ses teóricas alimentaron a la práctica, 

que fueron convalidados sus fundamentos y que se dejó abierto el campo a la 

inclusión de algunos nuevos que renovarían a la misma. Fue un momento en el que 

se aprecia claramente la función de la teoría en la práctica. Nada más por ello sería 

indispensable la pertinencia del estudio de este documento. 

4.1 La influencia teóñca de los tratadistas franceses 

Desde mediados del siglo XIX las enseñanzas de los teóricos franceses estuvieron 

presentes en la realización y justificación de las principales obras emprendidas en 

nuestro país. Al parecer fue Lorenzo de la Hidalga el primer protagonista en México 

110 



Tcoria 

en quien se detecta el apego a las premisas francesas2
• De ahí en adelante surgirán 

los ejemplos y profesionlstas que se identificaron con los conceptos de esta 

tradición, mismos que dieron vida a la rica crítica arquitectónica del siglo XIX y a la 

valoración de las obras legadas por este siglo. Al ser reconocida en el mundo 

occidental la aportación del pensamiento francés en la consolidación de Ja 

modernidad, y en las vanguardias de la época, los preparados porfirianos no 

tuvieron ningún reparo en Incorporar sus enseñanzas en el nuevo Plan de Estudios 

implantado en la Academia de San Carlos, en 1902, y vigente aún en los años 

veinte. El arquitecto Nicolás Mariscal, mismo en quien recayó la responsabilidad de 

rehacer ese nuevo Plan, manifiesta este apego en la educación del arquitecto en el 

artículo "La influencia francesa ... " 

"Un nuevo plan de estudios inspirado en las doctrinas de los maestros franceses 
Viollet-le Duc, Boileau, Guadet, el español Cabello y otros, adaptando a México los 
sistemas de diferentes escuelas de arquitectura, señaladamente el de Bellas Artes de 
París, en lo relativo al taller." 
Nicolás Mariscal, "La influencia francesa en la enseñanza de la arquitectura patria'; 23 
de noviembre de 1924 

No es sólo en la mención de este arraigo donde se encuentra legitimada la 

influencia de estos teóricos sino en el uso reiterado de los conceptos legados por 

ellos. De entre los párrafos son rescatados los términos de "sinceridad o verdad 

arquitectónica", Ja "concordancia de la arquitectura con su tiempo histórico" y el 

"apego al programa arquitectónico"; la mención de los nombres de Julien Guadet o 

lean Nico/as Durand en algunos de ellos, no dejan la menor duda de su presencia3
, 

confirmándonos la trascendencia de estos autores para con la práctica impulsada 

en los años veinte. Este hecho marca otro punto de enlace entre la época porfiriana 

y la de reconstrucción que favorece la continuidad histórica. 

Nicolás y Federico Mariscal, Alfonso Pallares, el arquitecto Juan Galindo, y 

otros, fueron alumnos de la Academia en aquella etapa y, cuando escriben en la 

2 Victor Arias Montes , El programa arquitectónico. Vigencia histórica de un concepto teórico, México, Instituto 
Politécnico Nacional, Colección Pre-textos No.a, 2001, p. 23 
1 Como ejemplos est~n los artículos "El arte clásico en arquitectura",14 de mayo de 1922, y el de Federico 
Mariscal "Los presupuestos y la economía en los edificios", 24 de febrero de 1924. En el primero se transcribe el 
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Sección, fungían como parte de su personal docente. No sólo esto explicaría la 

continuidad de los conceptos teóricos empleados, sino la constatación, ante todo, de 

que al aplicarlos, al incluirlos en las críticas, al valorar alguna obra o acción con base 

en ellos se reforzaba su vigencia, convenciendo a los mismos arquitectos de seguir 

enseñándolos y transmitiéndolos. 

Los conceptos, metodologías y ténninos de los teóricos franceses resultaron 

excelentes herramientas que fundamentaron las decisiones arquitectónicas con 

buenos resultados y no había por qué desecharlos, antes bien fue el mejor 

momento de continuarlos. Con base en la lectura realizada, se puede afinnar que 

en ningún momento las bases teóricas fueron cuestionadas o increpadas por el sólo 

hecho de provenir del porfirismo, así como tampoco fueron expuestas como 

ilegítimas para justificar las acciones que se fomentaron, lo que indica su cabal 

aceptación y repercusión en la época, a la vez que nos conduce a centrar la 

atención en el papel de ideólogos que tuvieron estos arquitectos. La historiograña, 

al interesarse poco en esta época, ha desestimado el papel tan relevante que 

tuvieron estos arquitectos "revolucionarios" en la transmisión y propagación de 

ideas. 

La negación del rol desempeñado por ella ha conducido a no reconocer, como 

parte de la práctica profesional, la transmisión de conocimientos, de principios y 

bases que conducen a normar los criterios con que se emprenden las obras. A lo 

que hay que añadir que se negaría el papel trascendental de la crítica en la 

conformación de los criterios arquitectónicos de la sociedad. Los ideólogos de la 

arquitectura de la revolución fueron una generación coherente en sus principios, 

basados en una fuerte tradición teórica, que hizo que mostraran a la comunidad su 

faceta práctica y actuante, más que Ja que muestra el grado de intelectualidad que 

la apoya. La práctica totalidad del significado y alcance de los términos que fueron 

empleados era asunto conocido y aceptado por esta generación, según hemos 

inferido, por lo que no suscitaban confusión o diferencias, de ahí la comunión e 

concepto de "clásico" de Julien Guadet, mientras que en el segundo se hace referencia a Guadet como el 
responsable del concepto de economía que se describe. 
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identidad ideológica que se percibe en ellos. La época histórica en la que les tocó 

actuar les dio la oportunidad de demostrar que los planteamientos teóricos eran los 

más consecuentes con el ferviente momento de reconstrucción que se vivió 

predominantemente en la capital. 

4.1.1 El conocimiento de la historia de la arquitectura como punto de partida. 
Uno de los legados de los teóricos franceses fue establecer la importancia y 

trascendencia del estudio de la disciplina de la historia en la fonnación del 

arquitecto. El conocimiento de ella introduciría a los futuros profesionales en las 

transformaciones sufridas por los géneros edilicios en el tiempo. La mejor 

enseñanza que se podía extraer de ella era el reconocimiento de las fonnas de vida, 

los sistemas constructivos, los materiales dominantes y en general, la cultura que 

los había hecho surgir, como integrantes de la fonna final lograda. Más aún, su 

análisis conducía al punto de partida en el cual debía apoyarse la edificación de la 

arquitectura de actualidad. Tomarla como base y no recaer en soluciones que 

correspondían a otras épocas o latitudes era el objetivo de la enseñanza de la 

historia de la arquitectura, tanto en el porfirismo como en los años veinte. 

"Peru creo sin embargo, que como lo único que puede guiamos en las 
realizaciones arquitectónicas es la obra de otros hombres, su estudio es 
indispensable" 
Guillenno Zárraga, La arquitectura nacional debe ser conocida por sus bellezas, 24 de 
diciembre de 1922 

Esta premisa era acorde con el ideal que aspiraba a que la arquitectura 

mexicana no repitiera formas ni soluciones del pasado. No había que buscar en el 

repertorio histórico las expresiones para el presente; el propósito de conocer las 

experiencias legadas del pasado era fundamentalmente didáctico La disciplina 

histórica enseñaba a las estudiantes la experiencia constructiva y proyectual de las 

culturas antecesoras. 

Para que el alumno y el profesionista conociera lo que había que construir en 

el tiempo que le tocó vivir, y la manera de hacerlo, debía de remontarse a las 

composiciones del pasado con la finalidad de interpretar, más no copiar, las 
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múltiples relaciones de uso entre los locales, sus dimensiones y proporciones. Sólo 

de esta fonna era justificable la intromisión al pasado; con el conocimiento extraído 

de él se creaba conciencia acerca de lo hecho y se vislumbraba el punto de 

arranque para emprender una nueva composición. La voz de la experiencia era 

necesaria para tomarla como estafeta y no como medio para lograr una originalidad 

mal entendida. 

La correspondencia, arquitectura y sociedad, fue una solicitud que se quería 

ver plasmada en la arquitectura contemporánea. Lo que menos se quería ver era 

una obra que recordara las fonnas pasadas, aunque estas provinieran de nuestra 

cultura. Si esto era advertido así, de seguro se estaba ante la presencia de un 

objeto mal logrado, no acorde con en el tiempo histórico4
• El olvido a este aspecto 

conllevaba la carencia de identidad con el lugar, región o país, y eso, era algo 

inadmisible para los arquitectos. La dinámica de la arquitectura fue entendida como 

fenómeno en constante retroalimentación con su pasado y su cultura. 

Es así como el rasgo de identidad se convirtió en principio teórico regente. Y 

con ello se engarzó una aspiración de tipo estético, la de reconocer en el objeto una 

manifestación de cultura artística, con otro de tipo proyectual. 

"La arquitectura debe ser una continuidad espiritual de nosotros mismos, y 
nunca la conseguiremos con la interpretación de los estilos exóticos", 
Guillermo Zánaga, "Errores muy generalizados sobre arquitectura colonlal", 6 de 
agosto de 1922 

El principio del conocimiento del pasado como una vía que conduce al logro 

de la identidad fue impulsado en la Sección con el propósito de orientar la expresión 

arquitectónica más apropiada al país. Los monumentos del pasado, aquellos 

reconocidos como los más distintivos de la arquitectura autóctona, sólo alimentarían 

esa expresión si se rescataba de ellos la "tradición arquitectónica" representativa de 

la idiosincrasia del mexicano. Se trataba de aquilatar sus enseñanzas, sintetizar sus 

4 Viollet -le-Duc escribió en su Entretiens sur L'Architecture, 1863: "'el pasado es el pasado pero es necesario 
rescatarlo con cuidado, con sinceridad, y ligarse a él no para revivirlo sino para conocerlo y beneficiarse con 
elloH. Cita tomada del documento La teoría de la arquitectura, sus momentos estelares de Ramón Vargas 
Salguero. Antologfa y selección de textos que sirvieron de apoyo para el curso del mismo nombre impartido 
entre 1996 y 1997, inédito. 

114 



logros, e interpretar sus constantes para con ello caracterizar la esencia de la 

arquitectura mexicana; sólo así se evitaría la necedad de la copia o la imitación; 

acciones propias de las sociedades encasilladas en pensamientos de eternidad, 

renuentes a la renovación. 

"De allí los resultados a los cuales conduce en arquitectura el olvido total de la 
tradición v de las cosas pasadas. Nadie podría crear de golpe lo que ha sido el 
trabajo y la labor paciente de todos los hombres. Cada gran época arquitectónica, y 
mal pudimos nosotros crear un movimiento fuerte en este sentido cuando nos 
habíamos olvidado de los intensos arquitectos de los siglos XVII y XVIII" 
Guillermo Zárraga, "Errores muy generalizados sobre arquitectura colonial", 6 de 
agosto de 1922 

En México, el estudio de sus vestigios coloniales y prehispánicos fue 

alentado, según se colige de los artículos, para reconocer de ellos lo logrado, y partir 

de ahí para emprender las soluciones que exigía el presente 

"Actualmente, es bien numeroso el número de arquitectos mexicanos, de cuya 
preparación puede esperarse mucho, que han crecido y desarrollado su personalidad 
con el íntimo contacto con nuestras cosas, y que están en mejores condiciones que 
nadie para producir obras que no podría producir nunca un extranjero que no haya 
vivido entre nosotros el tiempo bastante para poder dar el sello de sus 
producciones un carácter exdusivamente regional" 
Juan Galindo, "El carácter de la arquitectura nacional", 24 de febrero de 1924 

Gracias a la vigencia del pensamiento de los tratadistas franceses, sobre la 

conveniencia de estudiar el pasado, los arquitectos se esforzaron por ser agentes 

activos que recorrieron, en excursiones organizadas por la S.A.M., las principales 

ciudades con pasado, redescubriendo los sitios prehispánicos y coloniales, 

escribiendo artículos sobre la historia de Ja arquitectura universal y Ja mexicana, 

exaltando, además de sus cualidades artísticas, su composición y su definición 

como objeto social correspondiente a un tiempo determinado; a la vez que su 

pertinencia como objeto de estudio. (Figura 1) 
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4.1.2 La sinceridad arquitectónica 

Aspecto relevante y traído a colación reiteradas veces fue el término de "sincero", o 

el concepto de "sinceridad arquitectónica". La solicitud de esta peculiaridad, para 

con Ja arquitectura, la encontramos expuesta en los argumentos de Viollet -Je- Duc 

y Julien Guadet y que la vamos a ver de nueva cuenta en los testimonios de Jos 

arquitectos de los años veinte; lo que confirma una vez más la vigencia de los 

teóricos franceses. La palabra fue empleada para calificar diferentes aspectos de la 

profesión; 

Ser sincero significó para la época buscar la correlación entre la arquitectura, 

el tiempo histórico y la cultura que la produce. Entendía la relación entre sistemas 

constructivos, los materiales y su apariencia formal inconfundible, así como la 

relación de lo que se ve con lo que es (carácter en la arquitectura). Lo contrario a 

ser sinceros significaba ejercer una práctica basada en la falsedad y hasta en la 

deshonestidad. 

Desde los primeros artículos que aparecieron en 1922 se advierte el grado de 

compenetración y familiaridad con este concepto en las mentes revolucionarias. 

Una de sus aplicaciones Ja vemos cuando se calificó, y con ello se demostró de 
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manera fehaciente, por qué se debía ir abandonando las fonnas eclécticas en la 

arquitectura; mostrándolas como ejemplos de "presunción y engaño'"'. Su sola 

presencia demostraba la asunción de estilos provenientes de otros paises, por lo 

que empezó a ser valorada, por algunos, de incoherente con su época y con su 

cultura ; esto era más que suficiente para mostrar la falta de autenticidad en las 

obras, su carencia de sinceridad. 

El mismo témiino fue empleado para justificar también, el uso y la apariencia 

de detenninados materiales en las fachadas e interiores, ayudando con bases 

teóricas a incrementar el aprecio estético por esos recursos, tal y como lo 

ejemplifica los argumentos del ingeniero José G. de la Lama, en entrevista con el 

arquitecto Guillenno Zárraga, sobre el aspecto de unas casas recién constniidas por 

él: 

''por eso verá usted que nunca 1m1to un material y siempre procuro de¡ar1o aparente : 
que la madera sea madera, que el fierro sea fierro, que el ladrillo sea 
ladrillo ••. A~í ver;i usted que cuando oculto un matenal por medio de un aplanado 
preriero de¡ar el aplanado natural, con ~us funcione;, de capa protectora y ~1n ninguna 
pretensión de aparentar algún matenal mejor" 
José G. de la Lama entrevistado por Guillermo Zárraga, "Opiniones de un conocido 
constructor", 29 de abnl de 1923 

Era práctica común entre los constn1ctores trabajar las apariencias de las 

fachadas con materiales que distaban mucho de ser aquellos que se mostraban, 

tratando de dar un carácter suntuoso a algo que de por si no lo era. Este tipo de 

práctica fue considerado reprobable para los arquitectos que fomentaban la 

concordancia de lo que se ve con lo que es, o sea la verdad arquitectónica. Los 

ejemplos que mostraban esta falta de col1erencia incurrían en la falsedad por no 

mostrar el material de acuerdo con el sistema constructivo elegido, y por no 

corresponder con el carácter propio de la construcción. 

El concepto de sinceridad tuvo otra connotación, de tipo ético. Bajo esta 

acepción se juzgó la practica profesional, lo que pennite entender las palabras de 

5 Hay que recordar C'jl.iC Julien Gudt.let y V1ollet -le ·Duc definen y emplean este concepto en sus tratados 
Erementas y Teoriu ele la a1qu1tectura y Efltrt:>t1ens sur l'a1ch1tecture, respectivamente. 
l· Guillermo Zárraga, "Errores muy generahzados sobre arqu1t1?ctura colonial" , Excéls1or, 3a. sección, 6 de agosto 
de J 922 
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los articulistas cuando emiten calificativos personales que induyen el ténnlno Los 

arquitectos tuvieron mucho cuidado en "ser sinceros" porque su incumplimiento 

conllevaba el desprestigio profesional; el calificativo se empleó para designar la 

deshonestidad con el cliente o con el gremio. 

"es probablemente uno de los arquitectos más sincero, en todas sus obras se nota el 
estudio minucioso de los detalles" 
Guillermo Zárraga, "Opiniones de un conocido constructor", 29 de abril de 1923 

El empleo del término en su acepción ética fue notorio cuando se aludía al 

compromiso del arquitecto con el cliente. Debía estipularse en una serie de 

cláusulas expresadas en el siguiente tenor: edificar la casa con los procedimientos 

constructivos adecuados al terreno y al contexto físico donde fuera desplantada; 

que la apariencia resultante fuera lo más acorde con la distribución interna; que la 

obra contuviera un aspecto actual de acuerdo con el gusto de la época. 

Hemos de anotar una última acepción de la palabra sincero: la que alude al 

carácter arquitectónico. A lo largo de la publicación no se encontró la definición de lo 

que se entendía por "carácter", pero la mención continua de esta cualidad estuvo 

estrechamente vinculada con la de sinceridad. Con ella se expresó que una obra 

arquitectónica debía aparentar lo que es, sin ningún engaño. Las soluciones de 

fachada, además de ser armónicas, debían transmitir, a quienes la vieran, la 

finalidad por la que fue ejecutada la obra, sin falsedades o engaños. 

"De esa misma época es todo ese lote caracterizado por cualidades muy apreciables, 
empleo sincero de los materiales, fachadas en las que daramente se leen las 
distribuciones de planta ..... " 
Guillermo Zárraga, " La arquitectura nacional debe ser conocida por sus bellezas", 24 
de diciembre de 1922 

Para finalizar el análisis de la sinceridad arquitectónica y su importancia en la 

práctica profesional hemos de anotar que, entre la voluntad de ser sinceros y la 

objetivación de dicha intención, mediaría otro de suma trascendencia en nuestro 

léxico teórico: el programa arquitectónico. La atinada distribución de los locales que 

conforman a una obra (proceso descrito también por Julien Guadet) se lograba con 
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la buena interpretación del modo de vivir de los usuarios, o sea, con atención a las 

solicitudes objetivas y subjetivas de quien solicitaba la obra. Este era el medio 

necesario para integrar la idiosincrasia del mexicano con la arquitectura y darle así, 

el carácter de identidad que tanto se alentaba. 

El uso asiduo del concepto "sinceridad arquitectónica", ya sea para designar el 

carácter alcanzado en una obra, para aprobar la manifestación natural de algún 

material, o para referirse a la concordancia del interior con el exterior, nos da la 

pauta para suponer por qué fue empleado por estos ideólogos. Justificó por qué los 

arquitectos se fijaron en algunas cualidades de los materiales como el color, 

arguyendo a su expresión mexicana. El uso del tém1ino y la manera que dio apoyo 

para propagar las ideas a favor de una arquitectura nacional, de seguro fue 

asimilado por los arquitectos en quienes recaería la edificación de la arquitectura de 

los años treinta ya que lo vamos a ver retomado con estos mismos sentidos. Este 

es otro punto del adeudo que se tiene con la generación revolucionaria, con los 

ideólogos de la arquitectura de los años veinte. 

4.1.3 El programa arquitectónico como metodología de proyecto. 

El concepto provenía, al igual que los anteriores, de las enseñanzas de los teóricos 

franceses, y al igual que el "carácter arquitectónico", careció de definición precisa 

entre las líneas de la Sección7
• No obstante ello, fue empleado y traído a .colación 

cuando se expuso algún punto concerniente al proceso del proyecto; toda creación 

arquitectónica bien concebida debía de fundamentarse en un buen programa 

arquitectónico, pero ¿qué aspectos había que tomar en cuenta para su elaboración? 

¿qué debían tener en mente los arquitectos revolucionarios para emprender un 

proyecto? ¿qué transmitieron a los lectores sobre el concepto? 

De la lectura de los artículos se puede extraer la diversidad de puntos que 

debía atender un programa. Entre los primeros destaca la importancia del 

conocimiento de las aspiraciones psíquicas y sociales de quienes irían a habitar la 

7 Para conocer el desarrollo y uso del concepta en el ámbito mexicano véase Víctor Arias en, El Programa 
Arquitectónico. Vigencia Hlstóríca ... op. clt 
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obra. Sólo la discusión previa de las solicitudes del futuro usuario con el arquitecto 

podía conducir a la acertada interpretación del proyecto a realizarse.ª. 

"Para e1ig1r un edificio de dete11111nada especie se necesita no solamente calcular los 
medios materiales de que se dispone, sino también tomar en a..ienta, el carácter 
de la persona o personas a quienes se destina" 
"La casa debe ser apropiada para el que la t1abite", 11 de ¡unio de 1922 

Se le dieron indicaciones al cliente, en este caso al lector, de no iniciar 

ninguna labor constructiva sin "estar seguros de que las ideas del arquitecto son 

también las nuestras'"', ya que, la falta de definición o entendimiento de ellas 

acarrearía, como lógica consecuencia, una "mala" o "patológica" arquitectura, aún 

entendida en el sentido, de propiciar enfennedades físicas y mentales. (Figura 2) 
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Figura 2 "como se di:bc comaru1r 1;1 cas;1para1111c!>.tra suegra··. c1 de 111a~o de l1J2l 

El buen programa arquitectónico era aquel que también consideraba los 

recursos económicos del futuro habitante. Con ello se evitaría el dispendio de los 

mismos, o lo que era peor, invertir en una casa mal resuelta, los ahorros de toda 

una vida. Al hacerle partícipe al lector de esta exigencia al programa, no era más 

tt Este planteamiento tiene similitud con el propuesto rior Guadet, cuando expresa: "En vuestras compos1c1ones 
os guiareis, en un princ1p10, por la fidohdad estncta al programa. El programa no debe $N creado por el 
arquitecto. le debe st:!r proporcionado todos los casos: a cada quien su tarea". En Elemi:nts et tl1éorie de 
rarch1tecture, en Ramón vargas, Teoría de la arqwtectura, sus momentos estelares, p.180 
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que señalarle que el buen arquitecto era aquel que daba las mejores soluciones de 

acuerdo a los recursos económicos disponibles; atendiendo a la vez a una 

circunstancia propia del momento y de México: los precarios recursos disponibles 

para la edificación. Estas solicitudes al programa eran extensivas a todos los 

niveles, al particular y propio de un habitante definido, o al que da solución a un 

problema arquitectónico institucional, colectivo, como sería el ejernplo de las 

escuelas. Un buen programa arquitectónico mexicano debía de fonnularse con base 

a la economía, pues ésta era una circunstancia que por igual afectaba a la población 

entera y por ende a cualquier edificación que se emprendiera. Los arquitectos al 

adecuarse a su realidad y ver que ésta les exigía atender la economía de los 

recursos, la hicieron manifiesta en los programas presentados para resolver una 

casa habitación o para un gran edificio. Se podría decir que fue una nonna que se 

aplicó a cualquier solución, que vamos a encontrar de manera explícita en la 

valoración de una buena obra. 

Es así como a través del programa, se conciliaron dos aspectos que fueron 

fundamentales y detenninantes en la práctica de los años veinte, y que los vamos a 

encontrar manifiestos en la critica de un proyecto o en la valoración de una nueva 

edificación. A saber, las costumbres, idiosincrasia y necesidades del usuario, por un 

lado, y su economía, por otro. La asimilación de ellos por parte de los arquitectos 

mexicanos condujo a que estas solicitudes no se abordaran por separado, sino 

como parte de un sólo problema, el de la arquitectura nacional. La interpretación 

arquitectónica de las costumbres del habitante, que eran en consecuencia las 

propias del mexicano, del de aquí y del de ahora, daría por resultado una 

arquitectura actual, la de aquí. Si la solución arquitectónica además fue conforme a 

los recursos del solicitante y manifestó sus gustos con elementos mexicanos 

entonces, podía decirse que se estaba ante un verdadero ejemplo de arquitectura 

nacional. 

Esta actitud comprometida de los arquitectos derivó en los múltiples ensayos 

y propuestas en tomo a la casa económica mexicana, punto considerado por 
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nosotros como fa mayor aportación de la época, y por ende de las enseñanzas de la 

Sección. (capítulo 7) 

"El plano debe de tenninarse con las siguientes circunstancias: por un lado la 
cantidad de dinero que se quiera gastar, por otro lado las costumbres de la 
familia" 

Con esta mira se alentó la intromisión de los futuros usuarios en la 

elaboración del programa del proyecto. Fue una solicitud promovida por los 

arquitectos que les ayudó a prever los usos y las relaciones entre los distintos 

locales propuestos para una edificación1º; a establecer las dimensiones y 

proporciones adecuadas a cada uno, y a lograr la variedad en la composición, o sea, 

la "sal y la pimienta", en la concepción de una morada, cuando de ella se trataba. 

La procuración de esta observación también fue necesaria para demostrar que la 

diversidad de funciones, o usos de los locales, daba como consecuencia diferentes 

formas y dimensiones, alentando de esta forma la tendencia a acabar con la 

simetría y monotonía en la disposición y composición del conjunto. 

"El arquitecto Suárez (Estanislao) resolvió con habilidad suma y con gallardía 
profesional, el problema arquitectónico que le imponía el programa muy 
especial de su propietario, al exigirle que su sala se revelara al exterior por un enonme 
ventanal; esto agregado a la lógica solución de la planta de la casa ... " 
Alfonso Pallares," El robo arquitectónico", 12 de junio de 1927 

La formulación de un buen programa, según dieron a entender los 

articulistas, no se limitaba al conocimiento de las costumbres de quienes solicitaban 

la obra, ni el de su ecc;inomía, sino que iba más allá. Sugería además, en la época, 

que el arquitecto considerara la intervención de quienes irían a contemplar la 

edificación con relativa frecuencia, o sea, tomaba en consideración a los vecinos, 

trascendiendo así de un nivel particular a otro de tipo colectivo. La obra 

arquitectónica aislada también fue competencia del transeúnte, o de quien la mira, 

Jo cual explica la insistencia en la participación ciudadana a favor del 

embellecimiento de las plazas, calles y avenidas más importantes de la ciudad. El 

10 Al respecto las palabras de Guadet son: "Un programa ofrece la nomenclatura de los servicios, Indica las 
relaciones recfprocas entre estos, pero no sugiere ni su combinación ni su proporción. Esta es vuestra 
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público en general, y en última instancia, se perfiló como el beneficiario o posible 

perdedor, de las empresas llevadas a cabo por los gobiernos o particulares, había 

que propiciar la belleza arquitectónica en el espacio público y de ello dependía Ja 

acción de Ja ciudadanía para promoverla y propiciarla. Era una cuestión de belleza 

urbana, por Jo tanto asunto estético a trabajar, implícito en todo programa 

arquitectónico 

"No se pierda de vista las cosas muy importantes tratándose de arreglar los detalles 
más pequeños, no podemos esperar que un plan sea perfecto en todos los sentidos, de 
manera que debemos hacer concesiones llgeras con el objeto de realizar los 
ideales más grandes" 
"Como se debe proyectar para construir una buena habitación", 13 de mayo de 1923 

En este ánimo, se emprendió la edificación de los géneros que el gobierno 

promovía como dispensarios médicos, mercados públicos, deportivos y demás. Su 

construcción fue un aliciente para Jos arquitectos que veían en esta acción una 

renovada práctica de la profesión. En ellos se procedió a efectuar la investigación 

previa, pocas veces realizada con anterioridad, para elaborar los nuevos programas 

arquitectónicos, promoviendo así, desde esta vertiente, el rasgo de actualidad tan 

solicitado a Ja arquitectura. 

Los programas modernos, no eran más que el conocimiento del modo de 

vivir de los mexicanos, en sus condiciones actuales, y con las aspiraciones 

espirituales que esto conllevaba, incluyendo las estéticas. Esta manera de 

entenderlo fue Ja que guió a la investigación emprendida por el arquitecto Álvaro 

Aburto, en las casas rurales en San Martín, Coahuila, que "con el ánimo de construir 

edificios apropiados a los fines que se persiguen" : 

"procedió a recorrer toda la región respectiva, para darse cuenta cabal de las 
necesidades existentes y buscar la mejor manera de levantar la estación agrícola de 
experimentación, que ha de ser muy útil a todos los agricultores de Coahuila" 
Álvaro Aburto, "Será un modelo la casa rural de Sn. Martín", 30 de septiembre de 
1928 

responsabilidad. El programa tampoco debe imponer soluciones". Eleménts et théorie de l'architecture, en 
~am6n Vargas, Teorfa de la arquitectura, sus momentos ... op. cit. p. 180 
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Tener presente "los fines que se persiguen" fue la premisa en todo momento 

reiterada, ya que si se olvidaba se podía llegar al punto de producir un espacio 

inhabitable. Se trataba de evitar lo que le sucedió al jefe de una tribu de indios en 

Estados Unidos cuando el gobierno le proporcionó una vivienda y exclama : "Esta 

buena para mi caballo. Póngalo aquí. El jefe Sqwan levantará su tienda acá 

afuera"11 

En algunas ocasiones, la palabra "programa" fue empleada como sinónimo 

de "planeación", en específico, de la gran, amplia y cabal totalidad de obras 

arquitectónicas que el país necesitaba. Es decir, se recurrió a ella para hacer notar 

que las acciones emprendidas por los gobiernos revolucionarios en pro de la 

construcción, debían de ser vislumbradas en un plan común a largo plazo, que 

incluyera las solicitudes de todos los mexicanos o la acción de cortos alcances. 

Había que impulsar la planeación de ciudades enteras donde se resolviera el 

problema de la morada de los mexicanos, junto con los espacios públicos donde se 

desarrollara la actividad de las mayorías. Son sugestivos los artículos que insisten 

en las acciones colectivas, recordándole al lector que las acciones beneficiaran a las 

mayorías haciendo explícito el interés por conciliar los ideales revolucionarios con la 

a práctica. Esto daba prueba semanal de que los ideales promovidos por la 

Revolución estaban en marcha, y que la voluntad de los arquitectos iba en el 

mismo tenor. El papel histórico al que se sintieron encomendados era el de resolver 

los espacios de las mayorías para que vivieran en mejores lugares que antes de la 

lucha armada, más acordes a su estilo de vida, sus costumbres y gustos estéticos. 

La palabra programa tuvo distintos significados, por eso los mostramos; para 

evidenciar que, lo que entendemos ahora como programa arquitectónico, en la 

década estaba aún en proceso de adquirir su definición teórica en consonancia a las 

circunstancias. Lo que sí es seguro fue la necesidad que tuvieron los arquitectos de 

su empleo y definición en el discurso . El para qué se necesita y en lo que se debía 

de trabajar para que éste fuera lo más acorde posible con lo que planteaban los 

11 "La casa debe ser apropiada para el que la habite", México, Excé/slor, 11 de junio de 1922. 
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teóricos franceses. La obtención del mejor y más acabado programa condujo a los 

arquitectos a hacer labor de investigación y de planeación ayudando con ello a 

conocer mejor los fines que se persiguen, 

"Un programa bien definido y con miras que logicamente armonizarán con toda la 
ideología revolucionaria, no lo ha formulado hasta hoy el gobierno y las obras que 
realiza son más bien el nesultado de las iniciativas aisladas ... " 
Alfonso Pallares," El gobierno y la arquitectura", 12 de septiembre de 1926 

Por años pervivió la esperanza que el gobierno emprendiera una campaña a 

favor de la edificación colectiva. Sería muy aventurado decir que estas ideas fueron 

las que impulsaron los planes nacionales para hospitales y escuelas que se iniciarían 

en la década de los cuarenta, sin embargo, sí puede decirse que el sentido de la 

planeación de manera colectiva fue promovida, a manera de esperanzas, entre los 

artículos. 

4.2 Lo útil y lo social como nuevos aspectos de fa valoración teórica. 
Hemos reservado para el final de este capítulo, y separado de su raigambre 

francesa, los términos de "utilidad" y "social", por considerarlos de especial 

trascendencia en la explicación e interpretación de la arquitectura mexicana del 

siglo XX. Lo cual no quiere decir, sin embargo, que desconozcamos sus orígenes y 

procedencias del siglo XIX. De hecho, la referencia a la "utilidad" en la arquitectura 

la vemos remontarse a la clásica y tradicional Roma del primer siglo de nuestra era, 

donde Vitruvio se hace cargo de identificar a los tres principios que normarán a la 

práctica arquitectónica, en los 19 siglos por venir: "utilidad, solidez y belleza"; 

triada vitruviana en la cual se asentó la profesión hasta antes de verse cuestionada 

por el mundo industrializado y densamente poblado de las ciudades europeas de 

finales del siglo XIX. Los tratadistas franceses que van de Durand a Guadet, ven en 

la utilidad el rasgo distintivo de la arquitectura para con las otras artes; fue un 

aspecto que poco a poco normó el criterio de composición, al menos en planta, de 

los llamados "modernos". La arquitectura que arribó al siglo XX ya venía 

impregnada de ese halo aunque no fue tan elocuente en su apariencia. 
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Por otro lado, la Primera Guerra Mundial en el mundo europeo, y la 

Revolución Mexicana, en el nuestro, hizo que se acelerara la manera de hacer y por 

lo tanto de entender, comprender y justificar la arquitectura con base en su 

repercusión social. Es decir, como una disciplina cuya finalidad primordial era la de 

resolver con eficacia los espacios para vivir de las mayorías. Ya en los años veinte la 

idea de que la arquitectura mexicana, la verdadera, auténtica y renovada sería 

aquella que vislumbrara los alcances sociales, fue a todas luces contundente, 

porque entre las líneas de las intervenciones se proclamará como un asunto en el 

que no había la menor duda ni objeción. (Figura 3) 
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A la triada vitruviana, vigente en el siglo XX, se le sumó el aspecto social que 

le demandaba el momento histórico; exigencia que se presentaba de primera 

magnitud, al grado de conformar el lenguaje con el cual fueron transmitidos 

algunos de los objetivos de la Sección (ver subindso 2.6): viviendas para las may·orías, 

arte cívico que integre la solución conjunta de la ciudad, arquitectura basada en el 

requerimiento de sus habitantes, todo ello era parte de la directriz social en la 

arquitectura mexicana. 

"marcar la ruta por la que deben encaminarse los esfuerzos de todos aquellos que 
buscamos en el ejercido profesional el mejoramiento de la a>lectlvldad'" 

La arquitectura entendida como un bien social fue una de las ideas más 

novedosas del momento que inspiró el proceder de los arquitectos que se 

congregaron en la SAM, que le dio ese aire renovador y actual a la tradicional teoría 

de la arquitectura. Fue esa idea la que mejor cuajó en el ambiente de esos años. 

Con ella se refrendaba la urgencia de velar por el bienestar de los mexicanos, no de 

manera particular y aislada, sino colectivamente, detectando sus carencias y 

necesidades más apremiantes. Con lo cual se tuvo la oportunidad de el cuerpo 

teórico de la arquitectura. 

TESm COtJ! 
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"Las cualidades fundamentales que debe tener toda obra de arte arquitectónico; me 
refiero a su sentido constructivo, a su sentido soáal y a su sentido actual" 
Guillermo Zárraga,"La arquitectura nacional debe ser conocida por sus 
bellezas", 24 de diciembre de 1922 

¿cuáles fueron las necesidades más apremiantes, que reconocieron los 

arquitectos como factibles de ser subsanadas gracias a su participación? La realidad 

de "cómo vive el mexicano y cómo debía vivir" les dio la respuesta. La falta de 

higiene, en casi todos los espacios que habitaban las personas fue una de las 

primeras detecciones; muy en concordancia con los resultados obtenidos por la 

Secretaria de Salud a los que nos hemos referido en el capítulo dos. 

La palabra higiene, o su concepto más amplio de procuración de la salud, 

conformó y dio cuerpo muy especial al bagaje teórico de la arquitectura de los años 

veinte. Gracias a la aplicación de este término, podemos reconocer que se trataba 

de un ideal original de esta época, le es consustancial. No había valoración que de 

alguna u otra fom1a no contemplara este aspecto. La procuración y la solución de 

un proyecto que tuviera en la mira la higiene era, por consiguiente bueno, 

adecuado y propiamente mexicano. Así fue demostrado que lo "social" no era un 

término o concepto abstracto, que denominara un ente fuera de lo inteligible. 

Cuando se hablaba de lo social era resolver aspectos tangibles; como lo fue la 

higiene. 

"Pues así también, el plano de una casa no es el resultado de combinar capnchosa y 
neciamente los elementos que deben componerla :por el contrario, la distribución, la 
articulación de los mismos, tienen que obedecer a muchos y diversos principios de 
lógica constructiva, de higiene y de belleza arquitectónir.a, a menos de que haciendo 
punto omiso de ellos, resulte un ser arquitectónico anonrnal, deforme y horroroso·· 
Alfonso Pallares, "lComo hago el plano de mi casa?", 18 de septiembre de 1927 

En el muy particular y original vocabulario de la época, caracterizado por un 

sin fin de propuestas, éstas van a emerger tornando en cuenta a la higiene. Este 

fue un punto de principio que normará a la composición arquitectónica mexicana, 

que no hay que olvidar nunca cuando se valoren.los ejemplos de la época. Si así fue 

hecho por los ideólogos que les dieron vida, no hay razón por la cual no lo hagamos 
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nosotros. En efecto, varias de las obras fueron elogiadas por contemplarse en ellas 

la ventilación, la iluminación natural, la introducción de materiales constructivos que 

no alojaban a los microbios, y todo lo demás que motivaba el aprecio estético de las 

soluciones.(Figura 4) 

----·< . ..-~===========::::::;, 
Fig111.1 -l. ·\rq1111 .. :i.:10 1-ii.:111a111111 lJn.11t11H1:-;. ··.11p1o~l'\:l11r1111 ... ·d1i-11.:w1..·~11'nliL'"-i..: b d1stnh11L11111 dL· 

h1~ ~01!11J.1111L·:-." 28 dl! Scp11t;111tn1: de l•J2-I 

'"Yo creo que hay dos factores pnnc1pales que aquí y en todas partes han determinado 
la evolución de la Arquitectura; por un lado los procedimientos constructivos se han 
transformado de tal manera que la formas son ya otras[ ... ]Por otro lado, la higiene ha 
hecho evolucionar también la Arquitectura. Ahora debido a la higiene se busca la 
mayor sencilleL. .. En tercer lugar, la~ costumbres han cambiado y en consecuencia, la 
arquitectura f)cl tcrndo que Cc:ll1'l>iétr lllll1h1én" 
Gulllenno Z<l11i19a, 'T11trev1<:>td r:'~lrhrarta co11 u11 t1rc¡urtPdo", )7 de 111c1yu dt:> Pl)3 

La arquitectura se evaluó con base a parámetros sociales y éstos incluían 

tanto los de aspecto estético y espiritual, como los que provenían de la 

interpretación de los modos de vivir colectivos. La gran trascendencia de la 

incorporación del principio social a la práctica arquitectónica en los años veinte fue 

entenderla corno un objeto del hacer humano capaz de cumplir con la satisfacción 

de demandas y exigencias imperativas para el bienestar y salud de un pueblo. Se 

pudo explicar a la arquitectura, como un agente proveedor de las mejores 

condiciones de habitabilidad. De aquí se desprende otro gran principio que nonnará 

a la arquitectura y a su critica: su papel educativo. 

r--------------
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En un país sucumbido en la miseria, como lo era México, sucedía que la 

gente no sabía lo que era vivir con comodidad, por lo que desconocía cuales eran 

las cualidades y formas que traerían consigo este beneficio, así como el de la salud. 

Los arquitectos, ante esta circunstancia, vislumbraron la posibilidad de ser ellos 

quienes educaran, a través de sus propuestas y proyectos, a vivir bien, mostrando 

a los lectores las mejores disposiciones y dimensiones de los cuartos que 

contribuirían a alcanzar los objetivos perseguidos 

"Por lo tanto son dos problemas: el problema de educar al pueblo para que sepa 
vivir, habitar, y el pmblema de dictar aquellas leyes y fomentar aquellas 1ndustnas y 
artes ..... 
Alfonso Pallares, "lCómo l1ab1ta el pueblo mexicano y corno debía habitar?"', 23 de 
noviembre de 1924 

Desde cualquier punto que se le aborcle, la presencia del aspecto social en la 

ideología que dio vida a la arquitectura mexicana de los años veinte, fue 

contundente. Fue una de las más grandes aportaciones de esta generación de 

arquitectos en la conformación de un cuerpo teórico coherente con su época, el que 

justifica y valora sus espacios con respecto a su alcance social. Habría que decir que 

no se refería sólo al cuantitativo, o sea el número de edificaciones destinadas a las 

mayorías, sino al cualitativo. Las propuestas eran concluyentes respecto a la fonna, 

materiales y distribuciones como se abatiría la falta de higiene en un vivienda 

mínima, como se verá en el capítulo correspondiente a Vivienda. 

Esta categoría histórica irá creando la conciencia entre los lectores, de que la 

buena arquitectura, además de ser sincera, de tomar como punto de partida al 

pasado y de basarse en los modos de vivir actuales, solucionaba sus problemas 

apremiantes y educaba a las personas a vivir mejor de acuerdo con su economía. 

No nos cabe ahora la menor duda, de la fom1ación teórica de estos protagonistas y 

del manejo que de ella hacían gala para consolidar el marco teórico donde se 

desplantaría la arquitectura de la Revolución. 

"México esta pidiendo a voces una nueva red de avenidas y un nuevo conjunto de 
pla1as, en el sentido moderno de esta palabra, para el desarmllo y desahogo de su 
tráfico; esta pidiendo una replanificación que eche por tierra masas enteras de 
edificios tan Inútiles como antihigiénicos, y, por lo tanto, esta p1d1endo no que se 
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le adorne con baratijas baratas, sino que echen los cimientos de una transformación 
futura tan radical como ha sido radical la transformación de nuestros medios 
de transporte, de nuestros recursos industriales y de nuestras aspiraciones 
nacionales" 
Alfonso Pallares," Es preciso ins1o;tir", 13 de mayo de1927 

Muy ligado al concepto de programa arquitectónico y al aspecto social arriba 

señalado, estuvo el de útil. Otro punto inneludible para la concepción de una nueva 

arquitectura. La relevancia de este principio para el momento se puede advertir en 

las múltiples ocasiones que aparecieron descripciones remarcando la disposición de 

los locales y los usos para los que fueron concebidos. Edificios significativos en el 

contexto de la ciudad como la Central de Bomberos ó el Frontón México, fueron 

descritos con surno detalle para destacar las relaciones de sus espacios y demostrar 

el beneficio de ello. (Figura 5) 

Figura S . .. El pn11t..:ipm cs1.:11c1al CJlll! ,1.!11h1 la ~0111pos11.:1n11 del cd1lk10. ruc el de proporcionar el mejor 
acond1c1ona1111c:1110 de lus n11<>1110s. de ;11.:rn:nlo a las ~\1gc111.:1as 1110<..Jcmas de: c11scrla111.a e higiene. 
cli1111na11do de J;i~ füchadas ~ 1111mJ c.'\h.:rllllC~ todo.' aquellos ad11a111c111os orna111c11talcs que rcs1ara11 
sc11cillc1 ) 1)111..' 1111p1dicra11 por su ¡;ostn sa1Jsf;1ci.:1 plc11a1111.:11h.: los n:quisllos 1111rins..:cos del 
progrnma" 
··F.I urfanalono de la fumlac1ó11 ~11..:r v Pesado en la Villa de <iuadalupc· . t 7de111lio ele t •J27 

La base utilitaria que iba nonnando con rnayor exactitud las disposiciones y 

distribuciones de una planta fue la misma que sirvió de base a las severas críticas 

emprendidas al Estadio Nacional (1924). A todos a quienes nos ha interesado la 

historia de la arquitectura mexicana del siglo XX nos es conocida esta obra que la 

ri1r.ic1-
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Secretaría de Educación Pública construía en los lotes baldíos de la colonia Roma. Lo 

que poco se ha informado es que recibió una de las críticas más fuertes publicadas 

en la Sección, apoyada en la idea de que cada elemento debe servir para lo que fue 

hecho. Esto a propósito del aumento de altura de los barandales de la escalera 

principal con la intención de proporcionarlos con el resto de la fachada, y darle 

cabida así a los murales del pintor Diego Rivera. Esta modificación a las 

dimensiones afectó tanto al uso de los barandales, que ya no pudieron servir como 

tal ; habían rebasado la altura de una persona, su uso original se había perdido; 

"Es elemental, en arquitectura, que todos los elementos respondan a sus 
funciones constructivas, que esos elementos llenen las funciones que los 
crean o los explican y que la decoración, subrayándolos y dándoles carácter, 
contribuya para un ronjunto armónico" 
Juan Galindo, "La obra del Stadium Nacional emprendida por la Secretaria de 
Educación Pública en La Piedad", 20 de abril de 1924 

Poco a poco, apreciar la obra arquitectónica con base en la utilidad de sus partes fue 

una referencia obligada para justificar la forma aparente. Así, se dijo: "hay un 

axioma entre los arquitectos que dice que una buena planta da buenos alzados"12
, 

mismo que pudiera traducirse como: la función hace la foITTla. Las plantas 

arquitectónicas se volvieron indispensables para demostrar la utilidad y el buen 

funcionamiento de los interiores, a la vez. que los exteriores. Aunque para este 

momento la utilidad no llegó a ser tan relevante como lo llegaría a ser en la 

valoración de un proyecto, sí podemos decir que fue, junto con los principios 

anotados, parte integral del cuerpo teórico que normó la práctica arquitectónica 

(Figura 6) 

u "'Como se debe proyectar para construir una buen:-¡ habitación", Construcclones·Terrenos, 3ª sección, 
Excéls/or, 13 de maya de 1923 
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"No olvidemos que el nombre de su profesión no s1gr11fica más que 'Jefe de obreros', 
'maestm de obra•,', no es otra cO"oa, no l1a sido otra cosa y no debe de ser otra cosa el 
arquitecto ; pero que siempre tenga en sus manos la regla graduada, la escuadra y el 
compás, y que no haya necesidad del l1ombre que no la tenga medida, que 110 haya 
parte del cuerpo humano que no sepa cómo se mueve, cuanto pesa, qué d1mens1ones 
tiene, y, sobre todo que su corazón y su mente no cesen de palpitar y pensar al 
unísono con las de sus dientes, con las de sus contemporáneos, para que con 
las obras que cree, en las que edifique ese obrero a la vez que artista y 
sociólogo, deje perennemente la verdadera representación del sentir y 
pensar de su pais y de su época" 
Federico Mariscal, "El arquitecto geómetra y obrero", 18 de mayo de 1924 

De este capítulo podemos extraer que la continuidad histórica entre el periodo 

porfiriano y el de reconstrucción se dio en el plano de la teoría de la arquitectura. 

Los principios aprendidos en el primero fueron los mismos que se transmitieron en 

éste. 

La diferencia radicó en que fueron expuestos de manera doctrinaria, tal y 

como se transmiten las cuestiones en las que no hay discusión alguna. Esto hace 

que estemos ante una teoría práctica, es decir, de un cuerpo conceptual que no 

habla en abstracto de lo que es la arquitectura sino de lo tangible y concreto de ella. 

El resultado es notable y bastante ilustrativo del proceso intelectual por el que 
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fueron depurándose las Ideas en las que se basará poco tiempo después el llamado 

"movimiento moderno". 

En Jos años veinte se manifestó la necesidad de introducir tém1inos como el 

de higiene, educación, social, economía y por último el de utilidad para enriquecer 

el acervo conceptual y referirse a la situación de la arquitectura mexicana. Sin ellos 

no hubiera sido posible entender la finalidad de la "nueva arquitectura" y en 

consecuencia el advenimiento de un marco teórico arraigado a la tradición europea, 

a Jo local y nacional. Después de nuestro estudio y compenetración con estas 

cuestiones relativas al campo interpretativo podemos afinnar que si los arquitectos 

revolucionarios no hubieran tenido la actitud de congeniar la realidad con las bases 

teóricas, no se hubiera gestado en México una sólida teoría arquitectónica. (Figura 

7) 

Fígura 7. El nuc\o mcrc.:ado de las llores". 'ºtic 
Enero de l 1J:.! 7 
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5 Nacionalismo 

Una de las constantes que hemos advertido en las historiograñas de la arquitectura 

de los años veinte es su referencia al surgimiento de la "sensibilidad nacionalista" 1 

y su consecuenciu más directa: la adopción del estilo neocolonial. Nacionalismo y 

arquitectura neocolonial se han convertido en un binomio inseparable, al grado que 

es dificil imaginar una arquitectura nacionalista con otro ropaje distinto de aquel 

que caracterizó a la casa de los Condes de Calimaya o en su defecto a las portadas 

barrocas de las iglesia del siglo XVIII2
• En efecto, el "renacimiento de la arquitectura 

en esta capital" 3 daba clara muestra que el estilo o tendencia de la nueva 

edificación se perfilaba hacia la integración de lo colonial como la fo11na de 

expresión más auténtica de la arquitectura mexicana. En gran medida tuvo una 

gran justificación esta tendencia. 

Si tomamos en consideración que proveníamos de una época que en general 

imprimió a sus obras arquitectónicas un carácter europeo, aunque moderno, es 

entendible que arquitectos, aún como el inglés Carlos J.S. Hall, se pronunciaran a 

favor de la arquitectura de nuestro pasado, la colonial, explicando el mal que se 

hacía a la cultura con la adopción de estilos exóticos, ya que en México había uno 

propio, adecuado al medio, fisonomía y condiciones climáticas4
• El arquitecto tenía 

en mente las enseñanzas inculcadas en el sentido de que la obra debía mostrar en 

apariencia, la región y la época en la que fue creada, además de la función del 

pasado para extraer de él sus enseñanzas y logros, sin desestimarlo. La 

arquitectura legada por los españoles fue la mejor, la que sin duda se presentaba 

más acorde a la idiosincrasia del mestizo, de la nueva raza, "raza cósmica" como la 

nombraría José Vasconcelos, la que había luchado para construir el México justo y 

1 Enrique X. De Anda, La arquitectura de la revolución mexicana ... op. cit, p. 55 
J También se habla de nacionalismo con los ejemplos que abrevaron de lo prehispánico, pero numéricamente no 
son significativos. El ejemplo más destacado fue el Pabellón de México para la Feria Internaclonal de Sevilla, que 
Manuel Amábills proyectó en estilo neo maya, en 1927. 
1 Articulo que Manuel Gamlo publicó el 16 de abril de 1922 
4 Articulo "Arquitecto Inglés que habla de nuestras casas",Excélsior, 14 de mayo de 1922 
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democrático de ese presente. Tras de sí, este estilo contaba ya con ciertos adeptos 

o seguidores que Jo habían identificado como objeto de estudio e investigación 

desde los años en que Jesús T. Acevedo advirtió Ja carencia de estilo de la 

arquitectura mexicana, y aún desde antes (ver subcapítulo 2.2). Esta tendencia no iba 

a detenerse en plena época de reconstrucción, máxime si aún no se había visto 

claramente los frutos esperados, dada la poca edificación que hubo en los años de 

convulsión. Así, el momento fue idóneo para alentarla, promoverla y esperar sus 

objetivos transformados en géneros arquitectónicos que Ja sociedad demandaba, y 

en donde antes no había sido aplicado, como en las viviendas de estratos medios y 

bajos, los mercados públicos, edificios de administración federal y demás. El estilo 

neocolonial tuvo su mejor época de ensayo y experimentación en los primeros años 

de Ja década por lo que algunos arquitectos de la época, e historiadores posteriores 

la han interpretado como Ja expresión que mejor correspondía a Ja solicitud 

nacionalista que en todos los círculos intelectuales y políticos se proclamaba con el 

propósito de unir a los distintos sectores de Ja población. 

Es dificil estudiar y tratar de entender los años veinte sin observar y 

detenerse en el fenómeno llamado Nacionalismo5
• En casi todos los discursos 

pronunciados por los presidentes Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles, o por algún 

miembro de sus gabinetes, lo vamos a ver referido como elemento imprescindible 

para la gobernabilidad de país; tanto como lo fue en esos años, la reactivación de 

la economía, y el aliento a una política externa que presentaba a México en pleno 

proceso de reconstrucción y paz social. 

El proyecto nacionalista promovido por los regímenes revolucionarios tuvo 

como principio el rechazo al proyecto de país elaborado por el régimen porfirista que 

alentó una política cultural tendiente a mostrar un México cosmopolita, con el 

5 El fenómeno di!) nacionalismo ha !!ido estudindo e interpretado por vario~ estudiosos, mire los t."Ua!es se encuentran: David Dradi11g. Lm 
Orlgtne.r del Nactonali.rmoAfextcano; El Nacional1.rmo en America latma; Daniel Schivelzon. la polérmca del arte nacional en AféxJC:o, 
1850-19/Q .. op.cit.; Josefina Zoraida Viizquez Vera, Nacionalmno )•Educación cnAféx1co; Manuel Oonzalcz Rnmirez, La Revolución 
Social cnMéxtco; ad como lo!! varios en.1ayos pronunciados sohre el tema en el XI cof0<¡uio d..: llistoria del Ar1e en El nacionalt.rmoyel arte 
me.ncano, ... op. cit . . 
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mismo grado de Industrialización, conocimientos científicos y humanistas, con 

historia propia, que caracterizaba al mundo occidental. A diferencia de éste, el 

nuevo Nacionalismo se planteó la necesidad de identificar, desde el gobierno, 

creencias, manifestaciones artísticas y conceptos que dieran paso a la conformación 

de un estado, en donde tuvieran cabida los grupos sociales menos favorecidos 

como Jos indígenas, campesinos y los sectores urbano populares. 

"Mientras los reaccionarios creen que las masas indígenas de mi País son un lastre 
para blancos y mestizos, yo soy un enamorado de las razas indias de México y tengo fe 
en ellas. 

Demos a los explotados y perseguidos durante cuatrocientos años, Ja libertad 
económica que se funda en la posesión de la tierra ; démosle educación y elevémosles 
en su dignidad de hombres y entonces veremos si son o no la base de una 
potente nacionalidad. .Así y sólo así, podremos fonnar una nación feliz y 
respetada por todos los pueblos de la tierra" Plutarco EJías Calles. 6 

El papel de la educación revolucionaria fue definitivo, ya que precisó el 

momento histórico en el que se había conformado la nación. Revisó su pasado y 

definió los estereotipos en los que reconocería la mexicanidad. 

Definir lo mexicano fue una tarea asumida por los grupos intelectuales de la 

capital. En los primeros murales (1921) pintados en la Escuela Nacional 

Preparatoria, la "Escuela Mexicana de Pintura" logró su máxima expresión con la 

incorporac1on de la imagen indígena, la vegetación regional, personajes 

significativos en la conformación de la raza como Cortés y la Malinche, y el color tan 

usual en las clases populares. La literatura de Mariano Azuela reveló la idiosincrasia 

de quienes realmente habían dado su vida en la Revolución; en la música Manuel 

M. Ponce rescató los acordes e instrumentación populares para musicallzar nuevas 

sinfonías; el cine recreaba los pasajes revolucionarios y basaba en la imagen 

campirana de las haciendas y los charros, sus guiones. La radio, por su parte, 

difundía programas narrativos sobre la historia patria, junto con la entonación de 

6 
Epígrafe utilizado en el d1SCUrso del profesor Eru1que Corona cnn motivo de la lnaugurdCJcln de la casa del Estudiante Indlgena en, La 

Obra del SeilorGenetatC;i/les y sus CD/alx>rad:xes, México, Taneres G.-áficns de la Nadón, 1928, p.16 
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corridos y canciones populares. La arquitectura lllzo lo propio: definió los rasgos 

compatibles con la identidad, con lo mexicano, con lo nacional. 

Fue una de las exigencias implícitas de la época que vamos a ver arraigada 

en las ideas, espíritu y proceder de la mayor parte de los arquitectos que 

transmitieron, cada domingo, sus inquietudes por este medio. La tónica de sus 

escritos se vio influenciada por esta impronta, tanto que, la vamos a ver referida 

como parte de los objetivos de la Sección (ver subcapítulo 2.6), así como en la 

práctica profesional. 

"Excélsior es un periódico nacionalista y por eso la labor dentro de esta página es 
francamente nacional. Todos los problemas que planteamos, todos los detalles que 
abordamos ; todas las ideas que propalamos, son siempre en el cauce de un 
movimiento nacionalista" 
Guillermo Zám1ga, La personalidad artística de nuestms arquitectos y la evoludón de 
su obra, 3 de junio de 1923 

El espíritu nacionalista que invadió las conciencias de mucllos mexicanos es 

el mismo que alentó una verdadera investigación arquitectónica con la mira de 

encontrar el "estilo" o la manera de darle cuerpo y vida a ese "movimiento 

nacionalista" al que el ilustre arquitecto se refiere, mostrando con ello que el gremio 

se encontraba al unísono con las aspiraciones sociales y culturales emanadas de la 

Revolución. 

En la Sección se lee cómo se justificaron las obras que se produjeron bajo el 

manto de lo neocolonial, cómo legítimas muestras de nacionalismo, así como el por 

qué se alentaba esta tendencia, que aún no estaba del todo explotada y agotada. 

Pero, ante todo, vamos a ver como, a la par, se favorecieron los estudios empíricos, 

conducidos por los principios teóricos que regían la práctica (ver capítulos 3 y 4), 

tendientes a darle cuerpo y vida, a otro tipo de arquitectura nacional o nacionalista ; 

porque no siempre esta idea estuvo asociada con la corriente que apoyaba al 

neocolonial como su mejor expresión. 
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Esta otra manera de propiciar la arquitectura, y de fundamentarla, fue una de 

las primeras aportaciones que se podían rescatar de la Sección, y que influyó 

sobremanera para que fuera trabajada como objeto de estudio y de tesis. Vimos 

que el concepto de nacionalismo tuvo otra connotación distinta al del neocolonial o 

neoprehispánico; lo que puede ser significativo para el conocimiento de nuestra 

historia, ya que nos ayuda a entender como, a través de la vía nacionalista, fueron 

gestándose e introduciéndose, las ideas que fundamentarán al llamado movimiento 

moderno. 

Ese otro sentido nacionalista de la arquitectura alentado en este suplemento, 

en efecto, fue el que basó sus soluciones en el estudio minucioso del programa 

arquitectónico actual, el que empleaba la mano de obra artesanal para consolidar la 

identidad regional y cultural, y el que ensayaba su expresión con los materiales de 

construcción propios de la localidad. Es decir, se trataba de un nacionalismo 

emanado del aquí y del ahora, de las necesidades presentes, del estudio de los 

problemas de habitabilidad más urgentes, donde poco se hacía referencia a las 

fo1T11as del pasado. Este otro nacionalismo fue impulsado desde los primeros 

artículos de la Sección, pero fue más explícito a partir del año ele 1924, cuanclo se 

advierte que este proceder, además de nacional, fue calificado de moderno. Lo que 

nos indica, que hubo un momento, en los años veinte, donde lo moderno y/o 

nacional se fundieron en un mismo concepto, con un mismo significado y alcance. 

Fueron télTllinos aplicados como sinónimos en los proyectos y obras que se 

publicitaban, siempre y cuando fueran advertidos los principios que no1T11aban a la 

buena arquitectura, a los cuales se a hecho referencia. 

De esta fo1T11a, una obra fue nombrada nacional cuando empleaba un atavío 

colonial; de igual fo1T11a fue publicitada la que en su apariencia aplicaba alguno que 

otro elemento decorativo, como azulejos, herrerías, remates rectilíneos, y la que, 

por último, adoptó un lenguaje folillal basado en las líneas rectas, los muros 

desnudos, las ventanas sin enmarcamientos, y los remates de azotea horizontales. 
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Todas estas manifestaciones, en algún momento confluyeron y fueron calificadas 

tanto como modernas como nacionales7
• 

Contar con esta visión es de gran importancia para nuestros conocimientos 

porque se amplia sobremanera el campo conceptual de lo que fue designado como 

moderno y nacional. En algún momento en nuestras historiografías, el cual no 

hemos identificado con precisión, se adjudicó el calificativo de moderno sólo a fa 

arquitectura concebida sin ningún rasgo de tipo historicista. Restringiendo de este 

modo esta cualidad a muy pocas obras de fa época, cuando en realidad, casi todas 

fas publicitadas en fa Sección eran portadoras de ella. Lo mismo ocurre con fas que 

mostraron un fuerte carácter colonial; sólo ellas han sido valoradas como 

nacionales, o sea nacionalistas, como si las demás no hubieran partido del mismo 

espíritu. 

Es así como fue presentado a los lectores el fenómeno de fo nacional en fa 

arquitectura, el cual, interpretamos, fue más integral y comprometido, que el que 

usualmente se le ha adjudicado al periodo. Esto en gran parte como consecuencia 

del análisis histórico que se emprende con base en una perspectiva formal que 

estudia por separado los resultados de las ideas que les dieron vida. Si se analizara 

el fenómeno del neocofonial tomando como referente además de sus elementos, fas 

ideas que habían atrás de él, se notaría que, aún quienes en fa época fo emplearon 

y promovieron, fo hicieron con el criterio de que, con su estudio e investigación, se 

extraería lo conveniente para consolidar la identidad cultural, al igual que para 

satisfacer las necesidades de actualidad. Las críticas publicitadas hacia los modelos 

neocoloniales, se realizaron cuando se observaba que en fa obra no se había 

realizado el estudio previo o fa investigación que justificara su solución; cuando sólo 

basaba su éxito estético y formal en el mero recurso de fa copia o imitación, sin 

ningún miramiento a otros requerimientos. Cuando así sucedió, fa crítica fue 

7 El calificativo de nacional no fue aplicado a las edificaciones con carácter ecléctlco, sin embargo si fueron 
consideradas como modernas. Lo cual nos permite suponer que la nota moderna había que Identificarla en Ja 
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mordaz, dado que se quería terminar con la copia o la imitación en la que había 

caído la práctica arquitectónica desde el siglo pasado y por la cual se sentía un gran 

desprecio. Los tiempos eran otros y de ninguna forma se quiso alentar el mismo 

tipo de práctica que había caracterizado al porfirismo. 

Es así como los ideólogos de la reconstrucción nacional incorporaron al 

cuerpo teórico que normó su práctica el concepto del nacionalismo. Término al cual 

sería imposible referirse en estos años, tan impregnados de ideas esperanzadoras 

en la conformación de una cultura con base en lo propio. Es otra de las 

características de la que participa la Sección, lo cual refrenda su papel como 

testimonio cultural. 

5.1 La arquitectura nacional v el resG:1te del pasado ; la continuidad del neocolonlal 
En los dos capítulos anteriores hemos enfatizado la vigencia, y por lo tanto 

continuidad, de los conceptos teórico-estéticos que nonnaron la arquitectura en la 

época porfiriana; que trascendieron y se adecuaron a las condiciones históricas de 

los años veinte. 

Si bien es cierto que la práctica profesional se vio renovada por su alcance 

social, y por ir corroborando paulatinamente que el aspecto utilitario podía normar 

los criterios compositivos, estos fueron principios poco apreciables, de manera 

sensible, en las fachadas de los edificios y casas que recién se construían. Sólo 

fueron notables para los conocedores especializados -arquitectos- que los hicieron 

patentes a los lectores a través con sus redacciones. En todo momento se hablaba 

en términos de una nueva época, distinta de la del siglo XIX, una sociedad diferente 

que encaminaba sus gustos y soluciones arquitectónicas de una manera más 

práctica, cómoda, higiénica y económica. En esta fase histórica, tanto los 

arquitectos como la sociedad, esperaba con gran ahínco, el surgimiento de una 

arquitectura mexicana, en correspondencia con los ideales sociales, con el orgullo 

manera de abordar la solución arquitectónica ya que el término fue adjudicado por Igual a las soluciones 
neocoloniales, como eclécticas o con las que aplicaban algún elemento historicista. 
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de su pasado y por supuesto con la impronta nacionalista propiciada en todos los 

medios intelectuales y políticos. 

En ese ambiente, no fue dificil apoyar la idea de que lo legítimo 

arquitectónico debía aprehenderse y/o extraerse de la arquitectura colonial. El arte 

de aquel periodo se presentaba ante la sociedad mexicana como su legítima 

expresión. 

Numerosos lectores vieron aparecer entre los artículos la nueva fisonomía de 

los edificios calificados, por alguno de sus aspectos, como modernos. Estos no eran 

más que nuevas soluciones arquitectónicas que revestían sus fachadas con 

tezontle, cantera tallada y remates cuNilíneos que rememoraban los edificios 

construidos en el centro de la ciudad, es decir hacían acto de presencia, 

cuantitativamente hablando, los edificios neocoloniales. 

Uno de los fundamentos que circularon entre los artículos para convencer al 

público, de porqué la arquitectura virreinal debía ser un objeto de estudio y de 

experimentación, era el que consideraba que el arte del virreinato había fusionado a 

dos culturas discordantes: la indígena y la española, en especial la arquitectura 

ejemplificaba la manera como fueron desarrollados y asimilados los espacios 

provenientes de España con las necesidades, primero de evangelización, y después 

de colonización. La especial interpretación que tuvo en nuestro suelo la modalidad 

churrigueresca era prueba fehaciente de que, al mestizo le gustaba lo confuso de 

las formas rebuscadas y policromadas; había sucedido una identificación 

espontánea con el barroco, sin necesidad de educar al pueblo para hacerlo sensible 

a él; muy al contrario de lo acaecido con el arte de la Academia en el siglo XIX. Este 

argumento fue más que suficiente para inculcar en el público el gusto por lo colonial 

y justificar el estilo de los edificios públicos que se edificaban en el contexto de la 

vieja ciudad 

"Nada encontraremos ahí concluyente, nada que nos diga de un espíritu popular 
dotado de aspiraciones artísticas nuevas e inconfundibles, al contrario, Jo poco bueno 
surgido arquitectónlcamente en estos tiempos, es ioh ironía de profundo sentido! 
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Producto de la transfonnación de las grandes formas tradicionales mexicanas; es el 
resultado de la elaboración moderna de todo aquello que nos legaran el arte y la 
cultura nohoa hispánica (sic); es el resultado de la labor de fusionarniento en una sola 
raza llevada a cabo durante los tres siglos de dominación española" 
Alfonso Pallares, "Esperanza Arquitectónica", 2 de diciembre de 1927 

Edificios como la Beneficencia Pública, readaptación del edificio que sirvió 

como "Real Hospital del Divino Salvador para mujeres dementes", fueron exaltados 

porque revelaban "la belleza perfecta que sus líneas encierra el estilo colonial"; la 

remodelación del Palacio Nacional fue digna de tomarse en cuenta porque se vio en 

ella las 'imponentes dimensiones' que caracterizaron lo colonial; la escuela Gabriela 

Mistral y la biblioteca Cervantes fueron unas 'verdaderas obras de arte' por contener 

elementos de la arquitectura novohispana. 

Por lo que toca a los primeros años de la década, y aproximadamente hasta 

1926, fue una postura o tendencia que tuvo muchos seguidores concientes de que 

con ese "renacimiento" se lograría un "testimonio de cohesión espiritual''°. Tan 

loable y finne convicción los motivó al estudio de este estilo y manifestaron su 

enojo, de manera indignada, al ver la frecuencia con que los "charlatanes" lo 

reproducían; sin ninguna otra intención que el logro de algo pintoresco o atractivo, 

comercialmente hablando, para enganchar a algún ingenuo comprador. Es por eso 

que, ahora, nosotros sabemos que la práctica honesta fue también apoyada desde 

esta perspectiva. No cualquiera que reprodujera las fonnas novohispanas 

interpretaba, o daba un nuevo sentido, a la causa nacionalista; por lo que sólo 

quienes las ensayaban con seriedad, con esmero y dedicación, y sobre todo con 

estudio y conocimiento previo de su pasado, fueron reconocidos como buenos 

arquitectos. 

" ... aplaudo sin reservas lo que Ortiz Monasterio ha comenzado a levantar en las calles 
de las Vizcainas. Esto si puede llamarse una interpretación de la arquitectura 
colonial. Ll! disposición del basamento, la sinceridad cristalina de sus aparejos, el 
arreglo de las cornisas y el estudio minucioso de todos los detalles, hacen que estos 
edificios sean algo de lo mejor que se ha construido en México, en este sentido, de 
muchos años a la fecha. Yo no quiero hacer comparaciones desfavorables para otros 

8 Articulo de José Corro Cantú, Renacimiento de la arquitectura de estilo colonial, del 10 de diciembre de 1922 
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arquitectos, pero como arquitectura económica de casas de apartamentos, y como 
interpretación nueva de los elementos coloniales, difícilmente ena.ientro 
quien haya llegado a un resultado tan efectivo como el que Ortiz Monasterio 
logróaquf" 
Guillenno Zárraga, "La obra de nuestros arquitectos es verdaderamente interesante 
cuando se la estudia con todo cuidado", 30 de septiembre de 1923 

No se trataba de caer de nueva cuenta en los "arqueologismos" que 

identificaron a la arquitectura del porfirismo, de ninguna manera, por eso Ja práctica 

de Ja copia fue desalentada, y hasta censurada, podríamos decir. La arquitectura 

colonial representó un objeto de investigación profunda; ellos mismos expusieron 

que no se trataba de 'imitar' y 'copiar', sino de 'interpretar' sus elementos 

arquitectónicos, decorativos, así como Ja correspondencia que hubo de sus formas 

con su tiempo histórico. Esto fue lo que realmente les preocupó. 

"En el caos, nada mejor que el estudio desapasionado de nuestras maravillosas 
construcciones coloniales, emprendido con el objeto -no de reproducir mas tarde­
sino de depurar en ellas aquello que debe persistir siempre en la arquitectura 
de nuestra tierra, para interpretarlas confonme a nuestras nuevas tendencias" 
Guillenno Zárraga, "La arquitectura nacional debe ser conocida por sus bellezas·~ 24 
de diciembre de 1922 

La finalidad del estudio de lo colonial fue el rescate o comprensión de la 

esencia de esa arquitectura para poder hacer su traslado a las nuevas modalidades 

de vida que las exigencias sociales demandaban. Así, hubo arquitectos que vieron 

en la expresión estética de esa arquitectura, su aspecto más sobresaliente; 'la masa 

y el color', externaron, era lo que había que rescatar. Para otros la lección 

aprendida recayó en el uso de 'los materiales aparentes' de sus fachadas, mientras 

que para unos más, fueron los elementos espaciales como 'los patios' y 'los 

balcones' aquellos dignos de retomarse en los nuevos partidos porque, 

consideraron, eran consustanciales al modo de vivir de los mexicanos. (Figura 1) 

"-Esto que me cuentas- le dije- es muy interesante, pero quiero que ahora me 
expreses tu opinión sobre las partirularidades de la arquitectura colonial, que 
tu juzgas perdurables. 
-En primer lugar- me respondió- el color; después la distribución de sus 
ornatos que se destacaban siempre sobre grandes muros tranquilos. En 
cuanto al arreglo de plantas, yo creo que los patios son algo muy digno de tenerse 
en ruenta; pero por otra parte, creo que la vida de ahora nos pide algo mas recogido, 
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algo con un carááer rnás intimo. También rne seducen del colonial sus cual1dade~ 
pintorescas y revoluc1onanac;, pu~ desde luego nada esta más fuera de la tradición 
clásica que toda esa arquitectura; pero nada de restltuáones arqueológicas, 
nada de estilo colonial. A propósito. yo creo que la clase de estilos de ornamentación 
es per¡ud1cial para la enseiianza de la arquitectura .. Ar·qurtecto Lurs Mac-Gregor 
Guillermo Zárraga, .. Entrew,ta celebrada con un arquitecto ... 27 de rnayo de 1923 
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Había una especial sensación de incertidumbre que embargaba al gremio por 

no encontrar del todo, el tipo de expresión arquitectónica que manifestara lo propio. 

El no saber exactamente como emprenderlo, o la "desorientación del criterio en 

matera de arquitectura", hacía sentir el temor de sucumbir a la tentación de 

adoptar alguna corriente proveniente del extranjero. La postura nacionalista que 

adoptaron los ideólogos del Excélsior se dio, según ellos mismos lo infom1an, en 

medio de la propagación de modelos europeos y principalmente estadounidenses, 

en otros medios. Esto hizo que, mientras se consolidaba la tendencia que vería en 

otras cuestiones el referente nacionalista, la arquitectura colonial fuera, ante todo, 

vista como una salvaguarda, un punto de referencia constante para no perder los 

valores de la arquitectura mexicana en correspondencia con sus condiciones 

geográficas y culturales. Este es otro de los aprendizajes que se extrae del rico 

conjunto de artículos que trabajaron el aspecto del nacionalismo; ya que, 
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generalmente es resaltada la manera como fue imitada en fachadas, sin destacar la 

significación que tuvo como forjadora de cultura propia, ni tampoco los aspectos 

modernos que también ella contenía. 

"E<;a<; casas (las que ha construido en el tramo de la calzada de la Reforma que se 
encuentran entre las calles de Dinamarca y las calles de Nápoles con vista al noreste) 
no tiene la macicez, ni la grada, ni la austeridad de las producciones 
coloniales y no despiertan en el espíritu ni la sensación de las cosas artísticas 
ni la emotividad de una cosa nueva bien lograda" 
Guillermo Zárraga, "La obra de nuestros arquitectos es verdaderamente interesante 
cuando se la estudia con todo cuidado", 30 de septiembre de 1923 

Es Importante referirse aquí a la labor desarrollada por el arquitecto Federico 

Mariscal, que con entusiasmo impulsó siempre la salvaguarda del patrimonio 

colonial. Él fue un ejemplo de profesionista congruente entre sus ideas, obras y 

práctica. Sus estudios sobre el arte virreinal, principalmente de arquitectura, le 

valieron el reconocimiento del gremio, haciendo de él un experto en este tema. Fue 

una persona responsable cuando se refería al estudio del pasado, pues siempre 

creyó que su estudio era imprescindible para la formación del arquitecto y para 

lograr una auténtica arquitectura nacional. Su perdurable colaboración en las 

páginas de la Sección -se encuentran artículos de él desde 1922 hasta 1928- tuvo 

como propósito el fomento del gusto y el conocimiento del pasado, en general; 

algunas de sus colaboraciones se refieren a la arquitectura prehispánica, pero en 

especial tuvo preferencia por la novohispana. Su acción se desplegó, inclusive, al 

relato de la vida de los arquitectos más notables del siglo XIX, en un afán por 

rescatar y revalorar la arquitectura que empezaba a ser desdeñaba por haber 

caracterizado a un siglo de conservadurismo y tradición. Algunos encabezados son 

más que elocuentes del propósito del arquitecto ya que, sugieren al lector el por 

qué la arquitectura colonial era inigualable, así como los motivos para 

enorgullecerse de ella9 

Coff10 eJemplo se pueden leer los artículos "La casa mexicana y el arte de la arquitectura dorante la época del 
dominio c:olomal", 4 de JUnlD de 1922; "Los monumentos precortes1anos y el carácter de la arquitectura en 
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"Por tanto, la arquitectura mexicana llene que ser la que surgió y se desa1TOlló durante 
tres siglos virreinales en los que se constituyó el mexicano que después ~e ha 
desa1TOllado en vida 1ndepend1ente. Esa arquitectura es la que debe sufrir todas 
las transformaciones necesarias, para revelar en los edificios actuales las 
modificaciones que haya sufrido de entonces aca la vida del mexicano" 
Fedenco Manscal, "l<l casa mexicana y el a1te de la arquitectura durante la épora del 
dom11110 Colonial", 4 de 1unio de 1922 

Como todo buen conocedor de la teoría, como demuestran sus artículos 

cuando menciona a Durand, Viollet-le-Duc o Guadet, Mariscal emprendió la 

ejecución de uno de los edificios más representativos de esta postura, el edificio 

Tostado. El arquitecto José Gómez Echeverría reconoce que la obra : 

" .. satisface las necesidades del moderno taller de un artista grabador, y es una 
evocación del pasado, escnta con la moderna estructura de la frase y con un 
abecedario colonial" 
"El Ed1fioo para los Talleres Tostado", 6 de julio de 1924 

Opinión que comparte el arquitecto Alfonso Pallares al citar : 

"El edificio Tostado se distingue desde luego por la habilidad suma como acopió el 
arquitecto el aprovechamiento máximo y racional de terreno y una percepción 
artí~"tica arquitectónica de neto sabor, de viejo crioll1smo mexicano" 
Alfonso Pallares, 'Dlra excur;ión de la S de la A. M por esta ciudad", IS de junio de 
1924 

Sin duda ambos arquitectos vieron en los Talleres Tostado la manera 

rnoderna de solucionar un espacio en concordancia con la expresión estética que 

recordaba las fom1as y elementos de lo tradicional e histórico. Estos fueron 

empleados no sólo en la fachada sino además en los interiores, en la escalera 

forjada de hierro que unía verticalmente los pisos de este negocio. Vale la pena 

resaltar el énfasis a la utilidad, a la solución estructural, al estudio de las 

necesidades junto con los aspectos que resaltan "el criollismo" o sabor "mestizo" del 

edificio, que nos hace ver que no sólo por poseer una adecuada interpretación de lo 

mexicano, era suficiente para realizar una buena crítica de la obra, sino que era 

necesario contemplar otros aspectos que de no haberse resuelto satisfactoriamente, 

quizás, hubiera caído en demérito. (Figura 2) 

Meioco", ~7 de iihnl de 1924; "Iglesias oe Mé~1ro", 7 de noviembre de 1924; entre otros publlc.:icJos ~n 
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"El trazo de cada rampa, la combinación de azulejos, la fuentecilla, el barandal, la 
cuiva de los tramos, la decoración policromada, etc, es algo realmente único para su 
fuerte sabor de vieja arquitectura, acoplado con un criterio muy moderno y con una 
habilidad de ajedrecista consumado. La puerta de entrada es una vieja joya restaurada 
y que completa y acentúa el sabor de un edificio, en donde la vieja devoción y el 
trabajo moderno se dan la mano amistosamente. La fachada tiene un franco sabor 
de arquitectura moderna con notas políaomas, que rea.ierdan la tradición 
de nuestros edificios poblanos y de la provincia mexicana" 
Alfonso Pallares, Otra excur.sión de la S. de A. M por esta dudad, 15 de junio de 1924 

Es así como estos promotores de lo mexicano, enamorados de la tradición y 

de la historia colonial, manifestaron su inserción a la fuerte corriente que invitaba a 

participar en la conformación de lo nacional. No fueron copistas, sino innovadores e 

investigadores. 

5.2 La arquitectura nacional como búsqueda de nueva expresión 
Paralela a la postura que consideró a la arquitectura colonial como fuente de 

alimentación inagotable de donde extraer los espacios, las formas y la manera de 

usar los materiales de construcción para derivar el estilo de arquitectura nacional, 

se fue conformando otra tendencia, o movimiento, que basaba sus expectativas 

para el logro de una arquitectura nacional, en el conocimiento de las condiciones 

sociales del país y en visualizar como fin de la arquitectura a la sociedad, en 

general, y no sólo los requerimientos de unos cuantos. 

Esta tendencia fue reconociéndose con más precisión a medida que los 

ensayos coloniales iban mostrando deficiencias en los requerimientos de 

habitabilidad Inmediatos, tal y como lo exigían las precarias condiciones económicas 

de los habitantes. Los modelos neocoloniales pronto mostraron ser costosos, lo que 

les valió ser considerados como poco propicios a las solicitudes revolucionarias, que 

demandaban la incorporación de las clases menos favorecidas social y 

económicamente hablando, en los planes y propuestas, además contribuyó a la 

desestima como ideal, su dificultad de adaptación al concreto armado dadas sus 
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fo1n1as sinuosas y detalladas; material que se perfilaba como idóneo para satisfacer 

Jos requerimientos de economía e higiene solicitados en la época 1º. (capitulo 8) 

"Al criticar nuestros procedimientos de construcción, tendremos que ocupamos de la 
distribución y de la decoración por la unión íntima que entre estos componentes del 
edificio y la construcción del mismo realiza la arquitectura. Justamente por desconocer 
los aficionados a la arquitectura esa trabazón, y por ignorar del todo los principios 
generales de la Economía Política, que asignan a mayor división del trabajo, mayor 
rendimiento en lo que se refiere a la calidad y a la cantidad, es por lo que sigue siendo 
la capital una población de pocilgas o de casas de vecindad, de casitas cuarteadas, y 
de residencias de apariencia más o menos bonita, pero que se hunden, que 
tienen pisos desnivelados, goteras y otras lacras semejantes" 
Bernardo Calderón, "La edificación y el material que se emplea'~ 23 de septiembre de 
1923 

Junto con ello, dado el gran número de intervenciones que la acusan, 

también iníluyó a Ja conformación de esta otra manera de interpretar el 

nacionalismo, Ja actitud simplista y carente de criterio, que caracterizó a Ja mayor 

parte de los constructores -los llamados "charlatanes"- que realizaban obras 

neocoloniales con la única mira de "estar a la moda", y de ninguna forma para 

hacer de la arquitectura un "objeto cultural". 

Esto producía un gran malestar entre los arquitectos, sobre todo en quienes 

se identifica una actitud más inquieta y comprometida con las aspiraciones 

revolucionarias, como Alfonso Pallares, Juan Galindo y Guille1n10 Zárraga. Es 

apreciable su sentir, relativa impotencia y desencanto, en las numerosas líneas 

escritas con miras a denunciar como se iban recubriendo las epidennis de los 

edificios con nichos, remates mixtilíneos, fachadas de tezontle y motivos 

"neocoloniales". Para ellos, esta manera de reinterpretación del pasado significaba 

un retroceso, una incidencia en las aberraciones que caracterizaron la época 

porfiriana, dado que, en ninguno de estos ensayos existió la revaloración previa de 

los elementos que distinguían las ejecuciones bien logradas por esa corriente. 

10 Artículo de Carlos F. Ancelli, "La expresión estética del arte arquitectónico y lo que representa en la cultura", 
del 28 de enero de 1923 
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"Estamos cayendo en hacer un estilo y ya se habla del estilo colonial, como antes 
se hablaba de Francisco 1, o de Luis XV. Muy pronto las señoras pedirán su 
fachada colonial lo mismo que antes pedían su fumador japonés" 
Guillermo Zárraga, Errores muy generalizados sobre arquitectura colonial, 6 de agosto 
de 1922 

Arquitectos como los arriba mencionados, entre otros anónimos ensayistas, 

externaron la idea de que la arquitectura nacional debía basarse en las condiciones 

de actualidad que día a día surgían y que tenían que manifestarse en el programa 

arquitectónico. Las reales condiciones con las que lidiaban los arquitectos eran la 

miseria, la insalubridad, la carencia de servicios, la falta de educación de un pueblo 

que no sabía vivir con higiene y "comodidad". 

La transmisión de estas ideas tendientes a conformar una diferente, y por lo 

tanto, novedosa manera de entender la finalidad de la arquitectura nacional, no fue 

realizada de manera pronta, ni advertida su presencia de una semana a la otra, 

dentro del suplemento, manera de instrucciones o lecciones que se ofrecen al 

lector, sino que fueron introducidas poco a poco, según lo hemos detectado. A 

medida que pasaban los años, que se analizaban las obras emprendidas por los 

gobiernos, así como las de la iniciativa privada, anotando en todo momento los 

aciertos y desaciertos en abierta confrontación con los ideales revolucionarios de 

mejoramiento social, se veía mas pertinente y conveniente señalar que el camino 

para la adecuada interpretación de lo nacional, era el que resultaba de la 

investigación de las condiciones actuales. Se externó entonces la preocupación por 

la definición de una auténtica arquitectura nacional que no recurriera a los estilos, y 

se manifestó la "desorientación del criterio en materia de arquitectura en México" 

(16 de marzo de 1924), que persistió durante la década, manteniendo una de las 

preguntas más reiteradas "¿por que no tenemos una arquitectura nacional ?". 

"La arquitectura está en decadencia en México, porque los arquitectos, además 
de tener que luchar con los innumerables merolicos de la construcción que hacen al 
gusto del público, es decir aparentemente barato, intrínseca y extrínsecamente malo, 
cuando más, trivialísimo, y pronto; tener que luchar luego con los ingenieros, cuyo 
ideal de realización arquitectónica no va mas allá de la copia de láminas o motivos 
super-consagrados, y por último, luchar consigo mismos para rehacer su concepto, su 
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capacidad creadora, de acuerdo con la multiplicidad de la vida moderna, del 
intrinsecamiento de las leyes que rigen ahora la arquitectura" 
Alfonso Pallares, "Vasconcelos y la Arquitectura", 27 de julio de 1924 

La pertinaz insistencia en lograr este objetivo nacional, así como las 

propuestas para alcanzarlo, nos hace partícipes de un ambiente de relativa 

preocupación, incertidumbre y tal vez, hasta de desesperación, por parte de los 

arquitectos, al ver como pasaba el tiempo y la meta aún no se cumplimentaba tal y 

como era de desearse o esperarse, sobre todo a niveles gubernamentales, ya que a 

niveles particulares o privados, la meta se perfiló como muy probable de lograr, 

dada la cantidad de ensayos que se realizaban en el género de la vivienda. 

"Repetir en estas obras de transfonnación los estilos y las foITTlas empleados por 
nuestra tradición arquitectónica, y pretender adaptar a condiciones modernas motivos 
coloniales que eran función de otras condiciones sociales, es confesar 
paladinamente que en realidad nada se ha creado nuevo, que ningún 
progreso efectivo ldeológlco se ha realizado en este terreno" 
Alfonso Pallares, El gobierno y la arquitectura, 12 de septiembre de 1926 

Parte de las hipótesis que sustentan este trabajo se desprenden del supuesto 

desconocimiento existente, en la actualidad, de lo que la época produjo en materia 

de vivienda. La Sección nos da cuenta de cómo el objetivo del nacionalismo, bajo 

esta nueva tendencia o corriente, así como los principios teórico-estéticos que 

normaron a la práctica, se conjuntaron y dieron forma a esta otra expresión 

nacionalista, en ese género. Sustentamos, con base en los artículos que evidencian 

esta tendencia, que la vivienda fue el género más revolucionario y revolucionado de 

la época. Sólo es posible confirmar tal apreciación, en documentos que, como la 

Sección, infonnan cómo, dónde y de qué manera se fueron pronunciando los 

cambios ideológicos paulatinos para consolidar esa arquitectura nacional, que por 

algunos fue también señalada como moderna. Esto se podrá observar con más 

detenimiento en el capítulo siete, referido a la Vivienda, de esta tesis 
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Por lo pronto, y para los fines de este subcapítulo, nos interesa subrayar el 

uso, empleo y connotación que ambos términos, nacional y moderno, tuvieron en 

la época, dado que han sido determinantes para el análisis histórico del siglo XX. 

Buen número de articulistas emplearon indistintamente el término de 

nacional y colonial 11 a manera de sinónimos; así como también fueron usados los 

vocablos de nacional y moderno. Esto es altamente apreciable en la primera época 

de la Sección, cuando se exaltó la participación de los arquitectos a la investigación 

de formas coloniales, así como el estudio de las condiciones sociales de los 

habitantes. Hubo un momento, bastante considerable en términos temporales, en 

que la palabra nacional, o arquitectura nacionalista, estuvo identificada con las 

producciones de carácter neocolonial así como con aquella que no lo ostentaba. En 

el entendimiento de que nacional y/o moderno significaba a la obra concebida bajo 

la tutela de los requerimiento del habitador, o sea, con base al programa 

arquitectónico. 

El verdadero nacionalismo, aquel que fue más alentado entre las páginas de 

la Sección, sea que adoptara las formas neocoloniales o no, fue aquel que basó sus 

soluciones en los problemas actuales haciendo manifiesta tal actitud en las plantas 

y fachadas del proyecto. De ahí se desprende lo importante que fue para el 

momento exhibir los dibujos en plantas, cortes y fachadas, sobre todo los 

concernientes a las viviendas. Es en estas ilustraciones más que en cualquier otro 

tipo de fotografía, en donde mejor se reflejaron las soluciones a los requerimientos 

de salud, a la idiosincrasia, costumbres, economía, significación, presencia urbana, 

y demás de quien solicitaba el proyecto. Las plantas arquitectónicas ilustraron con 

exactitud la relación de los locales en el interior, con base a la utilidad, a la 

orientación apropiada a los usos, a las dimensiones que redundaban en economía 

sin sacrificio de la comodidad, en fin, a la disposición conveniente en relación al 

contexto urbano y al uso particular de la obra. Las fachadas por otro lado, 
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mostraban la solución estética que podía ser con base a la interpretación de lo 

colonial, o lo prehispánico, según las inquietudes del arquitecto, o si por el contrario, 

emprendían la práctica de una estética que no se basaba en la referencia directa al 

pasado, sino en alguno de sus elementos, o los propios extraídos del gusto popular 

o de las producciones artesanales. 

Cuando la Sección se definió como portavoz del grupo de arquitectos 

congregados en la SAM, en 1924, fue manifiesta la inconfom1idad sobre lo 

alcanzado con la práctica del neocolonial, calificándola como obsoleta. La realidad 

había dado muestra de sus posibilidades y limitantes, al haberla elevado a un rango 

de incuestionable y legítima expresión mexicana en las escuelas edificadas por la 

Secretaría de Educación Pública, y al ser más que promiscuido en la cuantiosa obra 

de vivienda que se realizó en los nuevos fraccionamientos. Ni los primeros 

ejemplos, ni los segundos, mostraron con efectividad a los arquitectos 

revolucionarios, su valía como expresión de un cabal y auténtico nacionalismo12
• 

El potencial de lo colonial fue puesto en duda y en tela de juicio, situación 

que alentó los argumentos que consideraron que la obra arquitectónica nuestra, o 

propia, era la que resolvía con efectividad los problemas de actualidad. De esta 

manera el téITTlino de moderno y de nacionalismo fue aplicado a las obras que 

mostraban esta postura, más que a cualquier otra. Ambos téITTlinos comenzaron a 

mostrar por igual obras solucionadas con base en el programa arquitectónico sin 

negarle su potencial de expresión nacionalista ni moderna. 

Esta última acepción de nacional, emergió gracias a que los arquitectos 

vislumbraron que su campo de trabajo, en consonancia con las solicitudes de la 

época fue la procuración de la habitabilidad para toda la sociedad. Es en esta 

11 Véase el ejemplo del articulo titulado : "La arquitectura nacional debe ser conocida por sus bellezas", donde Ja 
f;alabra nacional se refiere a colonial, 22 de diciembre de 1922, Guillermo Zárraga, 
i Para ese año ya se habían construido algunas escuelas con acentuado apego a lo colonial como la Belisano 

Domínguez (1923)y estaba por concretarse la Benito Juárez (1924) y el Estadio Nacional (1924). Con ello se 
probaba la política de la Secretaría de promover el neocolonial como el estilo mexicano por excelencia. 

Con respecto a las viviendas, sabemos que era replicado el estilo con la misma actitud de una moda, porque 
los articulistas del Excélslor así lo manifestaron. No obstante esto puede confirmarse por las fotografías de la 
época donde se publicitan los modelos de estas casitas. 
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vertiente nacionalista donde se ha identificado la actitud revolucionaria de aquellos 

que, provenientes del porfirismo, se co_mprometieron a llevar una práctica 

profesional tendiente a solucionar de manera efectiva y rápida las solicitudes que 

preocuparon a la mayoría. Replanteándose el problema colectivo de la vivienda, 

abarcando el ámbito de la ciudad para proclamar la urgente necesidad de planear 

su crecimiento que desde entonces se observa anárquico y desordenado. 

Sustentando los programas arquitectónicos de los nuevos géneros edilicios que 

como las escuelas y hospitales eran tan urgentemente requeridos. 

"De todo lo anterior fácilmente se desprende, la necesidad de encauzar, alentar y 
desarrollar la Arquitectura en México, como una exigencia imperiosísima de vida y de 
urgencia tal que no admite aplazamiento. Pero he aquí que este encauzamiento y que 
este desarrollo no puede conseguirse, sino tratando de cortar definitivamente las 
alas de la especulaáón inmoral de todos los advenedizos y de todos los 
aventureros que han hecho añicos la apostólica labor soáal del arquitecto, 
que debe llevar con sus producciones hasta las clases más humildes y hasta las clases 
más bajas, el alimento espiritual del arte que desenvuelve y procura la voluntad a una 
labor sana y honrada por más que los medios de expresión de ese arte sean los 
materiales más pobres, y las líneas y las concepciones más sencillas" 
"La función social del arquite:to en el mejoramiento de las clases bajas", 2 de 
noviembre de 1924 

Gran parte de la infonnación y datos sobre las obras arquitectónicas se 

pusieron a la luz pública porque fueron analizadas bajo esta otra perspectiva del 

nacionalismo. Sobre todo las emprendidas por el gobierno, ya que, según el sentir 

de los arquitectos, debía asumir este sector más que ningún otro, la responsabilidad 

de fomentar con sus acciones, una cultura arquitectónica. 

"En las obras realizadas por el Departamento de Salubridad Pública, se descubre sin 
duda un gran deseo de sanear a nuestro país y a nuestro pueblo ; pero cabe preguntar 
si no se ha comenzado precisamente por lo último, es decir, que antes que suntuosos 
edificios en donde se aloje una pomposa burocracia, no sería mejor erogar millones de 
pesos en emprender el saneamiento y la dotación de agua de tantas colonias de 
nuestra ciudad de México y de tantas ciudades y tantos y tantos pueblos de nuestra 
República donde la vida es y tiene que ser indefectiblemente sucia, ya que ni hay 
atarjeas, ni albañales, ni obras de dasagüe y de saneamiento, ni agua limpia en 
cantidad y modalidad suficiente para satisfacer las indispensables y diarias necesidades 
humanas" 
Alfonso Pallares, "El gobierno y la arquitectura", 12 de septiembre de 1926) 
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La expectativa se presentaba apremiante e hizo que esta generación tuviera 

una actitud comprometida y demandante a las autoridades. No dudaron en alzar 

sus voces y hacer escuchar sus reclamos, a través de las páginas periodísticas, 

cuando, de algún modo, se apreciaba el olvido de las aspiraciones de justicia y 

mejoramiento, en aras de intereses lucrativos. Su actitud demandante, propia de 

aquellos que se sienten con derecho a exigir, salió apresurada cuando se observó la 

negligencia de las instancias gubernamentales, y de los mismos colegas, al edificar, 

sin ningún propósito, más que como negocio lucrativo. 

" ... resultando de ahí por una parte, casi un contrasentido la existencia de esa 
Secretaría (la de Comunicaciones y Obras Públicas) y por otra la falta que ya 
notamos de un programa arquitectónico, elaborado soiidamente y que 
obedezca a los principios sociales sobre que se funda la etapa revolucionaria" 
Alfonso Pallares, El Gobierno y la Arquitectura, 12 de septiembre de 1926 

Los arquitectos, al sentirse comprometidos con las acciones gubernamentales 

y particulares, escribieron notas periodísticas que por un lado infonnan de esas 

labores, pero que por otro, y más relevante a nuestros propósitos, dan a conocer 

una nueva y diferente manera de apreciar a la arquitectura que la que comúnmente 

tenemos. Bajo los conceptos teóricos y estéticos vigentes, que tomaban en cuenta a 

los usuarios actuales, al programa de sus requerimientos de higiene, economía, 

idiosincrasia, costumbres, y materiales de construcción, se realizaron las críticas y 

análisis a las obras emprendidas por la Secretaría de Educación a cargo del 

licenciado José Vasconcelos, que fomentaba una cultura nacional. (Figura 3) 

Ante las obras arquitectónicas de dicha Secretaría se manifestó cierto 

malestar. Había tomado a la arquitectura colonial como modelo de sus principales 

edificios, y más que marcar lineamientos, se dijo que el 'déspota' del funcionario 

había echo evidente su falta de criterio ante las nuevas exigencias, impidiendo que 

los arquitectos que laboraban con él, ejercieran con toda 'libertad' su profesión. Les 

'impuso' un criterio estilístico con el cual pocos comulgaron, se decía: 
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"no supo organizar ni encauzar el movimiento arquitectónico de manera que 
sugieran tas formas representativas de la vida moderna, del credo por él vivido y 
creído" 
Alfonso Pallares, "Vasconcelos y la Arquitectura", 27 de julio de 1924 

Por otro lado, fueron blancos de ataque los edificios de la Secretaria de 

Relaciones, el del Banco de México, la Tesorería General de la Nación y las 

transformaciones del Palacio Nacional, porque reílejaron la falta de conciencia de 

quienes la solicitaron, al no tomar como prioridad las circunstancias económicas del 

país. La opulencia que reílejaban no eran propias de un pueblo que recién activaba 

su economía; fueron tachadas de 'aparatosas', 'ostentosas', 'propias de llamar la 

atención del populacho' pero carentes de toda significación para la educación 

arquitectónica nacional. 

"Ciertamente, el arquitecto del Banco de México supo imprimir a esa mansión 
los caracteres por excelencia de la deidad : opulencia, fastuosidad amalgamadas 
con una estructura intrínseca definitiva, en donde se revela todo el refinamiento de 
crueldad pavorosa y también bnllantez y grandiosidad que oprimen al último con la 
pesantez de sus negros rene¡os. 
Alfonso Pallares, "El Banco de México", 16 de octubre de 1927 

La 'nueva etapa revolucionaria' necesitaba crear sus elementos 

arquitectónicos definitorios, aquellos que le imprimirían el carácter simbólico de la 

arquitectura nacional. Así, paulatinamente, fueron considerados 'edificios 

revolucionarios', no aquellos que tomaron como modelos los pertenecientes a 'una 

tradición cultural ya pasada y que se pretende renovar'13
, sino los que se basaron 

en las necesidades del país y contemplaron como papel histórico a desempeñar, el 

educativo. 

El espíritu nacionalista también llegó a sentirse en la inauguración del Instituto de 

Higiene en Popotla, al considerarse que se había logrado una obra destinada a 

resolver problemas mexicanos. 

Alfonso Pallares, "La reconstrucción nacional", 1926 
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Nacionalismo 

"Con la terminación de las obra del Instituto, el Departamento ha quedado en 
disposición de combatir las epidemias, dedaradas o probables, más efectivamente y 
con menos gastos que cuando tenía que importar productos biológicos de otros países. 
Y cuenta ahora con una institución donde podrán estudiarse todos los problemas 
sanitarios nacionales que, por existir únicamente en México, no se han 
resuelto en ninguna otra nación, y comprobar y corregir aquellos estudios de un 
carácter más general que, sin embargo, haya necesidad de adaptar a los casos y las 
condiciones que aquí se presentan" 
"El nuevo Instituto de Higiene", 18 de septiembre de 1927 

Es por este ambiente de indefinición, por el que algunos historiadores han 

calificado a estos años como de transición. Siendo para nosotros perfectamente 

entendible por qué se eligió el camino del conocimiento cabal, objetivo y real de 

condiciones dominantes de la habitabilidad, tanto de una familia en particular como 

de los mexicanos, en general, como lo propio de la expresión del nuevo 

nacionalismo en la arquitectura. 

No cabe duda, como expresaba el arquitecto Juan Galindo, la incertidumbre 

que prevalecía en el gremio, al respecto, llevaba consigo resquebrajos, 

"La arquitectura necesita, según nuestro sentir, de una labor de orientación 
más urgente, pues los perjuicios que ya sentimos de la ruta descaminada que ha 
seguido, hablan demasiado alto y es urgente una tarea en pro de nuestra tradición 
arquitectónica y un esfuerzo para que su evolución no siga rumbos torcidos" 
Juan Galindo, Las últimas manifestadones de nuestro arte decorativo, 30 de marzo de 
1924 

La encrucijada no fue fácil de definir, y los derroteros por los que transitó la 

arquitectura para obtener su carácter nacional fueron muchos. Al cabo de los años 

la situación no se había definido y muestra de ello fue el concurso para el pabellón 

de México en la feria de Sevilla en 1926. Ni quienes lanzaron la convocatoria, ni 

quienes participaron en ella sabían a ciencia cierta cómo debía expresarse la 

arquitectura mexicana. Los proyectos presentados evidenciaron la falta de criterio y 

la incidencia del patético recurso del arqueologismo formal, con el cual se pretendía 
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tenninar. Demostraron así mismo, la pervivencia de cinco maneras distintas de 

interpretar a la arquitectura, por lo que se concluyó que: 

Condusiones 

"no existe aún una raza fuerte mexicana, ni un conjunto de realidades culturales 
mexicanas que den como resultado natural y simple, un estilo arquitectónico 
mexicano" 
Alfonso Pallares, "¿Por qué no tenemos una arquitectura nacional?", 9 de mayo de 
1926 

Una visión diferente del nacionalismo arquitectónico es la que nos deja la lectura de 

los artículos. El concepto fue uno de los más trabajados y reflexionados en la época 

al grado de entenderlo como una manifestación de la modernidad. No es fácil 

identificar hasta que punto se estuvo conforme con la interpretación del estilo 

colonial y hasta cual no , ya que hubo intervenciones que lo aplaudían mientras que 

otras fo vieron como una actitud retrógrada por parte de los arquitectos que lo 

aplicaron. 

Lo que se puede precisar es que el concepto tuvo varias acepciones, lo que 

también sucede con el de moderno, y que hubo un momento en que ambos 

términos tuvieron el mismo propósito. Esto confirma una de nuestros objetivos de 

estudio que es el de demostrar que los conceptos fueron entendidos de distinta 

manera a como en la actualidad los aplicamos , lo que hace variar nuestra 

interpretación a las obras realizadas. 

Gran parte de ello se explica en relación al espíritu de reconstrucción que 

alentó la búsqueda de nuevas expresiones, de distribuciones espaciales, sistemas 

constructivos y de financiamiento, a diferencia de fa práctica que se ejerció en el 

porfirismo. Esto produjo un gran cambio en la actitud y metas de los arquitectos. 

Hombres como Zárraga, provenientes del siglo XIX, que recibieron una fonnación 

teórica producto del más innovador y revolucionario pensamiento europeo, pudieron 

adaptarse a las exigencias nacionalistas, para producir un arte propio, legítimo, y 

actual; tanto como fo estaban llevando a efecto Rivera, Siqueiros y Orozco en su 
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campo. Si a estos artistas se les ha calificado como revolucionarios, no hay por qué 

no, nombrar de esta misma manera a los arquitectos qae, como Zárraga, se 

pusieron a buscar y trabajar, encontrando para satisfacción de propios y extraiios, la 

expresión de ese legitimo arte nacional. 

Es así como podernos llegar a concluir que, después de los primeros años de 

efervescencia neocolonial, en donde observamos los mejores ensayos de esa 

postura, fue apreciable entre los articulistas de la Sección la tendencia a identificar 

corno nacional la solución habitacional de las necesidades del momento, es decir, 

con la referencia a lo actual. 14 (Figura 4) 

Figura ·l. ··1>cpart1111L·11tos111odcrno.s 
1.·11 la Lallc tk Lo11Ürl.·:-." 2 dl! 
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14 ... oe que manera, o n1ando, el termino n.acwnal o n,1c1onahsta se ligó e Identificó con exc1L1siv1dad a la 
Jramtectura de apariencia neocolünial ' No lo sanemos. Jase V1Uagr.3n en la pnmera obra t11stonograf1ca sobre la 
arquitectura del siglo XX, nos destaca I" prcsenc1.1 de una arquitectura a la que él ca11r1ca como "anacrónica 
nacional" y que eJernpl1f1ca con los rn::idelos netamente de inc1tnac1ón neocolon1al. Igual nos refiere a la 
arqu1tectur.1 que basaba '"su acc1on en el terreno cJe lo teórico, al formular un cuerpo de doctrina, que se 
const1tu;•e en onentatJor de la nueva pr.lct1cil"(V~llagr<in, 1952). Suponemos que este cuerpo de doctrina que él 
se refiere es aquel que alentaba, en los años vemw, und drt¡u1tectura nacional relacionada directamente con su 
reJlrdad actual, norrnada con la guía de los fundamentos teóncos y estéticos vigentes paroJ la época, sin recurrir 
a las remm1scenc1as del pc'lsado necesariamente. Por lo que se ve que, ya para V1llagr.:in estas posturas 
representas dos corm.mtes en senderos bien d1ferenc1ados. A los arquitectos que adoptitron la Ultima postura, 
como V1Uagrán. son a los que se han nombrado:. como "modernos", relegando a segundo térrmno, si no es Que 
nasta desapercibido e ignorado, la connotac1ón nac1onal1sM qu'~ la palabra tenia en los anos veinte. 

'"' 
r---··- ---· ·-··-···- .... 



Urba:nism.o 

6 Urbanismo 

Por primera vez. en el panorama de la arquitectura mexicana las cuestiones relativas 

a Ja ciudad se mostraron como un asunto de la competencia de los arquitectos más 

que de cualquier otro profesional. Los lectores del Excélsior, así como ahora 

nosotros, se percataron que la arquitectura sola, entendida como obra aislada, sería 

incompleta si, alrededor de ella no se daban las condiciones mínimas de 

infraestructura, comunicación e higiene obligadas para cualquier asentamiento 

humano del siglo XX. La arquitectura fue un fenómeno presentado en toda su 

pluralidad, de ahí que el estudio de la ciudad, fuera también asumido como parte de 

él. 

La serie de intervenciones que trataron el tema, las localizamos desde la 

primera aparición del suplemento, en 1922, hasta 1930, lo que demuestra que en 

este periodo ambas disciplinas fueron contempladas con un sentido semejante de 

habitabilidad, dado que nos hacen partícipes de una idea de mejoramiento y 

renovación del espacio muy en concordancia con el espíritu emprendedor y 

esperanzador de la época, pues así como se trabajaba en el plano conceptual y 

práctico para forjar una arquitectura con carácter propio, también se alentaría la 

creación de las nuevas colonias y zonas para la urbe. Según nos lo hacen patente 

estos constructores, ampliaron su campo profesional al no serles indiferentes los 

ámbitos de la ciudad, con sus plazas, avenidas, jardines, drenajes, abastecimiento 

de agua potable, pavimentos, y servicios; actitud que podría ser interpretada como 

novedosa, dado que en el porfirismo pocas veces se había expuesto a la luz pública, 

y de modo tan amplio, lo pertinente al equipamiento urbano1 y su reglamentación. 

Esta es otra de las revelaciones del estudio de la Sección. La honda 

preocupación e intromisión de los arquitectos a los asuntos urbanos, fue creando la 

responsabilidad cimiente de su participación futura en el campo de la planificación 

1 Se entiende por equ1pam1ento urbano a la prov1s1ón "de espacios construidos adecuados para reallzar tas 
actividades de la praxis de una totalidad social, dentro de la satisfacción de bienes y servicios para el bienestar 
social; estos últimos se pueden clasificar en los siguientes subsistemas: educación, cultura, salud, asistencia 
soc1al, comercio, abastos, comunicaciones, transportes, recreación, deportes, administración y servicios urbanos". 
Mario Camacho Carmena, Diccionario de Arquitectura y Urbanismo. México, Trillas, 1998, pág. 305 
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de ciudades y de las regiones enteras del país. La conciencia sobre el valor de la 

planeación fue inculcada en estos años y prueba de ello es la Sección. Cabría 

hacemos la pregunta, lpor qué en los años veinte se manifestó la arquitectura y el 

urbanismo como un fenómeno total? Antes, en la época porfiriana, lno tenía 

importancia el fenómeno de la ciudad? 

Un recuento breve de las facetas de la profesión en los primeros años del 

siglo XX, nos hará participes de que en este aspecto, la Intervención de los 

arquitectos fue muy limitada, si no es que nula. Se sabe, por ejemplo, que en el 

porfirisrno se implementaron nonnas tendientes a regular las dimensiones de las 

calles principales y secundarias de una nueva colonia, así como hubo la 

reglamentación para establecer dentro de ella mercados, escuelas, zonas para 

correos, telégrafos, comercios, y servicios necesarios para el desarrollo social de la 

comunidad. Fue establecida la regla que obligó al fraccionador incorporar la 

infraestructura básica para el abastecimiento de agua, drenaje, energía eléctrica y 

pavimentación al momento de concederle el penniso de edificación de zonas 

habitacionales. Regularn1ente, dentro de las comisiones que otorgaban los pennisos 

se encontraba un arquitecto, por lo que es muy probable que, de este modo, se 

haya creado una incipiente cultura urbana que crearía las bases para las primeras 

valoraciones al respecto una vez iniciada la época de la reconstrucción nacional. 

También fue reconocida su inicial participación en el trazo de la ciudad, 

"Otro proyecto para mejorar a la ciudad en conjunto, es el que formó hace 20 años 
o más el señor arquitecto Don Emilio Dondé y que comprendía toda la dudad 
trazada sobre ella una serie de transversales, con un gran convencimiento de los 
lugares que atravesaba; pero entre todas ellas, la más importante era la prolongación 
del Paseo de la Reforma hasta la plaza del Rastro ... " 
Luis R. Ruiz, La Replanificadón de la C. de México enderra gran interés, 16 de marzo de 
1924 

Aún con ello, no se puede decir que en el siglo XIX, en México, se haya 

promovido la participación de profesionistas dedicados con exclusividad a trabajar en 

lo que ahora se conoce como diseño urbano. Esto va a ser muy característico de la 

nueva época, del siglo XX. 

163 



Urúa.nis11w 

En efecto, antes de los años veinte los arquitectos mexicanos no van a 

referirse al urbanismo como algo de su competencia. A partir de ellos sí. La causa 

probable de esta toma de conciencia recae en el impacto que a todos niveles 

significó la Primera Guerra Mundial, en especial a lo concerniente a la reedificación 

de las ciudades. Un problema que afectó físicamente a muy pocos países en el 

mundo repercutió e influyó sobremanera en la práctica de múltiples actividades 

entre las cuales se encontraba la de la arquitectura mexicana. El fenómeno 

arquitectónico no se vería más alejado al de la ciudad, sino por el contrario muy 

ligado a ella. Junto con esta causa, habría que agregar otra, que de manera 

contundente y directa, afectó a los arquitectos para que el fenómeno de la ciudad 

fuera parte de su competencia y campo de acción, nos referimos a las secuelas del 

movimiento armado revolucionario que se hicieron patentes en la capital. 

En 1921 se dieron a conocer las cifras del primer Censo de Población 

efectuado después del movimiento armado. Los datos relacionados con la ciudad de 

México sólo confirmaban las apreciaciones, a todas luces evidentes, de sus 

residentes: el número de ellos había aumentado considerablemente. Para 1910, 

último censo del régimen porfirista, los habitantes de la Ciudad de los Palacios eran 

471 066, mientras que, ya para 1920, fue 615 367. En términos proporcionales 

esta cifra representaba un incremento del 30% aproximadamente; suceso debido, 

en primera instancia, a la cuantiosa inmigración que hubo de gente que vivía en el 

campo y que, para una mejor protección y seguridad, abandonó sus territorios y se 

estableció en la capital en tiempos de la lucha armada2
• 

Dicho así, este incremento no nada más se apreciaba en una mayor 

concentración de la población, sino que trajo repercusiones que muy pronto se 

convirtieron en problemas para la ciudad, representando verdaderos retos políticos, 

sociales y por supuesto, arquitectónico-urbanísticos. 

z " ... la Ciudad de México contaba con 56 896 inmigrantes guanajuatenses, 26 330 poblanos, 23 502 
mlchoacanos, 32 783 hldalguenses y casi la mitad de sus habitantes procedían de diversas entidades 
federativas". Carlos Martinez Assad, "La ciudad de las Ilusiones", en los íníc/os del México Contemporáneo, 
México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1997 p. 77 

16-1 



Urbn.Tl:is 1no 

La escasez de vivienda fue uno de los primeros resultados de ese impacto. La 

oferta que de ellas existía no fue suficiente para la alto demanda, máxime si 

consideramos que el tipo que se ofrecía para alquiler era para satisfacer la demanda 

de un sector medio y alto, y quienes la solicitaban eran personas de escasos o 

medianos recursos que no podían pagar los altos precios por una vivienda sola, 

generalmente ubicada en las inmediaciones de la ciudad; así, la mayoría tuvo que 

conformarse con habitar pequeños departamentos o cuartos de vecindad ubicados 

en el Centro. Los arrendadores de los inmuebles, al percatarse de la situación, 

incrementaron considerablemente las rentas fomentando un descontento 

generalizado y haciendo que gran parte de estos moradores se integraran al 

Sindicato de Inquilinos que exigía a las autoridades la construcción de viviendas 

"populares". Como parte de los resultados de las presiones ejercidas, el entonces 

Ayuntamiento de la Ciudad resolvió, el 9 de julio de 1921, dictar un decreto que 

"exentaba de todo tipo de contribuciones (predial, federal, de salubridad, de las 

municipalidades de agua, pavimentos, atarjeas, licencias para construcción, etc.) 

las construcciones habitacionales para las clases medias y menesterosas"; 

reforzándose esta medida con otra dada a conocer 4 de septiembre de 1922 en 

donde "se incluían las casas y departamentos que se destinaban para alquiler o que 

fueran habitadas por sus propietarios" 3 • 

La inaugural participación de los arquitectos en el urbanismo se dio en el 

contexto del problema "inquilinario" y de una notable "fiebre por construir casas", 

fenómenos que, unidos con otros, desencadenaron el gran negocio inmobiliario que 

benefició a los fraccionadores más que a nadie, en gran medida alentado por la serie 

de acuerdos legales y administrativos que se les pusieron en bandeja de plata. Aún 

con todo lo que conllevaría, algunos de estos nuevos lugares, sin embargo, 

representaron el sueño dorado de muchos, dado que vieron en ellos la posibilidad de 

mejoramiento que tanto se alentaba en el ambiente. 

1 Maria Soledad Cruz Rodriguez, Crecimiento urbano y procesos socia/es en el Distrito Federal, 1920-28, México, 
Universidad Autónoma Metropolitana, Atzcapotzalco, 1994, p. 125 
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Los arquitectos vieron en ellos también esa posibilidad. lQué apreciaron en 

los nuevos fraccionamientos que les motivó expresar que "la ciudad de los palacios 

se extiende bella y alegre en su arquitectura en dirección al sureste"? lqué términos 

emplearon para referirse a ellos? lpor qué vamos a ver planas enteras dedicadas a 

promoverlos y desarrollarlos? Las claves están en los conceptos y términos 

empleados en los artículos. De ellos sustraimos las ideas transmitidas respecto al 

modelo de ciudad que se quería ver plasmado en la capital y sus zonas aledañas: el 

de la Ciudad Jardín. El equipamiento urbano moderno fue de suma importancia 

también para valorar las recién pobladas zonas, de tal manera que, su carencia o 

defecto hizo que se señalaran las "espantosas lacras que hacen de México la ciudad 

más insalubre" (6 de mayo de 1923). La denuncia de tal situación ha permitido que se 

conozca la otra cara de la moneda del urbanismo mexicano, no todas las colonias 

recién fundadas eran la aspiración de los nuevos tiempos. Esta información formó 

parte del conjunto de esperanzas y desesperanzas respecto a la ciudad. Son parte 

del cuerpo de ideas coherentes, que homogeneizaron el proceder de los arquitectos 

en este tema, y que a continuación se exponen. 

6.1 Los nuevos fraccionamientos, entre el ideal y la realidad. 

Las colonias Del Valle, de Los Portales, Los Pinos (de Tacubaya), la Verónica, El 

Observatorio, Las Palmas (en la "colonia Chapultepec"), Parque Unión, La Prensa, 

Chapultepec Heights, Condesa y las ex-porfirianas Juárez y Roma, entre otras, 

merecieron sendos espacios comerciales que las anunciaban como "el lugar ideal 

donde vivir" o los sitios "primorosos" y "encantadores" para edificar la casa donde se 

desarrollaría la vida familiar. El cuantioso número de artículos abocados a informar 

sobre la inauguración de alguna de estas colonias, así como Jos encargados a relatar 

sus respectivos desarrollos, conforme pasaron los años, hacen posible reconstruir 

sus desarrollos junto con Jos ideales que, en algún momento representaron. Los 

articulistas estuvieron resueltos a informar al lector, paso a paso, acerca de las 

cualidades que eran advertidas en ellos, anotando semanal o mensualmente los 
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"progresos" que los hicieron mostrarse como inigualables lugares donde germinaría 

la semilla de una nueva sociedad•. 

"Por lo que toca a la Colonia de los Pinos debemos decir, que dada su situación y las 
construcciones que ya están tenninadas, es como una pequeña ciudad que surge en el 
perímetro que se encuentra entre San Pedro y Mixcoac. .. " 
Nueva colonia en Tacubaya, 24 de diciembre de 1922 

Habría que decir en primer lugar que fueron depositarias de las grandes 

esperanzas de mejoramiento, pues se llegó a expresar que con su creación se 

subsanaría el problema de la demanda de vivienda que afectaba a gran número de 

citadinos. Las medidas legales que favorecieron la edificación de casas en terrenos 

baldíos y en zonas aledañas a la ciudad pertenecientes a terrenos rurales o 

semirurales, fueron bien recibidas entre los articulistas, pues manifestaron su 

beneplácito a la reactivación de la construcción en el D.F. incentivada por el 

gobierno después de que había permanecido casi estática por varios años5
• 

" ... el presidente de la República, atendiendo a la ingente necesidad de fomentar en 
alguna forma la construcción de casas para habitaciones, finnó el año pasado 
un decreto eximiendo del pago de impuestos durante cierto número de años a las 
personas que dentro de detenninado plazo edificaran en México casas para habitación, 
pues aunque esto representaba de pronto un sacrificio para el fisco, se creyó que 
podría remediar o por lo menos hacer más llevadera la situación creada por la falta de 
locales habitables" 
"Notable aumento de las construcciones de casas en México", 2 de julio de 1922 

Que se edificaran zonas residenciales fuera del límite urbano fue visto como 

una medida necesaria y urgente para subsanar la carencia de viviendas, pero ante 

todo significó para el gremio que su labor se desempeñaría fuera de la gran 

problemática que representaba la urbe, en varios de sus aspectos. La nueva 

arquitectura mexicana se emprendería en zonas originales que en nada recordaban 

a la vieja ciudad. 

" Por ejemplo el desarrollo de La Portales se puede seguir en los artículos aparecidos los días, 25 de junio de 
1922, 15 de octubre de 1922 y 5 de noviembre de 1922; el de la colonia Lomas de Chapultepec los dias 13 de 
agosto de 1922, 1° de enero de 1923, 22 de julio de 1923, 13 de enero de 1924, 10 de mayo de 1925, 28 de 
Junio de 1925, 26 de JUlío de 1925, 6 de diciembre de 1925. El de la colorna Observatorio el 3 de diciembre de 
1922, 1° de enero de 1923, 20 de mayo de 1923, 17 de junio de 1923, 23 de julio de 1923, 9 de septiembre de 
1923, 14 de octubre de 1923 y 4 de noviembre de 1923 
5 Ejemplo de ello son: "Activa construcción de casas en la capital" (29 de enero de 1922), "Gran entusiasmo por 
construir casas moderna en una colonia" (2 de febrero de 1922), "México, la Ciudad de los Palacios, se extiende 
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"La capital va extendiéndose en todos los puntos cardinales. Por todas partes del 
Dlstnto Federal y aún de los sitios cercanos a la metrópoli, se van organizando 
nuevas colonias que con el tiempo vendrán a constituir un gran núdeo social 
y comercial que traerá un gran desenvolvimiento para todo nuestro país" 
"La importancia alcan7ada por la colonia de La Verónica", 22 de octubre de 1922 

Se esperaba con ello, que en poco tiempo, fueran reduciéndose los problemas 

inquilinarios, ya que, al incrementarse la oferta de casas nuevas a bajos costos, los 

inquilinos de las "viejas pocilgas" se saldrían de ellas, propiciando con ello la 

rehabilitación de la devastada morada, para después, ser ofrecida a otra familia de 

menos ingresos. En esta empresa cíclica se iría, según se pensaba, mejorando las 

condiciones de habitabilidad de cada familia, pudiendo con ello educar a las 

personas a vivir mejor. No es dificil pensar que en ese momento se vio la posibilidad 

de subsanar un problema de tipo económico-social con medidas constructivas pues, 

como refiere el articulista del 2 de abril de 1922, de llevarse a efecto esa práctica, al 

paso del tiempo y en términos de pocos años, sus beneficios alcanzarían a más de 

40 000 capitalinos, según sus cálculos, cifra considerable si tomarnos en cuenta el 

número de habitantes residentes en la ciudad 

"Si por el terreno hipotético seguimos haciendo cálculos estadísticos y consideramos 
que en cada nueva casa pueden vivir, por lo menos veinte per.;onas, puesto que las 
construcciones no solamente son privadas sino de departamentos, vecindades, etc., 
es indiscutible que más de ruarenta mil personas estarán alojadas en sus 
propias casas, habiendo desalojado por lo menos un número igual de residencias en 
distintos rumbos de la met1úpoll" 
"México, la dudad de los palados se extiende bella y alegre en su arquitectura; en 
dirección al suroeste", 2 de abril de 1922 

" ... el gran incremento que la población de México ha tenido en el curso de la pasada 
década, durante cuyo periodo se cree que ha aumentado en un ciento por ciento 
Impuso la creación de nuevas colonias en los suburbios de la capital •.. " 
"La colonia del Valle sera pronto una de las más hennosas colonias cerca de México". 
29 de enero de 1922 

Junto con esta idea, los fraccionamientos se promovieron entre argumentos 

que resaltaban sus cualidades de habitabilidad, mismas que fueron presentadas a 

los lectores como medidas urbanas modernas. Para nosotros es Importante 

-------···----
bella y alegre en su arquitectura, en d1recc1ón al sureste .. (2 de abril de 1922), "El arte de urbanizar está muy 
adelantado" (23 de abril de 1922) 
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rescatarlas y darlas a conocer en la medida que permite este incipiente análisis, para 

tener una idea del alcance y significado que tuvo en su tiempo el fenómeno 

urbano.(Figura 1) 
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Una segunda constante que vamos a advertir en los artículos referentes a las 

nuevas colonias es la gran similitud del lenguaje empleado, en la primera etapa de 

la Sección, para valorar tanto a un fenómeno arquitectónico como a uno relativo a la 

ciudad. Los conceptos propios de la estética y teoría, confom1e demostraban su 

efectividad para el análisis y critica de las obras, sirvieron de igual manera para 

sustentar las valoraciones vertidas hacia los nuevos emplazamientos. Lo que 

permite fundamentar que en ese entonces la ciudad, en lo concerniente a su 

espacio, fue tratada como una extensión del fenómeno arquitectónico, y no fue 

abordada como un fenómeno distinto que se rigiera con sus propias leyes, normas o 

principios. 

"Arquitectura de las ciudades, con sus prublemas peculiares de composición y 
construcción (los primeros que guían al proyectista y los otrus para poder matenailzar 
las ideas, para eiecutar las obras), y otras que afectan a la sociedad, a los usos y 
costumbres de las gentes, a su género de vida, a sus posibilidades económicas, a sus 
anhelos, a sus aspir<iciones, y a todo, en fin, a lo que afecta a los 1nd1v1duos que han 
decidido vivir en comunidad, y que es de otra índole muy distinta a la arquitectura, 
aunque su verdadero conocimiento sirva ele base para aqueNa" 
"Definición de urbanismo", 20 de febrero de 1927 

La belleza del conjunto de fachadas de una calle fue tratada de la misma 

manera que la de un edificio público; también se hablaba de la higiene en las calles 

y la comodidad de su tránsito peatonal y vehicular, cual si fuera una obra destinada 
-;;r-;-;.~~0-··c---·---... tt:a)J,) ;ON ,,,., 
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al beneficio social. Así, tan válido fue expresarse en términos de un buen 

emplazamiento para una casa sola, que para un fraccionamiento; tan eficientes 

deberían de ser las instalaciones de agua, luz y demás servicios en una vivienda, 

como las que abastecían a una colonia; tan bien pensadas debían ser las 

distribuciones internas de los locales de una escuela, un mercado o una morada 

como la ubicación y relación entre los lotes, manzanas y servicios de un 

fraccionamiento. Las similitudes conceptuales empleadas para juzgar tanto una obra 

aislada como un fraccionamiento pueden ejemplificarlas las múltiples observaciones 

emitidas en los artículos al respecto: 

"Están ya demarcadas las calles en esa moderna colonia y a sus lados, se levantan 
hileras de arbolillos que purifican la atmósfera, así como los jardines y los prados que 
se están construyendo en lugares a propósito, dentro de la misma colonia de Los 
Portales ... será en breve uno de los sitios más hennosos de México, por sus 
modelos de construcciones, por su limpieza y su higiene, por la vigilancia que 
evita asaltos y porque todo ahí respira felicidad" 
"La colonia de Los Portales progresa rápidamente y numerosos son los edificios que se 
construyen", 25 de junio de 1922 

"Hay pocas clases de trabajos al aire libre que ofrezcan tantas oportunidades para 
desempeñar a la vez que capacidad comercial un talento artístico seguro, como la 
evolución económica de fraccionamientos de terrenos destinados a construcciones. No 
solamente necesita la compañía que en esta clase de negocio desee hacerse de una 
buena clientela, adoptar como lema para sus operaciones una buena calidad de 
construcción, sino que también deba de producir un trabajo artístico. Y aún es 
preferible anteponer el buen gusto a todo, pues un fraccionamiento satisfactoriamente 
ideado da mejores re_sultados que si se trata de imponer en todo caso el antiguo plano 
rectilíneo, aún cuando trate de compensársele con buenas calles o caminos de asfalto o 
macadam" 
"Evolución económica de los fraccionamientos", 26 de febrero de 1922 

Sin embargo, puede confirmarse con base en la lectura de cualquier artículo 

referido a las nuevas zonas, que se hizo énfasis principalmente en tres aspectos, 

que dada su reiteración, podrían sugerir que fueron tomados como puntos de 

principio urbano, fundamentales para hacer ver a lectores por qué esos 

asentamientos debían ser considerados como inmejorables, propios de una nueva 

actitud empresarial y por ende de nuevos tiempos. Estos fueron, a saber: la 

ubicación geográfica, el sitio, o lugar donde se emplazaba el asentamiento, la 

infraestructura que contenía, y por último, sus vías de comunicación. No hay artículo 
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que no se refiera a alguno de estos principios, o a los tres, sin que uno fuera más 

relevante que otro. ¿por qué se hizo énfasis en ellos? 

6.1.1 Sobre los principios exigidos a las nuevas zonas habltadonales 

El asunto del sitio, o el lugar donde se asentaría la colonia, fue de suma importancia 

porque se le relacionó directamente con otro aspecto sustancial en la época, el de la 

procuración de la salud. Sin salud no había vida, y si la pretensión de algunos 

gobernantes, así como de los arquitectos, y empresarios fue mejorar su calidad, 

entonces había que buscar los lugares idóneos, fuera del ámbito urbano tradicional, 

donde fuera fomentada. 

La sobresaltada atención de este aspecto no fue producto de la casualidad, 

sino de la serie de experiencias, amargas en ocasiones, que había legado desde 

tiempos inmemorables, la capital. Muchos de sus males no hubieran tenido razón de 

ser de haberse considerado su ubicación geográfica. El desagüe de sus aguas no se 

podía realizar con eficacia, debido a su altitud sobre el nivel del mar y a su condición 

de cuenca rodeada de difíciles montañas; el hundimiento de su suelo se debía a que 

se encontraba asentada sobre un lecho lacustre; la desecación del lago provocaba 

las grandes tolvaneras que en ciertas temporadas cubrían su cielo. Todo ello, a final 

de cuentas, repercutía en la calidad de vida de las personas. Para nadie era 

desconocida la experiencia de cruzar calles anegadas por las aguas sucias que 

quedaban como residuos de las frecuentes inundaciones; de la espera prolongada 

del agua potable que no llegaba en suficiente cantidad para satisfacer las 

necesidades más apremiantes, y sus afectaciones a la salud de los habitantes. De 

ahí que pocos vieran a la capital de la República ejemplar en materia de 

habitabilidad. 

"Hallándose protegido de los vientos invernales que soplan en el Valle de México y que, 
después de barrer la enorme extensión salitrosa del desecado lago de 
Texcoco, azotan a la dudad de México con densas nubes de polvo, causantes 
de no pocas enfennedades, se hallaba al mismo tiempo bastante cerca de la capital, 
para que los moradores de la colonia pudieran disfi'utar de las ventajas de la vida 
dtadina, al mismo tiempo que de la comodidad e higiene que caracterizan a la vida 
campestre o suburbana" 
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"La colonia del Valle será pronto una de las más hennosas colonias cerca de México", 
29 de enero de 1922 

En efecto, los articulistas argumentaron por qué una buena salud se podía 

lograr con la correcta selección del lugar, aludiendo a ciertas zonas de la ciudad o a 

algunos fraccionamientos. Los ejemplos fueron varios: 

" ... la dirección más sana se halla en la parte de la ciudad que se extiende desde 
Chapultepec hasta Santa María de la Ribera, donde abunda el arbolado. En 
consecuencia el oxígeno será mayor y la calidad de vida se beneficiará. 
carios J.S. HalL "El mejor terreno de México para construir; 25 de junio de 1922 

Tan deficientes eran las condiciones de higiene y salubridad en el ámbito 

urbano tradicional, que apenas si eran distintas de aquellas que habían prevalecido 

en el porfirismo, por eso, las recientes colonias significaban el cambio, lo diferente, 

lo mejor. 

Fotografías fueron publicadas para demostrar objetivamente la situación que 

guardaban algunos barrios de la ciudad. Ellas fueron suficientes para darse cuenta 

de las calles enlodadas, puestos callejeros, patios de vecindades con animales, 

mujeres lavando en medio de charcos y accesorias mugrosas. Todo formaba parte 

del panorama cotidiano de quienes vivieron el inicio de la década, y de lo cual nos 

informan algunos artículos. 

Los flamantes emplazamientos, sin embargo, ofrecieron a los futuros 

propietarios la tan anhelada salud por el solo hecho de hallarse en lugares arbolados 

donde la calidad del aire era incuestionable a causa de no haberse puesto en 

contacto con basura o desperdicios. Lo malsano del aire en la ciudad, se hizo la 

comparación, se debía a que en las calles y banquetas se depositaban los residuos 

de alimentos así como cualquier otro deshecho, además de que, en varias colonias, 

los animales como puercos o gallinas deambulaban por doquier llenando de 

inmundicias la vía pública. Las moscas, mosquitos, ratas y demás no fueron 

extraños a la población de esos lugares, por lo que el panorama que mostraban las 

imágenes de las nuevas colonias arboladas, con jardines, avenidas con camellones 
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con flores fue un gran atractivo, para quienes, se decía, con un poco de esfuerzo, 

quisieran mejorar su salud y calidad de vida. 

"Este es un problema en parte utilitario y en parte artístico. Las ventajas que se 
obtienen por este procedimiento son en primer lugar dar a cada dueño de las futuras 
casas una vista más o menos agradable, y en segundo lugar, aumentar la belleza del 
paisaje. La disposición de las masas de árboles debe ser detenninada por las 
condiciones topográficas y por las características sugestivas del terreno. A fin 
de obtener una satisfactoria distribución de las vistas, sucede en ocasiones que se hace 
preciso derribar mayor número de árboles que el que demanda el buen gusto artístico, 
en cuyo caso debe ceder la primacía al buen sentido práctico." 
"Evolución económica de los fraccionamientos", 26 de febrero de 1922 

El lugar también debía de contener pendiente suficiente para evitar los 

encharcamientos naturales producidos por la precipitación pluvial. Se exaltaron así, 

las propiedades absorbentes del suelo, o en su defecto, las manzanas y calles que 

contaran con las pendientes para el fluir de las aguas. Esta cualidad podía muy bien 

observarse en los emplazamientos alojados sobre ligeras pendientes o en francas 

colinas, como sucedió con la colonia Chapultepec Heights, que se encontraba a 

cierta distancia de la ciudad. La atención se dirigió a las zonas ubicadas en las partes 

altas, de ahí que el crecimiento hacia el sur fuera en más alentado; 

" ... dándo un mejor escurrimiento, por medio del drenaje a las aguas 
superficiales del terreno, con lo que se ha conseguido evitar los molestos 
estancamientos causados por las lluvias cuando, como en México, carecen de declive 
suficiente las calles para que corran las aguas" 
"La colonia del Valle será pronto una de las más hermosas colonias cerca de México", 
29 de enero de 1922 

Otro aspecto que debería notarse al momento de seleccionar un lugar con 

higiene, que procurara la salud, fue el abastecimiento seguro del agua potable. Ya 

sea mediante pozos o porque existieran las obras de infraestructura necesarias para 

abastecerse del vital líquido debía garantizarse su dotación. El agua era necesaria 

para la conservación de la vida, pero también lo era para la limpieza de las casas, 

para el riego de jardines y para el aseo en general, por lo que constituyó un 

173 



elemento sin el cual no podía promoverse un fraccionamiento que se jactara de ser 

Ja alternativa moderna para vivir". 

Junto con el razonamiento justificado de que todo nuevo emplazamiento 

debiera ubicarse en un Jugar geográfico que garantizara la salud, se hizo lo propio 

con el aspecto de la comunicación. Así, mientras se alentaba a Ja población a 

abandonar su habitual área de residencia en el Centro, se insistía en garantizarle su 

rápido desplazamiento. En efecto, las nuevas zonas que se anunciaron estaban 

ubicadas en terrenos considerados suburbanos, pertenecientes a tierras agrícolas 

que recién se integraban a la especulación urbana por lo que era necesario 

garantizar las vías de comunicación y los transportes pertinentes. 

"La colonia esta situada sobre la calzada de la Veró111ca, colindando con las colonia> de 
San Rafael y C.uauhtérnoc .... Se ha proyectado la construcción de una gran 
carretera que la una con Chapultepec He1ght'>, teniendo una extensión de S, 000 
metros. 

La colonia esta fraccionada por c,.11/es que están en línea recta y m1d1endo éstas 
25 metros. Cuenta con dos grandes parques que ocupan una superfiCie de S, 500 
metros cuadrados. Además, con 4 grandes glonetas y otras vanas y pequeñas" 
"La importancia alcanzada por la colonia de La Verónira", 22 de octubre de 1922 

Los beneficios de ello, no sólo fueron anotados con relación al habitante, a su 

traslado cómodo y rápido, sino también, con las ganancias que el fraccionador 

obtendría al promover una colonia con este equipamiento. Se tenía Ja convicción de 

que era una medida, benéfica para todos, cuyos efectos se notarían al vender a 

mejor precio y rápidamente los terrenos y edificaciones contenidos en Ja colonia. 

A la salud y a las vías de comunicación, había que agregar Ja infraestructura y 

los servicios necesarios para garantizar el desarrollo promisorio de Ja colonia. La 

dotación del alumbrado público, el equipamiento urbano como jardines, plazas, 

mercados, escuelas y las obras de infraestructura, así como los servicios de limpieza 

y vigilancia pública fueron otros puntos considerados de calidad, y por Jo tanto 

cualidades destacadas de los lugares que se vislumbraron como ideales, para "vivir 

bien".(Figura 2) 

' ver ;irtícu10: "Una colonia en la que están muy adelantadas las obras de urbanización y d1v1s1ón", 13 de agosto 
de 1922 
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Todo ello constituyó el conjunto de elementos, o principios, en que los 

articulistas basaron sus reflexiones y descripciones en lo relativo a las nuevas zonas 

habitacionales. Lo que representa un valioso testimonio del significado de algunas 

colonias. Para algunos eran la traducción mexicana de las soluciones urbanas que se 

llevaban a cabo en las ciudades europeas, mismas que ayudaban a la confom1ación 

del nuevo mexicano, del nuevo ser que desarrollaría su vida en medio de comodidad 

y de belleza urbana. Basta mirar los anuncios de las colonias Del Valle, Narvarte, 

San Pedro de los Pinos y Chapultepec Heighs, entre otros, para darse cuenta de las 

aspiraciones que hicieron que familias de clase media, se identificaran con ellas, 

participándonos de los ideales arquitectónicos y también de las aspiraciones 

alentadas en la época, lo que vuelve a mostrar lo valioso de la Sección como 

testimonio cultural7
• 

'"Nuestras ilustraciones tomadas al azar entre las que quiso elegir el fotógrafo de 
EXCÉLSIOR son una muestra de lo que se está haciendo en la actualidad en las 
colonias Roma, Condesa y del Valle. Más adelante, peñectamente documentados 
iremos mencionando los distintos tipos de casas con sus detalles peculiares, sus 
distribuciones y s1 es posible hasta con sus costos. Será ésta la meJor información para 
los futuros constructores de México, para los propietanos en grande y en pequeño y a 
la vez para que en el extraniero puedan darse una pequeña idea de lo que va 
avanzando esta metrópoli que fue asiento de la altiva raza azteca, de la 

J Algunos articulas que ilustran to expuesta sor. : "!::I engrandecimiento de la Compañia de Casas, S.A. y 
Compañía de Terrenos", 29 de enero de 1922; "Activa construcción de casas en la capital", 29 de enero de 1922; 
"Una colonia que esta desarrollándose r.ip1darnente, 18 de Junio de 1922; "Gran 1mportanc1a esta alcanzando en 
su desarrollo da la colonia "La Verónicaff, 29 de octubre de 1922; .. Surge ya l1ermosa y fragante la c111d~d que 
tiene por Jardín al pintoresco Bosque de Chaf>ultcpec", l Q de enero df? 19.23. 
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nobleza de la Nueva España y de nuestra moderna sociedad derivada de 
ellas" 
"México, la ciudad de Jos palacios, se extiende bella y alegre en su arquitectura, en 
dirección al sureste'', 2 de abril de 1922 

En medio de la situación que fomentaba el negocio inmobiliario, y que de 

alguna forma los arquitectos reforzaron con sus argumentos tendientes a ver en 

ellos lo mejor de lo mejor, estuvo, casi siempre implícita, la idea de crear, al menos 

en las zonas aledañas a la capital, ciudades concebidas bajo el precepto de Ciudad 

Jardín, 

6.1.2 Se aspiró a la conformación de Ciudades Jardín en México 

Por un lado se presentaba el problema de la escasez de vivienda, por el otro, el 

aliento a la edificación de zonas habitacionales fuera del límite convencional de Ja 

ciudad. Ambas caras de la moneda, dieron la oportunidad a los arquitectos de 

reflexionar sobre el modelo de ciudad que se quería edificar o en su defecto, sobre 

aquello que habría que evitarse cuando, por obvias razones, se unieran las nuevas 

zonas con Ja vieja. 

El coyuntural momento en que vivieron estos hombres de la reconstrucción 

hizo posible que se abocaran al estudio y análisis de distintas alternativas para Ja 

expansión de la ciudad. Prueba de que en México no existían estudios previos, ni 

profeslonistas dedicados exclusivamente al fenómeno urbano es que se analizaron, 

comentaron y difundieron las propuestas y experiencias que se daban al respecto en 

los países europeos. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que los arquitectos incidieran en la práctica 

de la imitación en esta área, de ninguna manera, sino que al carecer en México de 

fundamentos al respecto, lo confiable era basarse en la experiencia de las metrópolis 

más avanzadas tecnológica y socialmente, dadas las condiciones apremiantes de 

reconstrucción por las que atravesaban después de haber concluido el primer 

conflicto bélico mundial, por lo que el referente europeo predominantemente y 
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estadounidense en segundo ténnino, fue constante en los primeros años de la 

publicación de la Sección 

La aparición de artículos relativos al diseño de ciudades nos demuestra que 

Jos arquitectos y constructores estaban al tanto de fas experiencia obtenidas del otro 

fado del Atlántico, además, refrenda el compromiso que sentían hacia la sociedad. 

Cada vez que era expuesto un plan de desarrollo, se realizaba una reflexión en tomo 

a él para relacionarlo con las circunstancias mexicanas, haciendo énfasis en la 

conveniencia, o no, de aplicarlo aquí. A tal grado se realizaron estos análisis que 

pudieran considerarse preludios de investigación urbana. 

De cierto modo, el tipo de artículos que se reseñaron, así como sus énfasis, 

manifiestan, también fas preocupaciones que se tenían con respecto a la ciudad de 

México y de fo que se llegó a pensar en su momento. Uno de los primeros puntos de 

atención fue la cantidad de personas que pudieran vivir conglomeradas en un sitio, 

sin que ello afectara la salubridad, ni la conducta social esperada para una población 

que se jactara de ser civilizada y moderna, como se suponía era la mexicana. 

La aparición de titulares como "son una seria amenaza las grandes ciudades 

para sus habitantes" (26 de mazo de 1922) se explican en razón a que alentaban la 

expansión de la ciudad a zonas suburbanas, a "construir pequeños centros de 

población en pleno campo", justificando tal medida con datos que revelaban que las 

trazas industriales demostraron ser nocivas para la salud física y mental de las 

personas, ya que llegaron a congregar hasta más de seis millones en un sola área 

urbana; reconociendo el papel desempeñado por la ingeniería sanitaria para que 

fuera posible tal hecho. Sin embargo, se observó, que más allá de estas cifras ya no 

era posible asegurar la buena convivencia, ni la salud de los habitantes, por lo que 

se recomendaba actuar a favor de la creación de poblados alejados a la ciudad, que 

contuvieran una cierta relación con ella. 

La ciudad de México, por supuesto, distaba en mucho de contener tal 

cantidad de habitantes, pero no lo era tanto en cuanto a las condiciones malsanas 

de sus asentamiento si se comparaban con los europeos, así como en la 
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descomposición social que esto conllevaba, y que, a la consideración de algunos, en 

la capital se presentaba alarmante. Así, en este otro tenor, fue justificada la empresa 

de comercializar y emprender la construcción de las colonias a las que nos hemos 

referido anteriormente, por lo que fue otro punto a favor de esta empresa. 

Estas acciones tan relacionadas a la capital mexicana fueron ampliamente 

comentadas suscitando en el pensamiento de los arquitectos, la posibilidad de que 

aquí, en México, se pudiera concretar el ideal de la Ciudad Jardín, tan en boga en 

países como Inglaterra y Francia. Había ciertos rasgos en este modelo que lo hacían 

compatibles con las expectativas de los arquitectos, con los principios de diseño 

urbano que veían aplicar en los nuevos emplazamientos, y con sus justificables 

ansias, podríamos decir, de ver emerger algo digno, diferente, que manifestara el 

cambio de actitud del nuevo mexicano, llámese empresario o gobernante, palpable 

en el ámbito espacial urbano, que hizo que fuera comentado y abordado en varías 

ocasiones de esta primera etapa de la Sección, por lo que no era posible pasar 

desapercibido este punto y referirse a él, aunque sea medianamente, por formar 

parte de la cultura arquitectónica de los años veinte. 

¿cuáles eran los aspectos afines de este modelo con la idiosincrasia 

mexicana ? ¿Qué representaba el concepto de ciudad Jardín para esta generación de 

arquitectos, empresarios? La Ciudad Jardín fue comprendida comoª: 

" ... poblaciones de extensión y de número de habitantes limitados, que poseen 
una reserva pennanente de tierras en rultivo en tomo de ellas, que hayan sido 
cuidadosamente proyectadas para evitar la aglomeración de las casas y de las fábricas, 
con suficientes industrias para dar ocupación a sus habitantes: con la población 
viviendo en casas solas y dotadas todas de jardines, bajo la base general de que no 
más de ocho familias ocupen un acre de tenreno, y con todas las tierras de propiedad 
de la comunidad y administradas o bien por la municipalidad o bien por grupos 
democráticos que no traten de obtener utilidades". 
"Son una seria amenaza las grandes ciudades para sus habitantes", 26 de marzo de 
1922 

0 Ebenezer Howard, padre del movimiento de ciudades jardín. El primer folleto publicado con este concepto fue 
en 1898. Ciudades autosuflcientes de 30 000 habitantes. Oficialmente se definfa como "ciudad dlsenada para una 
vida y una Industria saludables; de un tamaño que haga posible la plenitud de la vida social, pero no más; 
rodeada por un cinturón rural cuyos terrenos fuesen totalmente de propiedad pública o de propiedad colectiva 
de la comunidad". Definición oficial adoptada en 1919 por la Garden Citles and Town Plannlng Assoclation. Ervln 
Y. Galantay. Nuevas ciudades. De la antigüedad a nuestro días, pág. 90 
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En efecto, en algunas nuevas colonias se advertían varias características de 

las ciudades jardín, entre ellas, el predominio de casas solas emplazadas en grandes 

lotes que permitían que alrededor de ellas existieran jardines, con árboles y flores 

tan necesarios para la salud mental y física de los pobladores; una segunda cualidad 

a destacar fue que, al estar situadas con relativa distancia del Centro parecía posible 

aplicar Ja idea que los terrenos cultivables, que en aquel entonces prevalecían, 

podían dejarse como tal y confom1ar así el cinturón de reserva solicitado a Jos 

emplazamientos concebidos bajo el concepto de ciudad jardín. Si a esto unimos que 

en los artículos se hacía énfasis en el equipamiento, infraestructura y las vías de 

comunicación que enlazarían estos nuevos emplazamientos con el Centro, se 

entiende el porqué estos arquitectos, impregnados de ideas tendientes a mejorar la 

situación social, hayan pensado que se podía hablar en términos de ciudad jardín, o 

en su defecto, de una nueva urbanística hacia el surponiente producto de las ideas 

más avanzadas de la modernidad. 

"La Ciudad-JJrdín constituye el proyecto más útil y que ofrece mayores 
esperanzas para la estabilización de la industria. 
Inglaterra ha demostrado que la ciudad-jardín constituye un proyecto practicable; 
benéfico para los obreros, benéfico para la industria, benéfico para la comunidad y para 
la nación." 
"Son una seria amenaza las grandes ciudades para sus habitantes", 26 de marzo de 
1922 

Entre las colonias donde se vislumbró el potencial de una ciudad jardín, o sea, la modernidad a 
través de un novedoso diseño urbano, fueron la Chapultepec Heights y la Hipódromo- Condesa. 

Son raras las menciones a Ja colonia Chapultepec Heigts (Lomas de 

Chapultepec) en nuestras historiografías, y casi podríamos asegurar que han sido 

nulos los ensayos o estudios hacia ella. Tal vez existan razones justificadas por las 

cuales esto halla sucedido. Entre las que apreciamos probables se encuentran que, 

en ella se edificaron casas pertenecientes a "las familias más distinguidas de 

México"; sus residencias desde esta fase inicial fueron distintivas por poseer un área 

en metros cuadrados construidos superior a lo que pudiera considerarse "normal" en 

Ja época, emplazadas como hemos dicho, en medio de jardines, en una colonia 

alejada del gran conglomerado, lo que hizo que, de alguna manera, no participara 
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de su problemática. Su relativo aislamiento físico, originó, como parte de la probable 

hipótesis, de que fuera apreciada, por nuestros historiadores, como fuera del 

contexto nacionalista que observó y atendió las prioridades de las clases sociales 

menos favorecidas, junto con el aliento a una arquitectura con hondo carácter 

mexicano (ve1 capitulo 5). 

Otra característica de la colonia, por la cual creemos no ha sido estudiada, se 

encuentra en sus residencias. La mayoría, y muchos años después de esta primera 

etapa de la Sección, fueron concebidas con el carácter colonial californiano, lo que 

llegó a significar, una vez entrada la década de los treinta y cuarenta, en pleno 

apogeo de la "Escuela Mexicana de Arquitectura", como lo más obsoleto y ridículo 

que pudiera proyectar un arquitecto que se considerara moderno. Es decir, estarnos 

ante un fenómeno urbano-arquitectónico despreciado por los historiadores por no 

mostrar la modernidad arquitectónica convencional, pero altamente significativo 

para la época; no por sus casas, que en los años veinte apenas modificaban el 

panorama natural, a las cuales nos referiremos en el capítulo de Vivienda, sino por 

su concepción urbana que hizo depositaria a esta colonia de ideas esperanzadoras. 

(figura 3) 
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La Chapultepec Heights parecía concretar en el Distrito Federal, más que 

cualquier otra, el plan de Ciudad Jardín, pues al estar ubicada en una colina, 

relativamente alejada de la gran urbe, parecía que sus terrenos circundantes iban a 

ser conservados corno zonas agrícolas. 

"Se trata nada menos que de la sección verdaderamente residencial de México, donde 
no haya lugar que afee. La parte de la ciudad que andando el tiernJXJ mostraremos con 
orgullo al v1s1tante como hoy hacemos con el Bosque, la Columna de la Independencia 
y la catedral. Será nuestra Ciudad-Jardín. La topografía del terreno se presta 
admirablemente para el desarrollo del proyecto ... " 
"Una colonia que está desarrollándose rápidamente", 18 de ¡unio de 1922 

Las grandes dimensiones de los lotes que se ofertaron, que oscilaban entre 

los 400 y 2000 metros cuadrados, hizo pensar a los críticos que en ellos, aparte de 

la construcción de la morada, se implantarían huertos y parcelas domésticas. Pronto 

se vio que esto no sería así, pero no fue motivo para alejar el interés por su 

desarrollo, ya que encontramos artículos que la reseñan hasta 1925 haciendo 

hincapié en las cualidades que le valieron fuera considerada corno "la Colonia más 

original y distinguida de esta capital" 9 

La Hipódromo de la Condesa (1926), por otro lado, ha recibido una mayor 

atención por parte de los estudiosos de la arquitectura y la cultura mexicana. Se le 

ha abordado porque se ha apreciado en ella su original traza urbanística, además 

por la gran coherencia foITTlal que adquirió, con el paso del tiempo, lo que la ha 

'''Conrur9J parJ la CJS..t 1n.xlelo l.'fl la O\apultepec'', 15 d!? J1.1ho dt~ 1923 
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convertido en un testimonio invaluable para los análisis artísticos de la época. El Art­

Déco mexicano no se podría entender sin las manifestaciones arquitectónicas y 

urbanística logradas en este fraccionamiento. La vida social que la ha caracterizado y 

los personajes célebres que ahí han habitado son otros elementos que han 

contribuido a resaltar el carácter cultural de este emplazamiento. Pero, antes que 

esto sucediera, la Sección de Arquitectura, informó, sobre la originalidad de su trazo 

urbano en términos que destacaban la presencia de sus "pulmones" , jardines, como 

partes imprescindibles de un organismo viviente. En donde, bajo un "verdadero 

concepto orgánico" se entrelazan : 

" ... sus lotes destinados para escuelas, gimnasios, baños, campo deportivo, biblioteca, 
sus lotes destinados para iglesia, centros admin·1strativos, locales generales, sus lotes 
para cine, teatros, etc., lotes para comercio, lotes para correo, teléfonos y oficinas 
semejantes. Todos estos elementos que a la vez integran el organismo 
fraccionario, dan lugar a verdaderos músculos de derivaáón o de liga con 
organismos semejantes o con el gran organismo ciudad, en donde se efectúa el 
fraccionamiento" 
"Lo que significa el fraccionamiento del Hipódromo de la Condesa", 11 de abril de 1926 

La colonia Hipódromo no podía ser valorada con parámetros distintos a los 

otros fraccionamientos, por lo que es apreciable como el articulista destaca el total y 

completo equipamiento urbano con que contaría dicho proyecto. Actitud que se 

confirma cuando se entrevistó al señor Basurto, "director Gerente de la Compañía 

Importadora", con el propósito que informara sobre la cuantiosa cantidad invertida 

en la infraestructura para el abastecimiento del agua potable "de Xochimilco". 

"La política que me ha servido de norma en todas las empresas que he tenido la suerte 
de dirigir [señala el señor Basurto] tratándose de fraccionamiento de terrenos se dirige 
de preferencia a facilitar una urbanizaáón completa a cada fraccionamiento; y 
ella explica admirablemente el buen éxito que he logrado tener siempre. Claro que esto 
se puede decir, se puede prometer ; pero muy pocas veces se llega, como nosotros 
hemos llegado, a cumplirlo, a fin de que nuestra palabras se traduzcan en hechos" 
"La colonia del Hipódromo", 5 de septiembre de 1926 

Estos son los testimonios documentales que permiten reconstruir los ideales 

sobre la urbanística de los años veinte. Confirman que si bien era alentada la 

comercialización de nuevas zonas, junto con ella, se tenía en la mira, que estas 

fueran mejores que los viejos emplazamientos, y que esta mejoría en gran parte 
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recaería en la inversión efectiva, directa, a la infraestructura y el equipamiento 

urbano. 

Mientras las obras de la colonia continuaban, se señalaron otros puntos que 

creemos pertinentes rescatar por lo poco que se ha hecho énfasis en ellos, por 

ejemplo, el reconocimiento a los arquitectos Antonio Muñoz G., Federico Mariscal y 

al Ingeniero Nicolás Durán " a quienes se debe que la belleza haya sido la base 

esencial sobre la que se letificó dicho Fraccionamiento". A la labor del "hombre de 

acción social" José G. de la Lama y a la de "los cuerpos colegiados de índole pública 

y privada" como el Joyckey Club y el Ayuntamiento de México, corno elementos 

promotores de la gran obra. También fue destacada la presencia de casas que 

manifestaban "la influencia cada vez más acentuada que en nuestras costumbres 

netamente mexicanas, tiene la vida cosmopolita en sus aspectos de vida interior de 

casa", en la calle de Cacahuamilpa, así como el agrado que producía recorrer sus 

amplios camellones arbolados, la sensación de _gusto por ver lugares limpios, el 

mobiliario urbano como los colectores de basura y luminarias, las bancas para 

descanso de peatones o las paradas de camiones. 

Todo en combinación, en conjunto, fue sobresaltado, pero convenció a los 

articulistas a que hicieran una llamada de atención a las autoridades y arquitectos 

para que vieran como, con un poco de profesionalismo en el trazo de las calles, sin 

la erogación de grandes sumas además de las consideradas para una legítima 

urbanización, se podía lograr un lugar digno, equiparable a las mejores ciudades del 

mundo, contribuyendo con ello a la edificación de un México mejor. Esto aunado con 

los croquis que demostraban la gran diferencia, en cuanto a diseño urbano se 

refiere, entre los fraccionamientos de finales y principios del siglo, que empezaba a 

ser considerado como un estereotipo que no contemplaba la vida íntegra de los 

habitantes, y la nueva urbanística, junto con las distintas soluciones por las que 

había atravesado la propuesta original hasta llegar al proyecto final. 
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Por supuesto, se señaló al arquitecto José Luis Cuevas como el autor de la 

"idea máxima", así como la gran aportación cívica y social del parque coronel 

Lindberg (sic). 

Desde su inició la Hipódromo-Condesa se perfiló como un paradigma a seguir, 

no a la manera de imitación o copia, sino como resultado de la acción conjunta de 

profesionistas que ponen sus esfuerzos, experiencias y conocimientos para lograr el 

ideal deseado en materia de urbanización. El desarrollo de este fraccionamiento ha 

dado la razón a quienes lo valoraron positivamente, pues hasta hoy, se conserva su 

traza original, lo que comprueba que los buenos inicios urbano arquitectónicos no 

pasan desapercibidos a los habitantes. 

"Demás esta decir, pues ya se ha repetido hasta la saciedad, que es esa la zona mejor 
planificada y la más bella con que cuenta nuestra capital, y que una vez que hasta ella 
llegue el agua de Xochimilco, sus condiciones serán insuperables en cuanto al aseo, la 
comodidad y la henmosura. Será así un fraccionamiento superior en muchos 
sentidos a los que en los Estados Unidos y en Europa son estimados como 
modelos en su género, principalmente por la superficie que se ha destinado a los 
espacios libres" 
"La colonia del Hipódromo", 5 de septiembre de 1926 

6.1.3 Lo verdaderamente representativo en materia de urbanismo. 

La realidad se presenta con múltiples facetas y gran parte del objetivo de la 

disciplina de la historia es interpretar la mayoria de ellas para reconstruir el pasado 

que nos explica el presente que vivimos. Para el conocimiento de la arquitectura, y 

de acuerdo con el marco teórico que la fundamenta (ver capítulo 1), hemos 

considerado que el mundo de lo cotidiano, de lo que no constituye lo excepcional, es 

tan importante como aquel, ya que tanto uno como otro conforman la indisoluble, 

rica y controvertida realidad. 

El acento que hemos puesto en los arquitectos protagonistas de la época, en 

su papel de ideólogos, se complementa con el tipo de práctica que emprendieron; 

plural e integral. Sin mencionarlo, entendieron el concepto de habitabilidad de 

manera amplia ya que no sólo se dedicaron a exaltar las cualidades y 

potencialidades de los nuevos fraccionamientos, sino a denunciar los aspectos 

negativos que veían en otros tantos sitios que reproducían las condiciones malsanas 
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que predominaban en el antiguo Centro. Porque hay que decir, que no todas las 

nuevas colonias que se creaban eran como la del Valle, Los Pinos, o La Verónica; 

gracias a las señalizaciones sabemos que estos fraccionamientos fueron la excepción 

y por lo tanto, Jo que destacó en Ja época, no sucediendo Jo mismo con la otra gran 

mayoría. 

Poco a poco, las realidades se evidenciaron más que los ideales. Al poco 

tiempo de la aparición de la Sección, dos asuntos salieron a relucir junto con "la 

activa construcción de casas en la capital" (29 de enero de 1922). La mayoría de los-­

nuevos asentamientos no fueron destinados a las personas más desprotegidas,· 

como se había pensado, sino que atendieron las demandas de los sectores medios y 

altos, prolongando el hacinamiento de los estratos pobres en el Centro 

También, se hizo patente, para 1923, el desorden y lo poco planificado que 

estaban Jos fraccionamientos que se estaban promoviendo. Iniciándose así la 

expansión Inmoderada de Ja ciudad capital con asentamientos deficientes y 

espontáneos10
• 

"los fraccionadores no han tenido en cuenta para nada las vías de tráfico y la 
Importancia del lugar, ni las posibilidades muy inmediatas en lo que se refiere a la 
apertura de calles, anchura de las mismas, ni concordancia de las ya existentes con 
los proyectos desarrollados por ellos ... estamos dispuestos a seguir combatiendo hasta 
que una legislación adecuada proteja automáticamente el decoro y el buen aspecto de 
nuestra ciudad" 
"Un poco más de respeto para la ciudad", 7 de octubre de 1923 

En efecto, la mayoría de nuevos fraccionamientos se constituyeron 

sin plan previo. Lo que hizo que Jos arquitectos demandaran a las 

autoridades una actitud más exigente con Jos fraccionadores, a través de 

las editoriales. Se acusó con reiterado enojo la edificación de vivienda en 

zonas carentes de vías de comunicación, redes de saneamiento y 

equipamiento, manifestando en todo momento que de prevalecer tal 

irregularidad nada nuevo se estaría creando. Antes bien se estaría 

10 
Entre los artlculos del Excétslor que se refieren a este probliama están: "Evolución económica de Jos 

fraccionamientos", 26 de febrero de 1922, "Un poco más de respeto para la ciudad", 7 de octubre de 1923; "La 
manera de trazar una colonia moderna#, 6 de enero de 1924, "La necesidad de fomentar el arte clvlco", 2 de 
marzo de 1924. 
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retrocediendo en el camino al progreso de continuar alentando la 

edificación sin norma alguna. (Figura 4) 
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Gracias a las reiteradas intervenciones periodísticas al respecto, sabemos que 

la irregularidad prevaleció a tal grado que hizo que las autoridades intervinieran en 

la dotación de la infraestructura mínima a los barrios cuando esto era un trabajo que 

legalmente le correspondía al fraccionador. En esto tuvieron mucho que ver los 

reclamos de los inquilinos que veían que pasado el tiempo, ni autoridades, ni 

propietarios asumían la responsabilidad de higienizar la zona. 

La carencia de un proyecto previo fue otro de los rasgos deficientes de los 

nuevos fraccionamientos 11
• De acuerdo con la apreciación de los articulistas, la 

mayoría de ellos fueron trazados sin "plano", o proyecto, que previera la ubicación 

de la infraestructura elemental así corno la de servicios. La apreciación de cómo se 

realizaban los diseños o trazos de las nuevas zonas, la da el articulista del 6 de 

enero de 1924: 

"sobre un planillo aproximado del terreno por mart1nzar, se toma como linea guia o 
directnz esencial, la linea de la calzada o vía del tren, o casa parecida, y adoptando 
una longitud satisfactona (a pnon) para las calles de la nueva colorna y otra para la> 
manzanas, vengan líneas paralelas a la directnz y otras a e;,cuadra, todas rectas 
cortándose muy lindamente unas a otras en hermosos ángulos de noventa grados. En 
seguida viene el parque de la colonia, al centro, claro esta de la figur-a geométnca 

11 "Evolución económtcJ de los fracc1anam1entos··, 26 de íebrero de 1922. En este precursor articulo y..i s1~ d~'QtJn 
esta~ carenc1;ts. 
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regular en la que se puede envolver el conjunto de hermosas manzanas 
cuadrangulares y para vanas el reticulado, unas amplias avenidas diagonales partes de 
los cuatro extremos de la figura total y van a rematar en el "parque", también él, por 
supuesto, bien rectangular y con líneas diagonales que se encuentran en las glonetas. 
Ya esta el plano total -continua el articulista- ahora cada bloque rectangular se fracciona 
en el número mayor posible de lotecitos rectangulares, lo más igualito y regularmente 
posibles y en donde cabe pnmorosamente una linda "'casita'", a la moderna "'por 
supuesto", es deor, con recamaritas, salita, ¡olecito, verandita, bañito, cuartito de 
criados y jardincito" 
'"La manera de trazar una colonia moderna"", 6 de enero de 1924 

El testimonio constata el pobre concepto urbanístico que poseía la mayoría de 

los fraccionadores. Sólo veían el problema como un trazado regular de calles en el 

terreno, de manera repetitiva. Poco o nada tomaban como referencia la orientación 

de los lotes y su relación con los vientos dominantes; la ponderación del lugar donde 

ubicar Jos servicios como iglesias, escuelas, "servicios sanitarios", "oficinas 

públicas", "jardines de niños", etc. ni que esperarse en relación con "el estudio de la 

fonna y manera de ser más conveniente y más bella de sus vías internas y de 

acceso". 

Al "urbanizador" cuyo proceder estuvo guiado por un afán de lucro con una 

mínima inversión, poco le importaron los requerimientos mínimos de una buena 

urbanización, aunque esto repercutiera, a largo plazo, en sus ganancias. Sabemos 

que algunos llegaron a burlar a las autoridades; se les concedía la licencia de 

construcción solicitada y no cumplían con lo establecido, ya que ello implicaba la 

obligación de colocar las tuberías necesarias para el abastecimiento de agua y 

conducción de desechos, las alcantarillas y los postes para el alumbrado público. 

Nada de esto lo hacían por implicar una mayor erogación de recursos. La misma 

actitud que caracterizó a los fraccionadores en el porfirismo continuó en la etapa de 

la revolución. 

"lno esta allí el Código Sanitario ?-¿No dice daramente que no podrán habitarse 
las casas o habitaciones ruando no tengan drenajes y no tengan agua 
potable?" 
"El dedo en la llaga", 15 de abril de 1923 
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Así, las nuevas colonias empezaron "a medias", sólo letificadas. Para algunos 

vendedores era suficiente; convencían a un futuro propietario de comprar un 

terreno, lo comprometían a pagarlo a plazos y le juraban que el equipamiento no 

tardaría, y así con falsas promesas se fueron poblando estas zonas.(figura 5) 
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Quizás sea por ello que en el transcurso de los años sólo pocos de estos 

asentamientos hayan pasado como fenómenos arquitectónicos dignos de historiar. 

Su significación como una nueva habitabilidad, al paso del tiempo, fue poca, si 

hablamos en télTTlinos cualitativos; de esta fo1TT1a es justificable su olvido en nuestra 

memoria. 

Al cabo de cuatro o cinco años de prevalecer esta práctica constructiva, la 

antigua ciudad se fue rodeando de más zonas de miseria que del panorama 

alentador que al inicio pareció adquirir la fase constructiva de la Revolución. Como 

ejemplo de la deplorable visión que se perfilaba ante los ojos de los arquitectos, y de 

los habitantes en general, se visitaron las colonias Pernlvillo, "El Cuartelito" y Valle 

Gómez, entre otras. Respecto de esta última se anotó: 

"Los lnfonnes que tomamos fueron verdaderamente pavorosos. No existen sino 
dos tomas de agua de Xoc:himilco en toda la colonia ; no existen excusados, ni siquiera 
de pozo negro, mucho menos fosas sépticas. Sirven de excusados públicos los lotes 
vacíos, los resaltes de las casas, los rincones más o menos simulados. Algunas casas 
que tienen alcantarillados despachan sus desechos a la vía pública en cuyo centro se 
estancan las aguas contaminadas y sirven de asiento a toda ciase de gérmenes 
peligrosos" 
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"LD que se ve en algunos barrios de esta capital", 24 de junio de l 923 

En el editorial fue recalcada la crucial y detenninante responsabilidad de la 

autoridad en el asunto. Su actuación debía ser finne, con hase en las leyes y 

reglamentos para detener las tropelías de propietarios. De haberse hecho así, se 

transmitía a los lectores, se hubiera minimizado el deplorable panorama que 

comenzaba a dominar el horizonte urbano, y sólo de esta fonna la ciudad se hubiera 

rodeado de las anheladas zonas arboladas, como lo concebía el concepto de Ciudad 

Jardín. Hubiera sido aleccionador para todos haber aplicado las sanciones 

respectivas, haber ajustado la reglamentación y aplicado con rigor la ley. Pero no 

fue así. 

"Nos estamos rodeando de hacinamientos de gente suda, de calles mal olientes, 
de centenares de manzanas sin ningún servicio público, de inmundas barracas de 
madera ; en una palabra, de colectividades que automáticamente se incorporarán a la 
vida c1tad1na, apretándonos como un cerco de mugre" 
"El dedo en la llaga", 15 de abril de 1923 

Lo cie1to es que, ya para 1923 y de acuerdo con la lectura de los artículos, 

había podido más la especulación y el negocio que las buena intenciones e ideales. 

Por otro lado, y materia de otro asunto, estuvo el Centro de la ciudad. Pese a 

todos los problemas que existían en la zona más poblada, en ella se concentraban 

los servicios, comercios y lugares de trabajo donde concurrían los capitalinos a 

desarrollar sus actividades. 

Los fraccionadores nunca concibieron las nuevas colonias como sitios donde 

se implantara la industria, el comercio a gran escala u oficinas federales; ellas 

fueron previstas para albergar viviendas únicamente. Desde entonces, el Centro no 

se perfiló como el lugar idóneo donde edificar moradas, sino lo contrario. Se 

abandonó esa idea debido a lo difícil que fue el mantenimiento de las habitaciones y 

dotarlas de lo necesario para que fueran sanas, económicas y cómodas. Los grandes 

problemas sociales que prevalecían en el Centro hicieron lo propio para consolidar 

tal actitud, además del uso del suelo restringido y de sus altos costos. Todo esto hizo 

que el negocio de la vivienda en el Centro no fuera viable. 
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La antigua metrópoli, sin embargo, necesitaba de la apertura de nuevas 

calles y de la ampliación de algunas para que el tránsito vehicular fuera fluido. Los 

viejos planes gestados al inicio del siglo XIX poco se habían concretado y a no ser 

por la apertura de 5 de Mayo, la ampliación de 16 de Septiembre y el remozamiento 

del Paseo de la Reforma, pocas acciones se habían realizado al respecto. El uso del 

carro automotor y de los camiones que sustituyeron a los jalados por mulitas, 

aumentó considerablemente e impidió el tránsito cómodo de todos, generando otra 

necesidad urgente, deseable y recomendable para la ciudad de México: la apertura 

de calles. 

La forma como se promovieron y acentuaron los atractivos de las nacientes 

colonias fue siempre comparando sus equipamientos con los que prevalecían en el 

Centro, hasta ese momento. Fue transmitiéndose la idea de que los males 

habitacionales y urbanos quedarían relegados en esa zona, como un producto 

inevitable del pasado, que nunca contempló ni tuvo en sus manos los conocimientos 

de la vida moderna, ni las eficiencias técnicas, ni los gobiernos y empresarios 

revolucionarios. Las nacientes colonias, las suburbanas, las destinadas a las jóvenes 

familias del siglo XX, con ganas de prosperar no se verían aquejadas por aquellos 

males producto de mentalidades caducas. 

Sólo las colonias ubicadas hacia el sur del D.F. y algunas del poniente como la 

Verónica y la Chapultepec Hight, destinadas a estratos sociales medios y altos, 

fueron aquellas que se pudieron considerar como representativas de los nuevos 

tiempos. La Del Valle, la de Los Portales, las expansiones que José J. De la Lama 

realizaba a la Roma y por supuesto la recién trazada Hipódromo de la Condesa 

cumplían, en más o menos, con los ideales que se esperaban en todas las demás y 

que por razones particulares, políticas, económicas y hasta culturales no pudieron 

concretarse. 

Los problemas en la ciudad se fueron acentuando y divulgando. El Sindicato 

de Inquilinos realizo una huelga en 1924 hasta que bajaron los costos de las rentas, 

el estado ruinoso de las vecindades fue cada vez más palpable. Los problemas del 
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tránsito, su falta de reglamentación y los sindicatos de transportistas llevaron a la 

ciudad a una paralización vehicular en 1923. El sistema de drenaje continuaba 

siendo Insuficiente. La ciudad tenía que reorganizarse no con medidas aisladas, sino 

conjuntas, tal y como lo realizaban las ciudades que recién habían participado en la 

guerra; tal y como también la llevaba a efecto el país más avanzado del mundo en 

materia económica y de progreso técnico. Había que hacer un plan para la ciudad 

más importante de México y eso fue lo que se propusieron los arquitectos 

revolucionarios. 

Había que estudiar los problemas anteriores y proponer soluciones, 

primero a corto plazo, pero también contempladas a futuro. Así se 

evitarían las situaciones fuera de control. Se detendría la expansión 

arbitrarla de la ciudad en manos de especuladores. Estaban las 

circunstancias dadas para pensar en trabajar en la planificación de la 

ciudad de México y la de la República en general. 

6.2 Entre el urlJanismo y la planificación. 

La amplia intromisión de los arquitectos de la SAM en el tema del urbanismo no se 

limitó a la difusión de las cualidades de las nuevas zonas, sino que abarcó al 

fenómeno de manera plural. Tomó al conjunto de la ciudad de México, su zona 

antigua y la nueva, señalando su problemática y posible solución. Estos forjadores 

de la habitabilidad nos legaron una muestra de cómo, en los años veinte, hubo una 

intensa preocupación por la ciudad. Lo que en su momento llegó a conceptualizarse 

con el nombre de "Arquitectura Cívica", ya que se decía que lo concerniente a la 

urbe era competencia de toda Ja ciudadanía, era el ámbito donde se desarrollaba Ja 

acción pública. 

El urbanismo y la planeación fue permanente en Ja vida del suplemento 

dominical, y aunque no se informaran cuestiones sobre México o su capital, se daba 

conocimiento de lo que sucedía en otros países, persistiendo tal actitud hasta junio 

de 1930. 
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Uno de los objetivos de esta tesis es destacar la participación de los ideólogos 

que le dieron vida a una de las facetas más ricas y propositivas de nuestro pasado, y 

de acuerdo a él haremos mención de los conceptos e ideas de tres arquitectos que 

trabajaron arduamente en el tema del urbanismo y la planeación. Semanalmente 

difundieron sus conocimientos, trabajos y medidas para organizar la ciudad de 

México en el año de 1924; ellos fueron Luis R. Ruiz, Carlos Contreras y Juan 

Galindo. Las intervenciones de los arquitectos Marcial Gutiérrez Camarena, Alfonso 

Pallares y ya en la última etapa de la Sección, Bemabé León de la Barra también 

son relevantes a nuestros propósitos por confirmar el panorama planteado por los 

tres primeros. Puede considerarse a estos personajes como verdaderos especialistas 

del tema, y por lo tanto sus ideólogos. 

En la primera etapa de la Sección los artículos estuvieron dedicados 

predominantemente a promover, con buenos argumentos, la edificación en general. 

Señalando los aspectos de una buena urbanización comparándolos siempre con las 

situaciones prevalecientes y nada alentadoras de los viejos sitios de la capital. Lo 

cual no quiere decir, según hemos anotado, que no les haya importado esto último, 

todo lo contrario. Desde esta etapa fueron transmitiéndose asuntos como "las 

cotizaciones actuales de la propiedad urbana y la crisis de casa-habitación en la C. 

de México"; "es ilógica la lotificación que se hace de los terrenos del D.F. y por eso 

los barrios no se han formado"; "problemas que ha planteado el decreto presidencial 

prohibiendo la edificación en zonas no urbanizadas", que nos informan sobre el nivel 

de conciencia adquirido por los arquitectos acerca de la conveniencia de planificar la 

expansión urbana y no sólo de abordarla en términos de su equipamiento. 

Lamentablemente para nosotros la mayoría de los artículos que abordaron la 

temática antes de 1924, no fueron rubricados. Esto produce un vacío historiográfico 

sobre quiénes se pronunciaron a favor de la Ciudad Jardín, y los principios urbanos 

exigidos a las nueva colonias desde 1922 que hemos anotado (subindso 6.1.1). No 

obstante, creemos, que su contribución a la cultura arquitectónico-urbanística, fue 

incuestionable. 
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En la segunda etapa del suplemento dominical, fueron contundentes ya las 

Intervenciones que apelaron por la planeación ante todo. Se puntualizaba que de 

nada serviría el buen equipamiento de algunos fraccionamientos si el resto de la 

ciudad no lo tenía. Que el desarrollo en esta materia no se daría si unas cuantas 

colonias eran bellas, mientras que en otras predominaba el desorden y la suciedad. 

¿qué aspectos de la ciudad de México dieron a conocer los ideólogos arriba 

citados? ¿qué nos revelan a nosotros, estudiosos del pasado? La presencia del 

arquitecto Luis R. Ruiz se hizo manifiesta a partir de marzo de 1924 con una serie 

de artículos sobre la "replanificación" de la urbe, de la zona que ahora conocemos 

con el apelativo de Centro Histórico. Él, como los demás, participó de la idea de la 

urgente necesidad de ampliar las calles y abrir nuevas para hacer más expedito el 

tránsito vial y peatonal. Sus argumentos se expusieron así, 

" ... a medida que los tiempos avanzaron, las condiciones de tráfico e higiene se 
modificaron y fue preciso proveer a las ciudades de vías de comunicación que 
abreviaran las distancias y a la vez ejes de instalaciones higiénicas, contándose 
entre estas últimas, no solamente la evacuación de desechos, sino la creación de 
espacios libres como avenidas y parques que purificaran el aire y a la vez embellecieran 
las poblaciones" 
Luis R Ruiz, "La replanificación de la C. de México encierra gran interés", 16 de marzo • 
de 1924 

La replanificación de la ciudad no podía eludir el problema del tránsito vial. 

Numerosas fotografía de la época nos muestran el caos producido por carros 

particulares y transporte público en las principales avenidas y cruceros de alto 

tránsito. La plaza del Zócalo mostraba una imagen perpetua de estacionamiento de 

tranvías y camiones por la confluencia de todos en esta zona. La desorganización 

vial era patente y afectaba a la mayoría de la población; si a este panorama 

aunamos los constantes paros de transportistas que en estos años se efectuaron, se 

comprenderá porqué era un asunto difícil de eludir. No bastaba una reorganización 

de los sentidos y direcciones del tránsito, había que atacar el problema de fondo, y 

en aquel momento se pensó que recaía en una severa reestructuración de calles y 

avenidas. 
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No hay propuestas de planificación de la época que no se aboque al estudio 

de las calles, zonas y barrios que había que afectar por la apertura de nuevas 

vialidades y cuales debían mantenerse. Hubo proyectos de relativo 

conservadurismo, mientras que otros, fueron más innovadores. La postura de Ruiz 

al respecto es representativa del grupo de profesionistas que actuaron en 

concordancia con la idea del respeto a los monumentos de cierto valor histórico. Muy 

en concordancia con el espíritu de la época del rescate del pasado para la 

identificación de nuestras raíces (ver capítulo 5). El legado colonial y prehispánico era 

sumamente valioso para nuestra cultura, de ahí que los arquitectos también lo 

apreciaran y fomentaran su conservación en sus propuestas de aperturas de calles. 

El pensamiento de Ruiz también es revelador del principio teórico que alude al 

respeto de la tradición y al de las costumbres (subcapítulo 4.2) ya que reflexionó sobre 

la inconveniencia de alterar los usos del suelo tradicionales cuando había una 

tradición de uso proveniente de siglos atrás. 

" ... es que las ciudades tienen un carácter de tradiáón en sus centros, que 
pierden al ser cruzadas por las nuevas vías, y una de sus cualidades artísticas, la belleza 
tradicional, se altera profundamente y esto choca a los habitantes; por otra parte, los 
establecimientos antiguos, con clientelas bien establecidas que sufren el derrumbe de 
sus edificios, no pueden ver con buenos ojos estos trabajos que atacan, no a su sitio, 
sino a sus negocios en lo más profundo de su organización" 
Luis R. Ruiz, "Proyecto sobre replanificación de la Ciudad", 6 de abril de 1924 

El arquitecto Ruiz, además de esta prueba de concordancia teórica, nos da fe 

en el artículo "Proyecto sobre replanificación de la Ciudad" (6 de abril de 1924) que el 

fenómeno de la urbanización era ya interpretado con una concepción de 

planificación, que debía fundamentarse en la investigación concreta de las 

circunstancias propias de la capital. Lo que una vez más confinma la actitud de los 

ideólogos, para ellos el estudio y la investigación se anteponía ante cualquier 

especulación de plan o nonma por aplicar. 

"Trazar una tela de araña o los canales de Marte sobre el plano de una ciudad no es 
adelantar nada respecto de su mejoría, y en cambio si lo es trazar unas cuantas 
líneas que llenen fines precisos y determinados, y para ello es preciso analizar 
primero el caso particular que se presenta al arquitecto para plantearlo bien. 
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La ciudad de México tiene un corazón o parte central, que esta vinculado con 
su pasado, con sus negocios y administración, y donde por ende el trafico es en la 
actualidad más intenso y la necesidad de mejoría mayor." 
Luis R. Ruiz,"l.Ds estudios de replanificación de la C. de México", 23 de marzo de 1924 

En sus artículos señaló los sectores y las zonas donde había que centrar la 

atención para saber "cuales son los medios de mejoría de ellas". Las 

"administrativas", de "comercio", "habitaciones centrales", "fabriles" y "habitaciones 

tranquilas", eran vitales para el engrandecimiento de la capital. Sin el estudio de 

cualquiera de ellas, el proyecto de planificación se vendría abajo ya que se había 

observado que todos se engarzaban en la problemática. Eran los elementos del 

conjunto y como tales había que contemplarlos. Con este tipo de propuestas 

iniciaron los proyectos de planificación de la ciudad de México, mismos que deben 

ser considerados pioneros en esta materia y estudiados como tales cuando se 

analice el fenómeno urbano. 

Más allá de las propuestas de mejoramiento de la ciudad, que por demás 

resultan interesantes, y del conocimiento de los conceptos y términos empleados 

por este primer urbanista que apuntaban propiciar la expansión urbana hacia el 

norte, con la prolongación de la avenida de los Insurgentes hasta la Villa de 

Guadalupe, y promover así, la edificación de zonas habitacionales equiparables con 

las que se edificaban en el sur, decíamos, se encuentra su preocupación por hacer 

algo por esta ciudad. Algo que fuera producto del compromiso responsable de varios 

sectores. Quizás fue él, el primer arquitecto que manifestó sin preámbulo la 

necesidad de crear comisiones mixtas de profesionistas de alto nivel, para estudiar y 

prever el crecimiento de la ciudad. Que se basara en los "estudios urbanos de 

replanificación", que se realizaban en "Londres, Berlín, Viena o París" y en las 

investigaciones propias. 

No sabemos hasta que punto sus observaciones fueron impulsadas en 1924, 

lo que sí, es que su actividad dentro del sector público (subcapítulo 2.5) lo llevó a 

conocer a cada uno de los promotores que intervienen en la adquisición de los 

bienes necesarios para reproducir la vida cívica de los mexicanos. 
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"La replanificadón de México no es de un día, el proyecto de ella es necesario que se 
haga por una comisión mixta en la que entren arquitectos, ingenieros civiles, médicos 
y aún personas de gran ilustración que hayan viajado para que hagan observaciones 
atinadas muchas veces, y es ya tiempo de formar dicha Comisión ... " 
Luis R. Ruiz, "La replanificación de la C. de México encierra gran interés", 
16 de marzo de 1924 

La subsección de Urbanismo y Planificación cabalmente quedó 

constituida el 12 de julio de 1925 cuando el arquitecto Carlos Contreras 

asumió tal responsabilidad. En ella se dieron cabida a los análisis de 

proyectos de planificación de ciudades extranjeras, ponderando sus salidas 

con respecto a la situación mexicana12
• 

Uno de los frutos de la acción emprendedora de Carlos Contreras se 

dio con la organización de la exposición sobre la Planeación de la Ciudad 

en donde se presentaron sus proyectos de apertura del Anillo de 

Circunvalación. En el momento, comunicó la integración de una Asociación 

de Arquitectos preocupada por el tema. Insistió que el asunto de la 

planeación competía a todos y debían emprenderla conjuntamente 

autoridades, profesionistas, asociaciones cívicas y demás, tal y como lo 

había pronunciado Ruiz en su oportunidad. 

Junto a la subsección, se publicaron denuncias, criticas y reflexiones 

suscritas por el arquitecto Juan Galindo en torno a la reglamentación 

vigente que normaba el crecimiento urbano, sus adecuaciones y en 

general los temas que competían al ámbito cltadino. 

A Juan Galindo le correspondió primero, y después en 1927, a Marcial 

Gutiérrez Camarena responder a la pregunta casi obligada de cada año: ¿cuáles 

eran los principales problemas que aquejaban a la capital ? A la que siempre hubo 

una misma respuesta: su falta de higiene y la carencia de suficientes vías de 

comunicación. La incidencia de estos problemas, a través de esos años, no hace 

más que demostramos que el medio político y económico no favoreció su solución, 

sino lo contrario, la continuidad de la especulación y arbitrariedad, en lugar del 

12 
Entre otros titulares a su cargo encontramos "El plano de la ciudad de Marlemont en Cinclnnatl" el de la ciudad 

de Chicago,Bourvllle (Inglaterra), Melrose (Massachuset), Excélsior, Tercera sección 
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orden y la previsión. A pesar de ello la expansión, con o sin reglamentación, siguió 

su curso y la agilidad al comercio y a la administración pública tuvo alguna que otra 

respuesta favorable, sin embargo, en los años veinte, fueron presentadas como 

medidas urgentes a subsanar. 

El trabajo de los arquitectos y de los personajes preocupados en la planeación 

recibió su primera gratificación al publicarse con gran júbilo la infonnación de que la 

ciudad de Monterrey contaría con un Plan de Crecimiento. Y que, dentro de este 

plan, se aceptaba la intervención de una comisión de planeación para la capital 

regiomontana. iSería el primero en su género, en toda la República!. De aquí en 

adelante serán los arquitectos quienes llevarán la pauta en la planeación de las 

ciudades, fungirán como cabezas de equipos confonnados por profesionistas y 

autoridades competentes. Los hechos han demostrado que esta actividad la han 

desempeñado hasta la actualidad. Aquí sólo se ha expuesto el marco ideológico que 

la impulsó. 

Condusiones 

Hay que detenerse a pensar en las situaciones que convergieron para propiciar la 

acción de los arquitectos, en este ramo. Por un lado, el gobierno llamaba a todos al 

trabajo arduo para levantar al país sumido en el pauperismo y en el analfabetismo; 

por otro, las Instancias intelectuales que impulsaban detenerse en la investigación 

de lo mexicano para darle cuerpo y vida a una cultura propia de la cual 

enorgullecerse; así mismo, un mercado inmobiliario que alentaba la expansión de la 

ciudad fuera de los límites tradicionales, hacia las nuevas zonas, con miras a 

subsanar la demanda numerosa de viviendas para una población carente de 

recursos; por último, una sociedad en demanda de sus garantías sociales. 

Era dificil que los arquitectos no se vieran involucrados en todas, máxime si 

trataban de diferenciar su campo de trabajo con aquel del ingeniero. En tal 

situación, se mostraron como promotores de las nuevas colonias, identificando en 

todo momento sus cualidades y las bases de la buena urbanización. Así, se 

estableció la prioridad del terreno seleccionado para garantizar la higiene de los 

197 



Urbun.ismo 

habitantes. Se exigió la infrestructura para la dotación de agua potable, el desalojo 

de desechos y luz eléctrica. Los servicios de limpieza, vigilancia, educación y 

esparcimiento también fueron contemplados. Todo ello debía observarse en las 

nuevas zonas de la ciudad para reconocerlas dignas de la nueva época. 

La participación de los arquitectos en esta "nueva" disciplina no nada más se 

constriño a la exaltación de cualidades de los nuevos fraccionamientos. Fue más 

allá, y con ello nos dan muestra que su campo de acción era el de toda la 

habitabilidad de los mexicanos y de los problemas cotidianos a los que se 

enfrentaron. Señalaron con oportunidad las afectaciones del Centro de la capital en 

materia de vivienda, de vías de comunicación y transporte, a la vez que la carencia 

de medidas legales para subsanar los problemas, que mientras pasaban los años, se 

volvían más difíciles. 

La dedicación al urbanismo fue iniciada, en términos prácticos, por esta 

generación revolucionaria de arquitectos. De ahí en adelante formó parte de su 

educación integral y el alcance de la profesión se vislumbró con gran perspectiva 

gracias a ello. Las siguientes generaciones se expresarán en sus términos y prueba 

de ello fue su actividad constante en la planeación de ciudades y regiones enteras 

del país, en los años posteriores a los años veinte. 

Así, cuando en la República fueron establecidas las leyes tendientes a 

controlar el crecimiento de las ciudades hacia el año de 1928, había toda una 

educación detrás. Una cultura urbanística que fue introducida a los mexicanos a 

nivel teórico e ideológico en las páginas periodísticas. Toda la década se aprovechó 

para difundir la conveniencia de pensar en términos de la urbanización, 

planificación y planeación. 

Se puede valorar esta serie de testimonios legados en el Excélsior 

como los antecedentes, como pioneros para el conocimiento del urbanismo 

mexicano. Fundamental para entender la idiosincrasia de los arquitectos 

que actuaron en la primera mitad del siglo XX. 
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7 Vivienda 

El examen de nuestro pasado con documentos como Ja Sección de Arquitectura, 

perniite renovar el discurso historiográfico con datos que revelan que la arquitectura 

de los veinte no sólo se caracterizó por obras de estilo neocolonial o de grandes 

dimensiones como el Estadio Nacional, la Escuela Benito Juárez o el Teatro al Aire 

Libre coronel Lindberg, sino con aquellos que demuestran que la acción de Ja 

generación de arquitectos que transitó de la época porfiriana a la de reconstrucción 

estuvo encaminada prioritariamente a Ja resolución del gran problema 

arquitectónico urbanístico de la época: la edificación de viviendas. El constante 

objetivo de estos profesionistas, y por ende uno de los que le dan cuerpo y vida al 

suplemento dominical, se hizo tangible luego de haberse consumado el movimiento 

arniado de 1910. 

Según hemos reseñado brevemente en el capítulo anterior, la capital de la 

República vivía una de las peores crisis en materia de rezago de vivienda destinada 

"al vasto universo proletario", aquel sector conforniado por una población 

heterogénea "por su variada procedencia geográfica (el Bajío y las entidades 

federativas del centro-norte de México) y por sus ocupaciones múltiples (muchos 

campesinos y jornaleros ; algunos artesanos provenientes de las zonas de arraigada 

tradición artesanal del centro del país y obreros despedidos de las áreas fabriles de 

la República, principalmente procedentes del 'corredor textil' localizado entre 

Veracruz y Querétaro) .... a los que habría que añadir el subproletariado o 

lumpenproletariado urbano de las zonas de sólida raigambre suburbana de la 

ciudad de México"1 que hizo que el gobierno de Ja ciudad en conjunto con las 

nuevas compañías constructoras promoviera la edificación de habitaciones para 

rentarlas a estos sectores. 

Los apartamentos, vecindades y lotes baldíos en donde fueron edificadas 

pequeñas chozas de cartón o de hoja de lata, eran rentados con la única finalidad 

del beneficio económico de sus propietarios. Al no poseer recursos suficientes, a los 
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habitantes de estas viviendas no les quedaba otro remedio que el de permanecer 

en ellas, desarrollando así su existencia en lugares que se caracterizaron por 

contener las mínimas condiciones de habitabilidad, lo que no los hacía muy 

diferentes a los predominantes en el porfirismo; "la pobreza, expuesta en las 

vecindades, en las accesorias como improvisadas viviendas para los trabajadores, 

en los tugurios de los desempleados y en los comedores públicos se hizo más brutal 

en los hospicios, en los hospitales para los accidentados de las fábricas y cuando 

una dama bien vestida pedía ser fotografiada haciendo obras de caridad" 2 

En consonancia con esta circunstancia, y gracias a la información que vierten 

los numerosos artículos relacionados con el tema, podemos constatar que los 

arquitectos fueron un grupo activo, pletóricu de propuestas para subsanar el 

problema de un modo integral, porque no sólo se fijaron en él en su aspecto 

cuantitativo, no se trataba de construir por construir, según deducimos de sus 

palabras, sino de mejorar con ellos la calidad de vida de las familias. Detrás de cada 

propuesta o análisis se hallaba implícito el ideal de mejoramiento social que de 

manera inconfundible permeó la voluntad de muchos representantes de la época, 

desde Vasconcelos a Diego Rivera, de Adolfo Best Maugard a Gabriel Fernández 

Ledesma, de hombres de letras a líderes políticos. 

A pesar de la enorme problemática social que representó la carencia de 

casas, para los arquitectos fue la oportunidad de redefinir en ella su campo de 

acción, como lo hemos expuesto, así como a los beneficiarios de sus obras. Si por 

doquier se hablaba de las repercusiones de la Revolución y se aspiraba a concretar 

un cambio de manera efectiva, el campo de la vivienda fue el idóneo para hacer lo 

propio en cuanto a arquitectura se refiere; fue el género que se presentaba 

imprescindible para la vida, así como, para la salida a los problemas sociales. Si 

basáramos la apreciación d~ la época por lo que la Sección nos informa sobre las 

1 E rica Berra Stopa, La expansión de la cilXiad de Néxi:D y bs axiflé:tns urbana;, 1900-1930. TE!SIS para obtener el grado de Dodnr 
en Historia. El Colegio de México. centro de Estudios HiStÓricos, 1982, p. VII 
1 carlas Martínez Assad, 'ta dudad de Las ilusiones" en l..tz Jnk:.ias del Méxk:D Contemporáneo, David MaawarU proyecto y edición, 
México, Consejo Nacional para la CultlJra y las Astes, 1997, p. 77 
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viviendas, podríamos decir, sin lugar a duda, que fue un género de lo más atendido 

y de la mayor importancia, tanto o más que el de las escuelas o los subgéneros 

hospitalarios. La escasa mención de estos últimos en el periódico es notable 

máxime si, tanto la Secretaría de Educación como la de Salud, en esos años, 

emprendían una labor edificatoria por el país. Fueron mínimas las referencias a los 

dispensarios médicos, a las escuelas rurales, a las de aire libre, más no a las 

moradas de los mexicanos. 

Ya la Constitución había hecho lo propio al sentar las bases en las que 

descansaría la vivienda proletaria, debía ser "cómoda e higiénica" (subindso 2.2). 

Entrados los años veinte no había razón para no emprenderla, o para interpretar 

de manera efectiva lo que se quería decir con esas palabras. La dinámica tan 

especial y particular que adquirió la época propició a que se realizaran los primeros 

ensayos tendientes a tipificar el modelo de casa mínimo que contuviera, por lo 

menos, las dos cualidades arriba anotadas, sin olvidar las solicitadas a todas las 

obras arquitectónicas en los años veinte. 

El fenómeno de la vivienda fue entendido y abordado como tal por los 

articulistas, como un "fenómeno" de múltiples causas y efectos, y no como objeto 

fuera de sus circunstancias. A excepción de algunos modelos publicados en la fase 

de declinación de la Sección, los modelos de viviendas no fueron exhibidos para ser 

copiados o imitados, sus fotografías no aparecieron con el propósito de conformar 

un catálogo de ventas o álbum para admirarlos. Las plantas arquitectónicas con sus 

correspondientes fachadas fueron difundidas con sendas descripciones justificando 

los porqués de sus disposiciones y de la ubicación de sus locales, aunque muchas 

veces encontramos fotografías que se muestran como ejemplos de lo que el titular 

anotaba, sin una mayor explicación. Aún así, gran parte de los artículos tuvieron la 

necesidad de referirse al contexto social, económico o político, para justificar la 

propuesta o la crítica, cuando se efectuó, en tomo a las moradas. Lo que confirma 

que la arquitectura del momento no fue vista, ni entendida como un cuerpo aislado, 

de la competencia exclusiva de los arquitectos, sino como parte de un proceso 

201 



Vi,vienrlo 

histórico y social, en donde también confluyen varios agentes para su realización y 

aspectos como el económico y el técnico. Por eso, hemos propuesto que se le 

estudie, valore y reinterprete su historia de acuerdo a como fue comprendida en la 

época, incluyendo las ideas que subyacen en ella. 

" ... pero es tiempo ya que con el descenso a un Justo nivel de las pasiones que se 
desbordaron con la lucha venga el estudio v la cooperación de los témicos, para 
que traduzcan en trabajo y en obra los postulados origen de las revoluciones 
y seguramente la fonnadón de barrios obreros, bajo el patrocinio y cooperación 
del capital, sera una de las realizaciones más completas, que sería bastante para 
justificar cualquier sacrificio pasado" 
Juan Galindo Pimentel, jr. "La fonmación de los barrios obreros debía hacerse bajo la 
iniciativa y patrocinio de las empresas industriales y fabriles", 12 de abril de 1925 

De esta forma podemos establecer, tal y como ya Jo hemos expresado 

(subincisos 1.2, 1.3), que el género de la vivienda participa de toda la riqueza y la 

aportación a la historia de esta generación revolucionaria de arquitectos. Este fue su 

laboratorio de experimentación en donde concretaron el conjunto de ideas 

progresistas que nutrieron a esta época, mismo que les permitió redefinir su 

posición en la escala social. 

La observación numérica de los artículos que con exclusividad abordan el 

tema, basta como prueba de la importancia del género. El 32% del contenido total 

de la Sección (subindso 2.4) está referido a él, si a ello aunamos los del tema de 

urbanismo y los de otros que también lo trabajan, entonces podrá confirmarse que 

más de la mitad de este documento está dedicado a la cuestión de la vivienda; su 

dominio sobre otros temas es apabullante. Acorde con uno de los objetivos de la 

Sección (subGlpítulo 2.6). 

El solo rubro puede conducir a varios tipos de estudios o ensayos de índole 

arquitectónica, pues gracias a que fueron publicadas las plantas, con descripciones, 

fachadas y fotografías de sus exteriores dan cabida a proponer análisis sobre sus 

diseños, por ejemplo. Igualmente se podría realizar el seguimiento gráfico, 

minucioso, de los espacios interiores que conformaban una casa, para detectarse 

los cambios a la habitabilidad ocasionados por la incorporación de los 

electrodomésticos, o también los debidos al empleo del concreto armado, lo que 
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nos mostraría las afectaciones a los hábitos y costumbres cotidianas que se fueron 

dando. Podrían abordarse, de igual forma, estudios tipológicos que vayan 

mostrando las relaciones espaciales entre los diferentes locales y sus 

correspondientes áreas ; así como también emprenderse trabajos de identificación 

de estilos, a través de los elementos espaciales, formales o decorativos constantes 

o cambiantes que definen, de alguna forma, el advenimiento o la permanencia de 

un gusto. En fin, el tema de la vivienda se presta a abordarlo desde distintos 

ángulos. Pero siendo el propósito de este trabajo destacar las ideas que en cada 

modelo subyacen, además de los personajes que las vertieron, hemos procedido a 

la revisión del tema con base en los significados que los arquitectos adjudicaron a 

los modelos de casas publicadas, de manera cronológica, lo cual vimos pertinente 

porque da cuenta de un proceso: de cómo se fue definiendo en el pensamiento de 

los arquitectos el concepto de arquitectura mexicana, reflejado en la vivienda. 

Como fenómeno histórico, comparte con otros géneros de la época de una intensión 

constante: el logro de una arquitectura representativa de México, lo cual quería 

decir que debía participar de los ideales estéticos y teóricos (capítulos 3 y 4) que se 

pronunciaban en la profesión, en consonancia con la idea de que también debía 

representar una cultura nacionalista, o nacional (capítulo 5). 

La atención de los arquitectos a este género estuvo dirigida con especial 

énfasis a su potencial educativo. Afirmaban, que con la materialización de los 

principios revolucionarios en las casas, el pueblo aprendería a vivir, ipor fin!, y de 

una vez y para siempre, con la comodidad e higiene que se esperaba que contaran 

los mexicanos. Por ser esta una idea de fuerte carácter teórico, al igual que un 

objetivo que de manera constante y enfática salió a relucir en la Sección, se le 

dispondrá de un subcapítulo. 

El surgimiento de modelos acordes con las motivaciones de los arquitectos, 

se trabajará en un segundo subcapítulo conformado por dos subincisos. El primero 

referido a la casa de la clase media y al modelo arquitectónico que representó un 

potencial para ser explotado con el fin de lograr una vivienda económica: el 
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bungalow. El segundo, da seguimiento a lo qu~ fue la Investigación llevada a efecto 

para consolidar el modelo de casa mexicana que reuniera a la vez la condición 

primordial de economía. Sostendremos con argumentos, los más finnes posibles, 

que esto último fue la gran aportación, entre todas, de los arquitectos 

revolucionarios. 

El fenómeno de la vivienda popular, o mínima, así como la casa destinada a 

los sectores medios, no puede estar cabalmente comprendido sin el estudio de este 

periodo. En él, se dieron los primeros pasos profesionales tendientes a su solución; 

el problema fue trabajado como un cabal objeto de investigación que brindó los 

resultados que expondremos, sin ser exhaustivos, de acuerdo con los proyectos 

publicados. Con elfo pretendemos confinnar una de las hipótesis de la tesis: que en 

la vivienda se ensayaron y se expusieron de manera anticipada los postulados del 

llamado "movimiento moderno". Algunos de los que serán, en años subsiguientes, 

sus principales promotores, hicieron acto de presencia con esta enjundiosa 

generación, participando en el fenómeno de la vivienda de los años veinte en 

México. 

7.1 Educación, concepto al cual había que aludir. 

"El concepto de mejoramiento de la habitación, va siendo seguramente una idea 
que se afinna cada vez más, trayendo como consecuencia el producto esencialmente 
práctico de los esfuerzos de todos y el fruto del ahorro y la economía" 
"Los obrerus del Excélsior edifican su casa habitación", 18 de enero de 1925 

¿Qué significaba "mejoramiento de la habitación" para quien escribió la cita 

anterior? ¿qué había que mejorar primero, la casa, o las costumbres del mexicano? 

Estas preguntas estuvieron detrás de cada profesionista que manifestó su honda 

preocupación por la manera de vivir de los mexicanos y los ámbitos donde se 

llevaba a efecto, distante en mucho de las aspiraciones materiales de una 

civilización moderna, o en proceso para lograrlo 

"Es algo verdaderamente bochornoso salir cinco o seis cuadras más allá de las 
principales arterias y cuarteles centrales de México. Desaparece como por encanto 
todo el aspecto atrayente a veces, artístico no pocas, y muy raras veces monumental, 
con que tropieza uno en ellos, para encontrarse con calles sin banquetas, ni 
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pavimento, con hoyacos, hacinamientos de tierra, y de basuras, caños descubiertos, 
casa que semejan pocilgas; viviendas sin luz ni drenaje, sin el más mínimo 
elemento, ya no de belleza, sino de decoro urbano, algo que hable de vivir de 
gente limpia, remotamente culta, trabajadora, disciplinada dvicamente; algo 
que ponga de manifiesto la buena organización municipal, el acertado y debido empleo 
de los dineros de los contribuyentes" 
Alfonso Pallares, "Idealismos y realidades", 8 de junio de 1924 

Como lo hemos anotado (subinciso 2.2) casi al término de la lucha armada, en 

1916, Alberto J. Pani, en su libro La Higiene en México, dejó asentado que la 

insalubridad que se vivía en México se evidenciaba en las condiciones de sus miles 

de viviendas, señalando, en aquella oportunidad, que el número de muertes se 

abatiría con el solo hecho de mejorar la higiene dentro de ellas. Señaló también el 

papel relevante que juegan las instalaciones de abastecimiento del agua potable, de 

canalización de los desechos al exterior, así como la iluminación y ventilación 

natural para el mejoramiento de la higiene dentro de las casas, y en consecuencia 

para la salud de los miles de capitalinos 

"Toda habitación, para que sea saludable, debe llenar detenninadas condiciones 
de limpieza, facilidad de evacuación de los desechos, cantidad y calidad del agua de 
que se disponga, humedad, ventilación, termalidad, luminosidad, composición 
arquitectónica y dimensiones" 
Alberto J. Pani, "La salubridad en la habitación es cosa esencial para la salud", 26 de 
noviembre de 1922 

La categoría de la higiene fue uno de los primeros aspectos que debía cumplir 

una morada para demostrar que en ella había una mínima intención de 

mejoramiento social, ante todo si se pensaba en la que cobijaría a los estratos 

bajos. Tan relevante fue este aspecto que casi siempre salió a relucir entre los 

argumentos que justificaron la composición y disposición de una morada, aún la 

destinada a los sectores medios y altos 

"Mientras nuestras casas o nuestro conjunto de casas, 'las ciudades mexicanas', sean, 
como son actualmente, un conglomerado pintoresco asaz, pero rudimentario y 
defectuosísimo, en todo lo que se refiere a condiciones de higiene y de 
habitabilidad moderna habrá siempre un estancamiento en nuestra manera de ser 
espiritual , y de atender esta partida de nuestro posible dinamismo cultural, es 
provocar un enorme desequilibrio en el desanullo integral de nuestra posible 
reconstrucción nacional" 
Alfonso Pallares, "La arquitectura y la reconstrucción nacional", 10 de octubre de 1926 
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Los puntos anotados por Pani, fueron conocidos y difundidos por los 

encargados de la Sección ya que tuvieron a bien republicarlos en 1922 para 

participarle al lector que la década iniciaba con estudios previos y objetivos, as 

obras se emprenderían conforme a ellos, y enriquecerían la vida civil. No se partía 

de la nada, había un antecedente claro sobre el problema. 

En noviembre de ese año apareció el titular a cargo del mismo profesionista 

"La casa popular del porvenir es un problema trascendental", cuyo contenido nos 

parece de la mayor importancia rescatar. En él nos participa del nivel de 

conocimientos que se tenían en la época sobre el tema de la conducta social y su 

relación con las soluciones arquitectónicas. Alberto J. Pani alude a ciertos conceptos 

como las causas que había que atender para efectuar una real y cabal renovación 

en las moradas de los pobres. Según sus palabras, la casa del futuro debía reunir 

una triple condición, la de ser "sanitaria, pedagógica y financiera". 

Al concepto de sanitario le atribuyó el mismo significado de "higiénico", es 

decir, indicaba limpieza y por consiguiente, salud entre los individuos. Lo 

pedagógico y financiero serán dos puntos novedosos y determinantes para la 

práctica arquitectural, derivados de la observación directa de la realidad, tal vez 

detectados por él desde la época porfiriana y afianzados en la segunda década del 

siglo, en el transcurso de la lucha armada, pues hasta antes de este momento no 

hay prueba de que hayan sido pronunciados, mucho menos empleados en el 

lenguaje de los arquitectos; ahora, sin embargo, se presentaban como 

imprescindibles para abordar el género. 

Lo "pedagógico", estaba referido a la acción de educar. La palabra 

"educación" permeaba el ambiente cultural de la capital y de todo el país, pues hay 

que recordar que en esos años se emprendía toda una campaña educativa para 

erradicar el analfabetismo e inyectar los valores nacionales, por lo que los 

arquitectos se adhirieron a esta causa, pero en su campo. ¿por qué la casa tenía 

que educar, o lo que es lo mismo, ser educativa? Vislumbrar una vivienda higiénica 
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o limpia no era cosa del objeto en sí, según se extrae del artículo. De hecho una 

vivienda por más precaria que fuera no es sucia de principio, el desaseo 

característico de las moradas que estudia el ingeniero, se debía principalmente, a 

las costumbres y hábitos de las familias que no sabían vivir en un ambiente limpio. 

Si nunca lo habían hecho, y si su alrededor urbano y social se caracterizaba de lo 

mismo, entonces ¿cómo se les iba a pedir que, de un día a otro, gozaran de la 

limpieza, o mínimo, que la apreciaran, máxime si esta condición había prevalecido 

por siglos?. 

El nivel de higiene en las habitaciones estaba estrechamente ligado con las 

costumbre sociales, históricas, y por ende culturales de millares de familias 

mexicanas, concluía el articulista. Sólo sería posible mejorarlo, elevarlo, a través de 

la educación, mejor dicho de la acción educativa de unos sobre otros, que 

enseñarían los "buenos hábitos y costumbres". lDe qué manera los arquitectos 

coadyuvarían en esta empresa ? De la única en que serían capaces: en proyectar 

para estos sectores espacios habitables con materiales constructivos, vanos, locales 

y orientaciones adecuadas a la preservación de la salud. Es decir, pensando y 

promoviendo la necesaria construcción de casas que por sus características 

interiores, por los locales que las componen, y por el número de metros cuadrados 

asignados fomentaran las "buenas costumbres", en sustitución de las precarias 

moradas donde se hacinaba este sector. Después de sus investigaciones, Pani 

estaba convencido de que si no se emprendía la construcción de nuevas y 

diferentes casas a la vez que aleccionar a la gente a vivirlas, persistiría la alta taza 

de mortalidad que en ese entonces caracterizaba a la capital. 

Educar, enseñar, cultivar, aleccionar a los mexicanos que por circunstancias 

históricas y sociales habían estado al margen de estas acciones fue un objetivo que, 

aunque vertido por un ingeniero hidraúlico, normó y orientó al pensamiento de la 

generación que dio vida a la Sección, y aún a las siguientes. Pues no sólo el pueblo 

debía ser educado, sino también los empresarios y autoridades: había que 
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enseñarles a no construir sin Ja infraestructura mínima que garantizara Ja salubridad 

pública. 

La palabra empezó a formar parte del nuevo vocabulario, del lenguaje 

conceptual, y de los ideales de Ja arquitectura del siglo, adoptando dos matices 

principalmente. El ya enunciado que se refiere a que la obra arquitectónica modifica 

los malos hábitos de higiene de las personas. Y el más importante para nosotros, 

dado que fue pronunciado por primera vez de manera pública en estos años, el que 

se le daba al término cuando se anotaba que Ja obra arquitectónica podía afianzar 

las buenas conductas psíquicas y morales de sus habitantes. 

Hablar que las casas podían educar a las personas a vivir con higiene pero 

además con altos valores cívicos, fue toda una novedad en la concepción de la 

arquitectura mexicana. Principio que regirá a las nuevas generaciones en los años 

treinta, cuarenta y hasta cincuenta del siglo XX y que se encuentra afianzado en los 

años veinte 3
• Las moradas debían de ser contempladas como un objeto 

pedagógico, además de habitable. Estaba comprobado que vivir en cuartos 

redondos y miserables fomentaba la promiscuidad, la delincuencia y la no 

percepción de las conductas morales que regían a una sociedad próspera, o 

moderna, según las reflexiones del ingeniero Pani; las nuevas viviendas que se 

proyectarían evitarían esos males que caracterizaban a los sectores populares 

fomentando entre ellos las buenas costumbres. iEsto era hacer revolución en la 

arquitectura!. La reconstrucción nacional había que iniciarla en la vivienda, con base 

en las ideas y conceptos consolidados en la fase armada de la Revolución, cuya 

continuidad se justificó e hizo pertinente gracias al profundo carácter reivindicativo 

de la sociedad 

" ... el problema de la edificaáón moderna no sólo debe representar un adelanto 
en la higiene física sino también y muy grande, en la psicología de las 
colectividades." 

3 Esta Idea la vamos a ver enunciada por José Villagrán Garcia en su Teoría cuando anota que la arquitectura 
tiene un doble sentido de valor social. El que expresa a la cultura que la realiza y el que forma o educa, a Ja 
letra expresa: "Significa esta acción la que en un conglomerado social llevan a cabo las capas de mayor 
elevación cultural para conducir, educando, conformando a las capas de menor acervo cultural", José Villagrán 
Garda, Teorla de la Arquitectura, México, Cuadernos de Arquitectura 13, Instituto Nacional de Bellas Artes, 
1964, p.126 
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Alberto J. Pani, "la casa popular del porvenir es un problema trascendental", 5 de 
noviembre de 1922 

Esta manera original de concebir a la obra arquitectónica: como medio de 

educación y fonnación de las personas, capaz de producir su superación en varios 

aspectos para integrarse a la vida moderna que demandaba una mayor preparación 

y actitud cívica, guió la práctica profesional de esta generación de arquitectos, pues 

no sólo fue Pani en esta primera fase de la Sección quien la transmitió, también fue 

adoptada y manifestada por otros profesionista, a lo largo de los nueve años, tal y 

como la vemos expresada en las palabras de Mauricio M. Campos; 

'ºEstamos confonnes en la poca costumbre que hay en nuestras clases pobres de usar 
baños y excusados; pero creemos que es tiempo de comenzar a educar al pueblo en el 
sentido del aseo; y creemos también que, haciendo casas acondicionadas poco a poco, 
se crearían las necesidades y se llegaría al adelanto que en este sentido existe en 
otros países. 

Son las casas bien proyectadas, las que deben servir de enseñanza a 
sus habitantes, educando y haciendo subir el nivel de los individuos" 
Mauricio M. campos, "lCuál debe ser el tipo de la casa obrera mexicana?", 27 de enero 
de 1928 

Esta idea, creemos, fue una de las que motivó la renovación y 

experimentación arquitectónica característica de estos años. Fue quizás la que 

alentó a los arquitectos a modificar de cuajo las distribuciones interiores de las 

tradicionales casas, a desaparecer el patio como elemento distribuidor para ensayar 

más en el partido de las casas compactas que desde el régimen porfiriano se había 

instaurado y en el empleo del concreto armado como material predominante en la 

estructura. Pensando en todo momento que una vez. que los usuarios habitaran 

este tipo de casas y observaran sus buenos efectos para con la higiene física y 

mental rechazarían el tipo de casa anterior. La idea de prosperidad estuvo implícita 

en las propuestas novedosas que añadían un nuevo local, suprimían otro, o 

compactaban otros más. 

Bajo esta consigna, en unión con las provenientes del ámbito de la estética y 

teoría, se emprendieron los primeros ensayos de vivienda popular. No hay que 

dudar que tras la búsqueda de la arquitectura moderna, pues pensar en 
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prosperidad, mejoramiento, cambio o revolución, no era otra cosa que pensar en 

términos de modernidad, estuvo presente la justificación de que con ella se 

reconstruiría un país tras su identidad y cohesión cultural. 

"Comprendiendo la necesidad que hay de crear necesidades al campesino, 
habituándolo a vivir como sus colegas de Estados Unidos y Europa, para 
elevar su nivel moral, las casas rurales han de ser, como dejamos dicho, un modelo 
para toda la República" 
"Será un modelo la casa rural de San Martín", 30 de septiembre de 1928 

7. 2 La modernidad en las casas 

Lo moderno en la arquitectura mexicana de los años veinte, tenía que ver con la 

concreción de las categorías transhistóricas provenientes del campo de la teoría y 

las nacionalistas, al proyecto (capítulos 3, 4 y 5). Por ende, las casas modernas 

mexicanas, también debían de hacerlo; no serían la excepción. Ellas estuvieron 

concebidas con todos aquellos conceptos, y el calificativo de modernas que 

recibieron poco aludía a apariencias arquitectónicas relacionadas con las líneas 

simples de sus fachadas o con los volúmenes primarios en sus exteriores: 

" ... el arquitecto a quien toca resolver el problema de distribución de semejantes lotes 
suda verdaderamente tinta (como se dice vulgarmente) para encontrar una solución 
que se ajuste en lo posible a los buenos prinápios de la arquitectura, por lo tanto 
de la higiene." 
"casas modernas", 7 de diciembre de 1927 

La palabra o concepto de moderno, como hemos expuesto (capítulo 5), fue 

empleado también para significar la identidad arquitectónica, pues modelos de 

casas con aparentes elementos neocoloniales fueron, en su momento, 

conceptualizadas como tales. 

"Es ésta, pues una solución que sigue el camino de los ensayos alrededor de un 
estilo propio con rasgos de tradiáón, y sin embargo, con carácterísticas de 
tradición y de época de aa.Jerdo con los nuevos sistemas constructivos" 
"Pequeña residencia en dos pisos de arquitectura moderna mexicana", 8 de 
febrero de 1925 

El calificativo sirvió para describir las viviendas de apartamentos de Juan 

Segura levantadas en la esquina de las calles de Ciprés con La Rosa, en la colonia 
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Santa María la Ribera. Se comentaron sus disposiciones, distribuciones, materiales 

constructivos, y acabados para denotarlos como modernos 4 

"Según se desprende de la descripción anterior, los Inquilinos hallarán en el 
nuevo edificio todas las facilidades y requisitos que exige la vida moderna, ya 
sea desde el punto de vista de la higiene o de la comodidad y familiar de las 
personas que vayan a habitar cada departamento" 
"La vieja casa de vecindad esta próxima a desaparecer", 23 de mayo de 1928 

Con ello confinnamos que la palabra y particulannente el concepto de casa 

moderna fue comprendido y empleado para designar a los modelos que contenían, 

o se advirtieran en ellos, los aspectos higiénicos, de comodidad y pedagógicos, con 

intenciones de identidad, levantados con tabiques y concreto annado y acabados 

con algunas aplicaciones decorativas. Todo ello constituía la casa moderna, eran sus 

elementos consustanciales. 

A veces lo que hacía que las casas se mostraran diferentes de las porfirianas, 

era la base conceptual que las originaba. Lo que nos ha dado la pauta a interpretar 

que el concepto de moderno se aplicó con un sentido de actualidad más que el que 

se refiere al abandono de elementos historicistas. Mientras más actual se mostrara 

una vivienda, se esperaba que integrara en ella los aspectos antes referidos. Eso 

era crear una casa moderna, así tuviera la apariencia de una residencia colonial, o 

empleara elementos prehispánicos, o contuviera algunas reminiscencias de cánones 

clásicos: 

"Probablemente Ortiz Monasterio ha realizado en una casita pequeña que es una obra 
maestra, la mejor aplicación que yo CDnozco de los ornatos aztecas a un 
motivo de arquitectura moderna. Me refiero a una pequeña fuente, que no tiene 
más que un metro cincuenta centímetros de diámetro y que está construida en una 
casa de Paseo de la Refonma. Los motivos son aborígenes y en realidad casi no·existe 
ningún ornato original, pero el arreglo de todo el conjunto, la técnica escultórica y la 
elección de los motivos hacen de esta pequeña fuente algo verdaderamente 
encantador. 

No puedo prolongar demasiado este artículo; pero juzgo, en una palabra, que Manuel 
Ortiz Monasterio es uno de aquellos arquitectos cuya obra dejará huella dificil de 
bonrar" 
Guillenmo Zánraga, "La obra de nuestros arquitectos es verdaderamente interesante 
cuando se la estudia con todo cuidado", 30 de septiembre de 1923 

" Este conjunto ha sido mencionado en nuestra histonografia, resaltando sus cualidades plásticas sobre aquellas 
modernas que la época le confinó: "Se aprecia en el ed1ficlo, el propósito por experimentar con los temas 
decorativos del estilo neocolonial, lenguaje que lndudablemente permanecía vigente en el medio ... " Enrique x. 
de Anda, La arquitectura de la Revolución Mexicana ... op. cit. p. 108 
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La subyacente idea de mejoramiento abarcaba el todo conceptual de Jos 

arquitectos, pero dado el gran pragmatismo que caracterizó a estos años, poco se 

hacía al hablar o dilucidar en el plano intelectual, había que traducir en soluciones Jo 

que idealmente se proponía; y si algo distingue a la Sección es eso. 

Volviendo a nuestras preguntas iniciales, ¿qué partido arquitectónico debía 

adoptar la casa que representara fo mejor? ¿cual era el modelo, el tipo, Ja planta 

que convenía a las circunstancias ? En el arribo de Jos años veinte no había 

respuesta precisa a estas dudas, y no la había porque se empezaba una naciente 

época en Ja que todo estaba por hacerse. Se propiciaba la experiencia del pasado o 

Ja extranjera sin que elfo significara fa copia o imitación irreflexiva, se alentaba Ja 

experimentación y el ensayo con base en nuestras costumbres e idiosincrasia 

fomentando Jos buenos hábitos sociales; se podría decir que se permitía de todo 

siempre y cuando fuera advertido el progreso de Ja manera antes citada. La única 

certeza que manifiestan los artículos al respecto era que no se quería seguir 

reproduciendo el modelo que representaba lo peor en materia de vivienda, y eso 

estuvo representado por !as vecindades. A lo largo de nueve años se promovió, de 

modo enfático, a la casa sola como el mejor lugar, el idóneo, el único capaz de 

fomentar los valores morales y sociales de la modernidad, así ésta fuera de 

pequeñas dimensiones. De igual modo, aunque en menor cantidad de artículos, se 

habló de Ja vivienda en "apartamentos", o departamentos, 

"La vieja casa de vecindad sigue cayendo a los golpes de la piqueta 
demoledora, para dejar lugar a la moderna casa de departamentos, el inmueble 
que, hoy por hoy, goza de las simpatías de los metro poi ita nos que desean vivir 
cómoda e higiénicamente y sin pagar rentas muy elevadas por alquileres" 
"La vieja casa de vecindad esta próxima a desaparecer", 23 de marzo de 1928 

No hace falta abundar en que las casas que representarían el cambio, o Jo 

distinto contemplarían entre sus instalaciones Ja del agua potable, drenaje y 

muebles sanitarios dentro de ella. Las edificadas con tabiques y losas de concreto 

armado en sus techumbres, abandonando el sistema constructivo generalizado de 
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muros de adobe, vigas de madera y terrados que, por otro lado, eran los 

materiales predilectos donde se instalaban insectos y animales ponzoñosos, 

transmisores de enfermedades; eran las casas cuyos pisos no fueran terminados 

con duelas apolilladas o tierra apisonada, por la misma razón. Eran las viviendas 

elevadas como mínimo 45 centímetros del suelo para garantizar que no hubiera 

humedades que perjudicaran la salud. Eran las bien orientadas para aprovechar la 

iluminación natural necesaria de acuerdo a los usos de cada lugar. 

Estos eran los requerimientos explícitos que como mínimo fueron solicitados 

a las viviendas pobres, ni que decir cuando fueron atendidos los de los estratos 

medios o altos; en estos últimos fueron anotados otros aspectos a los cuales nos 

referiremos en el siguiente inciso. 

Por el momento baste recordar que la acción de los arquitectos en pro del 

mejoramiento arquitectónico de la vivienda fue acompañada de notas en las que 

evidenciaban el papel que desempeñaría el gobierno y los particulares para lograr 

tal fin, pues como hombres insertos en su realidad estaban plenamente conscientes 

de que su acción sola, sin apoyo, no bastaría para hacerlo posible. 

Lo mínimo necesario requería la coparticipación de quienes tenían en sus 

manos, de manera directa, la construcción de las viviendas en la capital, de los 

particulares; en ellos recaería principalmente esta responsabilidad. Apenas entrada 

la década se advirtió que el gobierno aún no contaba con la posibilidad económica 

para tomar la rienda en este ramo "los pocos recursos que el gobierno federal tenía 

a su disposición se canalizaban mayoritariamente en el mantenimiento del ejército, 

principal fuente de poder en esos momentos, así como a realizar obras de 

reparación de infraestructura. Difícilmente podían distraerse recursos para el 

financiamiento de obras de bienestar social, dentro de las cuales se incluía la 

vivienda" 5
. Lo que hizo que su acción se limitara a ejercer la legislación necesaria 

para llevarla a efecto. Eran los propietarios de los terrenos y los accionistas, los que 

tenían en sus manos la posibilidad de concretar el ideal de vivienda. Sin embargo, 

s Manuel Perló Cohen, "Política y vivienda en México" en Revista Mexicana de Sociología, México, Instituto de 
Investigaciones Sociales, UNAM, p. 780 
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según se nos transmite, vieron poco convincentes los argumentos de los 

profesionales de la construcción para invertir en el negocio de las casas para renta, 

destinadas a los sectores bajos, así como los de su contribución social. 

En noviembre de 1924 se reclamaba que "es urgente la reglamentación de la 

vivienda en México", debido a que se observaba que en las nuevas y desordenadas 

expansiones de la ciudad (ver subinciso 6.1.3) las habitaciones en proceso de 

construcción, y con el apoyo a la intervención de no profesionales, 'charlatanes' o 

'constructores voraces", no se estaban cumpliendo las expectativas depositadas en 

ellas: 

"La posesión, el uso y la distribución de la riqueza esta reglamentada; las condiciones 
que deben privar en las fábricas también se han reglamentado, se ha reglamentado la 
enseñanza, y no se ha hecho nada para reglamentar la habitabilidad asunto 
todavía de mayor interés. El derecho que tiene todo individuo de una vida 
higiénica y a un medio mejor, exige el establecimiento de condiciones mínimas 
necesarias para satisfacer los elementos que constituyen una casa y el Gobierno debe 
velar porque esas condiciones existan y se realicen" 
"Es urgente la reglamentación de la vivienda en México", 9 de noviembre de 1924 

De todos estos asuntos fueron participados los lectores 

dominicalmente, pues fueron tratados y analizados a la luz pública, lo 

que deja constancia que los arquitectos se Involucraron profundamente en 

la conformación del género. Al menos mientras permaneció la Sección, 

nunca se dieron por vencidos en manifestar, año tras año, los progresos 

observados en este campo, o en su defecto su paralización. Es así como 

nos hicieron partícipes de otra gran condicionante del momento que 

influirá determinantemente en los proyectos arquitectónicos de las 

viviendas; la escasez de recursos económicos, lo que el ingeniero Pani 

nombró como aspecto "financiero". Se comprendió que no se podía hablar 

de mejoramiento habltaclonal si no se enfrentaba de manera abierta y con 

la mayor de las objetividades este asunto. Había que construirlas, sí, pero 

baratas y con los requerimiento mínimos arriba aludidos. 
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7.3 Los modelos de casas 
Es parte de nuestro interés en este subcapítulo la exposición de los modelos de 

casas que se mostraron en la Sección y las ideas subyacentes en ellos respecto a su 

modernidad, mejoramiento, mexicanidad, etc., para informar y divulgar el 

contenido de este documento a la vez que resaltar sus posibles contribuciones al 

conocimiento del pasado. Por ello hemos seleccionado aquellos que con más 

insistencia fueron publicados, sin dejar de lado los que no participaron de tanto 

entusiasmo, reconociendo que por el solo hecho de haber sido mostrados indica 

una cierta apreciación de los articulistas hacia ellos. Es difícil para nosotros señalar 

los énfasis que se dieron a tal o cual modelo porque en casi todas las intervenciones 

se encuentran estrechamente vinculados los conceptos y términos que hemos 

venido estudiado. Se puede decir, sin ningún reparo, que todo estuvo 

estrechamente ligado en el plano conceptual y en el práctico. Si para efectos de un 

trabajo de investigación, como es el nuestro, se han expuesto como temas 

diferentes, para los propios del periodismo ejercido por estos profesionistas se 

aprecian perfectamente vinculados, relacionados, formando parte de un cuerpo 

teórico muy bien armado y estructurado para explicar lo que sucedía o lo que se 

pretendía lograr en esos años. La lectura de un artículo de este género probaría lo 

que hemos intentado exponer en los anteriores capítulos, que la arquitectura fue 

entendida de una manera integral, que no se podía hablar en términos de la 

modernidad, por ejemplo, sin mencionar o dejar implícita la inquietud de que 

también se esta hablando en términos de su nacionalismo, higiene, utilidad, 

educativo, de lo social, queriendo decir con esto que en la época el tipo de 

pensamiento que dominó entre Jos arquitectos fue más complejo del que 

usualmente vemos aplicado para valorar su obra y participación histórica, 

podríamos aventurarnos a decir que fue más integral que fragmentado. Cuando 

fueron comentadas las viviendas esto va a ser de lo más común, por lo que se hace 

difícil elegir un ejemplo como representativo de un aspecto, debido a que, de 

alguna forma, fue partícipe de los otros también. Así, el relato sobre los modelos 
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publicados en el género se hará tal y cual fueron apareciendo en el tiempo, 

resaltando las cualidades que fueron advertidas por los arquitectos y en las cuales 

haremos ciertos énfasis 

reinterpretación histórica. 

para destacar lo que pudiera dar pauta a su 

7.3.1 Los bungalows, modelos que partiáparon de las cualidades para el desarrollo de la 
vida rotidiana de los mexicanos 
Los arquitectos no sólo se dedicaron a reconocer los rumbos de la ciudad de México 

caracterizados por sus bellezas históricas o los que mostraban la pobreza y 

pauperización de sus habitantes, también se dedicaron con entusiasmo a recorrer 

los nuevos emplazamientos con la esperanza de ver en ellos las edificaciones 

representativas del cambio. 

Los transeúntes que en vehículos o a pie recorrieron la Nueva Sección 

Chiapas de la colonia Roma, los que curiosos se dirigieron al poniente hacia La 

Verónica, o los que visitaron las casitas de San Pedro de los Pinos y Mixcoac, así 

como los que se condujeron hacia los terrenos de la Industrial para visitar sus casas 

en venta, se mostraron atraídos por los tipos de edificación que en estas colonias 

se emprendían. ¿En qué consistía su atractivo ? 

En las expansiones de las colonias porfirianas por ejemplo, fueron admiradas 

las viviendas porque reconocieron que el buen gusto y la magnifica factura 

heredada de la época pasada continuaba. Las edificaciones reproducían "los estilos 

más en boga especialmente el colonial español, Renacimiento, Luis XV, etc.". Sus 

fachadas manifestaban el conocimiento y estudio de las proporciones y los 

lineamientos clásicos y neoestilísticos con la aplicación de los elementos fo1TT1ales 

que los identificaban: 

"Diremos de paso que en la colonia Roma se han realizado manifestaciones artísticas 
de gran importancia. La casa que hace esquina en las calles de Orizaba y Avenida 
Jalisco, es una magnífica construcción arquitectónica en la que no se sabe que admirar 
más, si la construcción en sí, con sus filigranas dóricas, o los hermosísimos 
detalles de decoraáón, en cuya obra resalta el 'dorado' aplicado con todo rigor y sin 
exageraciones, unas columnatas artísticas modelo renacimiento italiano ... en el interior 
constituyen verdaderos palacios que nada tienen que envidiar a las grandes ciudades 
europeas" 
"Activa construcción de casas en esta capital", 29 de enero de 1922 
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Gracias a que continuó la edificación de este tipo de casas o la de viviendas 

en departamentos, a que hubo un usuario que aún las aceptaba rentándolas, 

adquiriéndolas o mandándolas edificar, y al beneplácito con que fueron descritas 

por los articulistas del Excélsior, es posible afinnar que Ja tradición constructiva 

porfiriana perduró durante los primeros años de la década y no fue aniquilada ni 

desarraigada de cuajo cuando se produjo el movimiento annado, lo cual nos habla 

de las continuidades que irán cediendo su lugar en la medida que se vayan 

definiendo Jos espacios adecuados a las nuevas modalidades de vida. El modelo de 

casa porfiriano que centralizaba Ja distribución de sus locales en un hall, o el que 

desplazaba sus habitaciones en planta de alcayata fue abandonándose poco a poco 

porque se exigían espacios más reducidos y funcionales haciendo innecesarios otros 

como las caballerizas o antiguas cocheras. Contribuyó a su desaparición, además, 

las dimensiones de los Jotes que se ofertaban ya que en estos no se podían 

desplantar las casas con las tipologías anteriores sino con las que distribuían sus 

locales sin patios y jardines, en plantas compactas. Hay que destacar como propio 

de la época que la tradición compositiva porfiriana, al menos en lo referente a la 

vivienda, quedó como testimonio en las ampliaciones de estos sectores donde 

profesionistas de la construcción, corno José G. de la Lama, continuaron en el 

ejercicio de edificación de casas tal y como lo habían emprendido desde la época 

anterior. Aún en estos modelos que hablaban de la tradicional manera de habitar de 

Jos sectores medios y medios altos de la sociedad era necesario hablar de cambios. 

De nuevas expectativas depositadas en ellos que indicaran que la arquitectura, aún 

de apariencia "ecléctica", estaba siendo renovada en alguno de sus aspectos, como 

en sus métodos constructivos o en Ja manera como era abordqdo su proyecto. 

(Figura 1) 

"Nosotros consideramos que el arquitecto De fa Lama siempre ha sido un 
entusiasta por fa arquitectura estructural, lo colegimos pue.<; aún en los pnrneros 
lotes de casas que hizo en la calle de Venecia y en las calles del Havre se nota ya una 
tendencia perfectamente definida, hacia fa renovación de nuestra arquitectura" 
Guillermo Zárraga, "La per.;onaiidad artística de nuestros arquitectos y la evolución de 
su obra", 3 de junio de 1923 
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Su grado de habitabilidad estaba más que demostrado6
, así que su presencia 

en la etapa de reconstrucción se refrendó con nuevos ténninos o conceptos como el 

de arquitectura estructural que hablaba de una lógica constructiva advertida en su 

apariencia. La aplicación de nuevos ténminos "teóricos" para el registro de los 

cambios que paulatinamente se advertían en la arquitectura es una de las 

constantes de la época que no hay que olvidar, pues al no presentarse los 

fenómenos de manera acabada, había que ensayar con el lenguaje para ajustarlo y 

explicar la realidad de los hechos, había que registrar lo que de innovación se 

proponía y si no había otra más recurrir a nuevos ténmlnos, o de inventarlos, así se 

hacía. 

Fi~~111a l. "l.a (lt.!r~o11alil..bd ar1i~t11:a dc 11111..· .... uo ... a1q111tr.:1.:h1s v la C\ol11c1ó11 <le su 

obra··. l di.: J111110 de l 'J2 l 

Los aires de renovación, exploración y búsqueda que dominaron el ambiente 

de esos años hicieron que se estudiara y promoviera un modelo de casa que parecía 

contener los elementos arquitectónicos básicos, indispensables, para extraer de él 

el propio de los mexicanos: el "bungalow". Por la frecuencia con que fue nombrado 

en los años de 1922 y 1923 podemos deducir que fue el modelo más edificado en 

La forma de dlstnbu1r los espacios interiores de las graneles resrdenc1as porf1nanas, basadas en el partido 
compacto alrededor th! un hall en donde se encuentra ut>icada la escalera principal, fue a tal grado de la 
'1ceptac1ón e.Je ciertos sectores socJales, que podernos ver su continuidad con ligeras 111od1f1cac1anes en las casas 
que se construyr.!ron arias despuós, en la colonia Pofanco hacia finales de la decada de los treinta y 1(1 de los 
CJclrenta. 
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las nuevas colonias, mostrado como el ejemplo de la nueva casa mexicana. A él 

vamos a referimos con más detalle. ¿qué era un bungalow? 

"En todas ellas lucen ya espléndidamente soberbios palacetes, "bungalows" deliciosos, 
casas de familia resueltas en uno, dos o más pisos;"chalets" llenos de flores y de luz'º 
"México la audad de los palacios, se extiende bella y alegre en su arquitectura; en 
dirección al suroeste", 2 de abnl de 1922 

Quienes conocieron las nuevas edificaciones a través del periódico y leyeron 

dominicalmente la Sección se percataron que desde el mes de septiembre de 1922 

el bungalow se perfiló corno la casa adecuada a las personas de escasos recursos 

pero con posibilidades de cambiar su precaria morada por una nueva, cómoda y 

moderna. El modelo era proveniente de Estados Unidos y/o de Europa, según los 

mismos artículos lo refieren, y su publicación en el medio mexicano se realizó 

atendiendo las prioridades de economía e higiene. 

No deja de llamamos la atención que un modelo proveniente de otras 

latitudes fuera vislumbrado como el idóneo a las circunstancias mexicanas ¿por qué 

en esos años de acusada tendencia a reconocer nuestras raíces culturales se 

promueve un modelo extranjero ? ¿no se quería terminar con la vieja práctica con 

la que se había caracterizado al porfirismo: la de la copia? ¿por qué, se podía 

pensar, "muchos de los fraccionadores-constructores que pensaban abarcar el 

mercado de la vivienda con economía, recurren a lo que en materia de vivienda 

económica se hacía en otros países -en Estados Unidos particulannente- incluyendo 

los esquemas de financiamiento a plazos y las cooperativas'? 7 (Figura 2) 

Figura 2. ··1..a personalidad ar1isuca de nuestros arquitcclos ~·la c\·oh11.·ió11 de su 
obra ·· . 1 de Jumo de l 921 

• Jorge H. Jmenez. ''Lls cond1aooes matenales de realizadón de la arqu~ecrura del Art- Déco" en Gonz.ilez Gortazar, Fernando 
(coordtnaoón v prUiogo), La"~ meK1c<11ia del s.gb XV, Conse¡o Naaonal para la CUitura v las Attes,J:I !!21.~'1J..----i 
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Todo parece indicar que en estos tempranos años, y debido a las exigencias 

sociales de una vivienda barata e higiénica para una creciente población que no 

encontraba albergue de este tipo en la capital, los empresarios fraccionadores y los 

mismos arquitectos vieron en este modelo extranjero la respuesta inmediata a esas 

exigencias. Por principio se trataba de una casa de dimensiones reducidas si se le 

comparaba con las residencias porfirianas que en ciertas zonas continuaban 

construyéndose, posible de adaptarse a terTenos de grandes, medianas y aún de 

reducidas dimensiones; no recordaba a los modelos del siglo pasado, eclécticos, que 

si bien eran aún aceptados, no constituían la novedad esperada por una sociedad 

que se perfilaba diferente a la que se había derrocado, fomentaba el ideal de casa 

sola y no recordaba en nada al modelo colectivo que se quería abandonar: las 

vecindades. 

Había que dejar pasar los primeros años de la década para que los 

arquitectos, principalmente, hicieran los estudios objetivos y pertinentes para la 

identificación de los modos de vida y los planes financieros tendientes a consolidar 

el modelo de casa derivado de la idiosincrasia y costumbres de las familias medias 

y pobres mexicanas. En 1922, era muy pronto para definir con exactitud el 

programa arquitectónico que regiría el proyecto de la casa mexicana, por lo que fue 

muy justificable que se haya recurrido a un modelo extranjero que representara la 

higiene, la economía y lo diferente. Tal parece ser que fue un referente de 

emergencia ante las apremiantes circunstancias de demanda habitacional. 

"En la época actual una persona antes de construir debe preguntarse del gasto que va 
a significar para ella la refenda empresa está justificado por los serviaos que le 
prestaría su nueva casa con relación a la inversión que demandará y el alquiler que 
ahorre. De aquí la popularización de las casas hechas sin despilfarros e inspirada en un 
sentido práctico y positivo. 

El tipo de casas conocido con el nombre de bungalow ha venido a 
resolver el problema de Ja casa económica y bonita, por lo cual su popularización 
en Estados Unidos ha sido rápida sobre toda ponderación" 
"El bungalow es un tipo popular para casas", 3 de septiembre de 1922 
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En efecto, tal y como lo manifiesta el redactor de este artículo, el modelo de 

bungalow fue adoptado como paliativo a la demanda de una casa barata, 

económica y ante la ausencia de un modelo netamente mexicano. 

Las empresas relacionadas con la edificación de los espacios destinados a la 

educación, a la administración publica, y a la salud cubrieron sus gastos con el 

dinero proveniente del erario federal, las casas no. Su edificación dependió del 

sector privado y dadas las reducidas importaciones que afectaban el abastecimiento 

de materiales para la construcción, junto con la escasez de recursos de los 

propietarios de terrenos, sólo se podía invertir en modelos que se presentaran 

económicos, baratos, para ofrecerlos a una población también mermada en su 

economía. 

Así, la casa económica se convirtió en el nuevo subgénero que había que 

atender sin dilación alguna. La alta demanda de casas económicas hizo que se 

derivaran los proyectos pertinentes, iy quien iría a decir r en una serie de 

reflexiones que han dado la pauta a interpretar que fue el problema de la casa 

barata una de las mayores contribuciones de los arquitectos de los años veinte. Algo 

que habrá que atender al momento de hacer su balance histórico. Fue éste, el de 

economía, uno de los conceptos que enriquecieron el bagaje teórico de los 

arquitectos, manifestando con plenitud que había sucedido el cambio de época en 

cuanto a arquitectura y su práctica profesional se refiere. Cuando en los 

planteamientos arquitectónicos se observe el uso o la aplicación del concepto de 

economía, seguro se está ante un caso acaecido después de la Revolución, pues 

antes, al menos en el ámbito mexicano, no es aludrdn tan significativamente. 

El fenómeno de la casa económica, que incluía a la de los sectores medios, 

fue de la mano con los modelos promovidos como "bungalows". En los caminos 

que iban hacia Tlalpan, Coyoacán y Xochimilco en el sur, así como los que 

conducían hacia el norte por Vallejo, la Villa, Atzcapotzalco surgían estas casas que 

por sus costos se caracterizaron por ser las casas ideales para las clases medias. 

Eran las "casitas tipo americano", "preciosas" edificaciones que fueron vistas con 
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agrado por parte de los arquitectos por un lado, pero que por otro fueron 

comentadas con suma preocupación porque advirtieron que sus costos de 

edificación y venta, aunque reducidos, aún no estaban al alcance de las mayorías, 

de los sectores más bajos, lo que fue detectado como otro aspecto del fenómeno 

que estaba adquiriendo la edificación de las moradas en la capital, se estaban 

levantando muchas, pero no como se requerían 

"El enur más grave que ha onginado e.stos defectos, ha sido el de edificar 
residencias aparatosas, de renta elevada que no puede pagar la mayor parte 
de la población, y en las cuales, por ende, no encuentra las comodidades y el 
confort que hoy busca y que exige. Esto ha sido causado por la falta de estudio y la 
poca visión de las cosas de propietarios y capitalistas, que no han sabido hacer sus 
inversiones, pues piensan que todavía pueden vivirse con las incomodidades y los 
atrasos en que se vivía un siglo atrás y porque, la mezquindad y la avaliaa, ha sido la 
guia y muy pocas veces la economía bien entendida"" 
Juan Galmdo Pimentel Jr, "L3 nueva cn-;1s de hab1taoones en Mex1co"", 23 de agosto de 
1925 

Estas observaciones hicieron que los arquitectos se interesaran en participar 

de manera pronta en el problema corno ellos sabían hacerlo, proponiendo los 

proyectos y el "programa" arquitectónico con el cual había que emprenderse las 

soluciones prácticas, por ejemplo, la de "Cómo puede construirse una habitación 

cómoda y barata para cuatro personas" (19 de febrero de 1922), aunada a la inquietud 

por fomentar que "Los empleados deben ser dueños de sus residencias" (19 de febrero 

de 1922).(Figura 3) 

.: ~ ... : ... -:- ··"-=' 

F1µ11rn .1. ··casa~~· 1crri:110'.'- t.'ll ahonus", 2. 1J dl· c111:ro de J 1J22. 
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Con la pretensión de que se adquiriera fácilmente una vivienda cómoda y 

barata, fueron publicados estudios para financiar y vender casas que se 

desplantaban en una superficie de 70 metros cuadrados con un precio total entre 

los $3,000 a $5,000, dependiendo de los acabados seleccionados y del lugar de su 

ubicación. Se creía que con educar a los trabajadores en el hábito del ahorro, al 

igual que sus homólogos de EEUU, cada familia podría adquirir un bien para toda la 

vida, mismo que mejoraría la calidad de la misma. De acuerdo a los cálculos 

mostrados, el costo de una vivienda podía ser subsanado en un plazo no mayor de 

cinco años erogando una cantidad de $100 mensuales, que al parecer podía ser 

pagado por un empleado que ganara $300 cada mes, es decir la tercera parte de su 

salario, Jo que podía ser atractivo al inversionista en este ramo que podía ver 

redituada su inversión inicial en poco tiempo. Aún con lo ajustado y angustioso de 

la propuesta, pues dejaba a una familia con muy poco presupuesto para satisfacer 

otras necesidades, lo cierto es que se trataba de una propuesta muy alejada de la 

realidad, accesible sólo a escasas familias, pues se hallaba fuera del mercado de las 

viviendas para estratos populares que destinaban como máximo para el pago de 

una renta cantidades promedio entre los $50 a $75. 

" ... uno de los defectos que se encuentran más profundamente arraigados en el 
carácter de nuestro pueblo es el espíritu de ímprevisión que por desgracia esta 
muy generalizado. Pocos son los mexicanos que se preoa.1pan de una manera 
constante por el porvenir" 
"Los empleados deben ser dueños de sus residencias", 19 de febrero de 1922 

Los bungalows económicos, a los que se refería el articulista, para subsanar 

el problema de la casa habitación barata distaba cada vez más de la realidad, no 

eran viables, porque, aunque se educaran a las familias y se fomentara el ahorro, el 

problema recaía en que eran inaccesibles por sus costos. Así, el modelo se fue 

perfilando propio para las clases medias y no para las pobres o necesitadas, como 

en algún momento se pensó. Es atractivo para el historiador, sin embargo, que 

haya surgido y se haya reproducido este modelo, al menos por lo que la Sección 

sugiere, fue un tipo de casa apreciado y del gusto de muchos. No sólo se 
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reprodujeron en dimensiones pequeñas como las arriba acotadas, sino también en 

medianas y grandes. 

De acuerdo a los bungalows publicados en el Excélsior se pueden derivar 

ciertas características arquitectónicas que los tipifican. Se desplantaban sobre el 

nivel del suelo entre 40 a 90cms. con Ja justificación de evitar la filtración del agua 

proveniente de él y con ello las humedades que afectaban a la salud :"una casa 

construida directamente a nivel del suelo, como se están construyendo tantas, no 

puede ser sana", se expresaba. Cinco o seis peldaños había que subir para acceder 

a un pórtico o "porche" abierto que antecedía a Ja entrada principal de la casa 

propiamente dicha. Este lugar podía abarcar toda Ja fachada principal o unos 

cuantos metros cuadrados delante de la puerta de entrada. Su función de este 

espacio estuvo justificada en el argumento que sostenía que era un espacio 

destinado al solaz, al reposo, donde en tardes frescas o acaloradas podían realizarse 

tertulias de amigos o los trabajos propios del ama de casa como la costura o la 

lectura. Todos ellos eran cubiertos. 

Una vez dentro de la casa, existía un pequeño vestíbulo al cual, en algunas 

ocasiones, se le nombró hall. En él se depositaban los abrigos y sombreros antes de 

entrar a Ja sala ubicada al costado derecho o izquierdo de este hall. Hubo algunas 

propuestas donde la sala, generalmente organizada en 20 metros cuadrados (4x5), 

podía amueblarse con un sofá-cama para que de día fuera aprovechada como lugar 

de estancia mientras que de noche fungiera como dormitorio. Podríamos decir que 

la posibilidad de concebir espacios con múltiples funciones dentro de la morada de 

la clase media fue expuesta por primera vez a los lectores mexicanos a través de la 

Sección, en un afán de demostrar la versatilidad que ciertos lugares podían adquirir 

con el equipamiento de muebles y aparatos electrodomésticos que el vecino país 

del norte ya empleaba en sus casas para empleados. 

De esta forma, el comedor se concibió con mobiliario y distribución diferente 

al acomodo convencional de una mesa con sillas dispuestas a su alrededor; en lugar 

de eso fue publicado uno "tipo pullman" que se acomodaba en un espacio de 
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1.80x1.80, lo que reducía enormemente los metros cuadrados destinados a ese 

lugar mostrando un sentido muy práctico de la organización espacial. La casa tipo 

"bungalow" (o cómoda y barata), que propone G. Robles en el artículo del 19 de 

febrero de 1922 contemplaba resolver la vestibulación de las recámaras con un 

pasadizo que separaba por un lado los donnitorios, baño y cocina, de la zona de 

estar. En su partido podían ser acomodadas dos o tres recámaras con tocador, 

vestidor y ropero de 1.80 x 2.50, baño con el sistema de plomería más avanzado 

ubicado en medio de los dormitorios con lavabo, además de la mencionada sala, 

comedor, hall y la cocina equipada con brasero que en algunos momentos se 

aconsejó sustituirlo por uno de petróleo. 

Su apariencia exterior fue del agrado de las personas por la inclinación de sus 

techos, el uso de la teja, una pequeña torre mirado que sobresalía de la techumbre, 

así como por su pórtico. 

"Los Portales están ahora convertidos en una verdadera ciudad o en uno de los 
suburbios más interesantes de nuestra capital en donde se levantan los modernos 
"bungalows" construidos con los mejores materiales y con una vista y 
colores exteriores que dejan una grata impresión" 
"La colonia de los Portales progresa rápidamente y numerosos son los edificios que se 
construyen", 25 de junio de 1922 

Su amplia versatilidad fue demostrada en el proyecto que el arquitecto Angel 

Torres Torija concibió para el diestro Rodolfo Gaona en Mixcoac (2 de abril de 1922), en 

medio de un gran solar, que dispuso en el terreno de tal forma que fue antecedido 

por un amplio jardín. La mayoría se desplantaban en un piso, pero aparecieron 

también publicados los de dos. 

Por ser una colonia que desde sus inicios fue promovida por ofrecer la mejor 

de las ubicaciones, servicios, urbanización, lotificación y respaldo financiero, las 

casas que se construían en la colonia Del Valle se mostraron como acordes a las 

expectativas de sus patrocinadores quienes promovieron modelos de bungalows 

más grandes en dimensiones que aquellos que se ofrecían en las colonias de Los 

Portales o Los Pinos, por ejemplo. 
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"Este modelo de casa es uno de los que con tanto cuidado ha estudiado la compañía y 
que ha sido aceptado únicamente por el hecho de que a sus condiciones 
económicas aúna las a.mlidades de estética y comodidad apetecibles" 
"Están edificándose en la colonia del Valle casas cómodas, baratas y modernas", 17 de 
septiembre de 1922 

Las "casas cómodas, baratas y modernas de la colonia Del Valle" (17 de 

septiembre de 1922) nombradas de igual forma "bungalows", se desarrollaron en una 

superficie de 114 metros cuadrados, considerablemente más amplia que los 70 

destinados a colonias modestas. Su distribución recordaba a las casas porfirianas en 

lo referente al tránsito entre las recámaras pues no había un elemento distribuidor o 

pasillo que las separara si se desea estar en ellas. Todas las demás características 

como la separación con el suelo, el porche abierto hacia el predio pero cubierto y 

sus techos a dos aguas fueron conservadas. 

"encierra todas las ventajas que persiguen las personas deseosas de orupar una 
morada higiénica, independiente, económica y que a todas esas cualidades suma 
la de encontrarse en uno de los lugares más hermosos que presenta el valle de 
México" 
"Están edificándose en la colonia del Valle casas cómodas, baratas y modernas", 1922 

Junto con estos bungalows se edificó lo que para el fraccionamiento fue su 

Casa Modelo que si se le compara con aquellos la diferencia primordial estribaba en 

la supresión del pórtico y de la torre mirador, la inclusión de un área destinada a la 

servidumbre, asi como sus amplias dimensiones. Concebida para "los empleados, 

burgueses y gentes de pequeños recursos" su descripción se transcribe a 

continuación: 

"La casa en cuestión es entresolada, de dos pisos, materiales de primera calidad y que 
tiene en la planta baja un vestíbulo, una sala, un comedor, una cocina, un cuarto para 
criada y las dependencias sanitarias para uso de la servidumbre, así como varias 
amplias alacenas que evitan esa aglomeración de muebles innecesarios y estorbosos. 

En la planta alta hay un pequeño hall, tres recámaras, un baño y una terraza, 
siendo de advertirse que en este piso la comodidad de los moradores se acentúa por la 
abundancia de roperos-alacenas con que cuentan todas las alcobas. 

La compañía ha puesto especial empeño en que la instalación sanitaria de 
todas las casas que se construyen nada deje de desear y este enteramente de 
acuerdo con las exigencias modernas. 

En la azotea de cada casa se instalará un tinaco de lámina o de cemento 
armado, con capacidad mínima de quinientos litros y las tuberías de agua del interior 
serán de fierro galvanizado y de plomo reforzado las del exterior. 
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Los cuartos de baño que se destinen a la familia dueña de la casa tendrán un 
lavabo de hierro esmaltado, tina del mismo material, excusado de porcelana y [ ] 
rápido; en tanto que los destinados a uso de la servidumbre contará con tina de hierro 
esmaltada y con excusado de taza de hierro" 
"La colonia del Valle será pronto una de las más hennosas colonias cen:a de México", 
29 de enero de 1922 

A medida que los meses transcurrieron al "bungalow" se le nombró, 

conceptualizó y relacionó con el de "la casa económica", tal y como lo hemos 

señalado. Esta apreciación la basamos en el artículo del 21 de octubre de 1923, en 

donde el proyecto que el arquitecto Benjamín Orvañanos presenta para tres "casas 

económicas de un piso con tres recámaras" es de hecho un "bungalow", sin que se 

le adjudique tal nombre. Con ello, todo parece indicar que, en efecto, hubo un 

proceso en el que la tipología del "bungalow" fue asimilada para responder a las 

necesidades mexicanas de economía y de gusto, aunque la apariencia del modelo 

distara de ser muy mexicana. Un estudio más detenido de la evolución confirmará 

esta apreciación, por el momento, bástenos con la información que proporciona la 

Sección. 

Con todo y lo atractivos que fueron los bungalows, lo cierto es que, al parecer 

de algunos arquitectos, eran casas caras destinadas a clases medias y no a las de 

las mayorías. No hay que olvidar que ante la escasez creciente de viviendas 

económicas, las soluciones arquitectónicas debían de involucrar varios agentes que 

intervienen para su resolución, aspecto del cual también nos informaron los 

arquitectos revolucionarios: los propietarios de los terrenos y del capital; el sector 

gubernamental y los usuarios potenciales. Al primero había que ofrecerle el 

atractivo de las ganancias, y había que convencerlo de que éstas se podían obtener 

con seguridad invirtiendo en viviendas baratas, de ahí que observemos párrafos 

enteros que inviten y demuestren, con cuentas aproximadas, de los beneficios que 

se obtendrían con la inversión en este ramo: 

"Este camino no es otro, que orientando la construcción y las nuevas inversiones de 
capital, de tal suerte, que las habitaciones nuevas resuelvan el problema de la vida 
actual, para que la población vaya encontrando sitios apropiados v agradables 
donde habitar, v el capital inversión segura v productiva" 
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Juan Galindo Pirnentel, "La nueva crisis de habitaciones en México'', 23 de agosto de 
1925 

"lPorque no tenernos casas? Porque no se ha formado una Sociedad que construya 
habitaciones baratas, "vernos levantarse las columnas de un peristilo o las arcadas de 
un pórtico que van a servir de entrada a la suntuosa residencia de un rico" 
"Contruyamos casas baratas, pero no diez ni veinte, sino centenares de ellas. 
Es esto no sólo una obra de cultura, de caridad y de pabiotismo, sino un buen 
negocio; tan bueno que en las capitales que han crecido rápidamente el 
fraccionamiento de terrenos y la hechura de casas baratas han sido la base de los más 
fuertes capitales produciendo utilidades del 100%" 

Al segundo agente involucrado siempre se le contempló como mediador, es 

decir como el que daría los medios legales para promover o alentar la edificación de 

este tipo de viviendas, o en dado caso, sancionar a quienes se vieran envueltos en 

prácticas ilícitas o no cumplieran con lo establecido : 

"Ojalá y que al mismo tiempo que se emprende este estudio financiero de inquilinato, 
emprendan también nuestras Cámaras legislativas el estudio de fa 
Reglamentación de la edificación de habitaciones, que seguramente reclame su 
atención con urgencia ineludible" 
"Es urgente la reglamentación de vivi'"ndas en México", 9 de noviembre de 1924 

" .. .la expedición y codificación de disposiciones encaminadas a facilitar y 
proporcionar por todos los medios posibles fa edificación económica de casas 
nonnadas por un criterio esencialmente moderno en zonas nuevas, que puedan 
adquirir en abonos los obreros y empleados ; y después, la expedición de reglamentos 
y disposicione.s terminantes y severas, para que sean transformadas las habitaciones 
que se presten a ello .. :· 
Juan Galindo Pimentel, "Cual debe ser la labor legislativa para impulsar la pequeña 
propiedad urbana", 3 de mayo de 1925 

En cuanto al usuario, éste, por supuesto, debía merecer la principal atención 

pues de su situación económica, de sus necesidades para la vida cómoda y de su 

idiosincrasia habría que hacer emerger el programa y modelo arquitectónico más 

conveniente. 

Los anuncios respecto a la adquisición y renta de casas y terrenos son un 

buen medio para hacernos partícipes de las posibilidades reales para acceder a una 

casa. Ellos registraban que en la colonia Portales se rentaba una casa por la 
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cantidad de $20; en Popotla por $25; en la Peralvillo $10; así como también nos 

infonTian que una casita en esta última colonia costaba $3, 000; en la Hidalgo se 

podían adquirir lotes por $50 mensuales y sobre la calzada Tacuba-Chapultepec el 

metro cuadrado de terreno se vendía a razón de $4.00. 

La comparación de estas cifras con las propuestas de los anónimos 

articulistas que alentaban la edificación de los bungalows tal y cual eran relatados, 

muestran que la mayor parte de sus proyectos iban dirigidos a status económicos 

relativamente altos, a las clases medias, y aunque sus intenciones fueron las de 

producir un modelo que fuera accesible a las mayorías, éste siempre permaneció en 

estos niveles, lo cual indica que el problema no fue fácil de abordar si se 

contemplaban en conjunto los beneficios que esperaban todos los agentes que 

intervenían en la edificación de casas. Lo importante, sin embargo, es constatar que 

el asunto fue atendido procurando siempre el mejoramiento de la habitabilidad. 

"Esta demostración que el público mismo proporciona con la claridad con que la oferta 
y la demanda cotiza y marca las necesidades, ha puesto en daro que no se ha 
construido en México, ni se continúa construyendo el tipo de habitación 
apropiada para nuestras familias, ni en cuanto a su comodidad y confort, ni 
en cuanto a sus posibilidades pecuniarias. Es decir, no se ha nesuelto en México, 
de una manera efectiva, el problema de la casa habitación estudiando todos sus 
aspectos, ligándolos y resolviéndolos, tanto el de las costumbres cuanto el económico y 
financiero" 
Juan Galindo Pimentel, jr. "La nueva crisis de habitaciones en México", 23 de agosto de 
1925 

El arquitecto de estirpe porfiriana y extranjera Carlos J. S. Hall también hizo 

lo propio llamando en beneficio de la economía arquitectónica, y no propiamente al 

fomento del modelo de bungalow pues él siempre se identificó con la postura del 

estudio hacia el pasado colonial como medio para encontrar un modelo presente. 

Hizo recomendaciones que ahora nos parecen bastante avanzadas con respecto a 

su época, pues de manera explícita, señaló al futuro habitante de una casa que 

para no perjudicar su economía había que planearla o proyectarla en su totalidad 

para después emprender su construcción por etapas. El concepto de edificar la "casa 

en etapas" se hallaba implícita en esta atinada recomendación del arquitecto inglés. 
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Indicaba que al realizarla progresivamente se tenía la ventaja de que se pudiera ir 

juntando las cantidades indispensables para su construcción sin demérito del 

conjunto, pues advertía que siendo ésta una práctica constante, se hacían muy 

malas inversiones a causa de que después se tenía que demoler lo levantado por 

considerarlo inapropiado. 

"No debe cometerse nunca el error de comenzar a construir una estructura temporal 
en una parte del lote, de acuerdo con el dinero que se dispone en el momento, sino 
que debe arreglarse un plan completo que comprenda todas las necesidades 
de un establecimiento más o menos peñecto; plan que puede irse 
desarrollando poco a poco confonme las posibilidades económicas del propietario le 
pennitan". 
C.J.S. Hall, "El mejor terreno de México para construir'', 25 de junio de 1922 

Así, los "Estudio(s) acerca del problema del costo" c29 de octubre de 1922¡ se 

presentaron como los detenninantes en la concepción de una morada junto con los 

proyectos que respondían a dichos estudios. En ellos se fueron definiendo los 

aspectos básicos que habría que aplicar al momento de pensar en una vivienda 

económica, definiéndose como sigue: 

"Simplicidad de las disbibuc:iones, elección acertada de las estructuras, 
correspondencia del destino con el aspecto de las obras y supresión de los 
detalles superfinos." 
"Estudio acerca del problema del costo", 29 de octubre de 1922 

El concepto de casa mexicana, adecuada a la Ciudad de México, se fue 

definiendo ideológicamente. Era pensar en vivienda económica; era no complicar 

las distribuciones, pensar en el clima y en el lugar Era, proponer materiales 

adecuados a la estática, al mantenimiento posterior y a la apariencia regional; era, 

por último, pensar en reducir al mínimo las decoraciones que aumentaban los 

gastos. 

Es así cómo las circunstancias propias de la población van acercando a los 

arquitectos mexicanos a fonnular una arquitectura que se ha antojado nombrarla 

con el nombre de funcional o "funcionalista", emparentándola con aquella que se 

producía en el viejo continente. Siendo que fueron las presiones sociales las que 
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hacían que los profesionistas encargados de la Sección estudiaran dónde y de qué 

modo podían hacer accesible una morada para los mexicanos. 

Por otro lado hay que mencionar que las viviendas de apartamentos o 

departamentos suelen ser de los primeros ejemplos que vemos reproducidos en la 

Sección con la idea de economía y en gran parte es comprensible debido a que, 

ante la escasez de casas en la capital, lo que se fomentaba era convencer a los 

propietarios de los lotes baldíos de construir un máximo de viviendas para las 

familias medias para obtener el mismo rendimiento económico que si edificaran 

una sola, pero accesible sólo a familias de altos recursos. Una cuantiosa renta 

estaría repartida entre varias familias, así el beneficio era tanto para ellos como 

para los usuarios. 

La idea del departamento fue promovida junto con la de la casa económica 

y/o barata, sin embargo ésta última representó el ideal de la época y fue más 

alentada para las nuevas zonas de expansión. La vivienda en departamentos, por 

otro lado, constituyó el tipo apropiado y conveniente para las zonas ya construidas 

de la capital, para fincarse en los lotes baldíos que quedaban dentro de ellas, en las 

colonias exporfirianas San Rafael, Santa María, Juárez y Cuauhtémoc, o en la 

prolongación de la calle Ponciano Arriaga hacia el poniente de la capital. Existen 

escasos ejemplos publicados de este subgénero en las nuevas colonias, tal vez 

porque en ellas alin no se advertían los problemas de la sobrepoblación.(Figura 4) 

En algunas zonas también, los capitalinos presenciaron la edificación de 

departamentos que trabajaban con la rica tradición porfiriana, junto con los que 

procuraban insertar los nuevos aires de renovación cultural en sus fachadas "con 

marcado sabor nacional". Tal y como aconteció en "el bello trabajo producido por el 

señor arquitecto Torres Torija" en el conjunto "Gaona", ubicado en Bucareli (2 de 

febrero de 1922) o en la obra habitacional que emprendía Manuel Ortiz Monasterio que 

intentaba "encontrar una interpretación nueva a nuestra tan traída y llevada 

arquitectura colonial". Mientras, en otros sitios capitalinos se ensayaba "una franca 
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tendencia hacia la arquitectura estructural" (30 de septiembre de 1923) como lo hacía 

José G. de la Lama. 

, ~ ------·- ··- -· ------

COMO ENTF.Nnl 

En todo el género habia que investigar y experimentar, hasta en aquel 

destinado al sector alto, porque si bien la mayor atención estuvo encaminada a 

procurar el modelo más económico para los sectores bajos y medios, lo cierto es 

que también la l1ubo hacia la vivienda de los sectores más acomodados. En realidad 

para ellos sólo identificamos la propuesta del concurso para la "casa modelo" del 

Fraccionamiento Chapultepec Hights en 1923 que no contenia como parte 

fundamental de su programa la economia en su edificación. 

Se hizo necesario que el fraccionamiento de mayor distinción de la época 

tuviera su modelo de casa representativo, lo que motivó la apertura de un atractivo 

concurso, el de la "Casa Modelo", cuyo jurado calificador estaría integrado por el 

arquitecto porfiriano Antonio Rivas Mercado; el presidente de la Sociedad de 

Arquitectos Mexicanos, Manuel Ortiz Monasterio y el presidente de la Ct1apultepec 

Hights, el señor S.W. Rider. 

El Excélsior recogió parte de la inconfonmidad generada por los términos de la 

convocatoria ya que en ella no se precisaron los datos básicos de un programa 

arquitectónico para una casa cuya inversión estaría calculada en $40, 000. El 

concurso, sin embargo, generó gran expectativa por ver el "estilo" que adoptaría la 



casa ideal para este sector. A pesar de ello, entre las páginas de la Sección no se 

publicó el proyecto ganador ¿por qué razones? no las imaginamos ya que era un 

resultado muy esperado. La fachada del proyecto la conocemos a través de una 

ilustración contenida en el libro de Israel Katzman y por ella podemos inducir que el 

¡urado se inclinó por una solución que contuviera elementos ele mexicanidad 

aunados a soluoones novedosas provenientes del extranjero. El modelo carnpirano, 

con torreón en una esquina -elemento que también es nombrado como 

"belvedere"- a los años se le conocerá como colonial-californiano, satisfizo los 

requerimientos de ese sector. Así, a partir de agosto de 1923, fecha en la que 

terminó el concurso, la manera de concebir una vivienda en la Chapultepec Hights 

contendrá alguno de los elementos que recuerdan esta primera propuesta producto 

del intelecto del arquitecto Carlos Greenham . 

F1g111a :'. ··At.:1..·c~um1 .. c11 1ard11h.'"' ~l)ll lh.:ccsano~ par¡¡ !'-11 
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7.3.2 La casa mexicana 

Con el nombre de "Nuestro modelo de casa mexicana" (3 de agosto de 1924) apareció 

una subsección fija dentro del suplemento dedicada a publicar las plantas, cortes, 

fachadas o fotografías de algún modelo de casa en construcción o proyecto que de 

acuerdo con la opinión de los críticos responsables de este documento difusor de la 

cultura arquitectónica mereciera el calificativo de mexicana. Alguna razón o 

justificación se advirtió en ellos que les hicieron ganarse este apelativo que sin 

dudas constituía todo un honor para el arquitecto proyectista. Para que una casa 

pudiera ser valorada en esos momentos como mexicana debía de atender varias 

cuestiones, requisitos que habían que concretarse en el proyecto y en los cuales, 

desde años anteriores había un cierto acuerdo, entre los arquitectos de la SAM, 

"Ante un problema de edificación de cualquier índole, cumple satisfacer la~ 
necesidades y deseos de quien lo plantea, y, de ahí que, sin pefJuicios de que existan 
algunos casos en los cuales la economía es asunto secundario, corresponde al 
arquitecto hallar la solución reclamada en la forma menos dispendiosa e 1nd1recta. La 
distribución acertada de los distintos elementos de una constnJcx:ión, su 
vinculación confonne a los mejores principios de la comodidad y de los 
hábitos de vida, la simplificación de los detalles y la supresión de los 
innecesarios o molestos, la ubicación higiénica que proporcione luz 
abundante y ventilación adecuada, la reducción de ciertas dependencias que 
quitan espacios a otras más importantes, el establecimiento de todo aquello 
que tienda a contemplar las disposiciones requeridas, y, asimismo, la fijación 
de las estructuras constructivas y decorativas de aa.ierdo con la finalidad y 
con el carácter de la obra, son, en realidad, sólo una parte de las Imposiciones a que 
todo proyecto bien Ideado deberá obligatoriamente sujetarse:· 
"Redua:ión en el costo de viviendas en Méxiro", 8 de octubre de 1922 

lPor qué nombrar una casa como mexicana? lQué razón había en ello? Las 

anteriores que se promovieron lacaso, no lo eran? El surgimiento de esta 

subsección puede ser Interpretada como una postura de tipo nacionalista por parte 

de los arquitectos ya que con sus propias palabras manifestaron su enojo e 

incomodidad al ver como eran reproducidos los modelos de bungalows en otros 

medios de difusión con el objeto de ser imitados sin criterio selectivo de lo que 

convenía a las circunstancias mexicanas, sus palabras nos señalan que el apartado 

especializado a las casas les interesaba para "sacar, no modelos de bungalows 

importados, sino tipos de casas mexicanas". De alguna manera los arquitectos que 
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encabezaron esta Página se dieron cuenta que ellos estaban incurriendo en lo 

mismo que los colegas que difundían al bungalow como modelo ideal y ellos para 

distinguirse de esa actitud quisieron demostrar, como de hecho lo fue, que se podía 

hablar de una casa mexicana, propia, sin el referente extranjero. lpor qué se llegó a 

pensar así? Podemos sugerir, a titulo de hipótesis, que se debió a que de 1920 a 

1924, los arquitectos tuvieron la oportunidad de visualizar el problema de la casa 

habitación mexicana desde distintas perspectivas, pudiendo identificar los factores y 

las condiciones que más detenninaban su desarTOllo y edificación. Habían adquirido 

la experiencia necesaria para hablar con confianza de sus estudios sobre la casa 

media mínima que cumplía con las expectativas depositadas para la arquitectura en 

todos sus aspectos; continuando con la hipótesis, podemos anticipar que fue la 

experiencia en la edificación y en las propuestas de modelos baratos y económicos 

lo que les valió para constatar cuales eran los mejores materiales para la edificación 

en este tipo de moradas así como la manera para promover su edificación y venta. 

Con lo anterior podemos afinnar que todo se había consolidado para hablar ya en 

ténninos de la Casa Mexicana, 

"Hace tiempo hemos emprendido campaña contra los tipos importados para modelos 
de casa habitación, y desde hoy nos proponemos publicar estudios mexicanos 
que resuelven este problema como éste con que ilustran nuestras planas del 
arquitecto José López Moctezuma ...... tipos de casas mexicanas para todas las 
dases sociales y resolviendo todos los problemas" 
"Nuestro modelo de casa mexicana", 3 de agosto de 1924 

El estudio de la morada digna para la familia mexicana mereció ocupar un 

espacio dominical asegurado, un lugar preponderante en la ocupación y 

preocupación de los arquitectos que la atendieron cual si fuera el edificio más 

significativo de la época en el cual su prestigio y calidad profesional se vería 

demostrado. Es por esta razón que hemos establecido como hipótesis a demostrar 

en el desarrollo de este trabajo que la vivienda fue el género donde se desarrollaron 

todas las capacidades del arquitecto de los años veinte y en donde se va a 

encontrar su mayor contribución en el pasado. En efecto su gran aportación va a ser 

el estudio de la Casa Mexicana, misma que en varias ocasiones fue también 
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denominada como barata, económica y moderna, los tres términos equivalían como 

sinónimos de una vivienda con los mínimos requerimientos de habitabilidad 

concebibles para la época y a los cuales haremos referencia ¿cuales fueron los 

requerimientos mínimos? o ¿por qué el modelo de casa mexicana va a pronunciarse 

o presentarse en términos de modestas o mínimas? 

"Aún la casa más modesta merece llevar un sello noble v honrado, merece 
ser construida por manos aptas y un tanto artísticas que le den un aspecto 
alegre y digno de su misión. Debemos esforzamos por que el nivel de nuestras 
casas económicas suba a la altura que le corresponde a fin de que nuestros 
empleados, nuestros trabajadores, después de haber ahorrado durante largos años lo 
suficiente para llevar a cabo su sueño dorado de poseer una casita propia, obtengan 
realmente un boga, un lugar propio a la salud y al bienestar de su familia; ... " 
Rodolfo Weber, "Nuestro modelo de casa mexicana", 10 de agosto de 1924 

Mucha influencia de ello se explica en relación al ambiente político y social 

que "abrió una coyuntura favorable para el desarrollo de muchas luchas 

reivindicativas populares, entre ellas las habitacionales ... " 0
• Aspecto con el cual se 

sintieron identificados los arquitectos desde los primeros años de aparición de la 

Sección y que continuaron en la segunda mitad de los años veinte. 

Como manifestamos al inicio del capítulo, nuestro interés primordial es el 

rescate del mayor número de modelos que se publicaron en el suplemento 

dominical junto con las ideas que les dieron vida, pero hemos corroborado y 

confirmado cada vez que reemprendemos la revisión de este tema que lo que 

mayor preocupación suscitó entre los arquitectos fue la consolidación de un modelo 

que fuera barato, económico, accesible a los bolsillos de una mayoría. Mientras más 

valoramos las aportaciones de estos profesionistas en este campo también caemos 

en la cuenta que a la mayoría a la que se referían, y tal vez sin tenerlo muy 

conciente, fue a la de la clase media, aquella conformada por burócratas, 

empleados de cierta jerarquía, incipientes profesionistas, jefes de pequeñas 

empresas o talleres, o personas con cierto nivel del educativo. 

Hay que advertir que siempre estuvo presente la atención a la vivienda de 

los pobres que se nos revela en el periódico no por los modelos publicados, aunque 

• Manuel Per16 Cohén, "Porrtica y vMenda en Méxioo", en Revista MexKana cJe ... op.at. p.776 
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así lo hayan creído, sino ante todo por los constantes reclamos a las acciones de las 

autoridades y a la legislación vigente que regulaba la construcción de los nuevos 

emplazamientos que hizo que en la capital aparecieran "nuevas compañías 

constructoras (las más importantes ligadas a funcionarios como Alrnazán, Sáenz, 

Calles), modernas urbanizaciones para los 'nuevos ricos', especulación con bienes 

raíces, renovación de sistemas viales y mejoramiento de los servicios publicas, pero 

también creciente desigualdad y agudización de las contradicciones urbanas, entre 

ellas la habitacional. . .''-'. 

De lo cotidiano, de lo que efectivamente se renovaba en el hábitat, de eso 

nos informa "La casa mexicana" como subsección. En los modelos se registran los 

cambios en la distribución y disposición de una morada para la clase media que 

fueron adviniéndose, los proyectos marcan los locales mínimos constitutivos de una 

vivienda digna. En ellos advertirnos los cambios con respecto a la vivienda 

porfiriana y algunas continuidades con respecto al bungalow.(Figura 6) 
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Figura f,, .. La obra e.Je nuestros arq111tci.:1os C\ vcrdadcrnmcnlc mtcrcsantc cuando se la 

cstudw con totl11 c111d:1Jo". \11 de Scplicmbrc de 1921 

lCómo era una Casa Mexicana, en lo relativo a sus espacios, dimensiones, 

acomodo, instalaciones, sistemas constructivos, fachadas ? Las soluciones a las que 

llegaron los arquitectos son diversas debido a que cada una correspondía a terrenos 

distintos, en lugares también diferentes, destinadas a numero de usuarios 

'ib1dcm, p.782 r--------·----... 
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desiguales por Jo que una y otra vez se advirtió que lo que se mostraba no era 

solución única para todos los casos y ele la conveniencia de que cada problema 

contara con la asesoría de un profesional. Sin embargo y de acuerdo con nuestra 

observación hemos derivado algunas constantes en sus soluciones en plantas y 

fachadas que pudiéramos reconocer como propias de la época, su estilo podría 

decirse, que las hace diferenciarse de las que se van a construir en la década de los 

treinta y que las hizo diferentes de las poriírianas, de at1í que pueda hablarse de 

una tipología arquitectónica que nos interesa rescatar y dar a conocer para enfatizar 

la aportación de los arquitectos en la reconstrucción de los espacios habitables. 

Como ejemplo podemos tomar el que inauguró con entusiasmo esta 

subsección, cuyo proyecto se debió a la mano del arquitecto José López Moctezuma. 

En él, se advierte el estudio de las costumbres que con tanto énfasis se pregonaba 

en el medio para lograr una arquitectura mexicana. Este se revela en la inclusión 

del cuarto o área destinada a la criada, característica extraída indudablemente de la 

manera como se desarrollaba y organizaba la vida familiar dentro de la morada, 

producto de una costumbre social heredada de siglos atrás, original de un modo de 

ser mexicano que difícilmente se encontrará en las soluciones arquitectónicas de 

otros países. Es en este tipo de detalles donde se advierte que las soluciones iban 

destinadas a las familias medias, aunque la casa se presente a los lectores como 

económica o modesta. Indica que el concepto de economía no estaba directamente 

relacionado con el de arquitectura para los pobres.(Figura 7) 

Entre los espacios que conformaban la casa mexicana permanece constante 

la "azotehuela" para la aireación de la ropa, medida necesaria en el momento para 

prevenir enfennedades y garantizar la salud de los integrantes de la familia. La 

"azotehuela" era distinta al cubo de luz de algunas casas cuya función fue procurar 

la iluminación necesaria a los distintos locales; fue la solución obligada ante las 

reducidas dimensiones de los lotes. De acuerdo a los proyectos publicados, lo 

conveniente era tener en la casa una zona para tendedero que fungiera como 

elemento diferenciador de la zona de servicio, del resto de la casa. En esta 
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azotehuela, a veces, se colocó el lugar destinado a la carbonera necesario para el 

almacenamiento del carbón que se utilizaba como combustible del "fogón" de la 

cocina, lo que expresa una costumbre de época. La consecuencia entre los 

planteamientos teóricos y la práctica se haya manifiesta también en el tratarniento 

expresivo de las fachadas de los modelos publicados. 
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En casi todas advertimos que sus muros exteriores fueron trabajados con 

aplanados sencillos rematándolos en las azoteas con fonnas que recordaban a la 

arquitectura colonial o popular, lo que sucedió también en los detalles seleccionados 

para los cerramientos de puertas y ventanas generalmente de medio punto, 

detalles que les ha valido el calificativo de neocoloniales sin que nada tenga que ver 

eso con ello, sino la recuperación de la tradición artesanal que en todo momento 

fue entendida como un medio de expresión artística popular, además de beneficiar 

el trabajo de los artesanos en una época en que las importaciones eran escasas, 

había que recurrir a lo que el país producía y con ello el fomento a la industria 

artesanal.(Figura 8) 

En las fachadas fue suprimido el pórtico o porche, los techos inclinados y la 

torrecilla mirador característica de los bungalows, en su lugar fue colocada una 

pequeña terraza que antecedía a la entrada principal cubierta con un techo tejado 

TESIS CON 
FALLA DE Cú\IGEN 



TESIS COW 
~ALU\ DE ORlGEN 

inclinado y sostenido generalmente con una columna. Este elemento espacial 

recordaba, sin embargo, al porche de los bungalows, pero es dificil establecer si fue 

un remanente de él o si por el contrario, fue un espacio derivado del estudio de las 

costumbres y gustos mexicanos; es poca la información que hasta el momento se 

tiene para hacer suposiciones sin fundamento; sólo vemos su constante inserción 

como elemento arquitectónico en las casas necesario al parecer para darle su 

expresión mexicana. 

·-· --
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En general se puede decir que la casa mexicana tuvo un carácter muy 

distinto al del bungalow, lo que indica que ya en esta etapa los arquitectos 

confonnaron un modelo, tipo se puede decir, propio con el cual se identificaron, 

producto de su ingenio. 

En lo concerniente a la distribución espacial interna semejaban, como hemos 

anticipado, al del bungalow; el hall se siguió conservando como espacio distribuidor 

o de recepción, la sala y el comedor a veces se dispusieron uno contiguo al otro, 

pero otras a cada lado del l1all. Dos o tres recámaras a lo máximo, con el baño 

ubicado en medio de dos. Este último equipado de tina, lavabo y excusado; cocina 

de reducidas o medianas dimensiones en relación directa con el comedor aunque 

no integrada a él. Todo ello distribuido en un piso generalmente.(Figura 9) 



Figura 9. ··La casa lwbila\:ión ccm1ó1111ca··. ~de f\.1ayo de 1'125 

De las casas proyectadas para empleados por Juan Galindo, Vicente 

Mendiola, M.S. de Carmona, A. Olagaray, José Villagrán, Carlos Obregón 

Santacllia, Pablo Flores y Javier Torres Anzorena entre otros arquitectos, que 

también publicó la Sección, se pueden extraer otras características coincidentes que 

fueron confom1ando una tipología especial, única, que define a una casa corno 

propia de los años veinte y no de otra época, consolidando así un estilo. 

2·11 
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Estas fueron, además de las ya referidas, que sus muros fueron construidos 

de tabique, sus losas de cemento colado, hubo un rodapié de piedra de cantera que 

contrastaba con los aplanados de mezcla en sus exterior así como los remates de 

azotea mixtilíneos. Cuando los propietarios de las casas dispusieron de más 

recursos se mostraron modelos que emplearon la teja en los cerramientos de las 

ventanas junto con la herrería en los balcones dando muestra de la riqueza 

artesanal que aún prevalecía en el pueblo. En la mayoría de las casa se sugirió la 

aplicación de algún elemento decorativo que recordara la tradicional riqueza 

artística del pueblo. Los azulejos con sus llamativos decorados y colores, la piedra 

labrada, las herrerías, los arcos de medio punto resaltando sus impostas con 

ladrillos, etc. se emplearon en este momento como detalles que realzaban la 

mexicanidad de estas casa modernas. (Figuras 10, 11 y 12) 

"Las fachadas de dichas casas son en extremo sencillas, pero están llenas de elegancia 
y a la vez son económicas, pues su principal motivo de belleza son las proporciones y 
armonía de la composición, así como el colorido discreto de sus muros y del friso 
de color, que está ejecutado en estuco a Ja cal, propio para la interperie. El 
basamento es de martelinado, imitando piedra natural y los cerramientos de las 
puertas y ventanas, así como los repisones y comisas, son de piedra artificial. Los 
muros de las otras dos plantas están aplanados con confitillo en color natural de los 
materiales empleados. Debajo de las comisas, que son de gran vuelo, hay una faja de 
azulejos rojos, que armoniza con el friso rojo ejecutado". 
"Nuevo Jote de casas de apartamento", 29 de marzo de 1925 

La gran significación que tuvo la casa mexicana en la definición del nuevo 

mercado profesional del arquitecto así como su papel en la reconstrucción nacional 

se demostró en la organización de la Feria Arquitectónica de la Construcción e 

Industrias Afines en México, en adelante FACIAM, y en la declaración realizada en 

enero del 1925 de que ese año sería el "año de la casa popular''. 

En México tenemos que crear nuestros tipos genuinos de habitación que hoy no 
poseemos, pues los que existen son un mal hilvanado arreglo de mediocres 
soluciones extranjeras. Necesitamos encontrar Jos productos que nos proporcionen Ja 
edificación más económica, elaborados en nuestra misma tierra y lo uno y Jo otro, 
serán enseñanzas que se desprendan de Ja 'FAOAM' 
Juan Galindo Pimentel, Jr. "Importancia Social de la FACIAM", 7 de diciembre de 1924 

Con enjundía se emprendió la preparación de lo que sería la FACIAM, 

esperando con ella interesar a los promotores partirulares de su inversión capital en 
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las viviendas populares1º. Lo que confinna la actitud mediadora de los arquitectos 

entre los promotores, a la vez que una fonna de Inmiscuir al gremio ante el 

problema habitacional cada vez más creciente. Es importante anotar esto porque 

confinna el ideario con el que se enfrentaban al problema, así como la manera 

integral de entender el fenómeno arquitectónico, pues no sólo lo constreñían a lo 

que sucedía en la capital sino al ámbito de la República, a sus sectores campesinos 

"Así, pues, la "FACIAM" tendrá dos aspectos, ambos de profundo interés y de enonne 
trascendencia : la reproducción de los elementos de la habitación mexicana en 
distintas épocas, y de distintas reglones del país, desde las chozas y jacales 
más humildes, levantados por nuestros Indios en los pueblos más 
escondidos, hasta nuestras accesorias y casas de vecindad de los suburbios de las 
capitales, colocadas en contraste con la presentación de los modelos, de tipos y de 
sugestiones de lo que podrían y de lo que deberían ser esas mismas habitaciones, si 
México estuviera a la altura de su civilización y de su cultura. 

Al lado de esta Exposición profundamente educativa, pretendemos llevar 
hasta el más modesto ~· hasta el más humilde esfuerzo mexicano de producción y de 
industria, para que, conociéndose de veras la fuente inagotable de nuestras fuerzas 
naturales y la profunda intuición artística de nuestra raza, la sana competencia cuaje 
luego de un franco florecimiento de esa misma industria nacional" 
Juan Galindo, "La Feria de la Construcción e Industrias, afines en México", 23 de 
noviembre de 1924 

Al registrarse 1925 como el año dedicado a la casa popular se incrementaron 

los artículos que con entusiasmo se dedicaron a resolver los problemas cotidianos 

de las familias en sus hogares, dando respuestas efectivas a ellos11
• Es en este año 

y en el siguiente cuando se fue infiltrando el calificativo de moderno a la 

caracterización de las casas que hemos descrito, anotando también que entre sus 

aportaciones al mejoramiento de la vida cotidiana se haya contemplado la 

incorporación de los aparatos electrodomésticos. 

10 Localizamos artículos que Informen sobre los propósitos y organización de este evento desde el 23 de 
noviembre de 1924 hasta el 18 de enero de 1925 
11 Esto es tangible en las titulares de los artículos de la Sección en se año. A continuación se transcriben los del 
12 de abril de 1925. La formación de los barrios debía hacerse bajo la iniciativa y patrocinio de las empresas 
industriales y fabriles, por Juan Galindo/ Una curiosa construcción de cemento armado con concha de ostras/ La 
arquitectura doméstica en las ciudades latinas de Centro y Sud-América/ El gran valor de la reminiscencia en la 
producción artística, por Horac10 Terra Arozarena/ El espintu de la ingeniería moderna/ Arreglo y decoración de 
Interiores/ Estudio de casas económicas para venta/ Procedimiento para la aplicación de la pintura sobre los 
morteros de hormigones de cemento/ El cemento y los rayos Roentgen/ Modo de colorear los morteros de 
cemento/ Resistencia al fuego de los materiales/ Procedimiento de construcción Rápido/ Armaduras de caña de 
cemento armado. 
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El uso de la licuadora, el refrigerador como mueble, la estufa eléctrica o la de 

petróleo que sustituía a la de carbón, y demás enseres electrodomésticos 

provenientes de EEUU, contribuyeron a la organización de la cocina en relación a su 

eficiencia. La posibilidad de prescindir de los servicios domésticos fue visualizada 

gracias al uso de este tipo de implementos, que significaban eficacia del tiempo 

invertido en las actividades domésticas. Por otro lado, iban acordes con el "american 

way of life" que se filtraba en el imaginario de las personas a través de anuncios, la 

cinematografía, las modas y música como el charlestón"'. 

Los primeros ejemplos que justificaron la ausencia y reducción de algunos 

espacios se mostraron en el género de departamentos. En la distribución interna de 

los que conformaron el conjunto ubicado en la calle de Londres, se prescinde de la 

zona ele servicio, a cambio, se ofrecieron cinco tipos distintos de departamentos 

para que, familias con diversos requerimientos, tuvieran albergue en él. (Figura 13) 

F1~11ra 1.1 ... El arreglo de la 1..:0..:111;1 111ot.h:111a ..:' 1111 \crdadcro prohlcma au111i1c...:1ó111co··. :' 
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Las recámaras fueron concebidas con closet integrado; a las salas se les 

nombró "livinroom", las cocinas se dispusieron en estrecho vinculo con el comedor 

pero separadas de él con un muro, el hall, en esos departamentos, fue sustituido 

por un pasillo distribuidor. Se accedía a los departamentos por una escalera 

1
' Juheta Orttz Ga1tan, L.J imagen publ1c1tana en la prensa 1JustriJd,1 mex11..·an.i. TC!S•s para obtener el grado de 
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principal, a la vez, otra de servicio daba acceso a las cocinas. En este subgénero 

también fue expuesta la solución a un problema cada vez más tangible dado su 

creciente uso, el vehículo automotor . 

.. otro de los elementos que ha venido a Imponer modificaciones 
trascendentales en la dlsbibución de las casas, es el automóvil, y ya 
actualmente se ha generalizado de tal manera el uso de ese transporte económico, 
que aun cuando sea un simple forcito, todos deseamos contar con una máquina propia 
para movemos libremente dentro y fuera de las ciudades" . 
.. Departamentos modernos en la calle de Londres", 2 de diciembre de 1927 

Una costumbre que prevaleció en el proyecto y construcción de este 

subgénero de edificios, fue la ubicación de locales comerciales en la planta baja. Las 

accesorias de los edificios se rentaban y fueron típicas a lo largo de la década, y aún 

después, en los anos cuarenta y cincuenta. Conformaron parte de la fisonomía de 

los departamentos y de la imagen urbana de algunas colonias. 

Como hemos expresado, regresando al tema de las solicitudes para que una 

casa fuera calificada como mexicana, se enfatizó que los proyectos no debían ser 

imitados, ya que eran el resultado de un estudio particular de los factores que 

intervenían para ese caso. Se hizo ver al público, con ejemplos, que las casas, 

aunque dispusieran del mismo número y tipo de habitaciones, resultaban diversas 

debido al estudio minucioso de las condiciones del terreno donde irían a construirse, 

de las orientaciones para aprovechar la iluminación y de los vientos dominantes 

para airear los interiores, entre otras cosas. En fin, los múltiples factores que sólo el 

arquitecto era capaz de vislumbrar para la buena distribución y acomodo de la casa . 

.. Creemos y seguimos sosteniendo, que cada casa necesita soluciones especiales, 
y un estudio particular, y que las que ofrecemos penódicamente, no son sino 
sugestiones para de ellas tomar idea, motivos y partidos de distribución que 
explotados y transformados en otros estudios, sean los que pueden ofrecer en 
conjunto la obra de mejoramiento de la casa habitación en México" 
"Pequeña residencia en dos pisos de la arquitectura moderna", 8 de febrero de 1925 

Así, los modelos de casas propuestos entre los años de 1923 a 1927 no 

variaron mucho sus costos con respecto a los propuestos en 1922; oscilaron entre 

los $3,000 y $6,500. Parecía que no podía darse la mínima comodidad con menos 

Doctorit ~n Historia del Artr~. Facultad de Fllosofi,'t y Letras, UNAM, .2000 



cantidad. (Figura 14) Si se reducían los costos bajaba la calidad de los materiales y 

esto hacia una vivienda poco durable, tomando en cuenta que no se podía 

prescindir de buenas instalaciones para la dotación de agua o salida de drenaje, 

estudiando también que: 

"El concepto de economía y d1stnbuciones modernas Juegan un importante papel 
sobre tcxlo en cuanto a la esbmac1ón de las pa1tidas en las que ésta deba buscarse, 
tratando de que la inversión de dinero se traduzca en comodidades y en ahorro de 
energía dentro, más que en ostentación y IUJO en las fachadas. El confort y las 
exigencias modernas tienen un costo que hay que compensar con la sencillez 
en los exteriores, en los cuales el arquitecto tiene que buscar disposiciones 
agradables y pintorescas" 
"La casa habitación moderna", 2 de marw de 1925 

:¡ 
1 
! 
1 

' 

Figura 1-i. ··1.a casa h;1bt1:11.:1ú11 cn lott.:s pct111c1lo~· . 21> de N0Yic111brc de l •J2 '.' 

Sus estudios y grado de compenetración para con los modos de vida y el tipo 

de familia mexicana "ideal" les pennitieron expresar el mínimo requerimiento de 

espacios, o lugares internos de una casa para que fuera considerada cómoda de 

acuerdo a lo que se pensaba era mejor para el desarrollo moral de la sociedad: 

" .. .la familia requiere para su habitación, a lo menos tres ruartos distintos: un 
dormitorio para el matrimonio, otro para los hijos del sexo masculino y otro 
para las niñas. Encontrar la manera adecuada de proyectar y construir esta casa 
tipo, no en forma aislada, sino de modo de fonnar grandes colonias obreras y 
campesina, capaces de dar abrigo en fonna económica a la gran masa de nuestro 
pueblo. es la única soluaón verdadera y permanente del problema" 
Bernardo calderón Caso, "El problema de la habitación sigue en pie"", 12 de julio de 
1925 
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En propuestas como éstas se identifican los argumentos tendientes a dar 

prioridad a la construcción de conjuntos habitacionales en lugar de casas solas. El 

problema de la escasez de vivienda era tal, que ni el más optimista se convencía de 

los resultados de la edificación de una en una, había que fomentarse nuevas 

actitudes para enfrentar el problema. Una de ellas era fabricar con anticipación los 

elementos constructivos corno muros y losas para agilizar su edificación, tal y como 

lo propuso Manuel Cortina. Arquitecto que supo combinar sus inquietudes 

empresariales con propuestas innovadoras para la edificación de viviendas, creador 

del "Sistema Cortina", puso su grano de arena en la conformación y consolidación 

de la casa mexicana. 

Junto con las descripciones de los conjuntos obreros y campesinos levantados 

en otras partes del mundo, la idea de edificar casas colectivas para solucionar su 

fuerte demanda fue introduciéndose en las conciencias de los arquitectos 

mexicanos, pero ante todo entre los lectores. Esta idea fue presentada corno 

alternativa posible derivada del estudio de las posibilidades económicas reales de 

un obrero para adquirir una casa con el ahorro de una parte de sus ingresos: 

"Siguiendo este sistema se conseguiría obtener una notable reducción en los costos de 
las edificaciones, pues esa edificación colectiva darla ocasión de adquirir 
material con soberbios descuentos al contratarla en gran cantidad. Gran 
economía se podría también obtener en los trabaJCJ<; de mano de obra, que contratados 
también al por mayor. darian seguramente un buen porcentaje de economía" 
Juan Gallndo P1mentel, Jr. "Los S1nd1catos obreros deben volver la cara al problema de 
la casa habitación", 20 de septiembre de 1925 

Las distintas modalidades de vida de los mexicanos impusieron a los 

arquitectos el ensayo y la experimentación de los modelos adecuados a ellas. En la 

Sección se promovieron los que de manera ideal y real fueron acordes con las 

habitabilidades para el estrato medio de la sociedad, pero también los que se 

ajustaron a los otros extremos. 



Quizás el ejemplo rnas representativo de una investigación cabal, 

emprendida con el deseo de mejorar la calidad de vida de los estratos pobres, con 

el convencimiento de que si se conocen sus hábitos, costumbres e idiosincrasia se 

darían soluciones arquitectónicas que los dignificarían, fue el que el arquitecto 

Carlos Tarditi publicó el mes de noviembre de 1924. 

El estudio, basado en una concienzuda investigación de tipo antropológico 

social, según él lo refiere, dio como resultado la concepción de tres modelos de 

casas dispuesto en viviendas colectivas. El concepto iba arraigando en la conciencia 

de los arquitectos como vía para resolver el problema de la vivienda económica, 

seg[1n lo hemos anotado. Tarditi basó sus propuestas argumentando que no se 

podía educar a las personas a vivir mejor si de pronto se les desubicaba de su 

habitat tradicional, que para el caso eran las vecindades. El joven arquitecto recién 

titulado con el estudio de la Casa de Vecindad, supuso que la mejor manera de 

educar a las personas era ubicarlas en casas solas que contuvieran un espacio 

mejor distribuido donde reprodujeran su vida social y moral. Ideó tres modelos 

dispuestos a la manera de vecindad, pero limitando el número viviendas y los 

servicios compartidos, haciendo con ello un prototipo de transición entre la casa de 

vecindad y la aislada. De esta manera, los habitantes tendrían tiempo para asimilar 

los cambios espaciales, se adaptarían a vivir en ellos sin cambios bruscos y, en 



consecuencia, podrían apreciar las ventajas de vivir en una casa sola. A cada 

conjunto habitacional, correspondía un tipo distinto de casas de acuerdo con la 

"categoría de obreros" determinada por el ingreso económico. 

De los modelos publicados en los nueve años de vida de la Sección, el 

prototipo "uno" de Tarditi, representó el más pequeño en dimensiones, el mínimo, 

podríamos decir, desarrollándose en una superficie de 35. 75 metros cuadrados, 

constituido de : 

"una pieza para el uso diario, que llamo asistencia, dos donmltorios reducidos 
al mínimo en forma de alcoba, una con brasero v fregadero y dos asientos en 
forma de pollitos que hace las veces de comedor y de una azotehuela con 
excusado y lavadero" 
Car10<; Tard1b, "La casa de vecindad", 2 de noviembre de 1924 

El arquitecto bien reconoció que este modelo no satisfacía las expectativas 

mínimas de habitabilidad que en el ambiente arquitectónico y social se esperaban 

para la gente de escasos recursos, ya que lo indispensable para el desarrollo de una 

vida armoniosa y cívica, como se ha expuesto en este subcapítulo, era pensar en 

otro tipo de locales y espacios muy diversos a los que el emprendedor arquitecto 

proponía en este reducido modelo. La justificación de él la basó en circunstancias 

reales, que aunque nos parecen crudas, aún ahora son muy ciertas: 

"Es indudable que se le debe alojar [al obrero] convenientemente y seria de desear 
que tuviera una vivienda tan amplia y cómoda como la puede tener el obrero mejor 
pagado, pero no es posible; el hombre que tiene un sueldo bajo no puede 
obtener la mejor dase de habitación, oomo tampoco puede comprar los 
mejores alimentos y vestidos" 
Carlos Tarditi, "La casa de vecindad", 2 de noviembre de 1924 

A pesar de todo, la escasa morada ideada por el estudioso era mejor que "un 

sólo cuarto con brasero, en una vecindad de los arrabales" a la que podía acceder 

este tipo de obrero por una renta de $10, considerando un sueldo promedio de $40 

mensuales.(Figura 16) 

Las dos propuestas restantes estaban pensadas para trabajadores con 

mejores ingresos. Por la segunda se pagaría una renta de $30; y por la tercera, 

que era la que ya contenía los requerimientos mínimos para una casa de $50 a $80 



dependiendo de su ubicación con respecto a la calle. Es de advertirse que, aunque 

el arquitecto no expresó de manera explicita la idea, si contemplaba la construcción 

de la vecindad de manera colectiva. No combinaba dos o tres tipos de casas en una 

vecindad sino uno sólo. El estudio de los costos y la manera de reducirlos fueron, 

casi se podría afirmar, tos aspectos básicos que determinaron estas soluciones. Una 

relación directa entre los costos netos de la construcción y el número de viviendas 

propuesto para estas casas de vecindad dará por resultado que el tipo "uno", o sea 

la más exigua, andaba por $2,200; para el tipo "dos", de $2, 500; y para el "tres", 

de $4,385; ésta última dentro de los parámetros propuestos por los diversos 

modelos de casas baratas de la Sección. lo que vuelve a confirmar que una casa 

barata que contuviera lo mínimo necesario de confort no podía edificarse con menos 

costos. 

Figura 1<1. ··La c;11>a de \'C(,;'111dad". 2 de Nm 1cmhrc de l 'J2-t 

Tarditi, respetando las costumbres e idiosincrasia de las clases populares, no 

se planteó la posibilidad que el usuario fuera propietario de su vivienda, sino el 

mejoramiento de la calidad de vida con una erogación igual o menor a la que se 

disponía comúnmente para la renta de un lugar. Las anotaciones sobre costos, 

inversiones y réditos era para motivar una 

"enérgica campaña de edificaáón urbana, en la que el capitalista se 
confonnara con un moderado rendimiento de las sumas Invertidas que 
variaría entre el ocho y el once por ciento anual a fin de buscar la propagación de ~tos 
tipos de habitación y con ello una elevación del nivel de vida de la clase baja" 
carlas Tarditi, "La casa de vecindad", 2 de noviembre de 1924 



Los modelos de Tarditi tal vez no se construyeron, pero son representativos 

de una honda preocupación por un problema social que tenia que atacarse desde 

diversos ángulos y la manera de cómo abordarlo. En muchos aspectos vemos en 

ellos aplicados estudios de antropología, de costos, de materiales y procesos 

constructivos, de distribuciones, de mercado y de modos de vida. Todo ello en un 

ambiente social que procuraba la justicia social. Estos ejemplos y otros más que los 

acompañaron son muestra fehaciente de la conformación de un nuevo subgénero 

arquitectónico que prevalecería durante todo el siglo XX y aún en nuestros días: la 

casa mínima. 

Ante las apremiantes circunstancias sociales, lograr el modelo de la casa 

barata para las clases menos pudientes constituyó el reto arquitectónico en el que 

la mayoría de los profesionistas participaron publicados sus propuestas y 

argumentando las bases para considerarlas corno posibles. Algunos ele estos 

llamamientos no cayeron al vacío y l1ubo quienes se convencieron de invertir en 

este subgénero : 

"En la esquina de las calles de Estados Unidos y Matamoros, de la colonia referida. 
[Santa Julia] un propietario que vela por sus intereses y a.iida de proporcionar 
al trabajador mc>dcano, por espíritu de progreso y por humanidad, casas baratas e 
higiénicas; ha levantado una casa de v1v1endas que representa un adelanto notable en 
la evolución de la vieja veandad. 

La obra no trene pretensiones arquitectónicas de ningún género ;(continua el 
artrculista] es como dejamos asentado, un "pequeño ensayo" cuyos resultados 
debieran decidir a los grandes prop1etanos de Méxrco a convertrr sus antrhrgrénrcos y 
antrestét1cos caserones en edtficros de v1v1endas dotados por lo menos, con lo'> 
d1sposit1vos que la higrene más elemental reclama" 
"Notable adelanto que se l1a hecho en casas para nuestra clases humildes", 23 de 
marzo de 1928 

El problema no se acabó, antes bien se presentaba cada vez más acusado en 

la medida que la población capitalina aumentaba y la condiciones urbanas de las 

nuevas colonias y fraccionamientos se presentaban precarias y hasta deplorables, 

llegando a suscitar reacciones enérgicas por parte de los arquitectos : 

"En cuanto a las habitaciones obreras, ni que decir, no hay nada mas Ignominioso 
que los muladares, pomposamente llamados "mlonias", como la Obrera, Buenos 
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Aires, Atlampa, etc., etc. Todo esta por hacer. La clase social que ha conquistado va 
los beneficios de la revolución no tiene casa" 
Marcial Gut1errez Carnarena. "El tan d1fic1I problema de la ciudad", 10 de febrero de 
1928 

"Toda labor encaminada al meioramiento de la habitación, y en consecuencia a la 
formación de la pequeña propiedad 1aiL. no puede apartarse del pnncip10 de que la 
hab1tacoón en México, especialmente la habitación modesta, necesita una 
completa y definitiva renovación, entendiéndose bien que esa renovación tiene 
necesanamente que ser una su'il1tuc1ón en 1onas rne¡or preparadas para la vida y que 
sólo en casos muy especrale' puede encontrarse soluciones sallsfactona~ en la 
transforrnac1ón y meJorarrnento ele nue5tras antigua casas de vecrndad" 
"Cual debe ser la labor leg1slal1va para impulsar la pequefla propiedad urbana . 3 de 
mayo de 1925 

Por otro lado, las colonias Del Valle, Portales, prolongación San Cosme, 

Roma (en sus nuevas secciones), Hipódromo, San Pedro de los Pinos se 

distinguieron por ser asentamientos para estratos medios y por lo tanto sus 

viviendas también.(Figura 17) 
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La vivienda económica para este sector se rentaba en un promedio de $200 

mensuales, desarrolladas en una superficie entre 115 y 175 metros cuadrados 

construidos; en terrenos cuyas dimensiones oscilaban entre 20 metros de ancho por 

40, aunque también los encontramos de "fonnas y rcio~" difíciles que 
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andaban por los "siete metros de frente por treinta o cuarenta y más metros de 

fondo"IJ. La construcción de la vivienda adquiría costos de, aproximadamente, 

$8,000 a $9,000, sin contar el terreno que andaría por los $2,500. En total estamos 

hablando de $11,000, que at'.m para este sector era elevado, lo que hizo que la 

máxima atencion fuera dirigida a la fonna de financiamiento y el impulso a la 

vivienda en departarnentos.(Figura 18) 

"los principios de la habitación moderna han encontrado una buena 
aplicación en el bloque de casas de departamentos, construido en las calles de 
Londres, rectentemente. Cada día es más impenosa la necesidad de casas pequeñas 
compuestas a lo más de dos o tres rec.ámaras con las p1e1as necesanas para la 
recepción y para el seiv1c10. 

Las cond1c1ones económicas de ta vida moderna imponen el máximo 
aprovechamiento del terreno, es decir, la solución de los planos de una casa en fonna 
compacta y eluninando todo elemento que no sea precisamente nece_<.;ano para 
satisfacer una funaón arquitectónica bien detenninada" 
"Departamentos modernos en las calles de Londres", 2 de diciembre de 1927 

Figura 18, ··La \·icja <.:asa de vcc111da<l c~l:i flíll\1111a a di:sap;m:ccr". 2.l de ~1ar;.o de l'J2K 

Este genero continuó siendo impulsado por los proyectistas como el prototipo 

para la clase media ya que satisfacía su gusto y la necesidad de un albergue que no 

representara la erogación de grandes sumas mensuales. Según las soluciones, 

constituía el punto intermedio entre una casa sola con todas las comodidades y la 

más barata ofrecida en el mercado. Aun así, a finales de la década, no fueron 

' "(asas Modemas'', E~. 7 de dioen'IJ<e de 1927 



Vivienda 

significativos, cuantitativamente hablando, si se les compara con la promoción de la 

casa sola que la Sección hacía dominicalmente. La construcción de departamentos 

fue predominante en las zonas de más alta densidad de población en la ciudad, lo 

que quiere decir que estuvieron situados en zonas donde la gente acostumbraba 

laborar, cercanos a las zonas comerciales, y con la casi garantía, de una 

infraestructura probada. 

Condusiones 

Los arquitectos que transitaron del porfirismo a la etapa de reconstrucción nacional 

se enfrentaron a uno de los problemas de más repercusión social, el de la vivienda. 

Ante la situación de su escasez en la capital, asumieron la responsabilidad de 

resolverla, en sus múltiples aspectos. 

Su dedicación fue encaminada a resolver la casa que fuera, ante todo 

económica, pues desde el inicio de la década fue evidente para el gremio que los 

recursos económicos determinarían los proyectos. Fue un problema relativamente 

nuevo, ya que en el porfirismo la habitación obrera o destinada a los sectores bajos 

no se presentó como un problema social; en los años veinte sí. Ante Ja carencia de 

experiencia, se ensayó primero en el "bungalow" la posibilidad de adaptarlo y 

extraer de él lo que mejor se ajustara a las circunstancias de los mexicanos. Es una 

de las razones por las cuales el modelo sale a la publicidad. 

Los modelos publicados, sin embargo, muestran lo difícil que fue enfrentar el 

problema de Ja casa económica atendiendo todos los aspectos que confluyen en 

ella. Así, una de las aportaciones de la Sección es mostrar las múltiples soluciones y 

conceptos aplicados a la definición de la nueva casa para el mexicano. "La casa 

económica", "casa mexicana" "casa moderna" son ejemplos de la experimentación 

llevada a cabo en este género. Se modificaron las distribuciones de los locales, se 

añadieron nuevos, se conservaron otros, se redujeron dimensiones y se habló en 

términos de las necesidades de los mexicanos para vivir mejor, acorde a sus 

255 



Vivú:nrlu 

costumbres, e higiénica, sin olvidar que debía ser, además una manifestación de la 

cultura nacional. 

Aunque la tipología que respondió a los ideales anotados fue el de la casa 

sola, la vivienda de departamentos se presenta también como una solución que se 

ajusta a los requerimientos de modernidad que algunas familias solicitaban en las 

viviendas. 

La introducción de los aparatos electrodomésticos, que pocas veces hemos 

apreciado en Jos balances historiográficos, se hace presente en los años veinte, y 

refieren a la novedad y significado que tuvieron para los acomodos de los muebles 

y locales domésticos. Otro elemento que va a detenninar los proyectos de las casas 

es el automóvil, y de ello también da cuenta la Sección. 

En todos los casos los modelos se presentan como lo mejor de la época y 

aunque representaron el cambio, la Sección también infamia que en algunas zonas 

de la capital, se continuaron construyendo las casas de "alcayata" con sus ropajes 

eclécticos, sin que ello disgustara a los arquitectos, antes bien leemos críticas 

satisfactorias sobre su ejecución, lo que nos infonna que las continuidades se 

hicieron patentes en este género. 

La mayor aportación de los arquitectos a la época, y por ende al 

conocimiento de nuestro pasado, recae en las soluciones de las casas mexicanas. 

De alguna fonna, se podría decir que es el antecedente necesario para comprender 

los esfuerzos por consolidar un modelo propio Así, la diversidad de propuestas, los 

múltiples ensayos, la variedad de conceptos, la aceptación de la tradición, la 

continuidad de la experiencia y todo el ideario de Ja época se refleja en este género, 

imprescindible para el conocimiento cabal de la arquitectura mexicana. 
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8 El cemento y acero en las construcciones 

El afán de modernizarse no solamente se manifestaba en el surgimiento de 'nuevos 

programas' arquitectónicos y de la imposición de nuevos grupos sociales como 

beneficiarios de la labor constructiva, sino que también impulsaba el empleo de los 

materiales y técnicas adecuadas a tales fines 

En nuestra historiografía, poco se ha hecho mención de la manera en que el 

"hormigón armado" fue introducido en las conciencias de los profesionistas 

arquitectos y del público como el material más apto para satisfacer las apremiantes 

exigencias de vivienda, educación y salud. Se ha dado por hecho que la 

arquitectura mexicana del siglo XX, aquella que surge después de la lucha armada 

de 1910, nace con él, y que el conocimiento acerca de sus cualidades constructivas 

ya se conocía, lcómo, desde cuando y por quienes? Poco se ha dicho, se ha 

minimizado su decisivo papel en el proceso histórico arquitectónico, y con ello su 

cabal trascendencia1
. 

El camino hacia la "modernidad" del siglo XX no se perfiló de la noche a la 

mañana, como tampoco se dio la aceptación del concreto como material 

predominante de la construcción mexicana. Había muchos inconvenientes para 

adoptarlo de esta forma ya que se distanciaba en mucho de los habituales sistemas 

constructivos, a la vez que desorganizaba Ja manera de ejecutar y organizar una 

obra. Era un producto de la industrialización, artificial, ajeno a la sensibilidad del 

común de las personas que estaban acostumbradas a emplear los materiales 

derivados de una producción artesanal. El adobe, tepetate, canteras, y aún los 

tabiques procedían de pequeñas industrias si no es que de talleres familiares, por lo 

que el cemento parecía un material poco adaptable al gusto y a la industria 

doméstica. 

La introducción del cemento y en particular del concreto armado como el 

material constructivo por excelencia distó mucho de ser fácil, según hace constar la 

1 Enrique X. de Anda en su libro La Arquitectura de la Revolución Mexicana, op. cit., dedica un capítulo al 
concreto armado nombrándolo como "la técnica constructiva del slgfoH. Con ello rescata la pluralidad del hecho 
arquitectónico, ya que ninguna obra, ni su manifestación formal se encuentran desvinculadas de los materiales 
de construcción. 

257 



C'cnu:nfo ·.11 flf.'Pf'<J r'n ¡,, .... r r111-.:fr11r,r:lc>nr .... 

Sección, pues hasta antes de este momento pocas edificaciones lo habían aplicado 

y mucho menos mostrado en sus apariencias. Así, no nada más el público en 

general sino también los profesionales de la construcción, entre los que se 

encontraban los mismos arquitectos, tuvieron que aprender sobre su 

comportamiento estructural, su manera de producción y mantenimiento entre otras 

cosas. Es altamente significativo para el conocimiento de los hechos la existencia de 

este documento que expone los argumentos tendientes a convencer al usuario de 

sus beneficios, pues indirectamente nos facilita la visión del arraigo de la gente a 

sus costumbres, de su manera de vivir y lo que significaba un cambio "radical" en la 

edificación. Estamos ante el mundo cotidiano que nos interesa rescatar para recrear. 

el pasado. 

Sin embargo, el "concreto armado", "hormigón", o "cemento Pórtland" tuvo 

que entrar rápida y eficazmente a la etapa revolucionaria por cuestiones prácticas, a 

riesgo de no concretarse las apremiantes obras de esta fase. De manera entusiasta 

se difundieron sus propiedades físicas, sus ventajas en la economía constructiva, su 

maleabilidad para las formas nuevas y sus posibilidades estéticas a través de 

revistas como Cemento, Tolteca o en la publicidad de folletos y periódicos de la 

década que nos ocupa. En medio de la fiebre edificatoria de los fraccionamientos en 

la capital, de las inversiones que el gobierno hizo para la creación de una red de 

carreteras y las pertinentes para activar a la industria agrícola, como las presas, las 

industrias cementeras se dedicaron a propagar los beneficios del cemento y del 

concreto anmado para el progreso del país y el impulso a la economía2
• 

La serie de argumentos vertidos por los ideólogos de la reconstrucción de 

seguro ayudaron a entender sus beneficios, esgrimiendo razones de tipo práctico, 

aún las concernientes a su cálculo. Aspecto que, tal vez, los lectores no entendían 

pero que sin duda contribuyó a afianzar la idea de su seguridad y economía. 

Antes que la arquitectura mexicana del siglo XX mostrara sus estructuras de 

concreto anmado fue necesario hacer toda una campaña de convencimiento acerca 

2 Enrique X. de Anda, La arquitectura de la Revo/ución ... op.cit., p.43 
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de su eficacia¡ estabilidad y estética, por lo que vemos que para con éste, así como 

para otros aspectos tuyo que ser educado el mexicano. 

8.1 El concreto annado en la revolución arquitectónica 

El uso del "cemento portland" en la reactivación de la construcción que se advertía 

a principio de la década de los afíos veinte se debió al empuje que recibió su 

producción. Era dúctil resistente y económico para emplearse en las iniciales obras 

de infraestructu~a que los gobiernos de la capital y de otras ciudades del interior 

emprendían, mejorando con ello la calidad de los servicios de drenaje y 

pavimentación, principalmente. 

Eran escasos los arquitectos que lo habían empleado en sus constn.1cciones; 

ellos venían del porfirismo y es de gran justicia rescatarlos una vez más, en su 

papel protagónico de esta etapa, debido a que sin su entusiasmo y conocimientos, 

el concreto am1ado, tal vez, hubiera tardado más tiempo en ser admitido como 

material constructivo. 

Nombres como el de Paul Dubois, Miguel Rebolledo, Manuel Cortina, Ignacio 

López Bancalari, Manuel Capilla, Benjamín Orvañanos, Bernardo Calderón y los 

multicitados Federico Mariscal y José Luis Cuevas enriquecen el panorama 

arquitectónico y cultural de los años veinte por concebir edificios únicos en sus 

sistemas constructivos. Ellos confüinan también la parte de la continuidad histórica 

que nos hemos propuesto rescatar ya que sin su experiencia en este campo los 

conoc11nientos no se hubieran difundido tal y como lo hicieron en otras ramas. El 

lenguaje un tanto cuanto doctrinario empleado para las sentencias ele carácter 

teórico también se ve reflejado para este aspecto técnico. Con el reconocimiento de 

estos profesionistas en su momento, la generación de ideólogos de la arquitectura 

de los años veinte se nos presenta con más amplitud, y con ello un mayor 

reconocimiento a su labor. 

De entre ellos hay que destacar al autor de la remodelación del edificio que 

en la época porfiriana albergó al rotativo "El imparcial" para dar vicia en su lugar a 

uno de los mejores ejemplos de arquitectura "moderna" en la Avenida Juárez, el 
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hotel Regis; nos referirnos al ingeniero naval Miguel Rebolledo. Ya en los primeros 

meses de año de 1922, se muestra corno el profesional más experimentado y capaz 

de solucionar las estructuras convenientes a las tiendas departamentales, edificios 

de oficinas, y comerciales y no había razón para no serlo 3
• Tuvo la primicia en 

México de contribuir a la introducción del "novísimo sistema de construcción; 

llamado .. .'Cemento Armado', en 19024
• 

Los arquitectos maduros ele los años veinte reconocían el alto prestigio que 

envolvía al ingeniero Rebolledo y acudieron a él para garantizar la estabilidad de los 

edificios que proyectaban o construían. El Orfanatorio de San Antonio y Santa Isabel 

(1927), el edificio del periódico Excélsior (1922), la ampliación concebida para el 

Palacio de Hierro (1922) fueron comentadas por la estructuras que ostentaban en 

completa concordancia, claro está, con el proyecto arquitectónico.(Figura 1) 

= ,. .... 

Figurn 1, ''Las cuns1mccioncs tk cc111c1110 armado cn f\li!x:ico tienen u un excelente 
e.,poncnle en el ingeniero lJon ~ligucl Rebolledo ... 4 de Junio de 1n2. 

· Vtl;tse el articulo:"Las construccmnes de cemento .-urn.tdo en México tu~nan lln entusiasta propa9and1stit en el 
Sr. Jng1:m1ero O. Miguel Rebol1edo", 4 de Jimio de 192~. 
1 Scyt'm su propia reliltori<J, ét, 1urllo con el contr.1lrmr.inte Ángel Ort1z Monasterio Iniciaron este sistema en 1902 
cuando, el ingeniero Sánchez F.1c10 construyo un sótano "en una pequeña casa cornerc1al, sita en la esquina de 
1.:i calle de París y A•tes". Entre otras obras relevantes, en las que ya habla pílrt1c1pado el Ingeniero, antes de 
arribar a esta etapa h1stóncd se encl1entran los cimientos, pisos y techo de la ampliación del ed1fic1u de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores (1903), el Banco Hipotecario (1904), La Mexicana, compañia de seguros 
( 1905), el anfiteatro Bolívar de la Escuela Nacional Preparatoria ( 1907), la estructura de la Iglesia de la 
Sagrada Fam1ha (190S). Miguel Rebolledo, Cincuentenano del Cemento Armado en México, S/I, s/I, 
Con!ttn.1cciones Miguel Rebolledo S.A. 
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Es dificil imaginar cómo pudieron haberse proyectado estos edificios 

empleando las técnicas y sistemas constructivos tradicionales con base en muros de 

carga de tabiques o tepetate y entrepisos de madera o bóvedas catalanas. Sin duda 

la magnífica presencia de ellos, que aún ahora perdura, se debe en mucho al 

criterio selectivo de sus respectivas cimentaciones y estructuras que el ingeniero 

Rebolledo aplicó en ellos. Las edificaciones referidas, a excepción del Orfanatorio, 

ostentan en sus fachadas el carácter ecléctico que aún se continuaba ensayando en 

1922, y es debido a ello que nuestras historiografías las ubican y analizan bajo esa 

categorización, no advirtiendo que fa modernidad de ellas recae en algo poco visible 

a las personas no educadas: su bien solucionada estructura que incorpora al nuevo 

material de construcción en combinación con el acero. Algo similar acontece con la 

obra auspiciada por la Fundación Mier y Pesado en la calzada de Guadalupe, en ella 

se han identificado los elementos que la convierten en Déco, haciendo de lado su 

sistema constructivo. 

El énfasis dado a sus decoraciones como puntos de partida para una 

valoración arquitectónica confirman un aspecto que se ha insistido en esta tesis; a 

la arquitectura se le ha juzgado, analizado y valorado, ignorado o aceptado, con 

limitados elementos, cuando en realidad, como lo demuestra este tema y los 

demás de fa tesis, ha sido entendida en momentos históricos como este en su 

multidimensionalidad. 

Los 106 artículos que tratan en exclusiva el tema del concreto y el acero en 

las construcciones desde 1922 a 1930 dejan ver, como se ha mencionado, la 

constante acción de los articulistas por convencer a un público un tanto cuanto 

reacio a los nuevos materiales y sus técnicas constructivas. ¿En que aspectos 

reconocieron sus ventajas? ¿Qué tipo de argumentos emplearon para persuadir a 

ese público que se enfrentaba a una modernidad que adquiría distinto aspecto del 

que estaba acostumbrado? 

"El asunto es de mucha mayor importancia de Jo que parece a primera vista, pues 
resulta un constrasentido, que siendo México una población donde continuamente se 
edifica y donde el negocio de las fincas urbanas adquiere a veces proporciones 
increíbles desde el punto de vista mercantil, el teaildsmo c'e la construcción en Jo 
que se refiere a los materiales, al personal, a los procedimientos empleados v 
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al ruerpo directivo, no se haya colocado a la altura de nuestra época y en 
muchos de sus puntos, esté o permanezca a la altura en que nos lo dejaron los 
españoles al final del siglo XVlll v principios del XIX" 
Bernardo Calderón, "la edificación y el material que se emplea", 23 de septiembre de 
1923. 

Su poco peso y sus propiedades de material homogéneo fueron difundidos 

como idóneos para resolver el problema del hundimiento en los edificios. Era 

evidente que los terrenos de aluvión donde se asentaba la capital representaban un 

reto para cualquier constructor que se jactara de poseer de los conocimientos 

suficientes en mecánica de suelos y estática para evitar que sus edificaciones, al 

paso de los años, mostraran hundimientos. Máxime si se trataban de alto peso; se 

mostró el por qué de la reiterada atención a este aspecto, ya que se tenía la 

experiencia de los cimientos desnivelados que ocasionaban cuarteaduras en los 

muros, lo que ponía riesgo la estabilidad del inmueble y junto con ello a Jos 

habitadores. El suelo de la ciudad es comprensible, 'indefinidamente compresible', 

lo expresó en una ocasión el arquitecto Luis R. Ruiz, por lo que los hundimientos y 

sus consecuencias estuvieron presentes en quienes se preocuparon por la 

estabilidad de las construcciones. La promoción del concreto armado se hizo 

aludiendo a este problema común en las construcciones de alto peso. Si se 

utilizaba en la cimentación Jos niveles permanecerían, y con ello la distribución de 

cargas regular, lo que daría estabilidad y seguridad al edificio. Su pennanencia en 

los años se vería garantizada con el uso de este material, así las propiedades de 

estabilidad y ligereza del cemento venían a bien para resolver parte del problema 

del hundimiento de las construcciones, problema del que también participaban las 

tuberías de albañales. 

Vemos cómo se sugiere que en edificios de peso considerable se aligeren las 

cimentaciones con el uso mixto del cemento y viguetas de hierro; sistema que 

había sido aplicado con gran éxito en años anteriores por el prestigiado ingeniero 

porflriano Gonzalo Garita en la Columna de la Independencia, y que el mismo 

ingeniero Rebolledo eligió para el 'Palacio de Hierro', en sustitución del emparrillado 

de vigas de acero considerablemente más pesado. 
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Los cimientos poco profundos de concreto fueron recomendados para evitar 

el efecto de electrólisis que se producía cuando se estaba cerca de las vías del 

tranvía. Tal y como lo resolvió el constructor del edificio de 'La Mexicana', 'Woodrow' 

y 'High Life' cuyos sistemas de cimentación demostraron ser seguros para esos 

efectos. Cuando por razones de cálculo el cimiento de una obra no requería de más 

de 90 centímetros de base, se continuaba recomendando la piedra volcánica 

ajustada, para efectos de ligereza, con un mortero realizado con el nuevo material. 

"El sistema Henneblque, esta llamado a solucionar los complejos problemas 
que para las grandes edificaciones presenta el suelo de la audad de México" 
"Las construcciones de cemento armado en México tienen un entusiasta propagandista 
en el señor ingeniero D. Miguel Rebolledo", 4 de junio de 1922 

El porfirismo había legado a la fase de reconstrucción una de las más ricas 

experiencias en cuanto a niveles técnicos y constructivos se habían aplicado. No 

había por qué desecharla, al contrario, aprovecharla en los géneros que se 

mostraban más imperiosos por construir. De esta forma, y dada su resistencia, se 

continuó recomendando el uso de los "pilones compressol" en las cimentaciones. El 

ingeniero Rebolledo había resuelto los cimientos de la iglesia de "La Sagrada 

Familia"(1910-1920) y el arquitecto Guillenmo de Heredia los del Hemiciclo a Juárez 

(1910) con este sistema. 

Quizá a pocas ciudades en el mundo les fue tan conveniente el uso del 

concreto en las cimentaciones y estructuras como lo fue para la ciudad de México. 

Por un lado se conocían sus propiedades y la manera de calcular su resistencia, por 

otro se sabían las características del suelo de la ciudad. No había más que conjuntar 

ambas experiencias y aplicarlas a los edificios públicos que se llevaban a cabo en la 

capital. Los mercados fueron los más apropiados para experimentar el sistema 

constructivo de manera más llana. Lugares que requerían del mejor 

aprovechamiento del terreno, de los mínimos gastos de conservación y de rápida 

construcción, así como la resistencia para un uso fuerte. Es altamente significativo 

para nosotros observar cómo los interiores de estos recintos mostraron las 

columnas y techumbres de concreto armado en toda su desnudez, sin 

recubrimiento, ni ornamentación. Mucho antes que la Granja Sanitaria o el Hospital 



se habían ensayado muchos de Jos rasgos de la "modernidad" por lo que se han 

consagrado a estos hitos. El mercado Juárez en 1923 y el proyecto presentado por 

el arquitecto Benjamín Orvañanos para el respectivo de "Las Flores"(1924) pueden 

considerarse representativos, de que, al menos en el sector gubernamental, se 

ensayaba, y tal vez por motivos económicos se alentaba la estética del concreto 

armado visible. (Figura 2) 

"El mercado Juáre1 pertenece a la categoría de los mercados abiertos. Instalado en un 
pallo con cru1ias de puestos lechados ... postedtos de cemento annado con techos 
del mismo material de dos aguas, dan abrigo a las me_sas donde va hace~e la 
venta" 
"Algunos dale<; interesantes respecto al mercado Juárez", 30 de sepllembre de 1923 

"Corno resultado de la sencilla d1sP0"1C1ón que en planta se ha dado al mercado, el 
sistema constructivo resulta ligero y económico. 
En efecto, se trata solamente de pilares sobre los cuales arrancan arcos de tres 
centros, cubnendo la cruiia que r·esulta con techo plano y honzontal; en las entradas 
laterales y sobre el motivo central del patio se ab11rá con bóvedas wastavinas ligeras. 
L3 cimentación se hará con dalas de cemento armado sobre el ten-eno 
previamente consolidado y de tal manera que éste no sopo1te cargas mayores de 500 
gramos por cm. cuadrado" 
"El proyecto para el nuevo mercado de Uls Flores", 14 de seplrembre de 1924 

F1g111a ~. · 1\lg11110.s d;tlu!'i 11111..:n:~anll.'s ri:!-.Jhxto al 111c:1c1lhl Ju;írcl'. 111 di,,; 
Scpl1c111hrl' de.: 11121 

No l1ay que dudar que las personas que concurrieron al mercado se 

enfrentaron con la apariencia verdadera y sencilla de este "nuevo" sistema 

produciendo una cierta familiaridad hacia él, Tal vez este fue uno de los medios 
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subrepticios para la aceptación popular de este material, de los lugares públicos 

más frecuentados a la introducción en los hogares había sólo un paso. El papel 

educativo de Ja arquitectura estaba en marcha. 

Las pruebas y buenos resultados de las edificaciones cuyas estructuras 

fueron levantadas con concreto armado motivaron a Jos constructores y en 

particular a las fábricas cementeras como Ja Tolteca a ensayar el material en otros 

elementos básicos de la edificación. En un afán de aligerar las cargas se promovió el 

uso de los tabiques huecos en Jos muros de las casas y de algunos edificios. En sus 

vacíos podían alojarse las instalaciones de luz y agua, Ja continuidad vertical de 

ellos facilitaba el refuerzo estructural en este sentido, economizándose en las 

cimbras de castillos ya que no se requerían. El conocimiento de este sistema 

constructivo en los años veinte, no parece toda una novedad ya que su uso masivo 

se dio hasta la década de los sesenta en México, siendo que ya desde esos años se 

usaba en países europeos y ciudades de EEUU. 

Sin embargo, y a pesar de la cuantiosa difusión de sus beneficios, el cemento 

no convencía por Igual a los lectores, ni a Jos mismos profesionistas, la renuencia a 

su uso siempre fue manifestada por alguna u otra razón, lo que nos da prueba que 

su intromisión al gusto mexicano fue paulatina y primero se dio en edificios públicos 

" ... industria que se encuentra casi en su infanda en México, tanto así, que únicamente 
en la Metrópoli se han establecido dos o tres fábricas, más o menos defidentemente 
instaladas, y que producen un artículo de poca resistencia y de menos atractivo 
ala vez". 
Canos J. s. Hall, ,'1.a fabricación de bloques de cemento", 20 de julio de 1924 

Aún así, su cada vez más notoria presencia en la arquitectura mexicana 

sería imparable, sólo era cuestión de tiempo y a medida que se convertía en el 

material básico de las estructuras de las obras públicas se destacaron otras 

propiedades gracias a las cuales se empezó a incluir en Ja estructura de una casa: 

su resistencia, economía y posibilidades estéticas. 

Las losas de concreto armado proliferaron entre las nuevas residencias 

capitalinas debido a que se recomendaban aptas para claros que no sobrepasaran 

los cinco metros. Este aspecto que se antoja Intrascendente para la historiografía de 
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la arquitectura, significó mucho ya que las dimensiones de los cuartos se ampliaron 

sin requerir de soportes aislados que las interrumpieran. He aquí una de las razones 

que explican por qué se conciben disposiciones arquitectónicas diferentes a las que 

el mexicano estaba habituado, dando paso a la propagación de géneros 

arquitectónicos corno las viviendas en departamentos que resultaban novedosas 

para el desarrollo de la vida cotidiana. 

"La facilidad de sus construc:dón, su duración Indefinida, la forma 
proporcionada en que disbibuye su peso en todo su perímetro, su construcción 
monolítica, constituyen todos estos factores valiosísimas facilidades en las condiciones 
de nuestra capital" 
Bernardo Calderón, "los materiales de construcción no deben usarse instintivamente", 
10 de febrero de 1924 

Ni se diga lo que significó para proyectar obras cuyo programa arquitectónico 

solicitaba grandes amplitudes. El anfiteatro de la Escuela Nacional Preparatoria fue 

exaltado gracias a su buena solución estructural "se haya cubierto por una bóveda 

atrevida, sin ningún apoyo intennedio" cuyas dimensiones son de 28 metros de 

longitud y 21 de ancho. 

El edificio que Federico Mariscal concibió para la Durking Motors, en la calle 

de Balderas, destacó, además que por sus elementos decorativos de tipo 

prehispánico, por haber presentado una estructura innovadora en la capital 

"Todo de cemento armado, la nueva construcción sigue en su decorado el estilo 
azteca, y tiene cada piso destinado a un uso particular. 
Por lo que va a la parte meramente arquitectónica de la obra, el detalle 
caracteristico consiste en las hermosas arcadas que sostienen tocio el peso 
de la cxmstrucdón. Tienen catorce metros de luz ... y la distancia que separa a una 
arcada de la siguiente es de cinco metros, poco más o menos. 
Este dispositivo es único en México, y como detalle curioso vale la pena consignar el 
de que cada arcada puede sostener un peso de 150 000 kilogramos". 
"Nuevo sistema de edificios en la capital", 24 de febrero de 1928 

En lo que a su economía se refiere, las mismas compañías cernenteras, 

Tolteca y Cruz Azul, se encargaron de promover esta cualidad en sus anuncios 

apelando a su durabilidad y mínimo mantenimiento. Aspectos en los cuales 

estuvieron de acuerdo los profesionales conocedores. 
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En un país donde la producción de los materiales de construcción y la 

edificación de obras iba acompañada de métodos artesanales aprendidos de siglos 

atrás, fue más difícil que en otros convencer al público que éste era mejor que 

aquellos por múltiples razones, máxime si en principio era más costoso que 

aquellos. Así fue necesario demostrar con cuentas y argumentos sólidos, que la 

inversión primera era redituable si se consideraban los futuros gastos requeridos 

para su mantenimiento 

"Estamos en una edad de gran producción, de rapidos procedimientos para producir y 
en la que se trata de llegar a una máxima distribución de la riqueza, la Arquitectura, 
que siempre revela el modo de ser de cualquier época de las naciones, tiene que 
revelar en la nuestra ese anhelo de máxima y rapida producción. Resulta, por tanto, 
fundamental para el arquitecto moderno el estudio prólijo constante de los 
más modernos procedimientos de construcción y a la vez la incesante 
meditación acerca de todo género de perfeccionamientos de la organización del trabajo 
a fin de obtener la rapidez y cantidad deseada cada vez más y más". 
Federico Mariscal, "Los presupuestos y la economía en los edificios", 24 de febrero de 
1924 

Es interesante adentrarnos en los prejuicios cotidianos que se esgrimieron al 

respecto. Uno de ellos recaía en la adquisición de la cimbra de madera necesaria 

para contenerlo y moldearlo así como el tiempo de fraguado que impedía, en algún 

momento, continuar con los trabajos en la obra. El tiempo de espera había que 

pagarlo aunque no se avanzara en la edificación. Esto, que era inevitable del 

sistema constructivo, era compensado, según los argumentos, por la durabilidad y 

escaso mantenimiento que requería a futuro, y que a la postre redituaba en 

economía de gastos. A manera de ejemplos sobre su economía se presentaron 

análisis presupuestarios donde se comparaba la inversión realizada en una losa de 

concreto de 20 metros cuadrados, en relación con una de vigas de oyamel, que era 

el sistema más empleado en las techumbres de las casas. 

"Lo que vale son las pruebas de su resistencia, medio de tensión, su menudez, su 
peso espeáfic:o v el tiempo que ocupa en fraguarse" 
Carlos J.S. Hall, "El cemento Pórtland",13 de julio de 1924 

Así, fueron publicadas las técnicas de fraguado para reducir los tiempos de 

espera, las proporciones adecuadas de sus componentes para lograr la resistencia 

requerida en el suelo compresible de la capital y evitar posibles facturas 
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estructurales, el mejor procedimiento para usarlo como aplanado o como 

adherente, las varillas que se requieren para su resistencia, etc., etc. 

Estos conocimientos que parecen obvios en la actualidad, no lo eran en esos 

años, antes bien constituían un nuevo conjunto con el cual los arquitectos 

revolucionarios tuvieron que practicar y experimentar para comprobar su eficacia en 

el país. La sola mención de que algunas obras fueron realizadas con cemento no 

basta para sopesar la aportación tan significativa del uso de este material. Para los 

profesionales la práctica constructiva con base en el concreto armado fue un reto y 

demostrar que lo dominaban, que conocían sus especificaciones, que las sabían 

aplicar y que con ello garantizaban la duración de la edificación de por vida, fue 

más. 

Cabe señalar también, que la mayoría de estos artículos, que suelen ser 

técnicos más que teóricos, de acuerdo al carácter práctico de la Sección, 

representan una fuente documental de un aspecto poco estudiado y valorado hasta 

el momento sobre la producción arquitectónica de esos años y los subsiguientes: el 

sistema constructivo y de cálculo seleccionado, así como la organización de trabajo 

requerida tras él. 

Nunca se sabe cuan determinante es la aplicación de un nuevo sistema 

constructivo hasta que en la realidad suceden situaciones nunca previstas; entre 

ellas la preparación y organización de la obra, para la recepción y el guardado de 

los materiales, de Jo cual nos informan Jos articulistas. Con la Introducción del 

concreto armado surgieron nuevos operarios y subcontratistas a los que había que 

programar para llevar a buen término la obra, a los que también había que 

destinarles recursos y, aún así, asegurar que se ahorraba considerablemente. 

"El uso del concreto reforzado ha venido a ayudar en cierto modo a Ja reducción del 
costo de los edificios, específicamente en trabajos de cimentación, en paredes 
interiores y tabiques y en pisos y techos. El costo extra del metal reforzado y del 
cemento se encuentra ampliamente compensado por Ja disminución del costo de 
Ja mano de obra debido a la rapidez con que se ejecutan los trabajos" 
Carios J,S. Hall, "Las construcciones en Ja dudad de México", 20 de agosto de 1922 

Uno de los últimos aspectos a los que hay que referirse para entender el 

proceso por el que tuvo que pasar el concreto armado para ser aceptado como el 
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material del siglo XX en México, y que es muy propio de los años veinte y tal vez de 

este país es la apariencia estética que adquiría una vez aplicado. 

A un siglo de haberse inventado, en el año de 1924, y para festejar su 

onomástico, la Sección de Arquitectura tuvo el Imperativo de difundir entre los 

lectores las propiedades del concreto, muy en particular las del 'cemento 

annado'.(Figura 3) El cemento portland fue rechazado con todo y sus propiedades 

dado que era difícil compaginar su apariencia final con el gusto de las personas 

acostumbradas a ver los cánones eclécticos en las fachadas de las obras, o en su 

defecto la plástica neocolonia, neoprehispánica o con elementos decorativos. El 

nuevo material carecía de las propiedades físicas y psicológicas consustanciales a 

los materiales naturales como las piedras o las arcillas, de los adobes y tabiques. Se 

le solicitaban así mismo cualidades ténnicas y táctiles como requisitos para ser 

aplicado en lugares visibles como son los acabados de los muros o las decoraciones 

de los mismos. Para los lugares menos visibles como cimientos, losas y columnas 

ahogadas estaba bien, pero no para los otros 

""Sin embargo, el autor de estas lineas preíenria el adobe o el tepetate por lo que 
respecta al aspecto de las constrncciones, ya que las paredes gruesas Inspiran más 
respeto que las delgadas ele cemento"" 
Carlos J.S. Hall, "Las construcoones en la ciudad de México"",20 de agosto de 1922 

F1µura l. ... El L:c111c1110 Portlarnl" I \de Julio tk l 1J2-I 
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Respecto a sus escasas posibilidades estéticas que en el momento fueron 

tachadas "de vulgares" y anotadas como prejuicios son: 

"el primero, que los muros son frias; diríamos mejor son expuestos a los cambios 
de temperatura. Esto queda subsanado fácilmente con los muros celulares al extenor. 
El segundo prejuicio se refiere a la diflaJltad de davar o fijar objetos en ellos; 
aparte de ser muy ventajoso para la higiene y la limpie7a el que no haya agujeros en 
las paredes, la decoración moderna fi¡a de antemano sus tiras y molduras de madera 
para colgar cuadros y adornar para todos los gustos. También se les tacha de ser 
caro; su duración compensa con creces su diferencia de costo" 
Bernardo Calderón, "Construcción de cemento anmado", 23 de marzo de 1924 

Uno de los propósitos que tuvo la realización del concurso convocado por la 

compañia Tolteca y el "Comité para propagar el uso del cemento" fue terminar con 

esa serie de "prejuicios" que había con respecto al cemento y demostrar que aún en 

ese material frío existía la posibilidad de extraer de él fonnas agradables, a la vez 

que higiénicas, durables y económicas5
. En él se premiaron tres categorías: la 

técnica, la estructural, y la decorativa. Ésta última de suma importancia para la 

aceptación del cemento ya que corno ha quedado expuesto, el pueblo de México 

estaba identificado con el color manifiesto en sus construcciones populares, 

requisito que el cemento no poseía y por lo que fue tachado de frío en su expresión 

estética. Por otro lado, al carecer de arraigo popular, en el sentido de que eran 

pocas las construcciones que se habían seNido de él para darle a sus edificios la 

expresión estética nacional que tanto se buscaba, existían arquitectos renuentes a 

plasmar el material tal cual.(Figura 4) 

F1g11rn -1. ··Premios del i:o11c111sn cid cu1111k para b propagaL"iú11 del i.:i:mcnlo Pórlland cu 
MCx1co". to di.! 111:1)11 de tt>2:'i 
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A pesar de que sus estructuras fueron concebidas, bien logradas y hasta 

apreciadas por los críticos; edificios como el Balderas del arquitecto Mariscal, ya 

mencionado, y el de los baños Victoria (1922) las cubrieron con fachadas clásicas 

renacentistas. Actitud similar vemos en las decoraciones que los arquitectos Vicente 

Mendiola y Bernardo Calderón insertan en las contratrabes de un hangar para darle 

el carácter de identidad mexicana, mismas por las cuales recibieron el 

reconocimiento a la tercera categoría en el concurso mencionado. 

8.2 Obras que llevaron la pauta 

Si alguna nueva interpretación de la arquitectura deja la lectura de los artículos 

referidos a este tema es que, en efecto, no era fácil construir, ni concebir, un 

proyecto en la capital sin la definición de la estructura soportante, haciendo 

necesaria la reflexión sobre todos los asuntos que concurren en ella. Por ello se 

entiende la importancia que tuvo para los ideólogos la descripción de los materiales 

y sistemas constructivos que se empleaban en los edificios que irían cambiando la 

fisonomía de la capital y sus zonas aledañas. Ejemplos nos los muestran los 

artículos que reseñan al Frontón Hispano Mexicano del "Inteligente profesionista 

mexicano don Ignacio López Balcalari, ingeniero civil";(Figura 5) 

"México, contará dentro de muy poco tiempo con un nuevo y moderno edificio 
consagrado al deporte de la pelota, lo cual no deja de ser satisfactono en vista de las 
condiciones deficientes en que se haya el antiguo local de la calle de Iturbide .... EI 
frontón proyectado para ocupar el terreno de la esquina de las calles de Balderas y 
Colón cubre una superflcie de 1525 metros cuadrados ... La cancha será construida de 
concreto con un fino de cemento, ul:Jlizándose en el resto de la construcción como 
estructuras resistentes las columnas, traves(sic) y soportes de cemento amiado, 
completados de mamposteria v ladrillo en los muros de fachada, y con 
construcción de madera en todo lo que se refiere a gradería, escaleras de servidos, 
etc., etc. 
"El frontón Hispano-Mexicano, cuya construcción se ha iniciado ya, será un edificio que 
embellecerá a México", 18 de junio de 1922 

La intervención que se refiere a la construcción de la Plaza de Toros, cuyos 

"planos han sido perfectamente estudiados por el autor de ellos, que es el señor 

·' Concurso también estudiado por Enrique X. de Anda en La Arquitectura de la RevolucJón ... op.c1t1 pág. 44 
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ingeniero Severo Esparza", se expresa en los siguientes términos que anotan el 

sistema mixto de construcción elegido: (Figura 6) 

"Esta nueva plala que se esta construyendo y temiinando esta ubicada en los limites 
de la ciudad de México y al pnnop1ar los linderos de la Municipalidad de Tacubaya, en 
un lxlsto ten-eno de 7000 metros cuadrados en el ángulo Suroeste de la gloneta 
conocida por "La Posta de Dolores''. .. La plaza de Chapultepcc, esta construida 
sobre sólidos cimientos de cemento, sobre los que apoyan los pies derechos 
const1tu1dos por postes o cuadr-ados de madera de ocote de gran escudria y 
perfectamente lrgados por anillos y trrantes de madera reíor1ada y perfectamente tllen 
contra-venteada.'' 
"La nueva plaza de toros de Cliapultepec'', 10 de d1crembre de 1922 

F1,!111;1 <; 1] lmnto11 l fL'ilUIO-:\ k.\.1..a110. 1..1~a Lllll'JJU,J...100 ~ha 11u ... i.d.l~;1. ~'ta 1111 Ll.hfo •. 1oq1k.' 

í..'flil..'llt.U'.1:1.1 \1 ... '\11..ll ISll' (Hlllllll· l'J.'.1 

...... 1~ 1,,11(" e: ........... 
•• .: .... -~"t"&r...: 

Figura (1, "l.a nt1c\·a pla1.a de h110' dC' C'ha¡u1lh:p~c·· 111 <k D1c11.·111hrl! de 1''22 
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Cernen.lo y acero en las conslrucciones 

Y ni que decir del artículo que exalta los principios teóricos que guiaron y 

nonnaron al edificio de gran envergadura urbana, que fue, y es, el Frontón 

México "de los señores Kunhardt y Capilla" junto con su innovador sistema 

constructivo: 

'Toda la cancha Irá cubierta por una bóveda de aceru, de treinta y seis metros de luz, 
sin más apoyo que el de las paredes. El procedimiento que se empleará en esta 
bóveda es nuevo. Ninguna otra obra arquitectónica Jo tiene. Consiste en colocar 
las láminas de una manera especial, para lograr que se vayan fonnando ron el mismo 
material las viguetas necesarias. La lámina se cubrirá, primeru, ron 'celtex' y después, 
ron teja, para lograr una impenneabilizadón perfecta y evitar el molesto ruido que 
podría hacer el agua, por ejemplo al caer directamente sobre la lámina" 
"Un grandioso edificio para centro deportivo en la Ciudad de México", 3 de febreru de 
1928 

La tendencia a Ja experimentación que caracteriza a la época, advertida en 

sus múltiples manifestaciones estilísticas, también se evidenció en el ensayo de Jos 

materiales y sistemas constructivos. Proyectos que antes se antojaban diñciles de 

concebir en México y por lo tanto exclusivos de países extranjeros, entran al 

repertorio de los arquitectos revolucionarios. La imagen de un México nuevo iba 

también de la mano con la de una urbe cosmopolita, tipo Chicago o New York, 

ruyas siluetas en el horizonte se perfilaban con los contornos de los rascacielos. 

Levantar un rascacielos en la ciudad de México era impensable hasta antes de 

1927, año en que por primera vez se concibe esta idea. La factibilidad de "levantar 

el primer edificio 'hacia lo alto' en México" se debió al proyecto que el arquitecto 

José Luis Cuevas concibió para el terreno de la esquina de las calles de "Dolores y 

de Cuajomulco y con el frente principal a la Avenida Juárez". El gran parecido de 

este proyecto con el edificio construido entre 1930-32 de "La Nacional" del 

arquitecto Manuel Ortiz Monasterio es impresionante, por lo que cabría decir que 

fue su prerursor. 

"cabe la honra al arquitecto José Luis Cuevas de haber sido el iniciador de la 
ronstrucdón de la primera Ciudad Jardín en México, del primer fraccionamiento 
moderno y ahora del primer edificio 'hada lo alto'." 
"El primer rascacielos en México", 14 de agosto de 1927 

Este tipo de edificios, determinantes para la arquitectura del siglo XX, no 

hubiera sido posible en México de no haberse continuado la investigación en el 
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manejo y cálculo de las estructuras de concreto en consonancia con el suelo 

altamente compresible de la capital. El nuevo proyecto de rascacielos estuvo 

concebido en su totalidad con él: 

"Doce pisos fonnando un sólo bloque perforado de cemento annado van a 
constituir la nueva y novedosa estructura; desde los cimientos hasta la cubierta 
de la última terraza, van a vaciarse los cuatro muros del edificio en paredes de 
cemento armado de siete centímetros de espesor, en las que se abren con sencillez 
extrema los claros de iluminación de las fachadas" 
"El primer rascacielos en México", 14 de agosto de 1927 

Aparte de su significación en el aspecto constructivo, que constituía un 

verdadero logro, la propuesta es digna de rescatarse en nuestras historiografías 

porque implantó una nueva tipología para las oficinas de la iniciativa privada a partir 

de ese momento: los edificios altos. Por el contexto urbano donde se imaginó y por 

la proporción que adquirió, en relación a los edificios circundantes, en efecto, se 

trataba de un "edificio hacia lo alto". Daba a la capital una nueva fisonomía, un 

perfil diferente que fue tomado como imagen de la modernidad arquitectónica 

difundida en los medios publicitarios, situación que perdurará hasta la década de los 

cincuenta, con la imagen del edificio de La Nacional, momento en que fue sustituida 

por la silueta de la torre Latinoamericana (1952) 

"Por eso el nuevo edificio significa el esfuerzo novísimo para romper la tradición de 
quietud de nuestra idiosincrasia constructiva. Esto quiere decir, además de la 
concepción plástica del mismo, la resolución satisfactoria del problema 
Importantísimo de la cimentación de México, problema que debe resolverse ya 
de una manera completamente satisfactoria, puesto que la ciencia da todos los 
recursos para ello. Así si este edificio llega a surgir y a mantenerse finne en su base 
una nueva etapa de espiritualidad mexicana se habrá iniciado, una era que implicará 
la afirmación de todos los que en México construyen para realizar algo que surja, que 
se yerga, que vaya "hacia lo alto''. 
"El primer rascacielos en México", 14 de agosto de 1927 

Aspecto a destacarse nuevamente es lo innovador del lenguaje de los 

articulistas que creaban conceptos para referirse a las circunstancias mexicanas 

como el de "edificio hacia lo alto". Era una actitud característica de la época a la cual 

nos referido en otros momentos (capítulos 2 y 4) Demuestra el profundo compromiso 

de esta generación de arquitectos por asimilar lo que de bueno se hacía en otras 

ciudades, sin caer en la imitación o la copia. Había que crear lo propio, lo que nos 
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distinguiera, las soluciones habitacionales emanadas de sus mentes serían las 

propias, las convenientes al país y a sus circunstancias, y todo lo que esto quería 

decrr. 

Conduslones 

El concreto armado no llegó a situarse como material predominante en la 

edificación en México, hasta la década de los cincuenta y sesenta del siglo XX. Para 

ello hubo necesidad de consolidar su industria y habituar a las personas a él, a su 

aplicación en los sistemas constructivos tradicionales. Sin embargo, reconocemos 

que a partir de los años veinte comenzó este proceso. 

La continuidad de los hombres pioneros en el conocimiento de la técnica del 

cemento y concreto annado fue muy importante para que, desde los primeros años 

de la década de los años veinte, se promovieran las obras con base en este 

material. Hombres como el ingeniero Miguel Rebolledo, el arquitecto Manuel Capilla, 

Manuel Cortina, Benjamín Orvañanos, José Luis Cuevas y Bernardo Calderón, entre 

otros, nos legaron los testimonios de lo que fue la propagación de este material a 

niveles masivos, cotidianos. Lo que no hay olvidar al momento de rehacer la 

interpretación del pasado, como tampoco habría que hacerlo sobre las 

incertidumbres y vicisitudes que generaban en la sociedad mexicana. Las obras que 

primordialmente se distinguieron por su novedoso uso, nos participan, así mismo, 

de la cultura arquitectónica que los profesionistas poseían y la de sus lectores, lo 

que tampoco hay que olvidar. La pluralidad del hecho arquitectónico se reitera. 

•. 
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9 Práctica profesional 

En principio se piensa que la existencia de una profesión que se Imparte a nivel 

universitario cuenta con la anuencia social y que es comprendida en su 

polidimensión; aceptando sus límites a la vez. que sus aportaciones en su campo. Lo 

que parece básico o elemental para quienes abrazan una profesión no lo es tanto 

para quienes no se encuentran involucrados en cuestiones académicas o 

formativas. Así, es común encontrar personas que creen que ciertas carreras no son 

prácticas, que su presencia en el marco social no tiene justificación alguna por la 

poca notoriedad de sus acciones, y que, por lo tanto, son poco indispensables para 

esa sociedad. 

Los artículos localizados en la Sección que abordan el tema de la Práctica 

Profesional demuestran que la situación que se menciona era la que imperaba con 

respecto al Arquitecto, lo que origina cabales reflexiones y síntesis claras y objetivas 

acerca del desempeño, origen y perspectiva de su situación1
• 

La riqueza de este documento, para la arquitectura mexicana, se acrecienta 

por las ideas vertidas acerca de este rubro; por mostramos lo difícil que se le 

presentaba al Arquitecto ejercer su profesión y sin embargo actuar como gremio a 

favor de una arquitectura netamente mexicana y moderna, de poner a tono la 

práctica con los principios teóricos aprendidos en la cátedra, y de ensayar nuevos 

tipos de viviendas para los sectores menos atendidos. 

La realización de los estudios sobre arquitectura de índole histórico, crítico o 

de diseño poco o nada han reparado en la práctica profesional y en las condiciones 

en que ésta se lleva a efecto. Sucediendo lo mismo con los ideales, objetivos y 

metas que los propios profesionales se han propuesto acerca de su trabajo. Para 

quienes nos interesa la disciplina de la historia, las valoraciones y reconstrucciones 

del pasado debieran incluir, o considerar al menos, la manera, el medio y las 

circunstancias en las cuales ha desempeñado su trabajo el arquitecto, pues no en 

todas ha sido fácil. Los años veinte son un ejemplo. 

1 Con base en el Indice temático de la Sección, son 203 artlculos los que abordan especfficamente este aspecto. 
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Había que defender el campo de trabajo. Éste se presentaba usurpado por 

personajes que hacían la labor, la del arquitecto, con menos rigor del que ellos 

mismos se exigían. Produciendo una desorientación en el público, y lo que era aún 

peor, entre los grupos dirigentes y administrativos del país. 
"Existe entre el públlm, en general, la mala Idea de que la proíeslón de Arquitecto es una especie de 
orupación misteriosa que pennlte al que la prác:!lca mntraer mmpromisOs de los ruales, si tiene 
suerte, podrá salir mn bien, y sin ella, orillarse a los linderos del deflto sin que sea humanamente 
posible castigar al delinruente, o hacerle suliir daños o perjuicio algunos" 
canos J.S. Hall, "En México como en Europa deben ser respetados los arquitectos·~ 29 de abril de 
1923. 

Gran parte del alegato surgido durante la construcción del Estadio Nacional, 

con Jos consabidos reclamos al licenciado José Vasconcelos, se originaron por la 

falta de criterio con la que solucionaron, artistas e ingenieros, el acceso a dicho 

inmueble. Haciendo notable que, para el Secretario de Educación así como a otros 

funcionarios, las opiniones de Jos arquitectos eran secundarias si no es que hasta no 

consideradas en modificaciones espaciales de gran envergadura. Similar situación 

se perfiló cuando la Secretaría de Guerra anuncia que la construcción de cuarteles 

que pronto llevaría a cabo, iba a estar en manos de ingenieros 2
• La ausencia de 

arquitectos en los aparatos administrativos y en cargos donde su actividad era más 

que justificada, como por ejemplo en el otorgamiento de las licencias de 

construcción o en los avalúas arquitectónicos, hada sentir al gremio Ja imperiosa 

necesidad de actuar en serio. 

"Siempre la misma falta de criterio y la misma Injusticia sirviendo de nonna en las esferas 
gubernativas, para nevar a cabo las obras de Arquitectura !" 
"Creemos de que ya es tiempo de que los directores de la sociedad, se den ruenta de que la 
mlslón de los arquitectos de mnstrulr los edificios púbfims, mnstrulr las casas de la gente 
mexJcana, es velar por el desarrollo de nuestra rultura mnstrudiva, que es uno de los valores más 
trascendentales que México posee .. " 
Alfonso Pallares, "Ll construa:ión de los nuevos ruarteles''. 31 de octubre de 1926 

El panorama era poco alentador, el campo de trabajo estaba poco abonado 

para el pleno desempeño de la profesión y hasta desfavorable a él. Titulares como 

"La noble misión del arquitecto" (13 de agosto de 1922) o "La arquitectura es profesión 

2 Estas opiniones son recogidas en los artlculos: ·La noble misión del arquilecto-, 13 de agosto de 1922; "La revisión de aranceles", 
22 de junio de 1923; •El Centro de Ingenieros hace una rectificación", 27 de julio de 1924; "La reglamentación del articulo cuarto 
constltuclonar, 5 de octubre de 1924, entre otros. 
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que requiere título para su ejercicio" (7 de diciembre de 1924), entre otros, obedecen a 

un verdadero afán por reivindicar la profesión 3
• También obedecen a las 

preocupaciones de los arquitectos por ser tomados en serlo en la reconstrucción que 

se llevaba a efecto; y para demostrar a la sociedad, y en particular al lector del 

Excélsior, el grado de preparación que poseían para edificar los nuevos espacios 

habitables. 

Uno de los primeros aspectos a los que se vieron abocados fue a definir su 

profesión, lqué es ser arquitecto ? o, lo que era casi igual, lqué es la Arquitectura? 

Los conceptos y términos empleados para responder a estas cuestionantes 

no hacen más que confirmar el estrecho vínculo que existía entre la teoría, la 

estética y la práctica. La belleza como categoría básica para identificar las obras 

producidas por el arquitecto emerge, una vez más, como la cualidad primordial sin 

la cual no puede existir un proyecto o edificación que se preciara: 

"En cambio, la arquitectura, ino en balde se llama a Dios el Gran Arquitecto del 
Universo! en todas sus concepciones y construcciones, exige ante todo y pone de 
manifiesto un sentir armónico con la belleza de la Naturaleza, más aún, con los 
elementos plásticos más específicos de la belleza natural de cada país (flores, árboles, 
animales, minerales y configuraciones del terreno). El arquitecto ante todo 
oontempla y estudia estas bellezas, sus formas y sus maneras de ser 
arquitectónicas, para crear él la forma arquitectónica que es en suma una expresión 
de obediencia a la Belleza contemplada". 
Alfonso Pallares, "Qué es arquitectura y que es ingeniería", 7 de diciembre de 1924 

Se ha anotado en el capítulo sobre la Estética que este concepto no era 

manejado en abstracto. No era posible exponerlo así en un momento de total 

pragmatismo y en el que entre otros puntos estaba por definirse el futuro de la 

profesión. Los conceptos, manifiestos de manera ideal, se dejaban en las aulas; en 

la Sección, la Belleza se encontraba en estrecho vínculo con las costumbres, con el 

pueblo, con la nación; se relacionaba con la utilidad, comodidad, la ventilación, 

iluminación, acertada distribución de espacios Interiores y fachadas, higiene y 

carácter total de la obra 4
• 

3 El primero es anónimo, mientras que el segundo es del arquitecto Antonio Munoz Garcla. 
4 

Titules como ·e1 embelleclmlento de las casas rurales y su lnnuencla material" del 29 de abril de 1923 ; o ·e1 orden en la 
arqurtectura• del 28 de agosto de 1927, entre otros, son ejemplares de lo que se afirma. 
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El "Arquitecto es el que 'crea y ejercita' la morada del hombre", fue la 

definición concreta que Federico Mariscal acertó a expresar cuando señalaba la 

urgente "necesidad de reglamentar el ejercicio de la profesión de Arquitecto" (7 de 

diciembre de 1924). Urgencia que se presentaba para deslindar la acción del cuantioso 

número de ingenieros que se entrometían en lo que se consideraba era 

competencia del arquitecto; generando con ello obras de efectos negativos, 

productos de una profesión mal encaminada. 

"Una verdadera falange de ingenieros civiles, militares, mineros, mecánicos, 
electricistas han sido empleados, como "arquitectos", para construir el ochenta por 
ciento de los abortos estructurales que pueden verse hoy en las colonias Americana, 
Roma y Condesa. 

La culpa corresponde a los propietarios de esas casas, por haberse valido de 
personas que no tienen siquiera un conocimiento elemental de la Arquitectura, como 
una de las Bellas Artes. También debe culparse al Ayuntamiento por haber dado su 
aprobación a semejantes planos, o por haber concedido licencias para la realización de 
los mismos" 
Carios .J.S. Hall, "Arquitecto inglés que habla de nuestras casas", 14 de mayo de 1922 

La lectura de los artículos que se ocuparon de diferenciar una práctica de la 

otra, transmite el hartazgo producido por más de medio siglo de habérseles 

comparado, confundido o desvalorizado con relación al ingeniero. Era buen 

momento para poner los puntos sobre las "les". 

La situación a la que se enfrentaban los arquitectos no era producto del 

momento, sino fruto de un largo proceso que había iniciado a mediados del siglo 

XIX, cuando los ingenieros toman las riendas de la construcción de la 

infraestructura y edificios que la sociedad republicana exigía 5
• Con su práctica 

asidua la sociedad pronto los identificó como los profesionistas capaces de aplicar 

las más innovadoras técnicas constructivas junto con la introducción del hierro en 

las estructuras, material que junto con el cemento u hormigón armado serían los 

representativos de la nueva época. El país se perfilaba moderno gracias a su acción. 

5 
A lo cual habrla que añadir la creación de la carrera de Arqurleclo-lngeniero en la Academia de San Carlos en 1858. con el arribo 

de Javier Cavallari, en donde los arqurtectos fueron educados en las ingenierías Después, en 1868, las carreras fueron separadas y 
suprimida la Sección de Arquitectura de la Escuela de Bellas Artes. en 1869. Situación que afectó el desempeño del arquitecto 
persistiendo hasta 1876, cuando se instaura la carrera de Arquitectura en la Escuela de Bellas Artes, separándose, desde entonces, 
de las ingenierlas Carlos Rios Garza, La idea de arquitectura en México. 1920-1940 .... op.cit.; Israel Katzman, Arquitectura del siglo 
XIX en México, op c1t; Eduardo Báez, Fundación" historia da la academia de San Carfos ... op. cit. Ramón Vargas, Afirmación del 
nacionaismo y la modernidad .. op cit 
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Sólo a finales del porfirismo la práctica profesional de los arquitectos reluce 

con la edificación de los grandes palacios gubernamentales y residencias 

aristocráticas, sin embargo no fueron los suficientes. El momento político de la 

Revolución annada impidió que su acción trastocara a los sectores sociales menos 

favorecidos. De ahí que la profesión no fuera identificada más que en un reducido 

circulo social y de ahí la dificultad de ubicar su práctica ante los aires renovadores 

de Justicia social. 

De lo difícil que resultó ser Arquitecto en esta etapa nos lo señala la 

multiplicidad de ocasiones donde, a la par de definir qué es el Arquitecto y qué el 

Ingeniero, lanzan advertencias al lector de cuidarse de los "cl1arlatanes", 

"advenedizos" o simplemente "falsos profesionales" que se presentaban ofreciendo 

sus servicios. Ante el creciente número de fraccionamientos que se urbanizaban en 

conjunción con la edificación de nuevas moradas no faltaron constructores que 

aprovecharon la oportunidad para realizar grandes negocios a costa de las personas 

en su esperanzado afán por ver materializado un hogar donde vivir mejor. Contra 

ellos, más que con los ingenieros, emprenderían la batalla. El gran mal que le 

hacían a la profesión se debía a que sin título, experiencia y conocimiento de la 

diversidad de aspectos que envuelve a la práctica del arquitecto realizaban 

construcciones a muy bajos costos. Las personas que no tenían el mínimo 

conocimiento de lo que se debe esperar y exigir al arquitecto caían ingenuamente 

en los ofrecimientos del usurpador, sin reparar en las consecuencias de ello. 

Así los articulistas, con términos y conceptos concisos, se dieron a la tarea de 

ofrecer el matenal en el que se infonnan las etapas de que consta una eficiente y 

honrada práctica profesional. Por ejemplo, se escribió acerca del proyecto 

arquitectónico y del por qué había que exigir retribución por él. 

Esta fase que requiere de un hondo estudio acerca de la problemática por 

solucionar y que se traduce en un programa arquitectónico adecuado, era poco 

comprendido aún por autoridades e instancias en quienes recaía la apertura de 

concursos para edificar. Si esto era así en quienes se esperaba tuvieran 

conocimientos amplios cuanto más de quienes desconocían la importancia y 
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trascendencia de él para la futura habitabilidad del inmueble. Debido a la expandida 

difusión de modelos arquitectónicos que existía en revistas y periódicos nacionales y 

provenientes del extranjero, prevalecía la idea que sólo era cuestión de trasladarlo 

al caso particular de cada propietario para obtener los buenos resultados que había 

dado en su primera edificación. Quienes conocemos los riesgos de esta idea 

sabemos las consecuencias de creerlo así, y por esa razón los arquitectos de la 

Sección en múltiples ocasiones se esforzaron por erradicarla por completo. El éxito 

sólo es posible cuando se realizan estudios particulares y no cuando se trasladan 

ejemplos que por muy bien logrados no responden de igual en todo lugar donde se 

le aplica. Los estudios preliminares que dan como resultado el proyecto 

arquitectónico deben ser, igual que este, obligación de un buen profesionista 

arquitecto y, se le hacía ver al lector, debían ser remunerados.(Figura 1) 

Se destacan también aspectos como el de la construcción. El ingeniero, el 

maestro de obra y alguno que otro improvisado la podía realizar. Pero los 

verdaderos profesionales requieren del conocimiento de la estática, del 

conocimiento de las propiedades físicas de los materiales para soportar las cargas a 

las que van a estar sujetos, sin embargo, para el arquitectos los objetivos de la 

edificación no terminan ahí, en el mero levantamiento de muros y losas, para él, 

como lo expresa Alfonso Pallares, en "Camiones, trenes, barcos y arquitectura" (16 
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de diciembre de 1927), sus objetivos son otros: "desde el momento en que las 

construcciones que se realizan, dejan de ser máquinas, recipientes o elementos 

necesarios para la vida de los fardos, de las cosas inanimadas, de las fuerzas 

múltiples, y entra como condición 'sine qua non', el hombre su vida, sus 

costumbres, su espiritualidad, las exigencias de forma y de acondicionamiento 

constructivo que todo esto requiere, entonces surge la construcción arquitectónica, 

existe entonces la arquitectura". 

"La causa esencial de la confusión reside en que tanto el arquitecto como el 
Ingeniero deben saber construir, es decir, conocer las leyes que rigen la 
estabilidad y resistencia de lo edificado; pero como queda ya demostrado desde el 
primer momento de su especulación profesional, el ingeniero y el arquitecto corren 
trayectonas diferentes. 
Pallares Alfonso, "Qué es arquitectura y que es ingeniería", 7 de diciembre de 1924 

Indirectamente, con la comunicación entre lectores y profesionistas se 

educaba a la gente y se obligaban ellos mismos a cumplir con sus exigencias. A los 

primeros se les informan las fases en donde se desempeñan los arquitectos y se les 

aclaran los porqués de exigirlas y pagarlas. Si en alguna ocasión se encontraban 

con alguien que no les ofreciera o no les cumpliera en la forma como se les había 

indicado en los artículos, entonces ellos sabrían que no se encontraban en buenas 

manos, que posiblemente se trataran de charlatanes o personas con pocas bases 

éticas o muy mal preparados; por otro lado, sabiendo que el futuro usuario exigiría 

un mínimo de calidad y cantidad de servicios a que se obligaba el arquitecto, ellos 

mismos se preocupaban por mejorar su práctica, por entrar en una libre y honesta 

competencia de trabajo y, lo más importante, por hacer valer la profesión ante una 

sociedad que poco sabía y conocía de ella. 

No nada más con respecto a los estudios preliminares, anteproyectos, 

proyectos y edificación fueron estas advertencias, también se dieron para presentar 

una cotización por concepto de obra, sobre los gastos que debe considerar quien 

edifica, pues estos no sólo se derivan de materiales y mano de obra, sino incluían 

también los relacionados con impuestos, seguros médicos, honorarios, 

subcontratos, licencia de construcción, de agua, drenaje; sobre la manera de 

organizar una obra, de presentar los planos constructivos, de la cantidad de ellos. 
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Buena parte de los titulares acerca de la enseñanza de la arquitectura refuerzan 

estos aspectos e indican la manera como se prepara a un futuro arquitecto y por 

qué las materias que comprenden el plan de estudio. Algunas de estas 

explicaciones se remontan hasta los orígenes de las Academias haciendo ver la 

trayectoria de una de las profesiones más antiguas del mundo, su necesidad en el 

actual y del instinto natural que lleva el hombre dentro de sí para actuar como 

arquitecto. 

La presencia de temas, relatos, advertencias, recomendaciones y exigencias 

acerca de la práctica profesional y del campo de trabajo, hace patente que al 

gremio también le preocupaba su cohesión. De la fuerza de su unión dependía su 

presencia social y es entendible que los edificadores de espacios habitables hayan 

optado por presentarse como grupo más que como individuos aislados. 

Se vislumbraba que el gobierno y los particulares emprenderían obras de 

significación social, que los años de mayor intensidad constructiva estarían por venir 

y que por lo tanto sería la oportunidad de presentarse como lo que eran. 

Saberse integrados era necesario para fortalecer Jos lazos entre ellos mismos. 

Es decir, no sólo sintieron la necesidad de presentarse como grupo ante los demás 

agentes externos, sino también dentro del gremio. Tal vez esta solicitud se 

presentaba debido a Ja incertidumbre acerca del rumbo de la arquitectura, a su 

función como ente cultural de identidad nacional, o a cuestiones más prácticas: el 

número de agremiados a la SAM era relativamente reducido como para no actuar 

con plenitud en la cuantiosa obra doméstica que se llevaba a efecto. Los arquitectos 

se sentían disgregados y con poco trabajo cuando en realidad había mucho para 

ellos. 

"Hasta hoy los arquitectos no han sabido cumplir con sumisión, porque no han 
sabido obrar colectivamente para resolver una misión que tiene ante todo 
exigencias colectivas, problemas colectivos, funcionamiento colectivo y, por lo tanto, 
su resolución sólo puede ser satisfactoria cuando se haga a base del sacrificio del yo 
egoísta y mezquinamente personal." 
Alfonso Pallares, "La reconstrucción nacional", 13 de febrero de 1927 

Pensaron que la integración también debía de llevarlos a cooperar con Ja 

Iniciativa privada, con Jos empresarios, capitalistas terratenientes para emprender 
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planes de urbanización, de construcción de viviendas, de fabricación de materiales 

a gran escala, de financiamiento hipotecario. Sólo su proceder conjunto los elevaría 

del subsuelo de la indiferencia social. (Figura 2) 

"Debemos persuadimos k>s arqulti_"í.toc,, qut~ JX>r el s1mi~e h~d10 de que LJ!l~ uMntrr; mrís 
afortunados entre nosobos por sus rel<taonf!S sod11les o por sus clotP.S pe1scnales llKfivKllkllt~, 
hayan poc:Jk1o obtener positivas g111k1ndd!. y lk1yan podido realizar lct wnstrucdón clP. más o menos 
edificios, no por eso los Arquitectos dejan de ser indispensables" 
Alfonso Pallares, 'Tercer congreso panitnlCfk:ano de (irquJtec.tll'!.", 6 de marzo de 1927. 

Figura 2 ... El i.:011cmso dd lw~pllal ¡>.ira la hcncliccm:1a c~pafü1la·· . .!2 lk 
Ju1110 dL• l 'J2.t 

La Sección infonna de la primera aparición de la revista El Arquitecto, órgano 

oficial de la SAM; de la participación de Federico Mariscal en la edición del libro 

Iglesias de México para difundir la cultura nacional; de los representantes de México 

en algunos congresos internacionales de arquitectura; del directorio de arquitectos 

en activo para resolver problemas relacionados con el proyecto y construcción. 

Notas, todas ellas, que expresan el interés por difundir las actividades y amplitud 

del quehacer de los arquitectos. Bien podría decirse que aún ahora ésta es poco 

conocida. 

En estos años vemos que se exigía a las autoridades el efectivo cumplimiento 

del artículo IV constitucional en donde se establecía que ciertas profesiones sólo 

podían ser ejercidas con título. Entre ellas la del arquitecto. No es extraño que este 

grupo representado por la SAM haya recurrido a la Carta Magna para alegar sus 

derechos y alejar a quienes les daban competencia arrebatándoles el trabajo sin 



estar mínimamente capacitados para ello. Se emprendía con ello un camino que 

permaneció abierto hasta mediados de los años cuarenta cuando el Congreso 

acepta las modificaciones a dicho articulo y se establecieron con precisión las 

garantías de los profesionistas. 

Hay que rescatar, ente otras cosas, el temple con que fueron pronunciadas 

las palabras e ideas sobre la profesión. Hecho que nos remite, de nueva cuenta, a 

su fabulosa fom1ación académica, en particular a las bases éticas y teóricas, pues 

sin ellas, no hubiera sido posible transmitir con tanta homogeneidad lo que ellos 

podían hacer por México. 

Condusión 

"Evitar que las personas Ineptas ejerzan la profesión de arquitecto e~. pues, 
defender a la sociedad de males de gran trascendencia, puesto que atañen de manera 
importante: 

1.- A la riqueza 1nd1v1dual y colectiva; 
2.-A la SALUD Y VIDA de los hombres 
3.- A la EDUCACIÓN ESTÉTICA O CULTURAL nacionales; 
4.-AI PREsnGIO y PROGRESO de la Nación 
Y siempre POR TIEMPO LARGO O INDEFINIDO, dado el carácter perdurable 

de los edificios. 
Federico E. Mariscal. "Necesidad de reglamentar el ejercicio de la profesión de 
Arquitecto", 7 de d1c1embre de 1924 

Los años veinte fueron propicios para transfom1ar la práctica profesional de los 

arquitectos y presentarse a la sociedad como un grupo cohesionado en sus ideales y 

en su formación. 

Ante el desconocimiento de las personas sobre lo que es el arquitecto y su 

función se preocuparon primero por definir a la disciplina de la arquitectura 

diferenciándola de la ingeniería. En las intervenciones hicieron patente su disgusto 

por ser comparados con los Ingenieros, pero más lo mostraron cuando se 

contrataban los servicios de un constructor cualquiera que se presentaba al cliente 

con el nombre de arquitecto. 

La lucha por defender el campo profesional hizo que se preocuparan por 

definir qué era lo que el cliente debía esperar y solicitar de un buen profeslonista. 

Cuánto debía cobrar y cómo; los contenidos de los proyectos y de los planos 

ejecutivos correspondientes. La gama de indicaciones al público para no verse 
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afectado por los "charlatanes", nos muestran, a quienes nos interesa el pasado, de 

lo dificil que es abrirse paso en una sociedad que desconoce la finalidad de una 

profesión. Además, nos infonna de la preparación del arquitecto y la disposición que 

tenía para atender las demandas de habitabilidad. 

Es una época en la que discutir y demostrar quien era arquitecto y quien no, 

fue tan importante para el gremio como lo fue el concepto de identidad, la atención 

al género de las casas y el mejoramiento social, asunto que no hay que olvidar 

cuando se revisen los hechos de la profesión en la primera mitad del siglo XX. 

q;c~<"j~~~u :t.,:a~· ,~~~·¡>~;H -t',;¡:;,;l~o~·";,·: ··· · t 
!·1 Sl' cNpora. tundfHl:tmontt~ r¡ut.•. tJn ... \ ,. :,,clo. la. bondad th•l .1->hl:..<'rna. quo ue ex-¡ 1 ~ 
·. tf, ('n\JJIC'anct", !'~ eon!"'thu. detener e 
,; d" un tnotlo <letl.nltlvo t.!l hundl- 1· 

miento df)l cttncto cc.lt!h~ío. ,,. 

~ EL VIAJE DEL ARQUITECTO 11 

: MANUEL O. MONASTERIO,,.~ 
• _ El nrqultoct~u_el · · ' t)~ a¡ 
1 naaterlo onvllldo por. n · 
i ~!' PAr<\~ rocJproe:le~tar~ ~o>' -· ~ In orna. 011 . • ·· ·m~ n1.,...,....,, · f-· 
~\i'--U.'LOtid~: '-~ .. 

Fig .l. ··EJ viaje del ;1u¡111t~clo r..1anucl O. r..1011.ash:no". 2.t de agos1o de llJ2.t 
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10 Conclusiones 

· El resultado de la revisión y análisis de los temas de la Sección es la convalidación 

de que, en efecto, se trata de un documento básico para la reconstrucción de 

nuestra Arquitectura Mexicana de la primera mitad del siglo XX, que muestra una 

visión diferente de la arquitectura y la práctica profesional de los años veinte de la 

que se ha transmitido. 

Uno de los aspectos relevantes es la información que contiene acerca de la 

diversidad de ideas, opiniones y propuestas vertidas en torno a cómo debía ser 

entendida y llevada a efecto la profesión después del gran cambio social emanado 

de la Revolución Mexicana. Si se emprendiera una comparación meticulosa entre el 

significado y el alcance de la profesión entre la época porfiriana y la de los años 

veinte se comprobaría que en estos últimos se dio prioridad a los requerimientos de 

la clase media en proceso de consolidación junto con la atención a los obreros, 

campesinos, y personas de escasos recursos, situación harto distinta a la que 

prevaleció en el porfirismo. 

lEn qué momento se produjo el viraje? No lo sabemos con exactitud, pero 

gracias a documentos como la Sección, podemos constatar que los arquitectos de la 

SAM arribaron a la fase de reconstrucción nacional con un espíritu emprendedor, 

que atendía a una base más amplia de la sociedad. Es por eso que se puede hablar 

de épocas diferentes, porque la profesión y las acciones emanadas para llevarla a 

cabo no serían de la misma índole que sus antecesoras, aunque las edificaciones 

parecieran tener las mismas fisonomías. El movimiento armado de la Revolución 

trastocó las conciencias de los hombres que la vivieron, incluidos los arquitectos. 

La sociedad mexicana, entendida como el conjunto de personas organizadas 

que conviven con sus distintos niveles de educación, en donde se ponen en práctica 

las normatividades que rigen la conducta urbana de sus Integrantes y en donde se 

percibe la desigualdad de condiciones en las que viven sus distintos estamentos, 

será el objeto de estudio de los arquitectos mexicanos de los años veinte. Les 

importaba primero conocerla lo más ampliamente posible, enfrentarse a ella, a su 

realidad, por más cruda que pudiera parecer, para que así, partiendo de este 
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conocimiento, se diera respuesta efectiva a las circunstancias. No eran momentos 

de mentir, de quedar bien con algún sector político dirigente. 

Era momento de dar soluciones de habitabilidad según la economía precaria 

de las mayorías, de advertir que una mala selección del terreno para emplazar una 

colonia afectaría de por vida a cientos de habitantes aunque las casas parecieran 

cómodas, de referirse a la conservación del patrimonio histórico y artístico y 

prevenir su destrucción a causa de una mala decisión por apertura de calles, 

necesaria, a su vez, para hacer más expedita la circulación del transporte en la 

capital, de justificar plenamente el papel del arquitecto ante una sociedad que se 

vislumbraba democrática, en la que nunca más se percibiría la desatención de los 

gobernantes hacia los menos favorecidos. Era momento de hacer valer las garantías 

sociales por las que se habían luchado, entre ellas la vivienda cómoda, higiénica y 

económica que cada familia mexicana debía poseer. 

Es en esta actitud donde se perciben los cambios radicales o las rupturas con 

el pasado, más que en otra fom1a. El aspecto social dirigió a la profesión y a las 

obras que se realizaban, por lo que es detenninante para entender la diferencia con 

el pasado porfiriano, fue el factor que empujó a los arquitectos a pensar en el 

mejoramiento habitacional en todos los géneros. 

Conocer México y a los mexicanos, fue la consigna que originó que se 

pensara teóricamente de acuerdo a los resultados arrojados después de ponerla en 

práctica. De no haber sido así, no se hubiera pensado que la arquitectura del 

mexicano debía de ser higiénica antes que otras cosas, pues con ello se evitaban 

las múltiples epidemias que año con año abatían a la población. Para resolverla se 

pensó en edificar los espacios públicos como escuelas, hospitales y mercados con 

concreto armado; se pensó también en colocar baños públicos, accesibles y a la 

vista de las personas con malos hábitos de higiene para que aprendieran a usar las 

regaderas y los excusados. 

Gracias a que se empezaron a conocer los problemas de los mexicanos se 

impulsó la idea de que la vivienda, y la arquitectura en general, debía educar a sus 

moradores, en el sentido de progreso social, evitando la promiscuidad y 

288 

----- ------~------~----------



Conclusiones 

fomentando las costumbres cívicas, que en ese entonces se promovían como 

mejores para la convivencia sana. La realidad de los mexicanos hizo que se pensara 

acuciosamente en el sentido de economía que debía de impregnar a todas las 

obras, desde las gubernamentales hasta las de los obreros y campesinos, 

incluyendo las moradas lujosas de las colonias bien acomodadas como la 

Chapultepec Heights. En un país que recién estabilizaba su economía, sus 

habitantes -y todos aquellos en quienes recaía la autoridad mora no se podían dar 

el lujo de pensar en dispendios u obras ostentosas, aunque se contara con el capital 

suficiente para emprenderlas. Es por eso que, cuando se advirtió que las 

modificaciones que se realizaban al edificio de la Mutua para convertirlo en Banco 

de México no se ajustaban a esta norma, el arquitecto Alfonso Pallares no dudó en 

denunciarlo públicamente. 

La economía en la edificación será otro de los principios en los cuales se 

fundamentará el quehacer arquitectónico del siglo XX y permanecerá, junto con 

otros como la utilidad, el conocimiento anticipado y cabal de los problemas por 

resolver, y los enunciados de higiene, educación y cultura, hasta mediados del 

siglo ; y es otro de los aspectos que nos enseña la Sección. 

Con ello se demuestra que los años veinte fueron propicios para emprender 

una práctica profesional renovada en sus alcances, atenta a cuestiones sociales, ya 

que se propuso como objetivo a lograr, el bienestar de las mayorías sin demérito de 

las condiciones mínimas de habitabilidad. Fue también una práctica renovada 

porque se tuvo presente que la arquitectura debía fungir como objeto cultural, como 

una representación del país hacia el mundo extranjero, pero, lo más importante, 

para el mismísimo mexicano. Los nuevos hombre que emergían de la Revolución y 

que estaban convencido de que ésta debía reflejarse en todos los aspectos de la 

vida social y cotidiana, debían de ver en las edificaciones que se emprendieran la 

expresión de la nueva era. 

Después de la lectura de los artículos difícilmente la arquitectura mexicana 

de esa época será valorada únicamente en relación a lo que se decía y hacía en el 

extranjero. El conocimiento del pensamiento, motivaciones y propuestas novedosas 
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generadas por mexicanos, no justifican ya el discurso historiográfico que interpreta 

los resultados comparándolos con lo que sucedía en Europa o Estados Unidos, lo 

cual no quiere decir que no se hayan conocido, habían múltiples publicaciones, 

además de la Sección, que los difundían. Las ideas de Le Corbusier, el 

estridentismo, expresionismo ruso y demás tendencias y corrientes fueron 

conocidas por nuestros arquitectos; un país como el nuestro, difícilmente no se verá 

afectado por lo que sucede en el extranjero, pero hay aspectos de nuestra cultura y 

momentos de ella en que los objetos producidos tienen una mayor significación 

local, regional o nacional, lo que sucedió en los años veinte. 

Pudiera ser, como tal vez lo fue, que las circunstancias de posguerra que se 

vivían en el viejo continente y las que aquí se producían fueran similares, tanto 

como la similitud que también existió en las soluciones arquitectónico urbanísticas, 

pero que eso no sea el todo para justipreciar lo que aquí se proponía. Habría que 

emprender estudios más que minuciosos para comparar por ejemplo, los resultados 

obtenidos con base en las aspiraciones sociales que se gestaron aquí, y las que allá 

impulsaron a la llamada arquitectura moderna del siglo XX. 

La originalidad de nuestra arquitectura, en particular la inaugural de los años 

veinte, se debe básicamente a que es producto del estudio y compenetración de las 

demandas de habitabilidad de los distintos estratos sociales. Los arquitectos las 

interpretaron y las solucionaron otorgándoles formas diversas, con distintas 

expresiones estéticas surgidas por la aspiración a una arquitectura con identidad 

mexicana. Existe suficiente material en el contenido de la Sección para demostrar lo 

anterior y no ignorarlo. 

En México, hubo propuestas de casas que incluían gallinero o chiquero donde 

criar animales de pequeña especie; Ja mayoría de la población urbana, al provenir 

del campo, tenía muy anraigada esta costumbre que ayudó a muchas familias a 

obtener ingresos económicos extras, producto de la venta de los animales criados, o 

de los subproductos derivados de ellos. También hubo soluciones arquitectónicas de 

mercados que, por un lado querían recuperar la tradición prehispánica del tianguis 

abierto y que por otro demostraron ser modernos por Ja elección de materiales de 
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fácil limpieza y duraderos. Hay otra manera de entender edificios como los Talleres 

Tostado que se solucionaron tomando en ruenta la dificultad de un predio Irregular, 

la distribución interna de sus locales de aruerdo a un proceso productivo y se 

sintetizó en su fachada los elementos de identidad que, según el arquitecto Federico 

Mariscal, convendrían para darle expresión mexicana. Este último aspecto, tan 

destacado en nuestros análisis históricos, no está representado, como comúnmente 

se ha interpretado, en las formas de los dibujos o en los remates de su azotea, sino 

en la incorporación del gusto de los artesanos mexicanos en el colorido de los 

azulejos que remarcan los antepechos de las ventanas. 

Lo mexicano y por ende la identidad se dio con el empleo de la mano de obra 

artesanal, popular, así directamente se proruraba la inserción del trabajador manual 

en el proceso productivo habitacional, sin dejarlo de lado a causa de la 

industrialización de los materiales constructivos que ya se vislumbraba en la época. 

Estos ejemplos serían suficientes para que, como muestra de botón, se comprendan 

y valoren las aportaciones de la arquitectura mexicana y que poco o nada tienen 

que ver con las extranjeras. Su riqueza radica en que son derivadas de la necesidad 

ética y rultural de forjar una arquitectura propia, con tradición, a la vez que actual. 

Si bien en estos puntos recae la ruptura de los años veinte para con el 

pasado porfiriano, lo cierto es que las continuidades también se hacen patentes y 

conforman su variedad y riqueza. Este es otro aspecto que hace ver la Sección. Para 

quienes nos interesa el estudio del pasado hemos advertido la escasa referencia a 

los arquitectos porfirianos una vez consumado el movimiento armado de 1910. La 

historiografía de los años veinte se ha concebido sin su participación, como si 

hubieran muerto en 1910, o como si hubieran emigrado en el mejor de los casos, 

ya que no se les vuelve a mencionar. 

La misma suerte alcanza a quienes se educaron en la Esruela de Bellas Artes 

entre 1911 y 1920, y aún los que lo hicieron pocos años después. Esto ha hecho 

que una generación, o dos, de arquitectos haya quedado sin lugar en la 

historiografía, lo rual es lamentable, ya que sin esas generaciones no se hubieran 

transmitido las estafetas Ideológicas de la Identidad y de la modernidad en 
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arquitectura. Sin esas generaciones, los arquitectos considerados como primeros 

"funclonalistas" o "racionalistas" hubieran empezado su práctica de la nada, de 

"cero", sin el cuerpo teórico que hablaba de la sinceridad arquitectónica, del 

programa arquitectónico, y de la importancia del estudio de la historia que tanto les 

ayudó a poner en práctica una arquitectura que se vislumbraba acorde con las 

solicitudes históricas, como se ha anotado. Toda la herencia del siglo XIX se halla 

presente y firme en las ideas e inquietudes de los arquitectos de los años veinte. 

Son estas generaciones, que vieron con mayor puntualidad los cambios 

sociales que estaban por venir, en las que recayó la responsabilidad de concietizar a 

los jóvenes que destacarían en los treinta, cuarenta y hasta cincuenta. De no ser 

así, entonces lcómo se explica que José Villagrán, en 1931, enuncie los 

fundamentos de su doctrina, casi con las mismas palabras que se empleaban en los 

artículos de la Sección, y en las que todos estuvieron de acuerdo ? lNo sería justo 

en Ja historiografía decir que Villagrán expresó los ideales revolucionarios que se 

habían consolidado en boca de los arquitectos que realizaron su práctica profesional 

en Jos años veinte ? lNo acaso sería más lógico a nuestro entendimiento decir que 

Ja arquitectura social, cívica y económica se fomentó, alentó y ensayó desde recién 

terminado el conflicto bélico y no hasta los años treinta, como si nada, hubiera 

sucedido de 1911 a 1930? Sería más benéfico a nuestra razón conocer a los 

arquitectos que proyectaron y edificaron los espacios habitables de la segunda y 

tercera década para comprender con mayor claridad las aportaciones de las 

generaciones subsiguientes. Para entender mejor los cambios, como diría Le Goff. 

Vale la pena tener presente sus nombres: Federico y Nicolás Mariscal, 

Carlos J. S. Hall, José Luis Cuevas, Alfonso Pallares, José A. Cuevas, Carlos 

Contreras, Luis R. Ruiz, Roberto Álvarez Espinoza, Juan Galindo y Pimentel, 

Bernardo Calderón y Caso, Bernabé León de la Barra, Manuel Capilla, Manuel 

Cortina, y el ingeniero Alberto J. Pani quienes convivieron con los jóvenes Carlos 

Tarditti, Pablo Flores, Vicente Mendiola, José Villagrán, Carlos Obregón Santacilia y 

otros transmitiéndoles sus inquietudes. 

292 



Co1zcl1ls1°01ic.s 

El momento histórico les obligó a actuar de manera grupal, es otra de las 

demostraciones de la Sección. La difusión de la cultura arquitectónica que se llevó a 

efecto fue emprendida por los profesionistas arriba mencionados y por otros más 

cuyos nombres no han sido divulgados. La gran identidad que se percibe entre ellos 

acerca de lo que debía ser la nueva arquitectura hizo que todos fueran 

personalidades destacadas, diríamos líderes, en el plano intelectual, y tal vez sea 

esta la razón por la cual estas generaciones hayan quedado desapercibida para los 

historiadores. Gran parte de ello se demuestra en la crítica arquitectónica ejercida 

primordialmente para conservar y exigir calidad en lo que se emprendía, y no para 

destacar personalidades. De manera implícita se pensaba que, a través de la crítica, 

se podía influir en las decisiones gubernamentales para minimizar las repercusiones 

de la expansión urbana desmedida y no repetir los problemas que aquejaban a la 

vieja ciudad, por ejemplo. 

La crítica fue un ejercicio preventivo y reflexivo. Por eso se admitía, entre los 

arquitectos, la censura total a ciertas soluciones, o la aceptación de otras, sin que se 

afectara la amistad o el respeto a tal o cual arquitecto. Todo se desarrolló en planos 

profesionales, sin la intención de demeritar a uno y destacar a otro, el lenguaje 

empleado fue categórico con los resultados pero respetuoso, muy respetuoso hacia 

los individuos que en todo momento fueron presentados como capaces, 

inteligentes y preparados. 

Esta generación de arquitectos que ha pasado desapercibida en la 

historiografía, representa en la actualidad, inicios del siglo XXI, un eslabón bastante 

significativo para entender el desarrollo de la práctica profesional que se ha 

presentado como producto de individuos destacados, brillantes e inteligentes, pero 

solos y aislados, cuando esto, en la realidad, no sucede. El ejercicio de la profesión 

de arquitecto ha requerido de la conjunción de un sinnúmero de personas que a 

manera de equipo o grupo de trabajos hacen posible la concreción de una idea o 

proyecto. Las grandes y pequeñas obras arquitectónicas son realizadas con la 

intervención de varias personas y no de una sola, baste recordar que para la 

edificación de una sencilla casa habitación se requiere del plomero, carpintero, 
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herrero y demás para concluirla. Si bien es cierto que el arquitecto es quien los 

dirige, una indicación mal transmitida o una relación laboral inadecuada puede 

repercutir en los resultados finales. Ni se diga cuando se tratan de obras de mayor 

envergadura o aspiraciones históricas, sociales y simbólicas. El arquitecto no actúa 

solo, sino en equipo, colaborando o haciendo necesaria la intervención de múltiples 

especialistas en ramas que le son afines a la arquitectura, tal y como nos lo hicieron 

ver los arquitectos de los años veinte cuando hacen patente la intervención de 

Ingenieros civiles, sanitaristas, pintores, escultores y otros en las obras. Tal vez 

convendría a la disciplina de la historia reexaminar el pasado a través de los grupos 

profesionales integrados para la realización de las obras significativas en nuestras 

vidas. 

La cohesión grupal que se deja entrever en la Sección, se refleja también en 

la colaboración que hubo para mantener un suplemento periodístico, que si bien se 

dedicaba a la arquitectura, admitía intervenciones especializadas en algún ramo de 

ella, como el urbanismo, el arte o la ingeniería sanitaria. El fenómeno arquitectónico 

no se limitaba exclusivamente a la obra aislada; las implicaciones arquitectónicas, 

como es sabido, van más allá del límite del predio, y quiérase o no también 

contiene dimensiones urbanas, expresiones culturales y hasta algunas veces, 

artísticas. Esta manera integral de concebir a la arquitectura era bien apreciada por 

los articulistas y por eso no dejaron de practicar sus análisis en los más de los 

aspectos que a ella le competían, anticipándonos las múltiples especialidades que 

adquiriría la profesión a través de los años como el diseño del paisaje, la decoración, 

y el urbanismo. 

La cultura arquitectónica que se profesaba era mucho más amplia que la que 

existe en la actualidad. Ahora, una reseña arquitectónica, a nivel de crítica o de 

difusión, se realiza en términos del proyectista, sus intenciones formales o plásticas, 

la solución en el terreno y su distribución interna, casi sin referirse a implicaciones 

culturales, históricas, políticas, económicas o afectaciones urbanas y sociales. De 

alguna forma algo se ha perdido en el interín que nos conviene recuperar para 
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poder entender el desarrollo y estado actual de Ja profesión, que como otras, está 

en crisis. 

Demostración de hipótesis y convalidación del marco teórico 

Otro aspecto de la investigación necesario de incluir en estas conclusiones es la 

referencia a las hipótesis y el marco teórico que la condujo. 

-La primera hipótesis enunciada, que alude a las nuevas condiciones políticas 

y sociales en los años veinte y su relación con Ja práctica renovada de la 

arquitectura, fue ampliamente confirmada. En efecto, el movimiento armado 

generó en la sociedad mexicana un cambio profundo en la conciencia de sus 

actores, entre Jos cuales se encontraron los arquitectos. Sin su influencia, hubieran 

pasado muchos años para que se percataran que podían y debían influir en las 

condiciones de habitabilidad de todos los mexicanos y no las de sectores pudientes 

solamente. Los arquitectos, como se ha visto en el capítulo de la Sección de 

Arquitectura comulgaron con la ideología promovida por el gobierno sintiéndose 

acordes con el llamado revolucionario a mejorar el nivel de vida de los mexicanos. 

Esta base fue el pivote de su acción durante las siguientes décadas y no sólo la de 

ésta. 

-La confirmación de la segunda hipótesis es una de las más trascendentes 

para los estudiosos del pasado. Se ha demostrado que hubo una generación de 

arquitectos que luchó por concebir una práctica de la arquitectura distinta de Ja que 

en el porfirismo se ejercía. Los arquitectos educados en el porfirismo y otros que lo 

hicieron en los años de lucha armada fueron quienes impulsaron una ideología 

revolucionaria y son a quienes menos se les ha pronunciado en nuestras 

historiografías. Con ello se demuestra que hubo arquitectos de una generación que 

traspasó los umbrales del siglo XIX y actuó con plena madurez en Jos años veinte 

confirmando que han sido ignorados, aún por aquellos que los conocieron y 

aprendieron de ellos los enunciados de la arquitectura del siglo XX. 

-Tercera hipótesis confirmada. El examen de los conceptos de modernidad 

y nacionalismo en el pasado ha permitido corroborar las distintas connotaciones que 
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los términos tuvieron. Para los hombres de Ja década, decir arquitectura moderna 

equivalía a decir higiénica, edificada con concreto armado, tabiques, pisos de 

cemento, aplanada, económica, con espacios acordes a la actividad que se realizaría 

en ella. Por otro lado, el de nacional equivalía a una obra con representación de la 

tradición, costumbres, apegada a la idiosincrasia de los habitantes. Hubo algunos 

momentos, a mediados de los años veinte, que ambos términos fueron empleados 

para significar los mismo, es decir que una obra con muestras de tradición era 

valorada moderna, lo mismo que una con instalaciones de fierro galvanizado para la 

dotación de agua potable era nacional. Así, los términos no fueron enunciados 

antagónicos, lo que quiere decir que en la época, no fueron empleados con el 

significado que en la actualidad les concedemos, por lo que su estudio ha sido muy 

enriquecedor para la valoración de la arquitectura de esos años y de la historiografía 

en general. 

-Corroboración de la cuarta hipótesis, la profesión fue más integral. Los 

arquitectos ejercieron una profesión que abarcaba al urbanismo, la edificación, la 

decoración, el conocimiento de costumbres de los habitantes, aspectos legales 

relacionados con la edificación. Todo ello derivó en las propuestas habitacionales, 

que no eran justificadas en relación al proyecto únicamente, sino también en las 

otras ramas que eran igual de importante. 

-El cuantioso numero de críticas y soluciones dadas a la vivienda de 

medianos y escasos recursos, permite corroborar la quinta hipótesis: la vivienda fue 

el género arquitectónico más atendido de la época, donde se aplicaron los esfuerzos 

por dignificar las condiciones de habitabilidad de los mexicanos. Se ha confirmado 

que era el lugar donde la trascendencia de la lucha annada tenía que dar sus 

frutos; si en él no se identificaban las mejorías; entonces lo prometido quedaba en 

el aire. De ahí que cual grupo comprometido con las aspiraciones revolucionarias, 

los arquitectos se dieran a la empresa de estudiar el problema de la vivienda para 

dar soluciones efectivas, prontas, tal y como se ha demostrado en el desarrollo de la 

tesis. Es otro de los puntos para rescatar en las revisiones al pasado, sin Ja 
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representatividad de las casas cualquier intento por interpretar el pasado es 

insuficiente. 

-Confirmación de la sexta hipótesis. En efecto, las ideas que subyacen detrás 

de cualquier proyecto son de enorme trascendencia para su valoración, o acaso, ¿se 

podría decir que la obra del Banco de México correspondía con el imaginario 

revolucionario, después de leer sus críticas? ¿podríamos pensar que el edificio del 

periódico Excélsior era caduco por su expresión ecléctica? Por supuesto que no, los 

términos y las apreciaciones a estos y otros edificios, que conocemos gracias a la 

lectura de los artículos, hacen que las observaciones que les hagamos varíen 

atendiendo a la manera cómo fueron enjuiciadas. Así, las ideas se convierten en un 

referente obligado para quienes estudiamos el pasado, ya que con ellas es más fácil 

comprender el significado y la representatividad de algunas obras, así como las 

aspiraciones de la época. 

El marco teórico, por su lado, ha permitido visualizar el fenómeno 

arquitectónico e historiográfico en su complejidad. Con él se ha visto que el estudio 

de las continuidades entre dos épocas se detiene más en los antecedentes con la 

finalidad de identificar cuando y donde se encuentra la simiente de lo nuevo. Lo que 

da pie a observar que mucho de lo que se considera "el cambio" en realidad es el 

producto de una acción constante por parte de quienes lo generan, proveniente de 

mucho más atrás. Así se han rescatado los nombres de algunos arquitectos que 

recibieron su educación en el porfirismo, pero que en esa época enunciaban los 

postulados en los que se basaría la arquitectura revolucionaria. Pero, si bien con el 

estudio de las continuidades se comprende el fenómeno histórico como un producto 

de acciones o pensamientos fundamentados, lo cierto es que el historiador corre el 

riesgo de perderse en el rastreo de esos antecedentes, por lo que hay que medir 

hasta dónde hay que buscarlos. 

Otro punto a destacarse en el balance de nuestra metodología es el 

concerniente a la revisión del documento periodístico como una fuente para la 

historiografía. En efecto, este tipo de documentos ahora resultan imprescindibles 

para entender el mundo de lo cotidiano, nos informan de lo que impactó a nuestros 
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antecesores. El significado de algunas obras sólo fue posible conocerlo por este 

medio, porque de otra manera no hubiera sido posible. ¿qué otra fuente histórica 

hubiera transmitido el significado de un proyecto para una casa económica? ¿Qué 

testimonio hubiera dado fe de las esperanzas de Jos nuevos fraccionamientos? 

Documentos en el archivo del Ayuntamiento de Ja Ciudad son testimonios legales 

que datan fechas de permisos de construcción, de propietarios y de medidas legales 

a cumplir, pero que en ningún momento comentan sobre las posibilidades de 

mejoramiento de vida de Jos mexicanos, o de lo contrario. 

Son estas fuentes las que relatan y dan constancia del mundo significativo de 

los habitantes, de su universo cotidiano. 

El concepto de habitabilidad amplía el mundo arquitectónico ya que no lo 

restringe a Ja identificación de ciertas formas que condicionan un estilo, sino que 

abarca las condiciones en las que se vivía. El escenario arquitectónico, o sea los 

objetos de estudio, no se constriñe únicamente a ciertos ejemplares sino a cualquier 

objeto arquitectónico, sea de pequeñas dimensiones y precario, sea fastuoso y 

enorme. Con ello se da cuenta de su categoría consustancial. Porque ahora, un 

aspecto importante de conocer es el tipo de habitabilidad que proporciona a su 

usuario. Con qué mobiliario se contaba, que enseres se utilizaban para Ja realización 

de las actividades, cómo recibía su iluminación, abastecimiento de agua, o como se 

llevaba a efecto el desalojo de sus desechos. Además de los significados 

particulares, sociales o políticos que en ellas existían. Todo ello nos participa de una 

época y de un tipo de vida, lo que nos conduce a Interpretar al pasado y al presente 

de otra manera. 

Reflexiones finales 

La confirmación de las hipótesis y el marco teórico aplicado a esta tesis pennlte 

enjuiciar a esta etapa de nuestro pasado arquitectónico como una de las más ricas, 

por Ja serie de propuestas que en ella se dieron. Fueron años de rupturas y 

continuidades, de investigaciones y experimentos, de homogeneidad ideológica y 

heterogeneidad formal, de una práctica Incesante encaminada a la solución de 
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problemas derivados del aquí y del ahora, todo ello entendlble con base en las 

c!rcunstancias históricas políticas y sociales del país. 

Para finalizar quiero hacer relevante una vez más, el papel de ideólogos y de 

revolucionarios con que he caracterizado a la generación que, habiéndose educado 

en la etapa porfiriana (antes de 1910) o durante la fase armada de la revolución (de 

1911 a 1920), ejercieron su práctica en los años veinte. 

Sin lugar a dudas se vieron insertos en una época en la que todo estaba por 

definirse, desde la reglamentación de los artículos constitucionales hasta la 

concerniente a la edificación. Fue el momento de la conformación de una cultura 

propia basada en lo nuestro, en el pueblo, en lo mexicano. A ello se debe la 

investigación que en la mayoría de los ámbitos intelectuales se alentaba, había que 

conocer primero lo que era México, para después concretarlo en los resultados. Esto 

no sólo en el plano educativo sino también en el social, filosófico, étnico, 

etnográfico y artístico. 

Así, no había más que promover un discurso que alentara la práctica, como 

se ha anotado, y los arquitectos que alimentaron la Sección, sí que lo tuvieron. 

Transmitieron sus conocimientos constructivos y las opiniones para lograr la 

arquitectura mexicana, pero ante todo, los principios que la regían. Entre lo que era 

bueno y lo que no, se conformó una base ideológica que siNió de apoyo a la nueva 

arquitectura. Las ideas regentes fueron: lograr una arquitectura con carácter 

nacional, lo que se ha señalado como identidad arquitectónica. Para alcanzarla no 

había que copiar las formas del pasado, pero sí aprender de él. Había que aplicar 

todos los avances del mundo moderno en cuestiones técnicas, de materiales y 

sistemas constructivos sin caer en la reproducción de ejemplos que correspondían a 

culturas extranjeras. Por otro lado, había que conocer la manera como habitabri el 

mexicano para realizar una arquitectura acorde con su cultura. Por último y de 

preferencia, había que atender las solicitudes que beneficiaban a las mayorías. 

Por la manera en que fueron transmitidos los ideales mencionados, y porque 

estos últimos se convirtieron en guías para valorar a la arquitectura del siglo XX es 

que el papel de ideólogos reluce más que otro en estos profeslonistas. 
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Palabras más o menos similares pueden aplicarse para refrendar su papel de 

revolucionarios. Todo llamaba al cambio, a la renovación y la actuación. El referente 

histórico era precisamente el gobierno derrotado y todo lo que le dio vida y lo 

caracterizó. Si Porfirio Díaz había impuesto una política liberal, los años veinte eran 

momentos de impulsar el paternalismo político; si el régimen decimonónico alentó 

lo ecléctico europeo era el momento de lo popular mexicano, y así sucesivamente 

en todos los rubros. 

No se trataba del cambio por el cambio. Una revolución, como bien se afimia, 

trastoca y transfonna de cuajo a gran parte de la sociedad, de tal forma que las 

creencias que la rigen cambian radicalmente y son opuestas a las que existían. Esto 

fue lo que ocurrió en la sociedad mexicana, hubo una honda transfonnación de 

creencias, de ideales y sentimientos que guiaron las conductas de los mexicanos a 

partir de los años veinte. En la medida que los arquitectos participaron 

conscientemente en esa transfonnación ideológica, en esa misma medida se les ha 

llamado revolucionarios. Su actuación no se limitó a eso, a la aceptación de los 

ideales revolucionarios, sino que se pusieron a trabajar en ellos. Y así como los 

pintores cambiaron a los destinatarios de su arte, modificaron sus códigos e 

imágenes; los músicos introdujeron notas provenientes de lo popular, y en lo 

pedagógico se adaptaron métodos de enseñanza para indígenas y campesinos, de 

la misma manera los arquitectos lo hicieron. 

Esta generación redefinió a sus destinatarios, adecuó las habitabilidades para 

mostrarlas radicalmente distintas de las que el porfirismo había logrado, 

introdujeron nuevos códigos y se expresaron ensayando nuevas técnicas y estilos. 

iFueron también revolucionarios en su campo y en su sociedad ! Esta actitud fue 

transmitida a sus alumnos y tanto reconocieron esta responsabilidad que alguna 

vez llegaron a reconocer que en manos de las nuevas generaciones se concretarían 

los ideales por ellos concebidos. No vieron en los jóvenes la competencia en el 

campo del trabajo sino continuadores de su gran labor. Fueron sus herederos 

ideológicos y por ello también con justicia, se les ha calificado de revolucionarlos. 
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Para condulr no queda más que refrendar que la revisión a nuestro pasado 

arquitectónico del siglo XX esta en ciernes. Hay mucha tarea por delante que hay 

que abordar a través de documentos como la Sección de Arquitectura del periódico 

Excélsior, que si bien no responden todas nuestras dudas, lo cierto es que amplían 

el panorama del fenómeno, que muestran la riqueza de las distintas etapas 

acaecidas, pero sustancialmente, la trayectoria y aportación de nuestros arquitectos 

mexicanos. 
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11 Anexo biográfico. 

Nicolás Mariscal 

Nació el 10 de septiembre de 1875. Estudió en la Escuela Nacional de 

Bellas Artes en donde recibió el título de arquitecto en 1899; fue 

profesor de ella y fundó la cátedra de Teoría de la Arquitectura en 

1902. Condujo la edición de la revista El Arte y la Ciencia desde 1899 

hasta su desaparición en 1911. Hizo numerosos viajes a congresos 

internacionales. Fue ganador del concurso convocado en 1903 para 

construir cinco escuelas primarias, mismas que fueron inauguradas en 

1905, en ellas aplicó los principios teóricos más avanzados de la época. 

Su labor constructiva, después de los años veinte la vamos a ver 

desarrollarse en el género religioso con la Catedral de Chilpancingo, 

Guerrero y en la iglesia de Cristo Rey en el Cerro del Cubilete, 

Guanajuato. 

Federico Mariscal 

Nació en la ciudad de México y se graduó en la Escuela Nacional de 

Bellas Artes en 1903. Escribió en 1915 su ensayo sobre La Patria y la 

Arquitectura Nacional en pro de la arquitectura colonial. Proyectó y 

construyó el primer edificio con carácter "colonialista", a decir del 

arquitecto Enrique X. de Anda, en la capital, el Edificio Sotres y Dosal 

(1916-1917), en la esquina de las calles de Correo Mayor y Venustiano 

Carranza. En 1924 construye los Talleres Tostado y en 1932 las oficinas 

para el Departamento del Distrito Federal en el Centro de la ciudad, 

entre otros. Posteriormente, fungirá como director de la Escuela de 

Arquitectura, entre 1933 y 1936. 
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Carlos J.S. Hall 

Nació en Inglaterra y murió en México en 1935. Su nombre completo es 

Charles James Scultorp Hall que comúnmente abreviaba. En la época 

porfiriana construyó múltiples obras entre las cuales se destaca la Casa 

Braniff en Reforma, varias estaciones de ferrocarrileras como la de San 

Luis Potosí {1889), Aguascalientes y Mérida (1913), y el Palacio 

Municipal de la ciudad de Puebla (1908). Además de su destacada labor 

periodística en el Excélsior, entre cuyos artículos se pueden citar 

"Arquitecto inglés que habla de nuestras casas'', 14 de mayo de 

1922; "El mejor terreno en México para construir", 25 de junio de 1922; 

"La catedral de Toluca, México", 6 de agosto de 1922, "Iglesia parroquial 

del pueblo de Jalatlaco", 12 de noviembre de 1922, entre otros, hizo 

una serie de gasolineras de concreto armado en México y Toluca". 

Luis R. Ruiz 

Inició a dar clases muy joven en las Escuelas Nocturnas, como auxiliar 

de dibujo en 1896. Obtuvo el título de Arquitecto en el año de 1905 con 

el proyecto para un hospital ginecológico. En 1912 es nombrado 

profesor de Matemáticas y dio un curso de Historia del Arte. En 1932 le 

fue otorgado el título de Doctor en Ciencias por parte de la Universidad 

Nacional. Entre sus compañeros de generación se encuentran los 

arquitectos que escribieron en el Excélsior, Alfonso Pallares, Federico 

Mariscal, José Luis Cuevas y de no haber perecido Jesús T. Acevedo. 

Carlos Conteras Saldarrúa 

Hijo del notable escultor Jesús F. Contreras, nació en Aguascalientes el 

16 de marzo de 1892. Estudió en la escuela de Minas en la Universidad 

de Columbia en 1909 hasta su regreso a México en 1925. Editó la 

revista Planificación en 1927, y fue autor de las leyes de planeación de 

la ciudad de Monterrey en 1927 . Después de los años veinte se le va a 
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ver trabajando en el Plan Maestro para el Distrito Federal de 1933 así 

como los correspondientes a las ciudades de Acapulco, Mazatlán, Nuevo 

Laredo y Tampico, en los años cuarenta. 

Guillermo Zárraga 

El arquitecto Guillermo Zárraga nació en la ciudad de México en el año 

de 1892. Cursó la profesional en San Carlos de 1910 a 1914. Inició su 

práctica constructiva hasta fines de 1916. Marchó a los Estados Unidos y 

permaneció ahí hasta mediados del año de 1920. Regresó trayendo su 

proyecto profesional que presentó el 11 de diciembre de 1920. Fue 

profesor de Teoría de la Arquitectura y de Presupuestos y Avalúas en la 

Escuela de Arquitectura. Se dedicó a la política y fue diputado durante 

dos Legislaturas. Fue Consejero y Director de Obras Públicas en 1928 y 

en 1932. Desempeñó el cargo de Secretario Particular del Presidente 

Pascual Ortiz Rubio ( 1932-1934). Entre sus artículos del Excélsior 

destacan "Errores muy generalizados sobre arquitectura colonial", 6 de 

agosto de 1922; "La arquitectura nacional debe ser conocida por sus 

bellezas", 24 de diciembre de 1922; " Originalidad del estilo en 

arquitectura", 8 de abril de 1923. Fundó la compañía "La Urbana, S.A.", 

que operó durante algunos años. Con el pseudónimo de Diego Cañedo 

escribió las novelas "Palamás", "Echevete y Yo" o "El lago asfaltado" y 

"La noche anuncia el Día". 

En 1948 el arquitecto Zárraga fue Gerente del Fondo Impulsor de 

la Construcción fundado por su iniciativa y Presidente de la S.A.M. De su 

obra en la S.A.M. se destaca un intento de rehabilitación económica, el 

aumento de socios y una campaña de unificación gremial para actuar a 

favor de la arquitectura y del gremio en lo general, en lugar de 

favorecer "la arquitectura de algún grupito de prósperos arquitectos". 
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Alfonso Pallares 

Se tituló el 1° de agosto de 1904 con la tesis "Una casa elegante 

utilizable para legación". Sus sinodales para la ocasión fueron José 

Rivera Heras, Adamo Boari, Mariano Lozano y Manuel Robleda Guerra. 

De marzo de 1922 a abril de 1923 funge como director de la Sociedad 

de Arquitectos Mexicanos. Durante su gestión se publicó el primer 

número de la revista El Arquitecto y el Anuario de Ja Sociedad de 

Arquitectos Mexicanos. Ejerce su vida profesional al lado de su hermano 

Guillermo Pallares, arquitecto también, y del ilustre urbanista José Luis 

Cuevas. Además del material publicado en la Sección de Arquitectura, 

lo encontraremos en la edición de las Platicas sobre Arquitectura en 

1933 y en numerosos artículos de revistas en años posteriores. 
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